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The topic of this PhD was chosen to match a few initial requirements. First, the re-
search topic had to be close, so that it was relevant to the local community and history. Sec-
ondly, it had to relate to urbanism and architecture, following the previous studies the PhD 
student had made in her master degree. As a result, the subject proposed was to show and 
analyse the urban topography of Valencia in the Roman ages.  
Urban studies in the Hispanic cities have increased in the last few years, with some 
notable examples as Tarraco (Macías et alii 2007) and Merida (Mateos 2011), or even gen-
eral ones (Burch et alii 2013). Due to the increase of urban archaeology in the last three 
decades and the arrival of new techniques and fields of study (spatial syntaxes, suburbia 
analyses…), we could bring a new, different perspective to the current research state. 
Based on these papers and Valencia’s own difficulties, we chose and adapted our own 
methodology. The first step was doing an exhaustive revision of all published bibliography 
of the Roman city. In addition, we should review all the urban excavations,  not only in the 
last few decades (since the creation of the patrimonial surveillance services in the mid-20th 
century), but also in ancient times (from 16th to 19th century).  
However, the magnitude of the work implied in the revision and reinterpretation of 
the remains has lead us to reduce the temporal frame of the present doctoral thesis. As Dr. 
Ribera extensively studied the Roman Republican city in his PhD (Ribera 1998) and the 
same author is now researching the late antiquity (Ribera 2000, Ribera 2007), we have de-
cided to focus the present research from the early emperors until the beginning of the de-
cline.  
Two historical relevant facts in the city support that division. Firstly, the reconstruc-
tion of the city in the first years of the Augustan period after the destruction done by the 
Pompeian forces in the 75 BC during the Sertorian war. Some excavations, such as 
L’Almoina have documented the foundational rituals as belonging to the rebuilding 
(Álvarez et alii 2013).   
The second point is the destruction made between the years 270-280 AD. It is archae-
ologically documented in mostly all the interventions in the city, some of them with treas-
ures that permitted us to date it for sure, even if there is no written documents to support it 
(Ribera 2000, Ribera 2007). After that point, a completely new period for the city urbanism 
begins.   
  
A Roman city is much more than a set of streets and houses; it is an entity working 
from the overlap of the different elements composing it. Therefore, it was necessary to de-
fine every part of it, the city limits and how every element works in relation with the whole 
city. With all those facts in mind, we had to establish the objectives of the investigation: 
 Making a catalogue of urban excavations: We wanted to make a corpus of all the 
archaeological sites in the city, old and new ones. In this catalogue, we aim to cover 
every excavation, including the ones without Roman remains, in order to define the 
evolution of the city.  
 Describing the urban perimeter and the suburbia: the city of Valentia did not 
have complete walls between the 1st and the 3rd century BC, so it is difficult to deline-
ate its limits. We also want to delimit the different suburbia and to relate them with 
the city itself.  
 Study the street grill:  The roads that ar ticulate the city are the union between all 
the city elements. The right definition of the streets allows us to study, not only the 
city map, but also the economic working of the city. In order to fulfil this point, we 
decided to follow the latest publications on space syntax, such as Kaiser (2011). 
 Analyse the different parts of the city and suburb: We wanted to define in Valen-
tia the city parts explained by Vitruvius, and to identify all the suburbs seen by ar-
chaeology.  
 Diachronic analysis of the city between the early emperors until the beginning of 
the decline: Could we find different archaeological moments? What was the city 
evolution? What were the general and specific processes that caused the changes?  
 
So we have tried to solve the general problems of the Roman city of Valentia. Based 
on the urban archaeology, we have established the different parts of the city, analysing them 
one by one. Overall, this is a general approximation which requires further research to com-
plete it.  
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El objetivo primordial de la presente tesis doctoral es el de ofrecer un análisis lo más 
exhaustivo posible de la topografía de Valentia en época imperial romana, tanto de la ciudad 
como de los suburbia, partiendo principalmente de la evidencia arqueológica. Con ella se 
pretende avanzar en el conocimiento de Valentia como entidad urbana, en una etapa crono-
lógica como es la imperial romana, que en el conjunto de investigaciones desarrolladas has-
ta el momento no había sido objeto de un estudio global en profundidad. En este sentido, 
esta tesis doctoral pretende en buena medida seguir la estela iniciada por Ribera con su tesis 
doctoral sobre Valentia en época republicana, defendida en 1996 (Ribera 1998) y a la que se 
ha sumado otro no menos importante conjunto de aportaciones concernientes a la ciudad en 
época bajoimperial y tardoantigua. Dentro del panorama general de publicaciones referidas 
a Valencia romana en las últimas dos o tres décadas, se observa un mayor porcentaje de títu-
los pertenecientes, tanto a la época republicana romana, como bajoimperial y tardoantigua, 
frente a un menor número para la imperial, si bien hay que reconocer que en los últimos 
años los referidos a este período han experimentado un incremento notable. Precisamente, 
este flujo creciente de información revelaba de forma cada vez más evidente la necesidad de 
abordar un análisis de conjunto como el que se pretende en la presente tesis doctoral. 
A la hora de plantear la elección de este tema también ha influido la relación de la 
doctoranda con los temas de urbanismo y arquitectura romana, tratados tanto en la fase final 
de su Licenciatura en Historia como en el Máster en Arqueología y de hecho, como Trabajo 
Fin de Máster, se presentó un primer estado de la cuestión sobre la topografía urbana de Va-
lentia romana. Los estudios sobre topografía urbana en las ciudades hispanorromanas han 
experimentado un notable incremento en los últimos años, y sirva como botón de muestra la 
situación que presentan las tres capitales de provincia hispanas Tarraco (Macías et alii 
2007), Augusta Emerita (Mateos 2011) y Corduba (Murillo 2010); situación que podría ex-
tenderse a zonas más generales (Burch et alii 2013). Los nuevos planteamientos adoptados 
en las investigaciones, análisis de las áreas suburbanas, aplicación de nuevas tecnologías, 
unidos al llamado boom de la arqueología urbana, han abierto nuevas perspectivas dentro 
del panorama actual de la investigación arqueológica, permitiendo un conocimiento sobre 
las urbes antiguas que nunca hubiésemos podido imaginar.  
Objetivos 
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Desde el planteamiento inicial del tema de tesis, hemos querido aplicar las técnicas de 
investigación más novedosas que tan buenos resultados están proporcionando en los ejem-
plos que acabamos de mencionar. Se trata de incorporar a Valencia dentro de este panorama 
innovador. Para ello, resultaba necesario no sólo hacer un repaso exhaustivo de la bibliogra-
fía publicada al respecto, sino revisar todas las intervenciones realizadas en la ciudad, tanto 
en épocas más antiguas (siglos XVI-XIX) como, sobre todo, desde la creación de los servi-
cios de patrimonio (siglo XX) y la modernización de los métodos de excavación desde los 
años 80 de dicho siglo; repasando, todas y cada una de las memorias arqueológicas en aras 
de la mayor exhaustividad posible.  
Como ya se ha señalado, la delimitación cronológica de la presente tesis doctoral, ha 
tenido en cuenta la acusada merma de estudios relativos a la época altoimperial. Así pues, la 
cronología queda enmarcada por dos hitos fundamentales en la historia de la ciudad. En pri-
mer lugar, la reconstrucción de la misma que comienza en torno al cambio de Era, tras la 
destrucción llevada a cabo por las tropas pompeyanas en el año 75 a.C. en el marco de las 
llamadas Guerras Sertorianas. La reconstrucción queda muy patente en algunas zonas de la 
ciudad, donde en las excavaciones se registran nuevos ritos de fundación cuya cronología 
nos ha permitido enmarcar correctamente este nuevo periodo (Albiach et alii 1998, Ribera 
2010a). 
El segundo hito elegido para finalizar el periodo es la destrucción llevada a cabo entre 
270 y 280 d.C., que queda arqueológicamente registrada en un buen número de solares de la 
ciudad -algunos de ellos con tesorillos que nos permiten datar con seguridad las ocultacio-
nes y destrucciones- (Ribera 2000, Ribera 2007a), y que marca el inicio de una nueva etapa 
para la topografía urbana de Valentia. 
Una vez definido el objetivo principal y fijado el marco cronológico, a continuación 
exponemos los objetivos específicos a alcanzar con este estudio. Una ciudad en época roma-
na es mucho más que el conjunto de calles y viviendas, es un ente que funciona por la super-
posición de los distintos elementos que la conforman. Por tanto, era esencial definir cada 
una de las zonas, los límites de la ciudad, y el funcionamiento de cada uno de sus elementos 
en relación con el todo. 
· Realización de un catálogo de intervenciones urbanas: El pr imer  objetivo del 
trabajo era realizar un corpus que recogiera todas las intervenciones llevadas a cabo 
en la ciudad de Valencia, con especial hincapié en aquellas ejecutadas a partir de los 
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años 80 del siglo XX, cuando se contaba con un método arqueológico para el desa-
rrollo de las mismas. En este catálogo se recogen tanto las intervenciones con restos 
altoimperiales como las que no los tienen, ya que esto permite una definición correc-
ta de las distintas fases de la ciudad.  
· Analizar la situación de la Arqueología Urbana en la ciudad de Valencia: El 
desarrollo de las excavaciones de la ciudad y la normativa que las ha regido ha in-
fluido en el registro arqueológico que poseemos. Por ello, resulta esencial ver en qué 
situación se encuentra y qué nos ha permitido conocer.   
· Definición del perímetro urbano y las zonas suburbiales: La ciudad de Valencia 
en época imperial romana carece de muralla, al menos completa, lo que hace harto 
difícil definir los límites del pomerium, que resultan esenciales para hacer un análisis 
de la ciudad y de su funcionamiento. Además, se pretendía delimitar las distintas zo-
nas suburbiales y su puesta en relación con el todo que supone una ciudad con todas 
sus funciones. 
· Estudio del viario: Las vías de comunicación tanto de entrada/salida de la ciu-
dad como las interiores de la misma, son el nexo de unión entre todos los elementos 
que conforman la ciudad. La correcta definición del viario nos permite un estudio 
exhaustivo tanto del plano urbano como del funcionamiento económico de la ciudad. 
En este caso se decidió seguir uno de los planteamientos más novedosos al respecto 
(Kaiser 2011), que interrelaciona las propuestas de análisis de la ciudad aplicadas 
por los sociólogos, al estudio de la ciudad antigua. 
· Análisis de las distintas partes de la ciudad: Vitrubio nos definió muy bien las 
distintas partes con las que debe contar una ciudad romana y Valencia, una colonia, 
no podía ser una excepción. Sin embargo, determinar cómo se reflejan estos elemen-
tos en cada ciudad es diferente, por lo que conviene definir todas sus partes e intentar 
analizarlas (foro, templos, edificios de espectáculos, viviendas...).  
· Análisis diacrónico de la ciudad altoimperial: ¿Qué fases podemos encontrar? 
¿Cómo evoluciona y cambia la ciudad en estos tres siglos? ¿A qué procesos genera-
les o específicos corresponden estos cambios? La contestación a todas estas pregun-
tas permite analizar la evolución de la ciudad durante el periodo definido, viendo los 




A lo largo de los siguientes capítulos, pretendemos dar respuesta a cada una de las cues-
tiones aquí señaladas y que de manera sintética, se recogerán en el capítulo de Conclusiones, 
en el que podrá percibirse el grado de definición que ofrece la topografía de Valentia y sus 
suburbia en época altoimperial romana. 
Por tanto, esta tesis quiere dar respuesta a dos cuestiones fundamentales. La primera, cuá-
les son las fases que tiene Valentia en época altoimperial y qué hechos constructivos las ca-
racterizan. La segunda, el tipo de ciudad ante la que nos encontramos: ¿es de consumo, por-
tuaria…? Todo ello reflejará las diferentes partes analizadas con anterioridad y permitirá ver 
los puntos fuertes y débiles de una investigación de estas características.  
 




La metodología que se puede aplicar a un estudio arqueológico depende tanto del 
campo a analizar cómo de la situación en que se encuentren los datos. En el caso de la topo-
grafía urbana de una ciudad romana, dependerá de si ha seguido ocupada o no, y del porcen-
taje excavado en el momento de la realización del estudio. La ciudad de Valencia, por su 
parte, constituye un ejemplo claro de ocupación casi ininterrumpida desde su fundación ro-
mana en el año 138 a.C. hasta la actualidad. Por ello, el presente análisis se basa en dos pila-
res fundamentales: la arqueología urbana y los estudios urbanísticos sobre las ciudades anti-
guas.  
 
La evolución de la arqueología urbana, tanto en España como en el caso particular 
de la ciudad de Valencia, se trata en el apartado correspondiente a la Historia de la Investi-
gación. No obstante, las consecuencias de los planteamientos de las diferentes teorías que se 
han desarrollado en torno a este tipo de investigación influyen notablemente en la metodolo-
gía aplicada para intentar sacar el máximo partido a los resultados de este proyecto de inves-
tigación. 
En España, toda la normativa generada por las Comunidades Autónomas sobre Pa-
trimonio Histórico y Cultural, ha realizado una separación conceptual y práctica entre ges-
tión e investigación. Los proyectos de urgencia, en su mayoría urbanos, son vistos como un 
asunto de trámite administrativo que permite solventar el problema surgido a raíz de la reali-
zación de alguna obra. Eso ha hecho que se presente cada intervención en un solar urbano 
como un proyecto independiente, que no tiene en cuenta el yacimiento, que en este caso se-
ría la ciudad en su totalidad. Por tanto, no se aplican criterios de finalidad científica que per-
mitirían llevar a cabo proyectos de investigación globales (Rodríguez 2004: 72-73), a dife-
rencia del planteamiento de otros países como Francia (Lavendhomme 2012), donde la ciu-
dad y el paisaje se estudian como un todo, con financiación y coordinación desde organis-
mos públicos. 
Con el paso de los años, se ha ido marcando una mayor distancia entre gestión e in-
vestigación, llegando en ocasiones a considerarse mundos diferentes y enfrentados. Ello ha 
motivado que las intervenciones urbanas cumplan más una función meramente administrati-
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va, dejando a un lado la científica (Rodríguez 2004: 73). 
La normativa de la ciudad de Valencia y cómo ésta influye en el conocimiento que 
se tiene de la ciudad romana será estudiada más adelante. Cabe señalar que no siempre ha 
sido la misma, y los vaivenes entre administraciones (SIAM y Conselleria de Cultura) hace 
que tanto los materiales como las memorias arqueológicas se encuentren hoy dispersos.  
Lo primero y más importante que hay que tener en cuenta, metodológicamente ha-
blando, es la necesidad de considerar a la ciudad como un único yacimiento, aunque las in-
tervenciones que se lleven a cabo en ella no estén conectadas entre sí. Como dice Martí 
(2000: 54): “concebre la ciutat com un jaciment únic implica donar-li el mateix tractament 
a totes les actuaciones arqueológiques, no fer prevaler unes etapes històriques per sobre 
d’altres, excavar des de la cota 0 fins al nivel estéril amb el mateix rigor i, a més a més, 
sempre que es puga, conectar el que hi ha al subsòl amb el que encara es conserva de-
mpeus. Concebre la ciutat com un únic jaciment implica també utilizar la mateixa metodo-
logía, els mateixos sistemes de registre i les mateixes formes de representació de les dades 
en totes les intervecions. Cal normalitzar el llenguatge de descripció, sistematitzar la forma 
de representar els estrats i les estructures en els plànols, estandaritzar les vistes fotogràfi-
ques, regular fins i tot la forma d’embalatge de les restes materials, els sistemes d’etiquetat-
ge, etc.” 
Aunque todas estas ideas se han intentado llevar a cabo mediante algunas normativas 
municipales, no se han cumplido en su mayor parte. La información conservada es desigual, 
los sistemas de registro, diversos. Por eso, gran parte de la metodología desarrollada durante 
este trabajo ha ido en la dirección de unificar los criterios de registro, como iremos viendo 
más adelante. 
 
La primera metodología que se definió y aplicó para el presente proyecto, es la que 
hace referencia a la parte de la arqueología urbana. Dada la dispersión de los datos entre las 
fuentes antiguas, los expedientes del SIAM y los expedientes del Servei de Patrimoni de la 
Conselleria d’Educació, Cultura i Esport1, el primer paso ha sido crear un sistema de regis-
tro efectivo para recoger los datos de todas las intervenciones urbanas realizadas en el tér-
mino municipal actual de Valencia. Aunque en algunos momentos se consideró la posibili-
1. A partir de este momento nos referiremos a esta institución como la “Conselleria de Cultura“.  
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dad de limitarse a la zona ocupada por la ciudad romana, el interés en estudiar los suburbios 
de la misma, exigía que se estudiasen todas las intervenciones, por si se localizaban nuevas 
zonas de interés al margen de las señaladas los estudios previos sobre la ciudad. 
Se creó una base de datos utilizando el programa Filemaker, que nos permitiría ges-
tionar la información que se encontrase. Estas intervenciones tienen una numeración corre-
lativa referente al momento en que fueron encontradas e insertas en la base de datos, y no 
siguen criterios de ningún otro tipo, a diferencia de la numeración que tendrá el catálogo que 
hay adjunto en el presente volumen y del que hablaremos más adelante (Fig. 1).  
Los datos relativos a las intervenciones de la ciudad, como ya se ha dicho, pertene-
cen tanto al SIAM como a la Conselleria de Cultura, y casi todos están recogidos en las ba-
ses de datos que éstas tienen a disposición de los investigadores. Cada una de las fichas si-
gue un modelo diferente cuyos campos responden a unas u otras necesidades. 
En el caso del SIAM, responden a una necesidad puramente administrativa, de orde-
nación de los expedientes y de sus materiales asociados (memoria, fotografía, fichas de Uni-
dad Estratigráfica, planos, material arqueológico…). Para ello, los datos generales del solar 
se introducen en una primera ficha (Fig. 2) en la que aparece el motivo del expediente, la 
tramitación y los sondeos o campañas de excavación relacionadas. Desde ese último punto 
se puede acceder a las fichas propias de cada una de estas actuaciones en las que ya aparece 
la ubicación de materiales y la documentación aportada. En ellas no hay ningún dato refe-
rente a la cronología abarcada ni otros datos de interés que puedan ayudar al investigador al 
consultarla. 
Fig. 1: Base de datos utilizada para registrar todas las excavaciones realizadas en la ciudad de Valencia.  
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Fig. 2: Bases de datos utilizadas en el SIAM para registrar los expedientes (superior) y las diferentes campa-
ñas (inferior). Archivo SIAM. 
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Por el contrario, la ficha de la Conselleria de Cultura es pública, y responde a unos 
criterios basados en facilitar al investigador el acceso a información relevante que pueda 
ayudar en campañas cercanas o investigaciones de otro tipo (Fig. 3). Se divide en varias sec-
ciones. La primera de ellas recoge los datos de ubicación del yacimiento, la segunda los da-
tos administrativos, la tercera los bibliográficos y culturales, la cuarta el registro material y 
la última la descripción del mismo. Además adjunta fotos, planos… Su ventaja es una bús-
queda fácil por situación geográfica y por época, además de tener claras las referencias bi-
bliográficas sobre el tema, Su problema es la falta de actualización de muchas de ellas, que 
aún no tienen los datos completos.   
Sin embargo, y por el tipo de estudio que se quería llevar a cabo, los campos fueron 
definidos basándose en otros estudios de similares características realizados en otras ciuda-
des como Tarragona (Macías et alii 2007) o Amiens (Bayard y Massy 1983), y completán-
dolos con los campos que mejor se ajustaban a nuestro caso concreto. Debe tenerse en cuen-
ta la desigualdad entre la información contenida en los distintos expedientes, fruto de los 
cambios de normativa o incluso del incumplimiento de los criterios básicos de recogida de 
datos establecida las distintas administraciones. A esto se le une el diferente criterio de cada 
arqueólogo.  
Tras un considerable proceso de reflexión, los campos elegidos fueron los siguien-
tes: 
Acrónimo: Nombre por  el que se conoce la intervención en los archivos del 
SIAM. Resulta muy útil a la hora de hacer referencias a la misma durante la investigación, y 
permite distinguir campañas dentro del mismo solar. El acrónimo siempre cuenta con seis 
caracteres. Suele componerse de una abreviatura del nombre de la calle y el número del so-
lar excavado, con un número en cabeza que marca el número de intervención dentro de este 
solar. Se ha decidido dar un acrónimo a aquellas intervenciones que no lo poseían para ayu-
dar a referenciarlas a lo largo del desarrollo del discurso de la tesis. 
Localización: Dirección del solar  y/o nombre por  el que se conoce el palacio o 
casa a intervenir. Esto permite su correcta inserción dentro del plano del catastro actual de la 
ciudad. Se han mantenido los nombres de las direcciones antiguas, aunque haya cambiado el 
nombre actual de la calle. 
Director: Director /es responsable/s de la intervención. En los casos en que en 
una misma ficha se recogen distintas intervenciones en el mismo solar con diferentes res-
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ponsables, se ha añadido entre paréntesis la campaña, según acrónimo, a la que pertenecen 
los mismos. 
Fecha de excavación: Recoge el año en la que fue realizada la intervención. En 
el caso de recoger múltiples campañas, se señala entre paréntesis a cuál pertenece cada una 
de las fechas, señalando su acrónimo. 
Descripción: En este apar tado es en el que se ha realizado un mayor  esfuerzo, 
ya que se trata de hacer una síntesis de lo encontrado en cada uno de los solares. La informa-
ción suele ser un resumen de lo aparecido en la memoria de intervención. Sólo se han rein-
terpretado los hallazgos en los casos en los que se centra nuestro estudio, es decir, en época 
romana imperial. Además, serán descritos con mayor detalle los restos que pertenezcan a 
esta época. 
Cronología: Recoge la datación obtenida de los r estos excavados, basada, fun-
damentalmente, en las fechas aportadas por los directores de las intervenciones en las me-
morias. Para un mayor entendimiento suele llevar la expresión “a partir de” para marcar los 
restos más antiguos encontrados en el solar, sin especificar cada una de las fases estratigráfi-
cas. Se intentó que este fuese un campo corto y claro, que permitiera el estudio por zonas de 
los solares, por lo que las excepciones suelen ir recogidas en el apartado descriptivo de la 
ficha. 
Bibliografía: Se recogen tanto los informes -muchos de ellos no publicados-, co-
mo los expedientes del SIAM y la Conselleria de Cultura, así como los libros y/o artículos 
que tienen referencias a esa intervención. 
¿Restos altoimperiales?: Este campo se añadió para facilitar  la búsqueda en la 
base de datos de aquellas excavaciones con resultados relevantes para la tesis. Se compone 
de un campo que sólo contempla dos opciones “Sí” o “No”. 
 
De todo el esfuerzo realizado en la elaboración de esta base de datos, sólo se puede 
extrapolar al trabajo final de la presente tesis doctoral una pequeña parte de ella, ya que el 
número total de intervenciones analizadas (964) supondría un volumen de datos demasiado 
grande como para ser impresos y que no aportarían realmente demasiado al estudio realiza-
do. Así pues, se decidió que en el catálogo que supone el punto 4 del índice, tan sólo se re-
cogen las 112 intervenciones donde ha podido documentarse restos altoimperiales, dejando 
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para el CD adjunto el catálogo completo de las mismas.  
El catálogo definitivo se ha estructurado siguiendo las líneas base expuestas ante-
riormente, pero se ha decidido suprimir algunos puntos que no eran necesarios en esta oca-
sión como la cronología o si contienen restos altoimperiales. Asimismo, se han añadido dos 
campos nuevos que ayudan a la comprensión del material adjunto en el catálogo. El primero 
de ellos es la existencia o no de fotografías que ilustren la intervención. El segundo, si se 
conservan o no los planos referentes a la excavación. Y por último, un listado de palabras 
clave que ayudan a encontrar la referencia que se hace de las intervenciones a lo largo de la 
parte analítica de la tesis. Así pues, la ficha modelo refleja de una forma visual los campos 
más esenciales de la intervención (Fig. 4). A continuación, y para una mejor comprensión, 
se adjuntan las fotos de algunos de los elementos más significativos de las mismas y los pla-
nos de las diferentes fases que presenta durante época altoimperial.  
 
Tras realizar el catálogo, lo más importante era establecer la metodología a utilizar 
para realizar el estudio urbanístico de la ciudad. Para ello, cabe reseñar las diferentes ten-
dencias encontradas en los mismos y la finalmente utilizada. La metodología en la que se 
basan los estudios urbanísticos actuales es la consecuencia de un cambio general en la ma-
nera de ver la Arqueología a lo largo de los años 60 y 70 del siglo pasado. La aplicación del 
método estratigráfico a la arqueología urbana, nos ha permitido documentar las ciudades que 
siguen en funcionamiento -como el presente caso-, en un grado que era difícil imaginar an-
tes de ello. 
En occidente, a diferencia de lo que sucede con las griegas u orientales, la mayoría 
de las ciudades tienen una continuidad entre su fundación antigua y la actualidad, por lo que 
la mayoría de los restos yacen debajo del subsuelo de las ciudades actuales y deben ser estu-
diadas a través de los pequeños espacios libres (plazas, jardines, edificios a rehabilitar o des-
truidos) que quedan en ella (Redon, Chevalier, Pinon 1988: 4). Encontramos diversas mane-
ras de enfrentarse al reto que supone averiguar la trama urbana de una ciudad con más de 
2000 años de historia.  
La experiencia ha demostrado suficientemente que a la hora de restituir la trama de 
una ciudad una idea preconcebida antigua lleva a perpetuar errores. Es necesario descompo-
ner el paisaje urbano con base en los registros catastrales a la vez que es necesario contar 
con un elemento base desde el que analizar (Benoit 1981). 
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Fig. 4: Ficha elaborada para el catálogo de excavaciones con restos altoimperiales.  
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Se ha llevado a cabo varios intentos para realizar un método fiable que permita la 
restitución de la planimetría antigua de las ciudades, la mayoría de éstos fuera de nuestras 
fronteras. Uno de los estudios más destacados es el de Redon, Chevalier y Pinon (1988) en 
el que se enfrentaban a la arquitectura y el urbanismo de la Galia romana. En dicho estudio 
vieron cómo, a partir de los planos de las ciudades que habían ido excavándose en Francia, 
podían establecer una serie de parámetros que ayudaban a establecer el modelo galo-francés: 
- Las calles forman un cuadrilátero ortogonal, pero con numerosas deformaciones 
puntuales debidas a la necesidad de adaptación al sitio.  
- Las manzanas son cuadradas o rectangulares, generalmente de dimensiones igua-
les, con las excepciones de las que están pegadas al foro. 
Gracias a los modelos bien estudiados, se ha podido extrapolar el estudio a aquellas 
ciudades peor conocidas. Su metodología consiste en confrontar sobre el mismo plano, los 
vestigios de las vías (cuando son conocidas de manera cierta), la topografía moderna y las 
teorías modernas sobre urbanismo. De una parte, se analiza el parcelario moderno (actual, o 
desde el siglo XIX o XVIII), gracias a los planos catastrales, intentando reconocer las regu-
laridades que no son parte de las planificaciones medievales o postmedievales, conocidas 
por los textos y los planos antiguos. Por otra parte, se alargan los trozos de calle conocidos 
arqueológicamente, extrapolando la teoría de la parrilla de calles. La confrontación de los 
dos, permite la restitución según la aplicación del doble principio de “analogía y de 
“persistencia de los planos” (Redon, Chevalier, Pinon 1988: 12).  
Aunque no se hayan hecho estudios análogos en el contexto hispano, una rápida 
comparación de las ciudades mejor conocidas como Mérida, Córdoba, Zaragoza, Cartagena 
o Barcelona nos permite ver que el modelo de cuadrícula y sus excepciones son muy simila-
res a los franceses. Esto entra dentro de la normalidad, ya que en muchos campos de la ar-
queología romana se han comprobado los paralelismos de modelo entre todas las provincias 
occidentales, ya que provienen de una tradición común y fueron ocupadas y conformadas 
como tales en un momento parecido. 
Por tanto, el siguiente paso en la metodología, fue establecer unos criterios que per-
mitieran recuperar todos los trozos de viario y, en general, cualquier vestigio de época roma-
na, insertándolos sobre el plano catastral de la ciudad en la actualidad. Esta labor se llevó a 
cabo de manera paralela al catálogo anteriormente nombrado. Se decidió utilizar el progra-
ma AutoCad, que permitía insertar cada uno de los tramos en el catastro que ya estaba en 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
31 
este formato. Además, este programa permitía mejores opciones a la hora del grafismo que 
otros programas que pueden ser usados para los mismos fines, como el SIG. 
En los casos de las excavaciones anteriores a los años 2000-2005, en los que se fue 
incorporando poco a poco, ninguno de estos planos estaba realizado en un método informá-
tico, por lo que el proceso para llevar a cabo esta informatización se llevó a cabo de la si-
guiente manera: 
1) Escaneado de los planos originales, la mayor parte de los cuáles estaba a escala 
1:20, lo que los hacía inmanejables. 
2) Montado de los mismos en formato digital gracias al programa Photoshop.  
3) Inserción de los planos en el solar correspondiente, teniendo en cuenta la situa-
ción de las catas según las memorias y los planos existentes, y la escala de los 
mismos. Además, se comprobaba si se habían modificado las escalas durante el 
proceso, para minimizar los errores. 
4) Dibujo de las estructuras por capas, teniendo en cuenta la cronología de las mis-
mas y su evolución. 
Además de estos pasos, se intentó igualar todos los planos a nivel gráfico, utilizan-
do el mismo tipo de código visual para las estructuras aparecidas, ya que la falta de normati-
va respecto a esto hacía que los originales fuesen muy distintos. Pese a todo, en muchos de 
ellos la falta de nivel de detalle ha hecho imposible igualarlos al resto, ya que hubiese impli-
cado bajar demasiado la calidad del conjunto. Esto era especialmente visible en las zonas de 
necrópolis, donde el nivel de detalle variaba desde el dibujo de los esqueletos hueso a hueso, 
a la marca de la fosa con la dirección de enterramiento.  
Tras esta primera parte, se simplificaron los planos hasta dejar tan solo las diferen-
tes líneas que marcaban los edificios y las calles, para poder hacer, en ese momento, una res-
titución de la trama urbana. Como se verá en el capítulo correspondiente a la misma, la resti-
tución se basa, principalmente, en los trozos de viario conocidos, pero tiene en cuenta la to-
pografía antigua de la ciudad, entonces elevada y circundada por dos brazos del río Turia, 
así como las pocas reminiscencias en el viario actual, para ver cómo sería la ciudad tanto 
dentro como fuera de su perímetro propiamente urbano.  
 
El siguiente problema que se debía abordar es el uso social que recibía el espacio. La 
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estructura de la ciudad determina su funcionalidad, y la distribución de los diferentes ele-
mentos en su interior pueden dar una gran interpretación de lo que sucedía en la misma. Los 
primeros planteamientos de análisis al respecto fueron los realizados por Hillier y Hanson 
(1984) en “The social logic of space”, que marcaría las posteriores investigaciones al res-
pecto, sobre todo realizadas desde la arquitectura.  
Aunque los métodos analíticos utilizados por Hillier y Hanson pueden ser aplicados 
al análisis de las ciudades antiguas, requieren un conocimiento de la ciudad, o de una de las 
casas, ya que son aplicables a pequeña escala, que no se tiene en la ciudad de Valencia. Por 
tanto, no se utilizará directamente ninguno de ellos en el análisis correspondiente, aunque se 
tendrán en cuenta algunos de sus supuestos teóricos para una mejor compresión de los análi-
sis. 
Siguiendo esta tendencia, se han realizado otros métodos que permiten una mejor 
aplicación a nuestro caso de estudio. El más relevante y actualizado de ellos es el planteado 
en los últimos tiempos por Kaiser (2011) en su obra “Roman Urban Street Networks”, don-
de aúna los estudios llevados a cabo en los campos de la Arquitectura y el Urbanismo actual 
y los que se han ido aplicando a las ciudades históricas, en este caso romanas, creando un 
método bastante completo para el análisis del viario urbano y la definición de la importancia 
de los distintos espacios dentro de la misma. 
Este método, intenta tener en cuenta la mentalidad de los habitantes de la ciudad a la 
hora de examinar la ciudad, haciendo corresponder los datos arqueológicos sobre el viario, 
con la visión que tendrían sobre la ciudad sus mismos habitantes. Esto es esencial para ver 
la ciudad como algo orgánico, que vive en simbiosis con sus habitantes, y responde a los 
procesos sociales que tienen lugar en su interior. 
Los distintos elementos que se usarán para describir y cuantificar los caminos urba-
nos basados en los estudios de B. Hiller y J. Hanson según los refleja Kaiser son los siguien-
tes: 
 
- Profundidad desde las puertas de la ciudad: 
El término “profundidad” describe cuántas calles y plazas hay que pasar para llegar a 
una calle elegida en una ciudad desde el comienzo de la misma (Kaiser 2011:52-54). En las 
ciudades romanas, es más fácil definir el inicio, ya que se suelen tener murallas que delimi-
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tan muy bien el dentro-fuera de la ciudad. En el caso de Valentia, no será tan fácil de defi-
nir, como veremos en el apartado correspondiente. En una ciudad romana, la calle en la que 
entras al pasar por la puerta de la ciudad corresponde a una profundidad de uno. Al avanzar 
por la ciudad y girar a derecha o izquierda, nos encontraríamos ante una profundidad de dos. 
Y así, sucesivamente. 
Los edificios localizados en las calles con una profundidad de uno son más fáciles de 
encontrar para los extranjeros que visitan la ciudad. Por tanto qué edificios se sitúan en estas 
calles, nos sirve como marcador de la relación que tenían los habitantes de la ciudad con los 
visitantes. En teoría, los residentes pondrían los edificios que quieren que encuentren los 
extranjeros en las calles con índices de profundidad más bajos, y los que no, en los índices 
de profundidad más altos. Esto suele provocar que los edificios de perfil alto, los más ricos 
y de representación, se sitúen las vías principales, y los de perfil más bajo, en las de mayor 
profundidad. 
No obstante, no conviene simplificar con esta interpretación, ya que algunos edificios 
que solían visitarse en las ciudades, como los burdeles, quedan más ocultos no por su nece-
sidad de no ser encontrados, sino por la reprobación social de la actividad. 
 
- Profundidad desde el foro 
Es un análisis de características semejantes al anterior, pero su punto de partida es el 
otro núcleo principal de una ciudad romana: el foro. Y es que, aun no correspondiendo con 
las de acceso de la ciudad, las calles que tienen un acceso al foro debieron ser importantes 
en la mentalidad de los romanos, haciendo muy visibles los edificios cercanos tanto a loca-
les como a foráneos (Kaiser 2011:54-55). En este caso, contaríamos la profundidad desde el 
foro, teniendo las de acceso directo, un 1, y, siguiendo el mismo método que en la profundi-
dad desde la entrada, irían recibiendo su numeración. 
 
- Número de intersecciones 
Otro dato que puede ser significativo es el número de intersecciones que tiene una 
calle con otras (Kaiser 2011:55-56). Y es que una de las maneras principales de indicar un 
lugar, es contar el número de calles desde determinado punto, lo que da relevancia a los cru-
ces. Esto es especialmente importante en una cultura donde no siempre había nombre para 
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designar las calles. El número de intersecciones de cada calle se puede comparar con las 
otras a la hora de definir cuáles de ellas ayudan a integrar o segregar la ciudad. 
 
- Acceso al tráfico rodado 
La manera final en que las calles juegan un papel en la red de transporte urbano es 
facilitando o impidiendo el tráfico rodado (Kaiser 2011:56-58). Las fuentes escritas nos in-
dican que hubo regulaciones sobre el tráfico, tanto impulsadas por los emperadores como 
por algunos magistrados locales. Eso hacía que el camino más recto entre dos puntos para 
los conductores, no siempre fuera transitable, creándose, incluso, zonas peatonales. 
Según las diferentes fuentes, podemos ver cómo evolucionaron los anchos necesa-
rios para una calle. En la Ley de las Doce Tablas, se establece la anchura mínima de una via 
en 8 pies romanos (2,4 m). El Código Teodosiano establece la distancia entre edificios en 10 
pies romanos (cerca de 2,9 m), posiblemente para permitir la construcción de balcones en 
los pisos superiores. Las evidencias arqueológicas nos muestran que la mayoría de las calles 
sólo permitirían el paso de un carro a la vez. 
Tomando como punto de partida las calles de ciudades como Pompeya, se ha calcu-
lado que la anchura mínima que tendría que tener una calle para permitir el paso de un carro 
serían aproximadamente dos metros, mientras que para que cupieran en ambas direcciones, 
se necesitarían cuatro metros. Aunque algunos autores han considerado que la distancia pu-
diese ser algo menor, con estas cifras se intenta tener en cuenta la distancia necesaria para 
poder tomar una curva con comodidad. 
Para este análisis, se elaborará un mapa que tenga cuenta las calles que estarían 
abiertas al tráfico, y aquellas que por tamaño o por obstáculos, lo impidieran. Este análisis 
suele ser más útil en aquellas ciudades con un mayor porcentaje de viario excavado, pero se 
intentará aplicar dentro de los límites que tiene el estudio de una ciudad como Valencia. 
 
- Identificar calles primarias y secundarias, el Foro y las plazas. 
Clasificar las calles según su importancia y funcionalidad, es esencial para entender 
qué tipos de edificios se sitúan en cada una de ellas. Dentro de estas categorías, identificar el 
foro es lo más fácil, igual que el resto de plazas secundarias. Para diferenciar entre via y an-
giportus, es decir, entre calle primaria o secundaria, es necesario tener en cuenta tanto la 
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profundidad desde las puertas, desde el foro, si admite tráfico rodado... 
 
El estudio basado en la obra de Kaiser (2011) se lleva a cabo contrastando estos dife-
rentes puntos que acabamos de enumerar y explicar, con los diferentes tipos de edificios que 
se encuentran en cada una de las calles, pudiendo realizarse estudios estadísticos para ver si 
corresponden al modelo. 
Kaiser nos propone una clasificación (Fig. 5) basada en los 10 libros de Arquitectura 
de Vitrubio y los catálogos de época tardoantigua que describen los barrios (Regionarios). 
Esta clasificación se ha usado en este estudio tanto para realizar el estudio del viario como, 
en general, para realizar el catálogo y el posterior análisis del mismo, permitiéndonos una 










Kaiser propone, además, una serie de análisis estadísticos para poder mostrar si los 
resultados que nos da la relación entre calles y edificios, son reales. No obstante, ya que pa-
ra que así sea se necesitan más de seis ejemplos de cada caso (en nuestro estudio no se lle-
ga), no hemos considerado oportuno plantear la relación de esta manera, sino solo puntuali-
zar las relaciones más visibles, sin intentar exportarlo a un modelo totalmente fiable estadís-
ticamente. 
Para la aplicación del análisis urbano, además, se debe tener en cuenta el criterio cro-
Categoría 
arquitectónica 
Ejemplos de edificios 
Administrativo Basílica, curia, tabularium 
Comercial bar/restaurante (caupona, popina, thermopolium), 
lupanar, tienda (taberna), almacén (horrea), scholae 
Entretenimiento Teatro, anfiteatro, circo 
Relacionados con la salud Termas, gimnasios (palestra), fuentes elaboradas 
(ninfeos) 
Producción Panadería, forja, horno, talleres, mercados 
Religioso Templo, santuario 
Residencial Domus, fincas de apartamentos... 
Desconocidos --- 
Fig. 5: Categorías de los edificios urbanos según Vitrubio y los Regionarios (Kaiser 2011: 60). 
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nológico. En el marco elegido en los objetivos de la siguiente tesis, se han podido distinguir 
varias fases de urbanización de la ciudad, algunas de ellas mejor conocidas que otras. Por 
tanto, se ha elegido el marco de principios del siglo II para realizar los análisis urbanos, ya 
que es el momento en el que conocemos la ciudad de una manera más completa y es su mo-
mento de máximo esplendor. No obstante, se ha procurado no perder de vista los cambios 
sucedidos a lo largo de los siglos, que sí serán reflejados a lo largo del análisis y en los pla-
nos tanto individuales como generales de la ciudad.  
También es importante tener en cuenta los fallos de datación que presentan algunas de 
las excavaciones, que han intentado ser subsanados en la medida de lo posible. Pese a todo, 
no se han revisado los materiales de las distintas excavaciones y se ha tomado por cierto la 
mayoría de dataciones dadas por los autores de las mismas, ya que una revisión exhaustiva 
de todo habría hecho imposible la elaboración de la presente tesis doctoral en el tiempo 
aportado por la beca FPU del Ministerio de Educación. 
El análisis de la zona periférica de la ciudad, sin embargo, ha sido mucho menos 
abordado por los teóricos de la arqueología, siendo más difícil establecer una metodología 
clara para su estudio. Así pues, se han intentado identificar las diferentes zonas donde han 
aparecido restos en la zona más cercana a la ciudad (radio de 5 km), definiendo sus utilida-
des y su relación con las diferentes partes de la ciudad. 
En ese momento, dependiendo del tipo de suburbio, se tiene más o menos informa-
ción de otras ciudades que aplicar, y los supuestos teóricos están más o menos desarrolla-
dos. A nivel general, los estudios de Goodman (2007) y Annibaletto (2010a) han ayudado a 
sistematizar estos estudios en los últimos años, tal y como será explicado en la introducción 
al apartado de los suburbios.  
A la cabeza de los estudios sobre las zonas suburbiales concretas están las necrópolis, 
un asunto estudiado desde el principio de la arqueología por sus grandes monumentos, aun-
que ahora se presta mucha más atención a otros detalles: disposición de las tumbas, ritua-
les… Otras partes como los templos suburbiales han entrado en el estudio desde hace relati-
vamente poco tiempo, al menos como una categoría propia, y sobre todo en el territorio de 
las Galias (Pechoux 2010; Van Andringa 2000). Otras áreas como las zonas productivas o 
incluso los vertederos tienen un campo de estudio menos sistematizado, por lo que variará 
mucho el tipo de análisis aplicado.  
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3. Estado de la Cuestión 
 
3.1. Historia de la investigación 
 
Valentia ha poseído unos rasgos especiales que han hecho que sea bastante nombra-
da por los investigadores de la antigüedad: su origen republicano, su ceca, su corresponden-
cia con la Tyris ibérica, la problemática entre Valentini Veterani et Veteres… El camino re-
corrido hasta el reconocimiento de la ciudad como una urbe de entidad en el periodo romano 
ha sido largo.  
El primer gran cronista que se ocupa del origen de la ciudad de Valencia es Beuter en 
el siglo XVI (1538) en su Crónica General de toda España. En ella, al llegar a Valencia ha-
bla de que su fundación se debió al rey Romo, descendiente de Gafet, uno de los hijos de 
Noé, sobre el 1349 a.C. Atribuye a los Escipiones la Muralla, la red de alcantarillado y los 
edificios públicos y religiosos, además del lago de la Albufera. Ignora a Livio e interpreta a 
los llegados como soldados que habían luchado contra Viriato.  
Según Beuter, la ciudad tendría una planta redonda con un saliente hacia el sur y dis-
ponía de seis puertas que llega a describir. Lo más real que recoge es la existencia de un bra-
zo antiguo del río por el Mercado. No nombra Tyris ya que la Ora Marítima aún no se cono-
cía. 
En este momento se tiene constancia de las primeras inscripciones romanas en la ciu-
dad, parece que en cantidad bastante cuantiosa. Algunos cronistas cuentan que, ante el rece-
lo de algún obispo, éstas se enterraron en los cimientos del puente de Serrans (Pla 1962), en 
un intento de que el paganismo no afectara a la fe cristiana. Esta noticia ha sido bastante dis-
cutida posteriormente (Tarradell 1962: 6). 
En cuanto a las crónicas, dos obras marcan este momento: las Décadas de Escolano 
(1610-1611) y los Anales de Diago (1613). La primera hace una evaluación más crítica de 
las fuentes, mientras que la segunda las acepta como buenas para contradecir al primero. 
Según Escolano, la fundación es contradictoria, y no llega a ninguna conclusión. Con-
sidera a fundación de J. Brutus como una parte más de un proceso que llevaba años en mar-
cha, ya que sí que identifica la Tyris de Avieno con Valencia. Es un claro avance dada la 
honradez y el espíritu crítico del autor (Ribera 1998c: 79). Por el contrario, Diago toma por 
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buena la fecha de fundación dada por Beuter, y piensa que Tyris se correspondería con 
Alzira (Pla 1962). 
A mediados del siglo XVII, el trato recibido por los restos romanos es bastante dife-
rente. El cambio de percepción provino de las excavaciones llevadas a cabo para la cons-
trucción de la Basílica de los Desamparados. J.V. del Olmo, secretario del Santo Oficio de 
la Inquisición, publicó los restos (Del Olmo 1653). 
Durante los siglos XVIII y XIX es común la referencia a la continua aparición de nue-
vas inscripciones romanas, a la vez que el estudio por parte de los cronistas da un paso ade-
lante, recogiendo nuevas obras que serán, en general, más críticas. No es así con la obra de 
Esclapés (1738) que descarta la fundación de J. Brutus ya que piensa que éste se encontraría 
con una ciudad anterior, reedificada por Escipión. 
Teixidor (1767) es mucho más crítico. Sigue centrándose en el tema de la fundación, 
creyendo en la relación entre Tyris y Valencia. Cortés (1841) niega la relación entre Tyris y 
Valencia, dando crédito a la fundación de J. Bruto. Para él, los veteres serán los descendien-
tes de los guerreros de Viriato, y los veterani licenciados romanos. Su aportación es muy 
relevante para el estudio de la topografía urbana, ya que es el primero que propone un recin-
to para la ciudad romana, reducido a los alrededores de la Catedral, y la ubicación del foro 
en las cercanías de la Basílica de los Desamparados. Boix (1945-1947), por su parte, no 
aporta nada nuevo, limitándose a recoger las teorías anteriores (Pla 1962). 
El marqués de Cruïlles (1876) rechaza la identificación entre Tyris y Valencia. Deli-
mita el recinto romano siguiendo la topografía de las calles modernas, además de ocuparse 
de la posible bifurcación del río. 
El final del siglo XIX marcará un antes y un después en la investigación del pasado de 
la ciudad de Valencia ya que en 1890 se realiza la primera excavación con finalidad pura-
mente arqueológica. Ésta tuvo lugar en la calle Cirilo Amorós a consecuencia de un descu-
brimiento casual de varias tumbas hebraicas (Ribera 1998c). 
Será en este momento cuando T. Llorente recoge todos los avances del momento. 
Aunque identifica el Tyris con el Turia, descarta que éste sea el nombre prerromano de Va-
lencia, creyendo que sería Valentia desde su fundación (Pla 1962). Además, algunos autores 
como Roc Chabás (AAVV 1897), ya plantean datos importantes sobre la ciudad, destacando 
que serían los romanos los que pondrían en cultivo las tierras de alrededor. También señala 
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que el foro estaría en los alrededores de la Catedral, y que habría un foro boario en las cerca-
nías de la Boatella, al sur de la ciudad. 
El final del siglo XIX también viene marcado por otro fenómeno: la elaboración del 
Corpus Inscriptionum Latinarum. Las correspondientes a Valentia son recogidas en el volu-
men dos (1869) y su suplemento (1892). Resulta fundamental para el estudio de la ciudad 
altoimperial ya que éstas se refieren, fundamentalmente, al periodo comprendido entre los 
siglos I y III. Para la conservación de la epigrafía valentina había sido fundamental la crea-
ción del Museo de Bellas Artes de la Academia de San Carlos (1850), donde se habían ido 
depositando las inscripciones.  
La entrada del siglo XX supone la incorporación de los datos arqueológicos al estudio 
de la ciudad. El primer autor destacado será R. Pertegás (1922) que en su obra hace una re-
flexión sobre la topografía preurbana de Valencia, basándose tanto en las curvas de nivel 
actuales como en las noticias antiguas. Especial interés muestra su reflexión sobre los dos 
brazos del Turia, hipótesis que refuerza con fuentes arqueológicas y literarias. Sigue apo-
yando la identificación de Tyris con Valencia.  
Nicolau Primitu (Gómez 1932) es la otra gran figura de comienzos del siglo XX, y el 
primero en recoger los hallazgos arqueológicos de la ciudad de una manera sistemática. In-
tentó controlar las grandes obras que tuvieron lugar en esos años: la nueva red de alcantari-
llado, los refugios antiaéreos de la Guerra Civil, la torre Oeste del Palau de la Generalitat y 
la necrópolis romana de la Boatella (Tarradell, 1962). Sus teorías sobre la ciudad implicaban 
un doble núcleo en el que habría una correspondencia entre Valentia (que sería Tyris) y Bru-
tobia, que daría lugar al doble núcleo de los Veterani et Veteres. 
Los hallazgos del Mercado Central, además, provocaron otro punto de inflexión para 
la investigación arqueológica de la ciudad: la creación del Servicio de Investigación Ar-
queológica Municipal (SIAM). Esta institución tenía las funciones de recoger los elementos 
sueltos hallados esporádicamente e ir realizando excavaciones en los solares vacíos2.  
A mediados del siglo XX, comienzan a desarrollarse un número de mayor de estudios 
concernientes a la ciudad romana, aunque casi todos centrados en su fundación y la etapa 
republicana (Torres 1951, Mateu 1953; Fletcher 1953). No obstante, se plantea ya que la 
2. No incidiremos más en la función del SIAM y en los lugares dónde ha excavado ya que será conveniente-
mente desarrollado en el capítulo 4.1.  
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ciudad del siglo II y III es mucho más importante que la del I d.C. gracias a los restos tanto 
de inscripciones como, incluso de parte del foro (Mateu 1952: 218-219). 
Roda3, en su discurso de ingreso en el Centro de Cultura Valenciano, habla de los ha-
llazgos hechos en la ciudad durante esos años, pero niega los restos de estructuras de la ciu-
dad, diciendo que se encuentra “como si un intenso vendaval hubiese ahuyentado todo vesti-
gio de cultura perenne”  (Roda 1955: 7). Esto contrasta con las noticias que Mateu recoge 
unos años antes y de las que ya se ha hablado. 
El año 1962 será de cambios importantes debido a la celebración del 2100 aniversario 
de la fundación de la ciudad. Pese a los que se oponían pensando en orígenes más antiguos, 
hubo actos tanto desde la Universidad como desde el Ateneo Mercantil. Entre las publica-
ciones asociadas a ese año destaca el primer número de los Papeles del Laboratorio de Ar-
queología de Valencia (PLAV), un monográfico sobre la ciudad donde destacan numerosos 
artículos que por vez primera ponen por delante los hallazgos arqueológicos (Tarradell 
1962; Llobregat 1962; Martín 1962…) 
Especialmente relevante es el artículo de Tarradell, que incide en la topografía de Va-
lentia desde su fundación. Basándose en los escasos y dispersos hallazgos del momento, 
hace un acercamiento bastante exacto tanto al perímetro de ocupación como a la ubicación 
de algunos de sus elementos fundamentales como el foro (Tarradell 1962: 20-23). Supone la 
aproximación más exhaustiva, desde el punto de vista arqueológico, a la ciudad romana, de 
todas las que se habían hecho hasta el momento.  
El final de la década de los 60 y la primera mitad de los 70 del siglo XX son profusas 
en diversas investigaciones, que se centran, principalmente en el debate en torno a la funda-
ción y, como mucho, a la polémica de los dos grupos de población (Ribera 1998c: 88-90). 
Desde la Transición 
El primer gran volumen que se ocupa de la topografía de la Valentia romana será el de 
Esteve (1978). Sus teorías han sido muy criticadas por la falta de base científica y la perdu-
ración en ella de las ideas preconcebidas provenientes, principalmente, de los cronistas de 
los siglos XVIII y XIX (Ribera 1998c: 92). Tan sólo resulta interesante en cuánto recoge 
algunos hallazgos relacionados con el acueducto que complementan las excavaciones ar-
queológicas de los últimos años. 
3. Discurso que, por su tipo de redacción, parece que pudo estar redactado por el mismo Llorca.  
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La recopilación de inscripciones romanas de Valentia permitió una aproximación a la 
cronología de la ciudad, especialmente sirvió para descartar que la segunda deductio fuera 
de finales del siglo II o III, ya que hay inscripciones referidas al doble senado que datan de 
finales del I d.C. (Pereira 1979: 8) 
En el año 1980 fueron varios los aportes relevantes a la materia. En primer lugar la 
síntesis de Rosselló (1980) que revisó desde la geografía la topografía urbana y preurbana 
de la ciudad. Y en segundo lugar la recopilación de fuentes realizada por Dolç (1980) y que 
servirá de base para el siguiente epígrafe. 
La otra obra significativa publicada ese mismo año fue Nuestra Historia, en cuyo se-
gundo volumen se hacía un recorrido por la historia del País Valenciano desde la Historia 
Antigua hasta el momento previo a la conquista cristiana. Especialmente relevantes son los 
capítulos dedicados a época republicana (Llobregat 1980a) y a la altoimperial (Llobregat 
1980b). De todos los analizados hasta el momento, es el único que dedica un apartado a la 
Valentia romana imperial. Toma como punto de partida topográfico los estudios de Esteve, 
aunque critica la falta de excavaciones arqueológicas que sustenten tanto a este autor como a 
otros que han propuesto perímetros alternativos. También recoge las excavaciones conoci-
das hasta el momento, haciendo un esfuerzo por delimitar la ciudad con base en las necrópo-
lis y a los datos arqueológicos (Llobregat 1980b: 91-95).  
A partir de los años 80, con la reactivación del Servicio de Investigación Arqueológica 
Municipal (SIAM) comenzaron a sucederse las publicaciones de las intervenciones urbanas 
en la ciudad, así como salieron de la luz algunos de los datos recogidos por la institución en 
el periodo anterior (Ribera y Lerma 1983). Entre estas primeras publicaciones destaca el es-
tudio de la cerámica romana (Escrivà 1989) y de la epigrafía (Escrivà 1991).  
En estos momentos ya queda establecida la fundación republicana de Valentia, y se 
empieza a estudiar temas ya en detalle. Entre éstos se encuentran los materiales anfóricos, el 
puerto, los magistrados monetales… Ribera (1998c: 95-97) hace un recorrido más extenso 
por todos ellos, sobre todo aquellos que tienen que ver con la problemática de la ciudad re-
publicana. Cabe destacar la obra que recogió las excavaciones urbanas de esa época (AAVV 
1988) y que abrió el camino a la publicación de las mismas. 
Tantas son ya las referencias bibliográficas a la ciudad desde finales del siglo XX, que 
sólo destacaremos aquí las que son más relevantes en cuánto a la Valentia imperial. La pri-
mera de ellas es, sin duda alguna, el descubrimiento del circo por parte de Ribera (1998b), 
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aunando los descubrimientos de varias intervenciones a lo largo de la ciudad, fruto del es-
fuerzo de centralización que se estaba haciendo desde el SIAM. El circo ha sido publicado 
con actualizaciones en los últimos años (Ribera 2001, 2013a). 
En cuanto al urbanismo, el trabajo más destacado es el llevado a cabo por Albert Ribe-
ra en su tesis doctoral (Ribera 1993), que se verá recogido y publicado unos años más ade-
lante (Ribera 1998c), en el que se recogen los hallazgos pertenecientes a época fundacional 
de la ciudad y se plantea el desarrollo urbano que tuvo durante su primer siglo de vida. 
Por otra parte, las excavaciones llevadas a cabo en L’Almoina permitieron conocer 
parte del centro de la ciudad romana, con varias publicaciones centradas en los distintos edi-
ficios del foro y en el santuario (Ribera 1987a; Marín, Pià y Rosselló 1999; Escribà, Vioque 
y Ribera 2010).También se fueron sucediendo hallazgos que permitieron una primera apro-
ximación a las necrópolis en el nº46 de la revista Saitabi (1996).  
 Pese a los trabajos de Ribera sobre época republicana, apenas ha habido estudios de 
conjunto que agrupen las fases imperiales y las analicen de forma conjunta. El más destaca-
ble es el realizado por R. Albiach (Albiach 1991) bajo el título de “Aproximación al Urba-
nismo Romano de la Ciudad de Valencia”, llevado a cabo gracias a una de las primeras be-
cas de estudio de fondos municipales4. En él se analiza tanto la topografía preurbana como 
las fases que van desde la fundación de la ciudad hasta el siglo III d.C. Tan sólo se publicó 
la primera de las fases y diez años después (Albiach 2001). 
Otra beca de catalogación relevante para Valentia imperial es la de Josefina Pià, que 
estudió el foro imperial. Aúna las noticias antiguas, los hallazgos epigráficos y las excava-
ciones de L’Almoina, aún en curso, para llegar a las primeras hipótesis de desarrollo del 
mismo. Sitúa ya la basílica en el lado corto y estudia la curia. También incide en el posible 
macellum.  
En este periodo comienzan las publicaciones monográficas sobre algunas de las ex-
cavaciones llevadas a cabo en la ciudad. Entre ellas destacan la de Corts Valencianes 
(López, et alii 1994; Calvo et alii 1998) y Palau de l’Almirall (Blasco et alii 1991).  
También los estudios epigráficos tuvieron un avance muy notable con la obra de Co-
rell (1997) que hace un corpus exhaustivo de las inscripciones encontradas. Su labor permi-
 4. Becas dotadas por el Excmo. Ayuntamiento de Valencia para investigadores recién licenciados que durante 
años han permitido desarrollar una serie de estudios del material depositado en el SIAM. Estas becas desapare-
cieron en 2010 . 
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tió sistematizar las inscripciones, aunque algunas de sus transcripciones han demostrado ser 
un poco dudosas. El mismo Corell hará una revisión de esta obra reuniendo los epígrafes 
provenientes de las excavaciones de los siguientes 20 años, pero el espíritu y las aportacio-
nes de la obra no varían demasiado (Corell 2009). 
 
En estos últimos 15 años (2000-2015), las publicaciones han sido numerosas, aunque 
normalmente centradas en alguna excavación o lugar concreto de la ciudad. No corresponde 
a este momento citar todas ellas, si no resaltar aquellas que han supuesto hitos importantes 
en la investigación. 
Entre ellos destaca la serie (congresos y sus respectivas publicaciones) que bajo el 
nombre “Historia de la Ciudad” ha llevado a cabo el Colegio de Arquitectos de Valencia. 
Entre ellos destacamos “Historia de la Ciudad II. Territorio, sociedad y patrimonio” en el 
que se recoge la fundación de la ciudad y su topografía preurbana (Ribera, Grau y Marín 
2002) e “Historia de la ciudad. III. Arquitectura y transformación urbana de la ciudad de Va-
lencia” en el que hay una gran síntesis te la topografía urbana de Valencia en sus primeros 
1000 años de historia (Ribera y Jiménez 2004). También “Historia de la Ciudad IV. Memo-
ria urbana” en el que se hace una síntesis de la topografía religiosa de la Valentia romana 
(Jiménez y Ribera 2005). Y por último “Historia de la ciudad V. Tradición y progreso” que 
vuelve a recoger los cambios topográficos de la ciudad romana, republicana e imperial 
(Jiménez 2008b), además de hacer una puesta al día sobre los puertos y la arquitectura co-
mercial de la Valencia antigua (Ribera 2008a). 
La otra gran serie de publicaciones que recoge temas relacionados con el presente tra-
bajo es Quaderns de Difusió Arqueológica, una publicación impulsada desde la Sección de 
Arqueología del Ayuntamiento de Valencia. Toca temas diversos sobre la arqueología va-
lenciana, y en los últimos años ha estado ligado a una serie de exposiciones en el Centro Ar-
queológico de l’Almoina. Entre todos, son especialmente relevantes para este trabajo el ya 
citado nº 4 (Marín, Pià y Rosselló 1999), el nº6 centrado en la destrucción sertoriana 
(Alapont, Calvo y Ribera 2010), el nº10 sobre el circo (Ribera 2013) y el recientemente pu-
blicado nº12 (Ramón 2015).  
Aunque se han hecho algunas síntesis generales sobre las transformaciones urbanas de 
la ciudad (Ribera y Jiménez 2004; Ribera y Jiménez 2014), la mayoría de obras han tratado 
espacios más concretos de la ciudad como el puerto (Ribera 2007b, 2008a), la refundación 
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augustea (Ribera 2010a, 2010b), los horrea (Ribera 2011), el Asklepieion oeste (Jiménez y 
Ribera 2005; Albiach, Espí y Ribera 2009) y la curia (Escrivà, Jiménez y Ribera 2013). 
En los últimos años, Valentia también ha sido objeto de estudio desde ámbitos univer-
sitarios. Un ejemplo es la tesis doctoral de Romaní (2012) que trata el sistema de desecho de 
residuos, o la de Martínez sobre la reutilización de acueductos en época tardoantigua 
(Martínez 2013). También algunos trabajos de fin de máster tanto de la Universidad de Va-
lencia como de otras, se han ocupado de algunos aspectos concretos de la ciudad (Albir 
2013, Machancoses 2011, López 2013). 
 
3.2. Las fuentes clásicas 
Las fuentes clásicas relativas a la ciudad de Valencia son escasas, y centradas funda-
mentalmente en dos momentos muy concretos: la fundación de la ciudad y las guerras serto-
rianas. El fragmento más conocido es el de T. Livio según está citado en Periocha 55: 
“Iunius Brutus cos. In Hispania is qui sub Viriatho militaverant agros et oppidum ded-
it, quod vocatum est Valentia”  
Sobre este fragmento y sus implicaciones se ha escrito mucho como recogen diversas 
síntesis (Wiegels, 1975, Dolç 1980, Ribera 1998c), por lo que no entraremos a discutir su 
significado exacto. Simplemente constatar que la ciudad se funda sobre el 138 a.C. y por el 
mandato de J. Bruto.  
El resto de las fuentes se refieren a un capítulo mucho más interesante para nosotros: 
la destrucción de la ciudad a manos de Pompeyo. En ese momento, la ciudad republicana 
llega a su fin (Ribera 2013b), y su recuperación no se dará hasta época augustea, creando la 
nueva ciudad que es objeto de estudio en esta obra. 
Salustio, en sus Historias, dice así: 
“… inter laeva moenium et dexterum flumen Turiam, quod Valentiam parvo intervalo 
proeterfluit…” (II, LIV)5 
“Castra hostium apud Sucronem capta et proelium apud flumen Turiam et dux hosti-
um C. Herenius cum urbe Valentia et exercitu delete satis clara vobis sunt…” (II, XCVII, 
VI)6 
5. “… entre las murallas a la izquierda y a la derecha el río Turia, que discurre a poca distancia de Valentia”.  
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El primer texto aporta una descripción de la situación de la ciudad en relación con el 
río, confirmando que la orografía inicial de la fundación varía de la actual, punto que ha sido 
confirmado por la arqueología y los estudios geográficos (Carmona 1990, Grau 2003…). 
Esto explica que hubiera lugar para una batalla entre las murallas y el río. Además, aunque 
con menos precisión, aparecen algunas referencias en las biografías de Sertorio y Pompeyo 
escritas por Plutarco en el siglo II d.C. Estas fuentes aportan datos sobre las guerras, y el 
papel que jugó la ciudad en ellas, pero no datos que puedan ayudar a dilucidar la topografía 
antigua de la ciudad, ni siquiera para época republicana7. 
Otra mención de la participación de Valentia en estos hechos es un párrafo del Epito-
me de Gestis Romanorum de Floro (II, X, VIII-IX), también del siglo II d.C. Hace referen-
cia a las últimas seis ciudades que se mantuvieron al lado de Sertorio en el final de la guerra: 
“…donecopresso domestica fraude Sertorio victo deditoque Perpena ipsae quoquein Roma-
nam fidem venere urbes Osca, Termes, Cluna, Valentia, Auxuma et fame nihil non experta 
Calagurris.” 8 Este párrafo indicaría que después de la batalla de Valentia la ciudad habría 
sido recuperada por los Sertorianos antes del final de la guerra. Por su parte, Cicerón (Pro 
Balbo, II) habla brevemente de los combates en la zona, pero sin nombrar la ciudad.  
Son pocas las noticias históricas de los primeros momentos de Valencia (Dolç 1980), 
aunque no son más para los momentos imperiales. Cabe dejar constancia de la no aparición 
de Valentia en la descripción geográfica de Estrabón, escrita entre el 29 y el 7 a.C., conocida 
por su minuciosidad (García y Bellido 1976). 
En la primera centuria, dos autores nombran algunos hechos geográficos sobre Valen-
tia. Plinio, el naturalista, nombra por primera vez a la ciudad como colonia (Nat. III 20), 
dentro de una enumeración de accidentes geográficos de Edetania: “Valentia colonia III p.a. 
mari remota, flumen Turium, et tantundem a mari Saguntum ciuium Romanorum, oppidum 
fide nobile, flumen Vdiua”9. La distancia del mar citada es la misma que en la actualidad, 
unos 4,5 km. 
6. “…la ocupación del campamento enemigo en Sucro y la batalla del río Turia y la destrucción y muerte de 
Herenio con su ejército y la ciudad de Valencia…  
7. En la biografía de Sertorio (XIX) tan sólo nombra la derrota sufrida por los lugartenientes del mismo en 
Valentia. En la de Pompeyo especifica más detalles, relatando que fue cerca de Valencia donde se derrotó a 
Perpena y Herenio, muriendo este último.  
8.“…una vez desaparecido Sertorio por la traición de los suyos y muerto y vencido Perpena, se sometieron 
también a Roma las ciudades de Osca, Termes, Clunia, Valentia, Uxama y Calagurris, esta última después de 
experimentar los efectos del hambre.”  
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En segundo lugar, Pomponio Mela, en la Chrorographia, le aplica el calificativo de 
notissima (II 92), al describir brevementoe el golfo Sucronensis, el actual Golfo de Valen-
cia: “Prior [sinus] Sucronensis dicitur, maiorque ac magno satis ore pelagus accipiens, et 
quo magis penetratur angustior, Sorobin et Turiam et Sucronem non magna excipit flumna, 
urbes complexus et alias quidem, sed notissimas Valentiam et Saguntum illam fide atque 
aerumnis inclutam.”  
De hecho, conforme avanza la época imperial, son más escasas las menciones a Va-
lentia si exceptuamos los diferentes itinerarios. Entre éstos se encuentra la Geographia de 
Ptolomeo (II 6, 62), que se limita a nombrar a Valentia aunque le da el título de colonia. Du-
rante el siglo III, aparece en el Itinerarium antonini Augusti (400, 3), un catálogo de las 
grandes calzadas romanas (Dolç 1980: 298-299).  
A partir del siglo IV habrá nuevas referencias a la ciudad por otro hecho concreto: el 
martirio de San Vicente, que recogerán autores como Prudencio (Peristeph. IV 97-100). Se 
seguirán también sucediendo las menciones en los tratados de geografía. No será hasta el 
siglo VI cuando, gracias a su estatus de ciudad episcopal, aparecerá de nuevo en las fuentes. 
Además los Digesta (siglo VI d.C.) dicen que Valentia tenía derecho itálico, pero no se sabe 
la fecha en la que éste sería concedido. 
Por tanto, las menciones durante época imperial se refieren a dos puntos: o el pasado 
republicano y el papel que ésta jugó en las guerras sertorianas, o bien su situación geográfi-
ca como uno de los puntos situados en la vía Augusta. Así pues, la información relativa al 
ámbito jurídico de la ciudad tendrá que ser extrapolada gracias a la epigrafía.  
3.3. Las fuentes epigráficas 
La epigrafía resulta esencial para comprender Valentia en época romana imperial, a 
diferencia de la época republicana, de la que no se conserva ninguna fuente de estas carac-
terísticas. Corell (1996: 40) recoge un total de 130 inscripciones pertenecientes a la ciudad 
de Valencia, a las que se han unido en los últimos años algunas más (Corell 2009; Arasa 
2012a; Arasa 2012b; Arasa y Ribera 2014).  
No es nuestro objetivo en este trabajo recoger de manera exhaustiva las fuentes 
epigráficas de la ciudad, pero sí dejar claros los diferentes temas en los que éstas han sido 
9. “La colonia de Valencia, a 3000 pasos del mar, en el rio Turia, lo mismo que al mar Saguntum…”  
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relevantes para la investigación. Será en los correspondientes apartados donde éstas serán 
tratadas en más profundidad. 
El tema más importante conocido mediante la epigrafía es la existencia de un doble 
orden decurional: el de los veterani (veteranos) y el de los veteres (antiguos). Quiénes con-
forman estos grupos y cuándo se asientan en la ciudad es uno de los grandes temas de de-
bate (Llobregat 1980b: 94-95), que se tratará en el apartado dedicado a los edificios admin-
istrativos.  
También ha servido para conocer las familias más importantes de la ciudad y los indi-
viduos que ocuparon las magistraturas ciudadanas (Seguí 1991), así como los patrones que 
tuvo la ciudad ante el Senado de la Urbe (Llobregat 1980b). Ninguna de estas inscripciones 
se ha hallado en su lugar de origen, por lo que no las trataremos en este trabajo. También 
han sido útiles para definir algunas profesiones que han quedado fuera del registro arque-
ológico: talladores de estatuas, orfebres… 
Otro de los grandes temas ha sido la religión. Muchos de los cultos conocidos sólo 
están constatados mediante la epigrafía, sin tener constancia de los lugares que éstos ocu-
parían. Por la importancia que esto tendrá para la definición de la topografía urbana, serán 
analizados en el capítulo correspondiente a los lugares de culto. Entre todos hay que desta-
car los de Asclepio, Isis, Hércules… 
Respecto a las obras públicas, las inscripciones han servido para constar la existencia 
de la muralla de la ciudad y de una puerta: la porta sucronensis; donde se asentaba el castel-
lum aquae, por lo que también da a conocer la existencia de un acueducto.  
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4. La arqueología urbana y su plasmación en la ciu-
dad de Valencia 
  “Una de las mayores epopeyas emprendidas por esta disciplina [Arqueología] en la 
segunda mitad del siglo XX fue dedicarse a la indagación histórica de las ciudades vivas. El 
medio urbano, cuya dinámica constructiva y de transformación está regida por plusvalías, 
beneficios económicos, créditos asfixiantes para promotores y propietarios, cuando no por 
proyectos megalómanos de políticos ávidos de gloria con rendimiento electoral inmediato o 
suculentas operaciones especulativas, es bastante más inhóspito para este tipo de actividades 
que muchas selvas y desiertos de remotos países, aunque a primera vista parezca lo contra-
rio. La dimensión de la aventura urbana emprendida por la arqueología en los sesenta y se-
tenta no puede medirse por la espectacularidad de la escenificación o de los hallazgos, tam-
poco por el riesgo físico de parecer bajo una pala mecánica o ser enterrado por un alud de 
tierra mientras se excava o se inspecciona una obra. No, el vértigo de esta hazaña ha venido 
por la magnitud de los retos intelectuales, laborales y personales asumidos, que superaban 
con mucho el bagaje teórico y práctico con que iban pertrechados los primeros en enfrentar-
se a los problemas generados por la práctica de excavaciones arqueológicas en las ciudades 
actuales.” (Rodríguez 2004: 21-22) 
Desde estas palabras han pasado ya más de diez años y, sin embargo, los problemas 
que resalta no han hecho más que ampliar su espectro. La crisis económica general que ha 
lastrado la arqueología, especialmente la urbana, desde el año 2007 hasta la actualidad, ha 
puesto de relieve la crisis del modelo que aún no ha conseguido solventarse, sino acentuar-
se. Se depende de las obras de promotores privados o públicos, obras que han quedado para-
lizadas, incluso olvidadas a medio hacer, con la consecuencia permanente para el patrimonio 
histórico de nuestras ciudades. 
La arqueología urbana nace como disciplina diferenciada en 1973 en Londres, cuando 
se crea el departamento de Arqueología Urbana. El modelo será exportado a otros lugares. 
En España, irá penetrando a lo largo de los años 70 y 80, fruto de las nuevas leyes que vie-
nen asociadas a la caída de la dictadura franquista. No obstante, en algunas ciudades se ha-
bían recopilado algunos datos gracias principalmente a iniciativas personales, que permitie-
ron documentar, al menos parcialmente, lo hallado en las cimentaciones de muchos edifi-
cios; o con paralización de las obras por parte de algunos museos provinciales. 
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Con la nueva Constitución de 1978, la descentralización de competencias en materia 
de patrimonio histórico hizo que los gobiernos autonómicos legislaran de manera indepen-
diente en lo que se refiere a la regulación jurídica y administrativa de las actividades arqueo-
lógicas (Rodríguez 2004: 72). No analizaremos el proceso llevado a cabo en cada una de las 
Comunidades Autónomas, pues queda fuera del tema del presente estudio, pero como hemos 
visto en el apartado sobre Metodología, esto ha generado problemas de estudio difícilmente 
superables. 
 
Al margen de las iniciativas tomadas desde los distintos servicios arqueológicos muni-
cipales, los congresos que se han ido realizado sobre el tema (Zaragoza 1987, Mérida 1997) 
han permitido poner en común las problemáticas del estudio de las ciudades históricas. En-
tre todas las ponencias, cabe destacar la realizada por Miró (1997: 71-96) que al hablar de 
Tarragona analiza el principal problema sufrido por la ciudad: la falta de colaboración entre 
los distintos organismos. Además, propone la buena relación con los promotores urbanísti-
cos como motor del cambio de la arqueología urbana.  
 
4.1. Historia de la arqueología urbana en Valencia 
 
4.1.1.  Desde el Renacimiento al final del franquismo 
 
Desde muy antiguo encontramos interés por los hallazgos realizados en la ciudad de Va-
lencia, que principalmente fueron registrados por sacerdotes. El primer ejemplo fueron las 
anotaciones realizadas por Del Olmo durante las obras de realización de la Basílica de los 
Desamparados (Del Olmo, 1653). Otro ejemplo es el del presbítero Agustín Sales, que reco-
ge en 1776 la aparición de unas inscripciones y otros hallazgos en la calle San Vicente, en el 
punto que conocemos ahora como Alquería de Llop (Sales, 1776).  
En los años 30 destaca entre todos los investigadores Nicolau Primitiu Gómez-Serrano, 
que será el primero que se cuestione las anteriores teorías con base en los hallazgos arqueo-
lógicos que había podido ver a lo largo de los años en la ciudad. Gracias a su trabajo 
(Gómez 1933), podemos conservar la información de lo hallado en las zanjas que se abrie-
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ron durante los años precedentes. Su labor resultó muy útil porque siempre intentó discernir 
entre niveles según épocas y el material relacionado con ellas.  
Uno de los hitos más importantes para la arqueología urbana de Valencia fue la creación 
del Servicio de Investigación Arqueológica Municipal (SIAM) en el año 1948, como conse-
cuencia directa de la concesión de una comisaría local de excavaciones arqueológicas, que 
dejaba al Ayuntamiento el depósito del material arqueológico procedente de las excavacio-
nes y los hallazgos en su término municipal (Ribera 1995: 280). 
Desde los años 60 y hasta la aparición de las nuevas leyes de Patrimonio, las excavacio-
nes arqueológicas en la ciudad fueron lideradas tanto por el SIAM como por la Universitat 
de València y el Servicio de Investigación Prehistórica (SIP) de la Diputació de València. 
Pese a esto, la información recogida es escasa, ya que no se tradujo en informes, aunque fue-
sen breves, por lo que es difícil reconstruir lo que fue intervenido en este periodo 
(Rodríguez 2004: 47). 
En este periodo se excavó en varios lugares muy representativos para la ciudad como el 
cementerio romano de La Boatella (Soriano 1989; Albiach y Soriano 1996a) y la Plaza de la 
Virgen (Ribera 1998c). También se produjo el hallazgo de piezas muy significativas para la 
ciudad como el mosaico de La Medusa, aparecido en la calle Reloj Viejo (Roda 1954). 
 
4.1.2. De 1981-1998 
Como consecuencia del Estado de las autonomías y de la llegada de los primeros ayun-
tamientos democráticos, la situación experimentó cambios profundos entre mediados de los 
años 80 y mediados de los 90 (Jiménez 2004), ya que, como en otros muchos municipios, 
los departamentos de arqueología conseguirán introducirse en la maquinaria urbanística a 
través de los Planes Generales de Ordenación Urbana (P.G.O.U.). Ahora, los constructores 
necesitaban un informe favorable del departamento municipal de arqueología para la obten-
ción de una licencia de obra. Esta situación implicó que que por primera vez el trabajo ar-
queológico saliese del estricto ámbito académico y pasase a incorporarse al proceso de cons-
trucción urbana, convirtiendo a los servicios de arqueología en una pieza necesaria para la 
administración urbanística (Martí 2000: 53). Sin embargo, este nuevo escenario terminó pro-
vocando una presión cada vez más fuerte de las empresas constructoras, traducida en un au-
mento en la demanda de actuaciones arqueológicas que los servicios municipales de arqueo-
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logía no podían atender, planteándose un grave problema al que se intentó dar solución me-
diante la creación en 1998, de un nuevo marco legislativo sobre patrimonio cultural. 
La principal consecuencia de este cambio fue que la intervención directa pasó a manos 
de los profesionales de la arqueología, mientras que la labor de los servicios municipales 
poco a poco se fue limitando a tareas de control y supervisión. En definitiva, los intereses de 
la arqueología se confundían con los del promotor del solar donde se realizaba la interven-
ción (Martí 2000: 54).  
En el marco de este proceso, durante los años 80, el número de intervenciones reali-
zadas en la ciudad creció exponencialmente. Entre éstas encontraremos algunas de las exca-
vaciones más importantes y conocidas llevadas a cabo en la ciudad, como los inicios de la 
intervención de L’Almoina (1ALMOIN). También otras como Banys de l’Almirall 
(1BAL000), les Corts (1COV000), o la de la calle Cabillers (1CABSAR). 
Todas estas intervenciones propiciadas por la nueva legislación sobre patrimonio cul-
tural permitieron conocer muchos más detalles sobre la fundación de la ciudad y su desarro-
llo en época romana, ya que fue entonces cuando cobraron fuerza los estudios específicos 
sobre el urbanismo romano.  
En Valencia, fue el reglamento de 1987 el que marcó todo el proceso (DOGV 645: 
3902-3906). En el artículo 11, distingue entre las ciudades que tengan Servicio de Arqueolo-
gía Municipal y las que no. En el primer caso, será el arqueólogo municipal el encargado de 
pedir los permisos y proponer un director para las intervenciones, aunque será la Dirección 
General de Patrimonio Artístico la que decidirá. También regula el depósito de materiales, y 
regula el plazo para entregar la memoria científica, que será de dos años tras la finalización 
de los trabajos.  
 Durante los años 90 se hicieron y publicaron excavaciones tan importantes como las 
de la Almoina, Corts Valencianes o Conde Trenor; que han proporcionado un considerable 
volumen de información con el consiguiente avance en el conocimiento de la imagen urba-
na. Sirva como ejemplo lo que en un primer p momento fue interpretado como una muralla 
del siglo II (Albiach 1991: 68 y ss.) ahora se sabe que es el circo romano de la ciudad 
(Ribera 2001; 2013).  
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4.1.3. La ley de patrimonio cultural valenciano de 1998 y sus modificaciones 
En el apartado precedente ya se ha aludido al problema de la demanda creciente de 
intervenciones arqueológicas por parte del sector de la construcción. Un estudio hecho por 
el SIAM en 1995 determinaba que de las casi 40 excavaciones realizadas en dicho año, las 
administraciones públicas nada más habían aportado el 40% del gasto real en excavaciones, 
que se valoraba en esos momentos en unos 100-110 millones de pesetas (Martí 2000: 55). 
La parte pagada por los empresarios era vista por un amplio sector de ellos como una espe-
cie de extorsión encubierta, sentimiento que se ha visto agravado por las disposiciones reco-
gidas en la nueva ley.  
La nueva Ley de Patrimonio de la Comunitat Valenciana (LPCV) fue aprobada en 
1998 y ha sufrido dos reformas posteriores en 2004 (LPCV04) y en 2007 (LPCV07). La 
propia definición de la ley marca su objetivo en la “conservación, difusión, fomento y acre-
centamiento del patrimonio cultural en el ámbito de la Comunitat Valenciana, determinando 
las competencias de los poderes públicos en la materia, las obligaciones y derechos que in-
cumben a los titulares de los bienes y las sanciones que se derivan de las infracciones a sus 
preceptos”. Para ello proponía una colaboración entre administración y particulares, por 
considerar insuficientes los medios de públicos para hacer frente a esta administración (Díes 
2008: 67). 
Por primera vez quedaba claro el régimen de financiación de las excavaciones, que 
quedaban a cargo del promotor de la obra (Art. 62º.2). No obstante, no se especificaba hasta 
qué punto tenían que financiarse estos trabajos, por lo que las memorias, y el consiguiente 
análisis científico, han quedado al margen del pago por parte de este colectivo. 
A nivel municipal, hubo un par de puntos que resultaron cruciales a la hora de admi-
nistrar el patrimonio urbano. En primer lugar, expone que los ayuntamientos podrán delimi-
tar las áreas de protección arqueológica en sus términos municipales (art. 58.4). Bajo este 
punto, se han delimitado las distintas áreas en las ciudades, como se verá cuando se analice 
el solar de la ciudad de Valencia.  
En segundo lugar encontramos la nueva definición de los Servicios Municipales de 
Arqueología, que hasta entonces se habían quedado al margen de la definición jurídica y de 
sus competencias. Según el artículo 58.6 son “aquellos departamentos o instituciones muni-
cipales, con arqueólogos o paleontólogos titulados, encargados de la ejecución y supervisión 
técnica de las intervenciones arqueológicas o paleontológicas que se lleven a cabo en su tér-
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mino municipal. Reglamentariamente se determinará sus competencias y funciones. La Con-
selleria de Cultura, Educación y Ciencia u otras instituciones supranacionales, podrán ges-
tionar este servicio con aquellos municipios que así lo conviniesen”. No obstante, las fun-
ciones de los mismos quedan bastante difusas, esperando un reglamento que no ha acabado 
de hacerse realidad (Díes 2008: 68).  
Lo cierto es que la supervisión de las excavaciones urbanas, llevada a cabo por la pro-
pia Conselleria de Cultura, acaba siendo más administrativa que otra cosa, quedando al mar-
gen otras instituciones como la Universidad o los centros de investigación y hasta los pro-
pios servicios municipales como fue en el caso del SIAM de Valencia. De hecho, este Servi-
cio había establecido un sistema de registro único de todas las intervenciones urbanas que 
con este nuevo escenario no pudo continuar, perdiéndose el concepto de yacimiento único 
que tan buenos resultados había dado hasta el momento (Jiménez 2009:51). 
Tras la aprobación de la nueva ley, el SIAM aduce la falta de espacio en sus instalacio-
nes para el correcto almacenaje del material procedente de las intervenciones arqueológicas, 
por lo que el depósito pasa a hacerse en el Servei d’Investigació Prehistòrica (SIP) de la 
Diputación de Valencia.  
La ley permaneció poco tiempo sin modificar. Tan solo seis años después se publicaba 
la Ley 7/2004 de Modificación de la Ley del Patrimonio Cultural Valenciano (DOGV nº 
4.867 de 21 de octubre de 2004). Esta reforma, que modificaba algunos puntos sustanciales 
de la Ley de 1998, ha recibido una amplia contestación por parte de instancias políticas, aca-
démicas y sociales, al entender que con ella se pretendía dar cobertura legal a cuestiones co-
mo la Casa del abad del Monasterio de Simat de la Valldigna o el PEPRI del Cabanyal (Díes 
2008: 69).  
Coincidiendo con esta reforma legal, el SIAM de Valencia estrenó en 2004 unas nue-
vas instalaciones que nuevamente permitían acoger materiales arqueológicos. Al mismo 
tiempo, el SIAM recuperó el control de la actividad arqueológica y lo más importante, se 
restableció el sistema de registro único con un planteamiento basado en el desarrollo del Ar-
chivo del Suelo con la finalidad de gestionar de manera global toda la información proce-
dente de las excavaciones urbanas sobre un soporte cartográfico común (Martí y Pascual 
2004) La reanudación del depósito, motivó la elaboración de unas “Normas para la Regula-
ción de los Depósitos de Materiales Arqueológicos en la Sección de Arqueología (SIAM) 
del Servicio de Patrimonio Histórico del Ayuntamiento de Valencia”10. Incluyen diez puntos 
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de obligado cumplimiento para el depósito de materiales: tamaño estándar de las cajas; lim-
pieza, clasificación y etiquetado de los objetos; responsabilidad del traslado… El epígrafe 
VII marca un punto esencial para la investigación de esta tesis ya que dice así: 
“No se admitirán depósitos si no van acompañados de la correspondiente documenta-
ción del registro arqueológico de la excavación: 
- Parte gráfica, diapositivas y fotografías que documenten el proceso de excavación, 
tanto en papel como en soporte informático. 
- Fichas de registro de las Unidades Estratigráficas. 
- Planimetría, cortes y secciones, inventario de los materiales, impreso y en soporte 
informático. 
- Informe y memoria tanto en papel como en soporte informático.”  
La siguiente modificación de la Ley de Patrimonio Valenciano fue tan sólo tres años 
después de la primera. Fue la Ley 5/2007 de Modificación de la Ley del Patrimonio Cultural 
Valenciano (DOCV núm. 5449 de 13.02.2007), que incluye elementos como la regulación 
de la restauración total o parcial de los bienes. Claramente, se ha interpretado esta reforma 
como un intento de zanjar la situación generada a raíz de la polémica rehabilitación del tea-
tro romano de Sagunto. También se aprovechó esta ley para prohibir de manera explícita el 
uso de detectores de metales en los yacimientos.  
Las dos últimas modificaciones no son modificaciones completas si no que cambian 
algunos aspectos concretos, aprovechando leyes que en un principio tienen una finalidad 
diferente. Un ejemplo es el capítulo IX de la ley 10/2012 (dedicada a medidas fiscales, de 
gestión administrativa y financiera y de Organización de la Generalitat), tiene como finali-
dad agilizar la concesión de licencias de obra en ámbitos protegidos. Por tanto, busca adap-
tar algunas de las normas a problemas políticos a los que se ha enfrentado el gobierno valen-
ciano y el Ajuntament, como la reforma del Jardín Histórico de Monforte y el ya citado ba-
rrio del Cabañal. 
El marco legislativo valenciano respecto a las intervenciones arqueológicas queda 
completado por el Decreto 62/2011, en el que se encuentra una normalización de las fichas 
de catalogación de bienes de relevancia local. 
 
10. Aprobadas por acuerdo el 29-07-2005, publicación en el B.O.P. del 21-09-2005.  
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4.1.3. Problemas actuales en la investigación 
En la actualidad, la arqueología valenciana sufre las consecuencias de la situación ge-
nerada por la crisis económica y financiera resultante del estallido de la burbuja inmobilia-
ria. Asimismo, se enfrenta a la ausencia de un reglamento que regule las actividades arqueo-
lógicas, anunciado en la Ley de Patrimonio Cultural Valenciano de 1998 y que a día de hoy 
no se ha aprobado. Otro grave problema es consecuencia del desarrollo inmobiliario experi-
mentado en Valencia, sobre todo entre los años 1998-2007, que ha motivado un incremento 
exponencial de intervenciones arqueológicas urbanas, generando una ingente cantidad de 
información y de materiales, que en una gran mayoría, no llegan a publicarse con una ten-
dencia muy acusada a la presentación de resultados en informes cada vez más escuetos y 
más estandarizados (Martí 2000: 55). Esta situación se ha paliado en parte con la labor lle-
vada a cabo por el SIAM en su serie de publicaciones Quaderns de Difusió Arqueològica y 
algunas monografías sobre distintos temas. También las Becas de Catalogación de Fondos 
Municipales (1982-2009), han contribuido a desarrollar proyectos de investigación con parte 
de los materiales generados en la ciudad, que suelen deparar algún tipo de publicación prin-
cipalmente, en revistas científicas y congresos, llevando muchas de las cuales a publicacio-
nes específicas.    
Según la legislación vigente, los permisos de excavación son concedidos por la Conse-
lleria, que informa al SIAM, dado que son los responsables del depósito del material. Una 
vez terminadas, las memorias se deben entregar en ambos organismos, y el material debe ser 
entregado en depósito en el SIAM. No obstante, la capacidad para actuar ante aquellos ar-
queólogos que no hayan entregado a tiempo éstas corresponde a Conselleria. 
Esta situación ha propiciado que algunas intervenciones no hayan sido supervisadas, 
así como que algunas de las memorias sólo se encuentren disponibles en uno de los dos or-
ganismos, haciendo bastante difícil el acceso a las mismas. Además, los cambios de ubica-
ción de la Conselleria y su almacén, ha hecho que algunos expedientes se hayan extraviado, 
por lo que es imposible consultarlos.  
El caso de duplicidad entre las administraciones y los problemas que genera a la hora 
de llevar una línea de investigación coherente no es un caso particular de esta ciudad, si no 
que ha ocurrido en muchas otras. Sirva como ejemplo Mérida (Miró 1997), cuyo problema 
se ha solucionado con la creación del Consorcio que centraliza todas las intervenciones que 
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se realizan en la ciudad y se encarga de la puesta en valor y la difusión del patrimonio de la 
ciudad. 
Los efectos de la crisis económica y financiera se han traducido en una eliminación de 
los fondos públicos destinados a la arqueología local, que llevaron a la desaparición de las 
Becas de Catalogación de los Fondos Municipales así como de todo el personal contratado 
en el SIAM (técnicos arqueólogos, restauradores, personal de almacenamiento, topógrafos), 
que ha sido suplido por contratos cortos en el marco de algunos programas de empleo. Esto 
ha llevado a una drástica reducción de la gestión de fondos y documentación, restauración, 
digitalización de fotos, planos y dibujos… Asimismo, se ha paralizado el proyecto del Ar-
chivo del Suelo, que pretendía incorporar en un sistema de información geográfica todos los 
planos de las intervenciones  
Indirectamente, en el último lustro se ha registrado un descenso en picado las inter-
venciones de la ciudad, concretamente, un 46’9% respecto a los años 2005-2009. Apunta-
mos este dato como ilustrativo de un proceso general que será analizado en detalle en el ca-
pítulo referente al análisis del catálogo. Esta bajada de las intervenciones, que además son 
más pequeñas, ha redundado también en la disminución de los resultados obtenidos en el 
total del yacimiento de Valencia durante estos últimos años.  
La normativa impuesta por Conselleria obliga a la creación de una base de datos con 
los distintos yacimientos y al uso de unas fichas de Unidad Estratigráfica iguales para toda 
la Comunidad, lo que lleva hacia una mejor extrapolación de los resultados. No obstante, los 
resultados de estas medidas son difíciles de evaluar ya que se han implantado hace muy po-
co tiempo.  
 
4.2. Marco legislativo previo 
Las zonas de protección arqueológica son las que nos marcarán la distribución de las 
intervenciones realizadas en la ciudad, así como el nivel de protección de los restos de cada 
zona. Por ello, es necesario que señalemos cuáles son éstas y qué tipo de protección reciben. 
Hasta el presente momento, la ordenanza de las zonas arqueológicas en la ciudad de 
Valencia corresponde a la aprobada con el Plan General de Ordenación Urbanística de 1988, 
que añadía nuevas zonas a la ya previamente protegida (el centro histórico de la ciudad). 
Pese a las leyes consiguientes como la Ley del Patrimonio Cultural Valenciano de 1998, que 
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daba la posibilidad a los ayuntamientos de incluir nuevas zonas de protección (artículo 4.2 y 
58.4), aún no se ha aprobado una nueva normativa al respecto. 
No obstante, se ha planteado desde el Servicio de Arqueología Municipal (SIAM) una 
“propuesta de normativa específica de las intervenciones arqueológicas en el término muni-
cipal de Valencia” que amplía las zonas de protección y contempla las nuevas figuras incor-
poradas en la legislación desde 1988. Esta propuesta, a fecha de enero de 2015, sigue sin 
estar aprobada por el gobierno valenciano11.  
En el P.G.O.U de 1988 se distinguieron dos figuras de salvaguarda arqueológica: el 
Área de Protección Arqueológica y el Área de Vigilancia arqueológica. Aunque la primera 
figura no se aplicó ningún cambio concreto, sí se delimitaron ocho Áreas de Vigilancia Ar-
queológica correspondientes a las denominaciones siguientes: 
VA-1. Ciutat Vella 
VA-2. Zona del Plà del Real 
VA-3. Zona de la calle Sagunto y alrededores 
VA-4. Zona de Orriols y alrededores 
VA-5. Zona de Roqueta y alrededores 
VA-6.Barrio de Russafa 
VA-7.Xúquer 
VA-8. Pla de Na Sanxa 
Estas áreas se definieron en torno a los datos que se tenían en ese momento, bastante 
más escasos que los actuales. Pese a esto, la obligatoriedad de las intervenciones previas a la 
concesión de la licencia de obra, han hecho avanzar notablemente la arqueología en la ciu-
dad, lo que ha permitido que podamos presentar este estudio12. 
11. Gracias a la colaboración de los miembros del SIAM se ha podido tener acceso a la documentación pre-
sentada para la delimitación de las nuevas áreas, así como a los consiguientes planos que nos han servido de 
base para presentar este estado de la cuestión. 
12. Se ha decidido hacer referencia al marco legislativo que estuvo vigente durante los años 80 y principios de 
los 90 porque la falta de algunas áreas de protección pudo ocultar algunos de los suburbia de la ciudad.  
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 En el nuevo plan, se distinguen otra vez entre ambas figuras, esta vez estableciendo 
bien tanto las diferencias como las nuevas áreas de protección. 
Áreas de protección arqueológica (APA): 
Según el documento que está en fase de aprobación: “son aquellas parcelas o inmue-
bles destinados a garantizar la investigación, conservación o presentación al público de los 
restos patrimoniales allí existentes. Las obras requerirán en todo caso de un informe del 
S.I.A.M. sobre la posible afección a los mismos” .  Estas áreas se definen según las compe-
tencias que se le da a los ayuntamientos para definirlas según la LPCV art. 58.4. Estas son 
las siguientes: 
APA-01. Conjunto de l'Almoina, Cárcel de San Vicente y catedral visigoda en la Plaza 
de la Almoina. 
APA-02. Templo romano en la plaza de San Nicolás y área sacra adyacente. 
APA-03. Puerta meridional de la muralla romana en la C/Avellanas. 
APA-04. Puerta septentrional de la muralla romana en la C/ Salvador y su entorno. 
APA-05. Tramo de la muralla islámica comprendido entre la plaza dels Furs y la de 
Cavallers. Tramo de la muralla islámica comprendido entre la plaza del Tos-
sal y la calle Bolsería, incluyendo los espacios acondicionados en la sala del 
Tossal y de la residencia universitaria Doctor Peset. 
APA-06. Tramo de la muralla islámica situado en el edificio de la Universidad (C/ de 
la Nave) 
APA-07. Tramo de la muralla medieval situado en el edificio del I.V.A.M. 
APA-08. Portal dels Jueus de la muralla medieval situado en la Plaza de los Pinazo. 
APA-09. Restos del Palacio Real situados C/General Elío y en los jardines de Viveros. 
APA-10. Conjunto de la Alquería del Moro y Alquería de la Torre (Benicalap). 
APA-11. Molino hidráulico de época islámica en solar recayente a la C/ Salvador Gi-
ner, 7. 
APA-12. Conjunto antiguo Hospital General. 
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APA-13. Vall Cobert (tramo de la calle Conde de Montornés). 
 
Áreas de vigilancia arqueológica (AVA): 
La definición de estas áreas es lo que está provocando un retraso en la aprobación del 
nuevo plan de protección, ya que aunque se habían agrupado algunos conjuntos en la misma 
área (como las alquerías), parece que se está optando por la separación de cada uno de los 
mismos, con el resultado de más de cien AVAs distintas, que podemos ver reflejadas en el 
plano adjunto (lám. 1 y 2). 
Las Áreas de Vigilancia Arqueológica “son aquellas en las que es obligatoria la reali-
zación de indagaciones previas a la concesión de licencia de nueva obra o de reforma o cam-
bio en la explotación del suelo”. Entre las señaladas se incluyen las ya delimitadas en el 
P.G.O.U. de 1988, aunque algunas de ellas amplían su perímetro. Ante la imposibilidad de 
tener el listado definitivo, y en espera de su aprobación, adjuntamos la propuesta dirigida 
por el S.I.A.M. en 2006. Esta propuesta también incluye unos entornos de interés histórico-
arqueológico que tienen como objetivo proteger la huerta histórica, pero que no recogemos a 
continuación. 
Áreas de Vigilancia delimitadas hasta 2006 
AVA-1. Ciutat Vella. Se mantiene sin modificaciones. 
AVA-2. Zona del Plà del Real. Se amplían los límites existentes. 
AVA-3. Zona de la calle Sagunto y alrededores. Se amplían los límites existentes. 
AVA-4. Zona de Orriols y alrededores. Se amplían los límites existentes. 
AVA-5. Zona de Roqueta y alrededores. Se mantiene sin modificaciones. 
AVA-6. Barrio de Russafa. Se mantiene sin modificaciones. 
AVA-7. Xúquer. Se mantiene sin modificaciones. 
AVA-8. Pla de Na Sanxa. Se amplían los límites existentes. 
AVA-9. Núcleo histórico de Patraix, de reciente creación. 
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Nuevas áreas definidas 
AVA-10. Núcleo histórico de Campanar. 
AVA-11. Núcleo histórico de Marxalenes, incluyendo además: Casaas frente a la 
antigua estación de FeVe, núcleo de Ollería, parque de Marzalenes con 
alquería Barrinto, alquería Félix, aceitera de los Alfonso. 
AVA-12. Núcleo histórico d'Orriols y molí d'Orriols. 
AVA-13. Núcleo histórico de Benimaclet. 
AVA-14. Núcleo histórico de El Grao y Puerto. 
AVA-15. Núcleo histórico de Barracas de Lluna. 
AVA-16. Núcleo histórico de La Torre. 
AVA-17. Núcleo histórico de Beniferri y Alquería del Arquebisbe 
AVA-18. Núcleo alquería de Mossén Povo y conjunto de la plaza del Canonge. 
AVA-19. Núcleo histórico de Benifaraig. 
AVA-20. Núcleo histórico de Carpesa. 
AVA-21. Núcleo histórico de Borbotó. 
AVA-22. Núcleo histórico de Massarrojos, incluyendo además la alquería del re-
llotge, el riu-rau y la masía del Fondo y las canteras romanas y medieva-
les de Les Llometes. 
AVA-23. Núcleo de San Miquel de Soternes, incluyendo ermita de Soternes y 
molino de Picó. 
AVA-24. Cauce viejo del río entre los puentes de Ademuz y del Real. 
AVA-25. Alquería de Julià e inmuebles en la C/ Castán Tobeñas nº39-41. 
AVA-26. Antiguo convento de Jesús (Psiquiátrico del Padre Jofré). 
AVA-27. Área en el entorno de la calle San Vicente Mártir. Comprende: yaci-
miento romano de la alquería de Llop, emplazamiento de la antigua al-
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quería y molino del Marqués de Tremolar, complejo industrial del Par-
que de Ingenieros y núcleo histórico junto a la Cruz Cubierta. 
AVA-28. Alquerías y casas de huerta de interés histórico-arqueológico del término 
municipal de Valencia: alquería del Volante, de Mantot, de tronaes, de 
antequera, del forn de la Sola, de Lleonard, de Ricós, del Rey y edificios 
anexos, de Nelo el Xurro, de Serra, de Extrems, de Campaneta, del Bros-
quil, dels Frarers, de Baix, de Bàrtol, de Pastor, del Saboner, del Ànima, 
de Alba, del Patriarca, de Rocatí, de Burguet, de Aiguamolls, de Falcó, 
Fonda, Tallarós, del Pi (Casas de Barcena), del Pi (camino de Godella), 
del Torrentí y de Ferrer. 
AVA-29. Molinos del término municipal de Valencia: dels Frares, del Sol, de Po-
bres, de Horta, de Saidía, de la Marquesa, conjunto de molino y ermita 
de Vera, de Farinós, de Gabia, dels Alters, de Sant Pau, de Llobera, de 
Sebastià, de Pala, de Campaneta, Bon Any y Tell. 
AVA-30. Azuds, partidores “llengües” del término municipal de Valencia: azud de 
Rovella, azud de Rascanya, llengües de Benicalap-Burjassot, llengües 
del brazo de Ferrýs y del brazo de borbotó, llengües de Paiporta o de 
Faitanar, llengües de Alboraia-Almàssera. 
AVA-31. Refugios antiaéreos de la guerra civil. Comprende: refugio de la C/Alta-
Ripalda, de la C/ Serrano-Palomino, de la plaza Condes de Pestagua, de 
la C/ Espada, del Grupo Escolar Padre Huérfanos, del Instituto Luis vi-
ves, del Colegio Jesús y María, del Colegio de las Trinitarias y del Gru-
po Escolar Balmes. 
AVA-32. Bunker y batería de costa de la guerra civil en la playa del Saler. 
AVA-33. Ermita de Vera. 
 
 PARTE II 
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García 2005 (memoria inédita) 
Descripción: 
 
Se documenta una estructura de época romana cuya cronología no viene definida en 
el informe preliminar de la intervención (García 2005). Se trata de una estructura longitudi-
nal a base de piedras de mediano y pequeño tamaño, trabadas con tierra y con restos de en-
lucido de yeso. A un metro de esta estructura hay un potente muro de encofrado que se 
proyecta por bajo de los cortes, y cuya cronología es imposible de determinar. 
La falta de depósito tanto de materiales como del listado de UEs, fotografías y planos 
de detalle no nos permite identificar la verdadera entidad de los restos hallados en este solar 
ni su funcionalidad. La única hipótesis que podemos aventurarnos a lanzar es que se trate de 
un muro de delimitación o de la necrópolis de la Boatella o de uno de los recintos funerarios 
de la misma, ya que se encuentra en el límite de extensión de ésta., aunque se encuentra un 
poco alejada. 
Se produciría un hiatus temporal hasta época islámica, cuando se documenta un pozo 





Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio  
67 









Rosa Albiach Descals (1997, 1998, 1999), 
Nuria Álvarez García(2002, 2004-2005, 
2005), Ángeles Badía Capilla(1992, 1996, 
1997), Vicent Escrivà Torres(1988, 1990, 
1991, 1992), Isabel López García(1996), Car-
men Marín Jordán(1992, 1997), Consuelo 
Matamoros de Villa (1988), Pepa Pascual 
Pacheco(1985, 1987, 1988,1990, 1991,1992, 
1996, 1997), Albert Ribera i Lacomba(1985, 
1987, 1988, 1990, 1991, 1992, 1996, 1997, 
2002, 2004-2005, 2005), Enriqueta Vento 
(1985, 1987) 
Palabras clave: 
Foro, curia, schola, viario, templo urbano 
Descripción: 
 
Las excavaciones llevadas a cabo en la Pl. de la Almoina en las trece campañas trans-
curridas entre los años 1985 y 2005, constituyen los más importantes de la ciudad de Valen-
cia tanto por la superficie excavada como por la entidad de los restos recuperados. La situa-
ción del solar en la ciudad hace que los restos hallados abarquen toda la cronología desde la 
fundación de la ciudad hasta la actualidad, y que éstos sean de una calidad excepcional. 
Los primeros colonos de la ciudad ya se emplazan en este lugar -cruce entre las dos 
principales arterias de la ciudad, el cardo maximus y el decumanus maximus-, que pronto se 
verá monumentalizado. Sin entrar en detalle, debemos nombrar las principales estructuras 
de época republicana: las termas y el horreum, excepcionales por su envergadura y cronolo-
gía. Además encontramos ya en pie el templo -posiblemente un Asklepieion- que continuará 
en uso hasta época musulmana (Escrivà, Ribera, Vioque 2010: 32-39). 
En época imperial, encontramos tanto el cierre oriental del foro, columnado, así como 
varios de los que se consideran los edificios propios de este complejo: la curia -doble en el 
particular caso de Valentia- y la basílica -de la que sólo se conserva un ángulo- (Escrivà, 
Ribera, Vioque 2010:50-61). También encontramos un nuevo horreum sobre el antiguo re-
publicano, un nuevo templo más monumentalizado, y las termas son sustituídas por un edifi-
cio de interpretación compleja, pero que parece que pueda tratarse de una schola (Ribera, 
Escrivà, Jiménez y Machancoses, en prensa). 
Fecha: 1985-2005 
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La importancia de lo aparecido no disminuye con el paso del tiempo. Así, nos pode-
mos encontrar que en el s. IV Valentia era una ciudad con una gran entidad urbana, lo que 
he haría acoger un proceso judicial tan importante como el realizado contra San Vicente. 
Ésto, a su vez, repercutiría en el futuro de la ciudad, ya que se establece un culto muy rele-
vante a su alrededor. De ésto encontramos un grupo episcopal -catedral y baptisterio- del s. 
VI-VII con su zona de necrópolis (Escrivà, Ribera, Vioque 2010: 64-75). 
Tampoco en época islámica y medieval decrece la importancia de los restos. De la pri-
mera de éstas fases debemos destacar los restos del Alcázar (Escrivà, Ribera, Vioque 2010: 
26). Desde la conquista cristiana hasta el comienzo de las excavaciones, se podían ver los 
restos de un edificio esencial en una ciudad de esa época: la almoina (Escrivà, Ribera, Vio-












Fig. 8: Detalles de diferentes lugares de La Almoina. Archivo SIAM. A: Ninfeo, parte nor-
te. B: Ninfeo, parte sur. C: Detalle del patio de la parte norte de la Schola. D: Pórtico del 
foro. 
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Fig. 9: Plano de la fase julio-Claudia de l’Almoina según los planos depositados en el Archivo SIAM. 
Catálogo 
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Fig. 10: Plano de la fase flavia--antonina en 1’Almoina basado en los planos del Archivo SIAM. 
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Excavación: 






Isabel García Villanueva (1ALMUD1)  










Durante la primera campaña las cotas de rebaje en las catas realizadas en algunas de 
las estancias, no permitieron documentar restos que fuesen más allá de época tardoantigua, y 
éstos sólo se vieron de manera reducida en una de las estancias.  
Será en la segunda campaña, y tan sólo en una pequeña parte de la cata de apenas 2 
m2, cuando se documenten los niveles más antiguos de la misma, que corresponden a época 
romana imperial (siglos I-II d.C.). Por la ubicación del solar en la zona del foro de la ciudad, 
podemos presuponer que los niveles comenzarían en época republicana, pero no se han po-
dido constatar los mismos en ninguna parte de la intervención. 
Los restos pertenecen a un muro de opus vittatum al que se le adosa, a finales del s.I o 
principios del II d.C., un canalillo de poca altura y sin cubierta, que trascurre paralelo a la 
alineación muraria (Burriel 1997: 18-19). Es imposible conocer la estructura y las dimensio-
nes del edificio, que no debió de tener demasiada altura ya que los cimientos presentaban 
poca profundidad. Quizá nos encontramos con uno de los edificios públicos de la ciudad, 
dada su ubicación junto al foro.  
El edificio se amortizó en el s. III d.C., en pleno retroceso urbanístico de la ciudad, y 
parece que la zona no se volvió a ocupar de manera intensiva hasta época islámica, pues los 








Fig. 11: Detalle de los restos encontrados en las excavaciones de1 C/ Almudín nº1. Archi-
vo SIAM. 
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Fig. 12: Plano de los restos encontrados en las excavaciones de1 C/ Almudín nº1 para la 


























Victor M. Algarra, Consuelo Matamoros y 
Asunción Viñes  Muralla 
Algarra, Matamoros y Viñes, 1994 (memoria inédita). 
Nos encontramos ante una excavación esencial para entender el funcionamiento de la 
ciudad de Valentia en época romana republicana ya que en ella aparece un fragmento de 
muralla con su puerta de acceso al recinto. 
En época imperial los datos son incompletos debido a la problemática de la excava-
ción –paralización de las obras antes de la finalización de la intervención-. Parece que la 
muralla seguiría en uso, quizá siendo parte del castellum aquae de la ciudad, convirtiéndose 
así en la “porta sucronensis” citada por la inscripción. Fuera de la estructura de la muralla, 
los niveles pertenecientes a época imperial son escasos –restos de un pavimento y algunos 
rellenos-, quizá debido a la pervivencia de esta estructura como parte integrante de la ciu-
dad. 
La fecha de amortización de la estructura también es incierta ya que carecemos de da-
tos al respecto. Lo único que parece estar claro es que habría sido ya abandonada en el s.XI 
cuando un horno de una vivienda reaprovecha el muro exterior de la misma. 
En épocas posteriores ha tenido diversos usos. Desde época islámica se convierte en 
una zona de hábitat. Los restos anteriores a la vivienda derribada durante la intervención 
pertenecían a una vivienda señorial con horno.  
Sí 
Sí 




Fig. 13: Detalles de la excavación de 1AVE011. Archivo SIAM. A: Uno de los posibles pilares o 
parte de la puerta/castellum. B: Detalle del paramento de la muralla. 
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Fig. 14: Plano de los restos encontrados en las excavaciones de1 C/ Avellanas nº11-13. 
Plano basado en Algarra, Matamoros y Viñes 1994 (memoria inédita).  
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Excavación: 














La intervención realizada en la calle Avellanas nº26, ofrece datos parciales sobre la 
zona excavada, ya que no se llegó, en ningún punto, a los niveles estériles. Es reseñable la 
aparición de un gran edificio de sillares de época tardoantigua-visigoda, de bastante entidad 
para las construcciones del momento. 
Parece que estos restos tardoantiguos se apoyan sobre una serie de niveles de colmata-
ción de los s. III-IV, lo que constataría el abandono de muchos edificios que se dio en ese 
momento. Los pocos restos altoimperiales encontrados, corresponden a un edificio de opus 
caementicium con una disposición muy similar a los documentados en la vecina excavación 
de Banys de l'Almirall. Seguramente pertenecieron a la misma manzana de casas, incluso al 





Fecha: 1991 y 1997  
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Fig. 15:  Restos anteriores a la aparición del edificio de sillares. Archivo SIAM.  
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Fig. 16: Plano de los restos encontrados en las excavaciones de1 C/ Avellanas nº26.  Basa-










Albert Ribera (1AMIRES??), Rosa Mª Chu-
lia (1BAL000), Rosa Mª Chulia e Isabel Gar-
cía (2BAL000) 
Palabras clave: 
Viario, domus, indeterminado 
Bibliografía: 
 
Blasco, Chulià, Escrivà, Ribera y Rivas, 1985; Chulià, Badal, Blasco, Camps y Zanón, 
1986; Chulià y García, 1988; Chulià, Camps, Pérez y Rosselló, 1989. (memorias inéditas) 
Blasco et alii 1991. 
Descripción: 
La intervención en el Palau de l'Almirall se llevó a cabo en tres campañas, entre 1985 
y 1989, lo que permitió excavar en extensión una zona bastante amplia de edificios. Su si-
tuación en la ciudad hizo que se quedara fuera de la zona ocupada en época republicana -
cuando la muralla acababa en la calle Avellanas-, pero queda integrada en la ciudad a partir 
de la reconstrucción de época flavia. 
De época altoimperial podemos distinguir tres fases claras de construcción. La prime-
ra de ella es de época flavia, en la que encontramos un primer edificio de gran entidad, que 
posiblemente tuviese algún uso público. De él se conservan un par de habitaciones y una 
zona porticada al sur. Desconocemos su funcionalidad. 
En el tránsito entre el s. I y II d.C., la zona sufre reformas de carácter general. Apare-
ce la calle centra al construirse un edificio de carácter doméstico al norte. Parece que en este 
momento, la zona queda totalmente integrada ya en el urbanismo de la ciudad.  
En época antonina, coincidiendo con la gran reforma de la ciudad, el solar sufre tam-
bién grandes cambios. La calle central se urbaniza con una canalización, de la que podemos 
ver las derivaciones para las dos casas circundantes. El edificio monumental de época flavia 







Fecha: 1985, 1988, 1988-1989 




Fig. 17:  Excavaciones del Palau de l’Almirall. Archivo SIAM. A: Vista gene-
ral de los edificios imperiales. B.: Detalle del edificio de sillares.  
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Fig. 18: Plano de los restos encontrados en las excavaciones en el Palau de l’Amirall. Épo-
ca flavia. Basado en las planimetrías depositadas en el Archivo SIAM. 





Fig. 19: Plano de los restos encontrados en las excavaciones en el Palau de l’Amirall. Fase 




Fig. 20: Plano de los restos encontrados en las excavaciones en el Palau de l’Amirall. Fase antonina. Basado 
en las planimetrías depositadas en el Archivo SIAM. 
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Excavación: 















La intervención en la Basílica corresponde a unas obras de reforma de la misma. Serán 
éstas las que marquen la profundidad y anchura de los sondeos, que se ven muy limitados al 
estar en contacto con un edificio histórico de tanto interés como éste. 
Se plantearon cinco sondeos de tamaño variable según las necesidades de las diferen-
tes intervenciones, tanto en el interior como en el exterior del edificio. La cronología de los 
mismos cambia dependiendo de la profundidad excavada. Tan solo en el 1 y en el 3 se han 
podido documentar niveles romanos, en los que aparecieron las losas de pavimentación del 
foro romano de la ciudad.  
Esta es una de las pocas intervenciones -junto a la de la plaza de la Almoina- que han 
aportado información directa sobre el centro monumental de la ciudad romana. Es destaca-
ble que los restos hallados correspondan perfectamente con las descripciones de Del Olmo 
durante las obras de la Basílica. El límite de la antigua plaza del foro se encontraba en la 
calle de la Leña, donde apareció el último escalón de la escalinata y la primera losa del pavi-
mento, que presentaba un pequeño rebaje en un extremo, destinado a la canalización de 
aguas pluviales.  Es destacable que en las dos catas que han aparecido las losas, éstas no es-
taban afectadas por las obras de la Basílica, apareciendo ambas cubiertas por potentes estra-










Fig. 21: Detalles de las catas realizadas alrededor de la Basílica donde aparecieron restos 
altoimperiales. Archivo SIAM. A: Losas del foro. B: Último escalón, primeras losas del 
foro y canal de desagüe. 
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Fig. 22: Detalles de las catas realizadas alrededor de la Basílica donde aparecieron restos altoimperiales. 1: 






















El lugar donde está situado el solar, casi pegado a la Plaza de la Reina hace que la 
cronología de ocupación del mismo sea extensa. Se documentaron estructuras desde el pri-
mer momento de ocupación de la ciudad (agujeros de poste, hogares) y de las sucesivas eta-
pas de época republicana. Sin embargo, al llegar a época imperial tan sólo encontramos un 
estrato arcilloso que cubre toda la extensión del solar. Quizá se pudiera incluir entre estos 
restos los de un canal y pavimento, similares a los del solar contiguo (Burriel 2000), pero 
que no tienen una cronología segura (Martínez-Porral y Núñez: 20-21). 
Hay que tener en cuenta que no se trata de una excavación en extensión sino que só-
lo se rebaja hasta cotas romanas en los puntos necesarios: zapatas, riostras, hueco del ascen-
sor… Además los restos de época bajomedieval parecen cortar los de cronologías anteriores, 
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Fig. 23: Plano de los restos encontrados en las excavaciones en la C/ Bordadores nº8. Plano 










Mª Luisa Serrano Marcos  Palabras clave: 
Templo suburbano, necrópolis, vía 
Bibliografía: 
 





Los restos de la plaza del Marqués de Busianos supusieron un cambio importante en el 
conocimiento de la topografía de la ciudad de Valentia. Fue descubierto durante la interven-
ción realizada en el año 2005 en el nº5 de esa plaza, que se extendió a la plaza contigua 
(Horno de San Nicolás) debido a la gran estructura hallada que se internaba bajo el corte de 
la excavación. 
Se halló una estructura funeraria de gran tamaño que ha sido identificada por sus exca-
vadores como un mausoleo templiforme. Por sus características nos encontramos ante la 
mayor estructura de Hispania con estas características (Serrano et alii 2002: 116). Según 
ellos, estaríamos ante la tumba de un personaje importante al que se le rendiría culto en la 
parte de arriba. Algunos de sus familiares estarían enterrados en los dos loculi documenta-
dos.  
Además, este edificio pertenecería a una nueva zona cementerial que comenzaría en 
época altoimperial y que continuaría durante el bajoimperio. El edificio puede adscribirse al 
momento de mayor expansión de la ciudad: finales del siglo I-principios del s. II d.C. 
Sin embargo, la hipótesis esgrimida por Serrano (2003) no acaba de sustentarse. Si 
analizamos la topografía del hallazgo, vemos como se queda en una zona más elevada, co-
mo si se tratase de una pequeña isla en la bifurcación de los brazos antiguos del río Turia. El 
edificio parece ser un templo periurbano con su temenos, que es reocu-
pado como zona de enterramiento a partir del siglo III d.C., aunque es 
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Fig. 25: Detalles de la excavación de la Pl. del Marqués de Busianos. Archivo SIAM. 
A: Detalle del pódium del templo. B: Tumba del siglo III d.C. 
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Fig. 26: Restos de la excavación de la C/ Marqués de Busianos nº5 pertenecientes al s. I d.C. Planos basados 
en Arnau, García, Ruíz y Serrano, 2003. 
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Fig. 27: Restos de la excavación de la C/ Marqués de Busianos nº5 pertenecientes al s. I d.C. Planos basados 
en Arnau, García, Ruíz y Serrano, 2003. 
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Excavación: 










De Pedro, 1990; De Pedro, Díes y Porcar, 1989; Jiménez, Ribera y Machancoses, en prensa. 
 
Expediente SIAM; De Pedro, López, Simón y Selva, 1987 (inéditos) 
Descripción: 
 
Casi no quedan restos de época medieval y moderna, pues las estructuras contemporá-
neas los rompieron, asentándose directamente sobre los niveles islámicos e, incluso, en al-
gunos casos, sobre los romanos.  
En lo referido a época romana, en el solar se documentan restos desde época republi-
cana, donde se constata la presencia del foso de la muralla que limita la ciudad primigenia.  
De época imperial, los restos que ofrecían un mejor estado de conservación y por ello 
un mayor interés, formaban parte de un establecimiento termal fechado hacia los años 30/40 
d. C. De manera parcial llegaron a identificarse sus dependencias principales cuya disposi-
ción no responde al esquema lineal, apodyterium-frigidarium-tepidarium-caldarium, que 
estaba bastante extendido en esta época. Aquí no se cumple, al quedar el tepidarium y el fri-
gidarium descentrados respecto del eje marcado por el caldarium.  
En época de Domiciano las termas serán amortizadas para la construcción de una do-
mus, en general en bastante mal estado de conservación, que destaca por un gran pavimen-
to de mosaico. Es difícil completar el estudio sobre ésta ya que apenas se guardan datos al 








Fig. 28: Detalles constructivos de las termas del siglo I. Archivo SIAM.  
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Fig. 29: Mosaico de la domus del siglo II d.C. Archivo SIAM 
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Fig. 30: Excavaciones de C/ Cabillers– Pl. de la Reina. Fase del s. I d.C., correspondiente a las termas. Plano 
basado en los depositados en el Archivo SIAM. 
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Fig. 31: Excavaciones de C/ Cabillers– Pl. de la Reina. Fase del s. II d.C., correspondiente a la casa. Plano ba-


















En la presente intervención se encuentra otra de las partes de la necrópolis de la 
Boatella. En este solar se hallaron un total de 13 enterramientos, entre los que se encuentran 
individuos de ambos sexos, así como de edades variadas. Además, destaca la aparición de 
dos estructuras de carácter funerario interpretadas como zanjas votivas o de ofrendas. 
(García, Sáez, Ramírez, 1997: 36-38) 
Igual que ocurre en los solares adyacentes, las inhumaciones presentan una orienta-
ción W-E, sin ajuar y sin presencia del rito de la incineración. A diferencia de en otros sec-
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Fig. 32: Fragmento de la necrópolis de la Boatella encontrado en el solar de C/Calabazas-C/ En Gil. Basado en 



















La única documentación existente en la actualidad sobre la excavación es una breve 
reseña que el mismo autor publicó en su momento (Llorca 1962). Según cita el mismo Llor-
ca, existieron unos diarios en los que se recogió toda la información de la intervención lleva-
da a cabo en este solar. Éstos, sin embargo, están hoy en día desaparecidos. 
Se hallaron siete sepulturas, dos de las cuales eran de infantes y otra de las cuales per-
tenecía a un enterramiento colectivo con nueve individuos. Las características de las sepul-
turas son bastante similiares, y parece que tuvieron lugar en un periodo de tiempo no dema-
siado alargado. 
La datación de los restos ha sido sumamente complicada, ya que la mayoría del mate-
rial hallado -urnas globulares de forma Vegas I- perdura casi toda la época romana. Nos 
aproximamos a la cronología del siglo III gracias a una lucerna del tipo Deneauve VII 
(Soriano 1996b:170-171); lo que nos lleva a establecer un paralalismo cronológico con la 
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Excavación: 















Nos encontramos con una de las excavaciones más complejas de la ciudad de Valencia, 
tanto por los restos hallados como por los problemas de registro que tornan bastante difícil 
reinterpretar los hallazgos. 
En la primera campaña se constataron los mismos niveles que en la vecina excavación 
de la calle Cañete nº2, con estructuras de viviendas islámicas y una zona de producción de 
época cristiana. La sorpresa vino cuando apareció un nivel de necrópolis de época romana 
imperial (s. I-II d.C.) y, por debajo, los niveles de época republicana (s. II-I a.C). Durante 
las siguientes dos campañas, se continúan excavando las tumbas halladas. 
En la cuarta campaña se decide extender la excavación al solar calle Quart 48-50 que 
había sido excavado en 1993 (Rosselló 1993a), sin que encontrara restos, ya que no se pro-
fundiza más al llegar a un falso estéril. Gracias a esta intervención se conoció que la necró-
polis se extendía también por todo este solar, coincidiendo en niveles y cronología con lo 
hallado en esta intervención. 
La cantidad de tumbas halladas en esta intervención es difícil de determinar, aunque 
destaca la variedad de los rituales de las mismas para época imperial (inhumaciones y cre-
maciones). Poder dilucidar la cronología exacta de las tumbas y su urbanismo dentro de la 
necrópolis necesitaría un estudio en profundidad por un especialista. También cabe señalar 








Fig. 33: Excavaciones de la C/ Cañete nº4. Principios del s. I d.C. Planos basados en los depositados en el Ar-
chivo SIAM 
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Fig. 35: Excavaciones de la C/ Cañete nº4. Primera mitad del s. II d.C. Planos basados en los depositados en el 
Archivo SIAM 
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Fig. 36: Excavaciones de la C/ Cañete nº4. Final del siglo II d.C. y principios del III d.C.  Planos basados en 














Jiménez, 1998; Jiménez, 1999; Rosselló y Soriano, 1998. 




Esta excavación completa el panorama que ya se observa en las llevadas a cabo en la 
Plaza de la Almoina. Se realizó en cuatro campañas diferentes, siempre bajo la misma direc-
ción. 
 En ella se puede observar la continuación del cardo maximus, que en este tramo esta-
ba porticado, configurando insulae hacia el oeste y hacia el este. Las limitaciones de la exca-
vación debido a tener que conservar la estructura visigoda, no nos permiten confirmar si 
también hubo un pequeño vial este-oeste que delimitara dos insulae (Rosselló y Soriano 
1998: 42).  
La planta exhumada correspondería, en su mayoría, a una gran domus situada al este 
de la vía, de la que sólo se ha excavado una estancia con pavimento de opus signinum situa-
do en torno a un pequeño impluvium. Además, toda la superficie de la domus estaba bastan-





Fecha: 1989 y ss. 




Fig. 37: Detalles de las excavaciones de la Pl. de la Almoina 3-5. Archivo SIAM. A: El posible 
scutulatum. B. Detalle de la pintura del Mercurio o Hypnos. 
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Fig. 38: Excavaciones de la Pl. de la Almoina nº3 y 5. Planos basados en los depositados en el archivo 
SIAM.  
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Excavación: 














Los restos más antiguos documentados pertenecen a una serie de enterramientos rela-
cionados con la necrópolis occidental de la ciudad de Valentia. Se documentaron un total de 
diez inhumaciones en fosa simple y en fosa cubierta con tegulae-con orientación mayoritaria 
E-W-, además del cimiento de un posible monumento funerario. La cronología que se ha 
establecido para esta serie de enteramientos estaría entre los siglos I y II d.C. (Ortega 2011: 
17) 
El cimiento del posible monumento funerario se localizó en el área sur-oeste del solar, 
a una cota cercana a los 3,80 m sobre la arena estéril. Parece que pudo tener una planta rec-
tangular, aunque no se conserva la totalidad, con una anchura de 1,10 m que conservaba una 
longitud máxima de 1,90 m y una altura media de unos 0,50 cm. Se trata de una cimentación 
de opus caementicium arrojado por capas sobre piedras de tamaño mediano sin trabajar que 
habían sido dispuestas en espiga mediante hiladas. Su estado de conservación es malo por 
las fosas almohades que la afectan tanto en su extremo norte como en el sur. (Ortega 2011: 
18-19). Su cronología es de mediados del s.II d.C. 
El área deja de estar ocupada hasta época medieval, donde se documentan los restos 
propios de un hábitat rural disperso (pozos, estructuras de irrigación). Hasta el s.XIV no se 
construyen las primeras casas en el sector. El uso como lugar de hábitat será contínuo hasta 








Fig. 39: Diferentes tumbas de la necrópolis hallada en la calle Carrasquer. Archivo SIAM.  
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Nicolau Primitiu (1930) 









En los años 30, se llevaron a cabo unas obras de reforma en las inmediaciones de la cár-
cel modelo que permitieron documentar a Nicolau Primitiu parte de las estructuras del acue-
ducto de Valencia, y que se pueden ver en algunas fotografías del momento.  
Durante las obras de reforma de la antigua cárcel modelo se encontró un trozo del acue-
ducto romano de la ciudad, atravesando la zona de jardín de la misma. El acueducto fue ex-
cavado de forma mecánica sin avisar a las autoridades arqueológicas hasta que no estuvo 
por completo descubierto por ambos lados. Por tanto, todos los intentos de examinar su es-
tratigrafía fueron inútiles. 
Pese a todo, se realizó una pequeña intervención de tres días para intentar documentar 
las fases internas del canal, que no fueron tocadas por las obras. No obstante, el interior se 
halló cubierto por una tubería de mediados del siglo XX que reaprovechó el canal ya cons-
truido –posiblemente instalada después de haberse documentado un tramo cercano en 1930-, 
por lo que se pudieron extraer pocos datos sobre la colmatación del acueducto, que era el 
objetivo principal.  
Se pudo observar un tramo de 8 m de longitud, con un potente muro (1,30 m) en su par-







Fecha: 1930, 2013 




Fig. 41: Detalles de la intervención llevada a cabo en las obras de la Cárcel Modelo. A. El acue-
ducto descubierto por los obreros antes de comenzar la intervención. B: Corte realizado en el canal 
para intentar documentar sus fases. 
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Fig. 42: Tramo del acueducto descubierto en la cárcel Modelo en las excavaciones de 2013. Plano realizado 
sobre la ortofoto realizada por Global S.L. 
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Excavación: 










Viñes, 1996d (memoria inédita) 
Descripción: 
 
En la intervención aparecen varios restos de interés. En la cata 1000 aparecen una se-
rie de fosas tardías (s. IV-V) que afectan casi toda la superficie, impidiendo analizar en su-
perficie las fases anteriores. Sin embargo hay que destacar la aparición de un muro aislado 
de época tardoimperial y de una estructura que parece ser funeraria -estructura de adobes 
con restos óseos-, pero cuya adscripción temporal no parece posible con los datos aportados 
en la memoria.  
En la cata 2000 -de pequeño tamaño y proyectada para la colocación de un alternador- 
se encontraron los restos del acueducto romano reaprovechados como parte de los cimientos 








Fig. 43: Fragmento de acueducto aparecido en las excavaciones de C/ Caballeros nº26. Plano adaptado de Vi-
ñes 1996d (memoria inédita). 
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Excavación: 














Es uno de los lugares donde se constata el resurgimiento de la ciudad en época augus-
tal, aunque son niveles bastante arrasados (Jiménez et alii 2007: 120).  
La fase altoimperial se define por la alineación de departamentos contiguos, posibles 
tabernae, ocupando la superficie casi entera del sector norte de la intervención y otras de-
pendencias anexas por el lado sur. En planta se puede observar que la construcción se confi-
gura en, al menos, tres ámbitos paralelos, alineados norte-sur. El límite septentrional coinci-
día con la actual fachada norte del palacio del Cerveró, mientras que en el sur, a 12 m de 
distancia del anterior, se construía otro muro que en sentido este parecía actuar como cierre 
de los tres departamentos (Jiménez et alii 2007: 122).  
No obstante, su estado de conservación era fragmentario y desigual, entre otras razo-
nes por las dependencias de un taller de vidrio de época bajoimperial que afectaron de ma-
nera negativa al conjunto (Jiménez et alii 2007: 125). 
Parece que nos encontramos ante unas estructuras que ejercen una función comercial 
ya que estamos ante departamentos que abrirían a una supuesta calle. No obstante, pudieron 
formar parte de un edificio comercial con circulación interior y que las tabernae abrieran a 
un pasillo o galería, conformando un posible macellum o, con más probabilidad, un ho-
rreum, que estaría en relación con las estructuras de la plaza de Cisneros nº6 y con el área 











Fig. 44: Detalles de las excavaciones en el Palau del Cerveró. Archivo SIAM. A. Detalle de los restos 
pertenecientes a época augustal. B: Detalle de muro y pavimento de una de las habitaciones. C: Sepa-
ración entre dos de los departamentos grandes con supuesta función comercial.  
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Fig. 45: Excavaciones en el Palau de Cerveró. Fase augustea. Adaptada de los planos obtenidos por la cortesía 
de J.L. Jiménez. 
Catálogo 
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Fig. 46: Excavaciones en el Palau de Cerveró. Fase altoimperial. Adaptada de los planos obtenidos por la cor-
tesía de J.L. Jiménez. 
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Excavación: 






Rosa Mª Albiach Descals Palabras clave: 
Necrópolis 
Bibliografía: 





Sobre el nivel estéril nos encontramos con los restos de la necrópolis de Orriols, dat-
able en los siglos III-IV d.C. Destaca la aparición de dos edificios funerarios –uno de ellos 
un bustum- en primera línea junto a la vía Augusta y unas fosas –ocho, tanto de adultos co-
mo de infantiles- en segundo plano. Todas discurren de manera paralela a la vía, con la cab-
eza hacia el norte. Conviven la práctica de la cremación y de la inhumación. (Albiach 1995: 
24). 
Esta necrópolis pudo pertenecer a una villa periurbana, al encontrarse bastante 
alejada de la ciudad romana (hay una necrópolis norte más cercana a la misma). Quizá los 








Fig. 47: Vista general y de detalle de la necrópolis hallada en  la Av. Constitución nº260. Archivo 
SIAM. 
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Ángeles Badía Capilla (1COMMAR) 





Albiach, 1992; Badía, 1991 (memorias inéditas) 
 Ribera, 1998b; Ribera, 2001; Ribera, 2013. 
Descripción: 
 
Esta fue una de las primeras excavaciones en la que se documentó una parte del circo 
romano de Valentia, aunque fue confundido con una posible muralla antonina, ya que no se 
esperaba que una ciudad como ésta estuviera dotada de este tipo de infraestructuras.  
Se excavaron dos muros paralelos de opus caementicium en dirección norte-sur, de 
60 cm de ancho, separados por 4 m, documentados en 8,5 m de longitud, adentrándose tanto 
en el corte norte como en el sur. Otro de los aspectos más relevantes fue el interior, que se 
rellenaba con al menos seis capas de piedras irregulares alternadas con otras tantas de tierra 
compactada. Este relleno interior se conservaba en 2 m de altura (Ribera 1998b: 327). 
Es el tramo del muro perimetral del circo mejor conservado, lo que ha servido de 
base para conocer mejor su morfología, así como para fijar su datación en época antonina a 
partir de las cerámicas recuperadas en su relleno interno.  
Por la cara este del muro exterior se le adosaba directamente la muralla islámica del 
s. XI. En el s. XIII, se usan los paramentos del circo para construir una noria, así como para 
apoyar parte de la muralla, que en esta época es ampliada. Ya en época cristiana, se integró 
la muralla islámica en el trazado de la ciudad, construyéndose ya una vivienda (Badía 1991: 
4-6).  
El tramo del circo se ha conservado por debajo del edificio construido, y una parte se 
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Fig. 49: Detalles de los rellenos del interior de los muros del circo en las excavaciones de 
1COMMAR. Archivo SIAM. 
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Fig. 50: Excavaciones en  C/Comedias – C/ Pollo – Pl. de San Vicente Ferrer . Adaptación de los planos del 
Archivo SIAM. 
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Excavación: 














Se encuentran diez tumbas de cronología bajoimperial (aproximadamente el siglo IV 
d.C.), que ocupan casi la totalidad de la superficie del solar. No hay niveles de construcción 
en el solar hasta el siglo  XX, ya que nos encontraríamos ante una zona de cultivo en época 
islámica, medieval y moderna. 
Aunque queda fuera de la cronología general de este catálogo, se ha incluido ya que 
forma parte de la Necrópolis de Orriols, que ya está en uso desde el siglo III, por lo que este 








Fig. 51: Vista general y detalles de dos tumbas de la necrópolis tardía de la C/ Constitución 
nº262. Archivo SIAM. 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio  
133 


















Los restos romanos aparecidos en el solar se documentan a una profundidad de 1.5 m, 
siendo ésta la cota máxima de la intervención. Tan sólo se documenta una estructura que 
pueda adscribirse a época romana imperial. Se trata de los restos de un muro  orientado sur-
este-noroeste, realizado de piedras y cantos trabados en seco, dispuestos de forma irregular 
en una hilada. Se trata de un cimiento aparecido junto al margen de seguridad, que además 
es cortado al oeste por una fosa excavada en época bajomedieval. La única pista de su data-
ción es que aparece cubierto por un relleno  de escasa potencia con material cerámico de una 
cronología entorno al siglo III d.C. -cerámica africana de cocina (H-197) y cerámica oxidan-
te- (Viñes 2011:17). 
Funcionaría junto a los restos hallados en la calle Concordia nº6, que una vez situados 
en el plano parecen pertenecer a la misma estructura. Sin embargo, la escasa entidad de los 
restos no permiten una buena interpretación. Quizá estaríamos ante parte de una vivienda, 
en una zona periurbana.  
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Sólo se realizan las catas necesarias para las cimentaciones y para la realización del 
foso del ascensor. Esto ha hecho que en muchos de los sondeos la estratigrafía no esté com-
pleta.  
Las estructuras romanas están localizadas en el Sondeo 3 y corresponden a dos muros 
que formarían una habitación que se pierde bajo el edificio vecino. Se han situado en el ma-
pa pero es difícil sacar conclusiones urbanísticas sobre ellas, dado la parcialidad de los res-
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Fig. 54: Sondeo de la calle Concordia nº6. Archivo SIAM 
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Fig. 55: Excavaciones de la C/ Concordia n4 y 6. Adaptación de los planos de Viñes (2011) y Sáez y Raga 
(1997) (memorias inéditas). 
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Excavación: 





Mª Jesús Ortega (1CONS58); Juan Vte. Sala-











En el solar, y en contra de todas las posibles predicciones, se encuentran los restos de 
dos estructuras romanas de diferente entidad y cronología. La primera de ellas es un pozo 
votivo perteneciente a época republicana. No sabemos el porqué de este pozo, aunque po-
dría relacionarse con el paso de la cercana vía Augusta (Salavert y Ruiz 2007: 5-6).  
La segunda fase es de los siglos II-III d.C. y se asocia con los restos de un horno dedi-
cado a la producción de cerámica de mesa y las estructuras de deshecho de los restos del 
mismo (Salavert y Ruiz 2007: 5-7). Así pues vemos documentada una zona artesanal extra-
muros a la ciudad de Valentia, justo pegada a una de las vías de acceso más importantes de 
la ciudad. Después de esta fase, no vuelve a ocuparse hasta el s. X. 
En la tercera campaña se excavan los márgenes de seguridad, lo que permite acabar de 
documentar el taller artesanal romano (Armengol 2010: 24). Entre los hechos más destaca-








Fig. 56: Detalles de la excavación de la Av. Constitución nº58. Archivo SIAM. A. Horno para la 
producción cerámica. B. Pila de desechos de cocción. 
A. 
B. 
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Herreros 2005c (memoria inédita) 
Descripción: 
 
Los restos pertenecientes a época romana son escasos, y sólo pueden ser observados 
en el extremo noreste de la cata, donde se documenta la presencia de una alcantarilla. No 
podemos precisar más datos sobre su posible utilidad dado a la escasez de datos que presen-
ta el informe preliminar (Herreros 2005: 23). En éste no aparece un plano por lo que no ha 
podido ser dibujado ni situado sobre el solar. 
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Se ha podido documentar que la zona está habitada prácticamente desde niveles fun-
dacionales. Sin embargo, los restos pertenecientes a estas épocas son escasos y se encuen-
tran muy fragmentados, ya que se excavó solamente a una profundidad de 1.50 m. en todo el 
solar y de hasta 2.60 m en los bataches (Serrano 1996: 10). En época imperial nos encontra-
mos ante una zona de viviendas que ha podido ser testificada gracias a los restos de pavi-
mento de mortero, mosaicos y los derrumbes de pared con pintura mural. Estos niveles de 
derrumbe estaban recubiertos con un nivel tardorromano del s. IV d.C. (Serrano 1996: 23) 
Cabe destacar que no se han encontrado restos de muros asociados. 
Parece que también durante época medieval y moderna se sigue utilizando como lugar 
de vivienda. Destaca la aparición de una canalización en uso desde época bajomedieval has-
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Fig. 59: Mosaico y muro de la posible casa de la calle Corregeria nº28. Archivo SIAM. 
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Fig. 60: Planta de la excavación de la C/ Corregeria nº28.  Basados en Serrano, 1996 (memoria inédita). 
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Excavación: 





Asunción Fernández Izquierdo (1ª Camp.)
Rosa Chuliá (2ª Camp.) 




Calvo, Marín, Martínez y Matamoros, 1998; Ribera, 1995; Ribera, Jiménez, Escrivà y Ma-
chancoses,  en prensa// Chuliá, 1987; López, Marín, Martínez y Matamoros, 1990; López, 
Marín, Martínez y Matamoros, 1994;  Marín, Martínez y Matamoros, 1988;  Martínez y 
Martín, 1986;  Martínez, Matamoros, Marín y López, 1989 (memorias inéditas 
Descripción: 
 
La llamada domus de Terpsícore es uno de los edificios más controvertidos a la hora 
de analizar en la ciudad de Valentia. Desde el momento de su excavación fue considerada 
una domus estructurada según el modelo de planta itálica, pero las recientes  revisiones de la 
misma hacen pensar en un edificio con unas características públicas o semi-públicas, como 
la sede de un collegium (Ribera, Jiménez, Escrivà, Machancoses en prensa) 
El edificio presenta dos fases constructivas claramente diferenciadas: la flavia y la an-
tonina. En la primera ya se puede distinguir el esquema constructivo que se mantendría sin 
grandes modificaciones durante la segunda (López et alii 1994: 121). 
Constructivamente hablando, la primera fase viene caracterizada por muros de mam-
postería irregular con pavimentaciones hechas con una fina capa de cal (López et alii 1994: 
126). La segunda fase sigue los mismos parámetros constructivos, pero se le añade el em-
pleo del ladrillo, tanto en paredes como en pavimentación. Además presenta una decoración 








Fig. 61: Detalles de la decoración arquitectónica encontrada en las diversas salas de la collegium 
encontrada en el edificio de  Les Corts. Archivo SIAM. 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio  
149 
Fig. 62: Plano del edificio aparecido en Les Corts en época flavia. A partir de los planos deposita-
dos en el Archivo SIAM. 
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Fig. 63: Plano del edificio aparecido en Les Corts en época antonina. A partir de los planos depositados en 
el Archivo SIAM. 
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Excavación: 

















No se hallan restos de estructuras sino una serie de niveles de relleno que se relacio-
nan con los vertidos extramuros de la ciudad. De hecho se piensa que era el solar lindante a 
la muralla republicana dados los restos de sillares hallados entre los vertidos y la documen-
























Este es uno de los mejores ejemplos documentados en Valencia –junto con los halla-
dos en la Almoina- de estructuras de distribución de agua y/o desagüe de residuos urbanos. 
En la excavación se documentó la presencia de una alcantarilla que discurría uno de los car-
dos secundarios de la ciudad y otra canalización que conducía a ella y que pertenecería a 
una de las pequeñas calles en que subdividía la ciudad. También es destacable la presencia 
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Fig. 64: Restos de las dos canalizaciones y la posible esquina en la C/ Costera del Toledà nº6. 
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Fig. 65: Planos de la fase imperial encontrada en la calle Costera del Toledà. Basado en Albiach, 1990b 
(memoria inédita). 
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Excavación: 














Sólo se documentan dos tumbas parcialmente arrasadas por el sondeo realizado con 
pala excavadora. Éstas se encuentran directamente excavadas sobre el nivel estéril, y justo 
por debajo de los niveles contemporáneos, sin documentarse ocupación de ninguna otra épo-
ca. Debido a los restos hallados, se decide ampliar la excavación, pero no se encuentran más 
restos en conexión anatómica. En ninguna de las dos se documentó ajuar, aunque no es des-
cartable ya que entre el material extraído en el sondeo mecánico apareció media jarrita de 























Esta intervención formó parte del plan de crear una estación de metro de la Línea 2 
junto al Mercado Central. Sin embargo, igual que ocurre con la información relativa al plan 
urbanístico relacionado – P.A.I Mercat-, tan sólo tenemos la información de la memoria pre-
liminar, lo que no nos permite una correcta interpretación de los restos hallados -no hay pla-
nimetrías en ninguno de los dos casos.-. 
Las únicas estructuras que pudiera haber pertenecido a época imperial se localizaron 
en la parte norte de la zona A. Son unas estructuras de difícil interpretación, muy afectadas 
por las construcciones de épocas posteriores. Se trata de una gran balsa -de la que se locali-
zaron tres de sus límites- que presentaba un pavimento de opus spicattum, con moldura de 
media caña y restos de pintura roja. La balsa desaguaba en un canal de paredes de hormigón, 
que atravesaba el área para adentrarse bajo el edificio del actual mercado central. En su mi-
tad este presentaba una cubierta de pavimento de opus caementicium, y estaba asociada a un 
muro construido de mampostería irregular trabado en seco, que discurría paralelo a la men-
cionada atarjea. Al norte del muro descrito, y a una cota sensiblemente inferior, se localiza-
ron los restos de otra estructura formada por un potente pavimento de opus caementicium, 
sobre el que se desarrollaban las paredes. 
Aunque la arqueóloga responsable de la excavación lo relaciona con los restos de la 
necrópolis de la Boatella ya en su fase del s. IV (Herreros 2008: 7) – de 
la que se han encontrado dos enterramientos y un mausoleo con restos 
de recubrimiento de mármol-, quizá nos encontremos ante los restos de 











Fig. 66: Imágenes de la intervención en 1ESTMER. A y B: Restos de las estructuras hidráulicas. C: El mauso-




















La intervención fue autorizada y llevada a cabo en 1999. Según el informe previo a la 
misma, se planeaba excavar toda la superficie del solar -respetando los márgenes de seguri-
dad- hasta una profundidad de 4 m, que se preveía que alcanzaría los niveles estériles. 
No obstante, pese a la realización de los trabajos, no ha quedado constancia de la par-
te arqueológica de los mismos, a excepción del hallazgo de un mosaico que fue consolidado 
y extraído por la restauradora Trinidad Pasíes. En el expediente de la Consellería tan sólo 
encontramos la memoria de los trabajos de restauración en el mosaico, y la pequeña memo-
ria que se hizo para estimar los costes de estos trabajos para obtener los permisos necesarios 
para los mismos. 
La excavación se encontraría en el marco de lo que hemos llamado el área periurbana 
de Embajador Vich. El único hallazgo que ha quedado registrado de la intervención es el de 
un mosaico de teselas de mármol blanco, sin ningún tipo de decoración, que ocupa una ex-
tensión aproximada de 8 m2. El mosaico debió de permanecer en uso durante bastantes años, 
ya que se documentaron bastantes reconstrucciones con diversos materiales -desde teselas 
de mayor tamaño a grandes lastras de mármol- . Asimismo, sabemos que sufrió la acción del 
fuego ya que hay teselas claramente quemadas (Pasíes 1999a: 1) .  
La falta de la memoria arqueológica hace que sea imposible determinar la cronología 
del mismo, ni situarlo en el solar ni saber qué otros restos aparecieron 
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Excavación: 














De los restos hallados en la zona que hemos denominado “Embajador-Vich”, ésta es la 
que presenta restos de más entidad, aunque tampoco sirven para aclarar demasiado el uso 
que recibiría esta zona.  
Las estructuras halladas formaban dos estancias separadas por un muro de encofrado 
de mortero y cimentación de piedras sin trabajar que cruzaba la cata en sentido norte-sur. La 
estancia que queda al este presentaba un potente pavimento en el que se usaron dos técnicas 
constructivas, opus caementicium y opus signinum, sin que hubiese separación entre ellos. 
El pavimento tenía mucha entidad, con una base de cantos rodados. Además tenía incrusta-
dos fragmento de mármol rosa de diferentes tamaños. La segunda habitación estaba mucho 
más dañada por la presencia de dos fosas. El pavimento solo se conserva en el extremo no-
roeste, siendo de opus caementicium y con una preparación parecida al anterior (Herreros 
1997c: 15-16).  
La cronología se enmarca entre la segunda mitad del siglo I y principios del II, según 
los materiales parecidos en las fosas de fundación. La función del espacio es desconocida 
aunque quizá se trate de un almacén o edificio público dado su cercanía a la Vía Augusta y 





Fecha:  1996 
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Fig. 67: Detalles de las estructuras periurbanas encontradas en 1GASVIC. Archivo SIAM.  
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Guérin, 1990 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Los niveles más antiguos corresponden a la fecha de fundación de la ciudad, en los 
que se encuentra un pavimento de tierra batida. También de época republicana se documen-
tan las fases siguientes (cabañas y monumentalización de la ciudad). 
Los restos de época imperial, no obstante, están muy dañados por las construcciones 
posteriores, sólo teniendo algunos muros aislados que no han sido situados sobre plano. 
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Excavación: 






Rosa Albiach Descals (1ª y 2º Campaña);  Isabel Ló-










De época imperial, en la primera campaña se localizaron siete tumbas con inhumacio-
nes hechas en fosa, excavadas sobre el estrato natural, de carácter aluvial. Todas ellas se lo-
calizaron en el sector NW del solar, que es en la parte donde se rebajó lo suficiente para lle-
gar ellos. Tienen una orientación O-E, cubiertos por tegulas en todos los casos excepto en 
una inhumación infantil en ánfora (Albiach, 1995c: 19-22). 
En la segunda campaña no se excavan niveles romanos (Albiach, 1996d). Sin embar-
go, los datos extraídos de la tercera campaña resultan muy ilustrativos. En primer lugar por 
la aparición de una vaguada que puede marcar el  límite suroriental de la necrópolis (López 
y Sanchís, 1998: 19). El sector central del solar queda destruído por una gran zanja de época 
islámica y un pozo. Pese a todo, se documentaron nueve tumbas dispuestas en un solo nivel, 
de fosa simple, con cubierta de tegulae y orientación O-E, excepto la tumba IX, que va al 
contrario que el resto (López y Sanchís, 1998:20).  
En general, como ocurre en casi todas las excavaciones de esta necrópolis, la cronolo-
gía para el conjunto no se ha podido determinar dada la escasez de los ajuares de las tumbas, 
excepto en el caso de la tumba IX de la tercera campaña, datada en la segunda mitad del s.II 
y que presenta unas características diferentes al resto (López y Sanchís 1998:21), quizá por 
ser de las más tempranas de la necrópolis. Sin embargo se continúa aceptando que comenza-
ría a finales del s.II d.C. y finalizaría en el s.V d.C. (Albiach 1995c: 23-
24). No ha sido posible distinguir etapas dentro de la necrópolis ya que 










Fig. 69: A. Vista general de la excavación 1ITACAL. B. Vista de detalle de una de las tumbas encontradas. 
Archivo SIAM. 
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Fig. 70: A. Planimetría de los restos imperiales encontrados en las distintas campañas del solar de la calle 


















Nos encontramos con un sendero que probablemente venga desde época prerromana y 
que durante el s. II a.C. es empedrado. Este nivel se amortiza entre el s. I a.C.-I d.C., pero se 
continúa el uso de la vía ya como una estructura de tierra hasta casi la actualidad. 
Posiblemente estemos ante una de las vías que comunicaban la Vía Augusta con el 
mar, y en una zona que tendría un importante asentamiento rural tal y como se demuestra 
gracias a la presencia de la necrópolis de Orriols. 
Aunque la memoria presentaba un plano, éste no ha sido adjuntado aquí ya que sólo 
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Fig. 71: Vista general y detalle del camino encontrado en la intervención realizada en el solar de la C/ San 


















Nos encontramos ante un nuevo fragmento de la conocida como Necrópolis de 
Orriols, al Norte de la ciudad de Valencia. En este solar han sido documentados tres enterra-
mientos -una incineración y dos inhumaciones- y un monumento funerario –mal documenta-
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Fig. 73: Planimetría de los restos encontrados en la calle San Juan Bosco nº94. Basados en Burriel, 
1997f (memoria inédita).  
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Excavación: 










Albiach, 1996c (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Aunque no se documentan estructuras positivas o niveles que puedan relacionarse di-
rectamente con época romana imperial, los restos negativos de un posible foso hacen pensar 
que por allí discurriría el foso de la muralla republicana, que seguiría en uso y transportando 



















Berrocal y Garibó, 2004 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
En algunos sectores de la excavación se documentan niveles de época fundacional de 
la ciudad, por lo que nos encontramos en una de las zonas que se ocupan desde un primer 
momento.  
No obstante, se deben destacar los restos parte del sistema de reparto de agua de la 
ciudad de Valentia. Nos encontraríamos ante uno de los brazales del acueducto una vez en-
trado  dentro de la ciudad que serviría para distribuir el agua por una de los sectores de la 
ciudad.  
El problema principal es que los fragmentos se encuentran en su mayoría fuera de su 
lugar original –colmatando un cauce artificial-, y al no disponer de la memoria definitiva de 





Fecha: 2004  
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Guillén, 2003c (memoria inédita). 
Descripción: 
 
 En la primera de las catas que se realizaron aparece el hallazgo más importante de 
esta excavación. Se trata de un cimiento de la casa que reaprovecharía parte del acueducto 
romano de Valencia. Es un muro de encofrado de mortero que varía un poco respecto a los 
otros fragmentos documentados del acueducto (Guillén Fernández 2003: 9-11). 
En el resto de las catas no se llega a rebajar hasta los niveles estériles, quedándose la 
mayoría en cronología islámica. La mayoría de los restos pertenecen al palacio construido 
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Expediente Conselleria.  
Descripción: 
 
Restos hallados en la playa de La Malvarrosa, frente al “Bar La Pepica”. De esta ubi-
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Excavación: 













La construcción del sótano de la vivienda contemporánea había acabado con los restos 
más antiguos en dos tercios del solar. Sin embargo, es muy destacable la aparición de una 
inhumación completa e inicios de la zona cementerial correspondiente a la necrópolis roma-
na de la Boatella. 



























Se sospecha de la existencia de canteras en la zona de Rocafort y Godella, pero éstas 
son las únicas que parecen estar totalmente documentadas. Según los estudios de Escrivá 
(2005: 688), la piedra travertínica que se extraía de esta zona, fue la más usada durante épo-
ca republicana, cuando no se podía invertir tanto. Parece que casi no se usa en época impe-
rial. En el caso de la caliza beige-grisácea también tendría sus canteras en la zona de Gode-
lla o Montcada, con inicios de explotación en época julio-claudia (Escrivà 2005: 692). 
La zona se extiende al lado del Castell de la Creu (1CACREU) donde se sitúan los 
restos de una cantera moderno-contemporánea. Los restos en la zona de Les 2 Llometes en-
contrados en la prospección llevada a cabo en el año 2007 (Pascual, 2007) no han encontra-
do los restos de cantera romana que son contemplados como posibles tanto en la modifica-
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Excavación: 














Se encuentra un miliario de época del emperador Adriano durante el siglo XVIII. La 
noticia que nos trasmite Sales (1776) habla también de una serie de restos que bien pudieron 















Miquel Rosselló Mesquida (1ªCampaña) 









Los datos de la primera intervención llevada a cabo por Miquel Rosselló en 1992 se 
han perdido, ya que no aparece la memoria arqueológica. Por tanto, no podemos saber si 
hubo hallazgos de interés para nuestro estudio. 
La segunda campaña, dirigida por Remedios Martínez, sí que aporta datos relevantes 
para la investigación. Este es el primer lugar donde se documentaron posibles estructuras 
romanas imperiales de hábitat al sur de la calle del Mar. En la excavación aparecieron un 
par de cimentaciones de muro que formaban un ángulo, pero cuya funcionalidad es difícil de 
determinar por la mala conservación de los restos(Martínez 1993: 3-6). En época  bajoimpe-
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Armengol, 2005 (memoria inédita) 
Descripción: 
 
De las excavaciones llevadas a cabo en esta calle, es la única en la que aparecen nive-
les con materiales tan antiguos. De época imperial se encontró un nivel con mucho material. 
Quizá nos podemos encontrar con un basurero relacionado con el uso de la necrópolis de la 
calle Quart. La cronología del nivel es incierta aunque puede ser que tardía -en la memoria 
se data a finales del s. III d.C.-. No se ha podido estudiar en profundidad ya que no está de-
positada la memoria final y la arqueóloga responsable no recuerda más datos. Tampoco hay 
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Los restos encontrados en la Plaza Mariano Benlliure nº2 –cuando aún se llamaba 
plaza de la Pilota- fueron referidos en un volumen del siglo XVIII por el Conde de Lumia-
res, que a su vez es citado por Llobregat (1974). La información es poca, pero refiere al nú-
mero de la calle y al año en que se encontró.  
Se trata de un pavimento de opus tesselatum bícromo, mayoritariamente blanco con 
una decoración geométrica muy sencilla. Se parece mucho a los otros mosaicos encontrados 
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Roca, 2007c (memoria inédita). 
Descripción: 
 
La ocupación de la zona comienza en época romana republicana y se extiende hasta la 
actualidad. Las diferentes fases de época romana alternan lo que parece algún tipo de hábitat 
con niveles de relleno/basurero. Los restos de más entidad ya serían bajoimperiales, entre 
finales del siglo III, principios del IV d.C. (Roca 2007c: 11) No obstante, la falta de la me-
moria definitiva hace difícil su interpretación. Quizá estuvieran en relación con el área Em-
bajador-Vich. 
Parece que nos encontramos ante un posible mausoleo o similar, integrado en la mura-
lla islámica. La escasez de datos en la memoria no permiten concretar más. 
En época islámica nos encontramos con uno de los tramos de muralla, en el que desta-
ca la aparición de una torre y del “vall cobert”. Después de estos restos ya se encuentran los 
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Fig. 80: Planimetría parcial de los posibles restos de  la plaza Mariano Benlliure nº8. Basados en Roca 2007c 
(memoria inédita). 
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Excavación: 





Bruno Rives y Santiago Máñez (1ª Camp.); 
Bruno Rives y Víctor Bueso (2º camp.); Ja-
vier Máñez y Víctor Bueso(3ª camp.). 
Palabras clave: 
Indeterminado relacionado con el circo 
Descripción: 
 
En la primera campaña se realizaron una serie de catas a lo largo del edificio, para po-
der hacer unos refuerzos a la cimentación que permitieran comenzar una excavación en ex-
tensión del mismo -sin riesgos estructurales para el edificio-. No se profundiza demasiado 
en ninguna de las catas, aunque los datos que tenemos sobre las mismas son parciales ya que 
tan sólo se ha entregado una memoria preliminar. 
El la segunda campaña ya se profundiza hasta los niveles más antiguos de la estrati-
grafía, permitiendo documentar los restos de época romana alto-imperial. Se encontraron 
una serie de estancias prácticamente cuadradas (Rives y Bueso, 2008a: 6). Parece que hay 
un hiatus en la ocupación del edificio hasta el s.XII, cuando se documentan los restos de la 
muralla islámica. 
El la tercera campaña se llegó hasta los niveles estériles, que aparecían por debajo de 
un nivel de aporte fluvial con cerámica romana e ibérica rodada; cortando estos niveles apa-
rece una fosa de vertido de materiales de época fundacional (s. II a.C.). Se constata que la 
primera ocupación de la zona -al margen de su uso circunstancial como basurero- se da en 
época flavia, donde se define la domus de la que ya se habló en la anterior campaña (Rives y 
Bueso 2008b: 5). 
En época flavia, la domus se define por estar articulada alrededor de un atrio con pe-
ristilo de planta cuadrangular. Ya en esta época se documenta el pavimento de una balsa en 
una de las habitaciones, cuya funcionalidad no está clara (Rives y Bueso 2008b: 6). La si-
guiente fase parece que pertenecería al s. II d.C., posiblemente paralela a la construcción del 
circo. En ella, se tapian las columnas del atrio, se construye una balsa dentro de ese nuevo 
espacio, y se reforma la balsa de época anterior. No parece que estas balsas pertenecieran a 
unas termas, ya que no se han encontrado restos asociados al agua caliente. Quizá estuviése-
mos ante un edificio de ludi, que funcionaría junto al cercano circo. 
 
 





Rives y Máñez, 2005; Rives y Bueso, 2008; Máñez y Bueso, 2008 (memorias inéditas). 
 
 
El problema es que tan sólo contamos con los planos pertenecientes a la segunda campaña, 
por lo que las dos fases del edificio no han sido diferenciadas aún y faltan muchos de los 
hallazgos. Esto hace muy difícil el estudio de la misma y el insertar las diferentes fases en el 







Fig. 81: Detalles constructivos de 1MACARO.  Archivo SIAM. A: detalle del pavimento de una de las bal-
sas. B: Basa de una de las columnas del atrio. 
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De época romana republicana se encontraron unos estratos con materiales, probable-
mente fruto de la cercanía a la ciudad, pero no parece que el solar estuviese ocupado por 
ningún tipo de estructuras en este momento en el que aún estaría fuera de las murallas de la 
primitiva ciudad (Ribera et alii 1985: 2-4). 
La única construcción doméstica del solar correspondería a una dependencia de una 
domus, que no se pudo excavar en más extensión dada la proximidad de medianeras en mal 
estado. Parece que su construcción coincidiría con la expansión de la ciudad en época anto-
nina, y su amortización sería del s. III d.C. En el s. IV se vuelve a ocupar el solar con una 
nueva estructura de habitación (Ribera et alii 1985: 4-6). 
El otro gran hallazgo de esta intervención fue la presencia de una cloaca cubierta por 
grandes losas de piedra. La cronología de su fundación está en duda, pudiéndose colocar 
entre el s. I y el III d.C., aunque seguramente sería del s. II, coetánea a la casa. No se especi-
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Fig. 83: Detalles constructivos de la canalización y el ángulo de una casa encontrados en la calle del 
Mar nº19. Archivo SIAM. 
Catálogo 
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Fig. 84: Planimetría de los restos encontrados en la calle del Mar nº19. Basados en los planos encontrados en el 
Archivo SIAM. 
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Excavación: 













El solar se excava de urgencia tras hallar una lápida romana del s.II d.C. al construir 
una pantalla de hormigón . El solar contenía restos desde época romana imperial hasta la 
actualidad. Se pueden destacar dos momentos: la época medieval y la bajo imperial. En épo-
ca medieval se construyen una serie de pozos profundos que destruyen casi la totalidad de 
los restos de épocas anteriores. Entre estos pozos, se hallaron -pertenecientes a época bajo 
imperial- cuatro tumbas de la necrópolis que se extendía en esta zona. 
No obstante, los restos altoimperiales son, tan sólo, estratos con numeroso material, 
sin haberse podido identificar ninguna estructura de esta época. Quizá la lápida hallada en 
las obras fuese reutilizada en época más tardía. Hay que tener en cuenta que nos encontra-






















La intervención fue dirigida desde el SIAM, cuyo director J. Llorca consiguió autori-
zación para realizar una intervención previa a la construcción del nº4 de la plaza de la Vir-
gen. La excavación carece de metodología moderna, siendo muy difícil realizar planos co-
rrectos, distinguir la época de los distintos hallazgos, su profundidad… Los resultados que 
presentamos aquí están basados en el trabajo realizado por A. Ribera (1998c: 219-251), un 
trabajo de catalogación de J. Bolufer (1984), y los diarios y maquetas hechos por el propio J. 
Llorca y que están depositados en el archivo del SIAM. 
Los restos de época imperial están muy afectados por los posteriores, lo que hace 
muy difícil su interpretación. El único muro que parece claro es un ángulo de opus vittatum 
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Berrocal y Algarra, 2007b (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Debido a las alquerías islámicas y caminos históricos de la zona, el solar del nuevo 
estado del Valencia F.C. fue intervenido casi en extensión. Los puntos más representativos 
de la zona eran la acequia de Mestalla y el Molino de la Marquesa, que le da nombre. Los 
hallazgos más importantes son sendas calzadas de época romana republicana -s.I a.C.-, así 
como los restos del molino de la Marquesa -fundado en época islámica- y un puente gótico 
que cruzaba la acequia de Mestalla.  
En la memoria preliminar de la excavación se habla de que los caminos pudieron se-
guir en uso durante toda la época imperial, pero faltan datos ya que aún no está depositada la 
memoria definitiva. Quizás estemos ante la continuación de los caminos aparecidos en la 
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Joan Garibo Bodí  





Garibó y Valcárcer, 2010. 
Descripción: 
 
Los restos pertenecientes a época romana hallados en esta intervención son bastante 
escasos ya que pertenecen a un relleno previo a la pavimentación de un suelo. No se sabe ni 
siquiera la cronología del suelo que lo sella, pudiendo ser, o no, de época romana. 
Parece claro que habría estructuras de esta fase en la zona, pero no se puede llegar a 
definir su verdadera función. Es de destacar que llegaron hasta niveles estériles en aquellas 
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Excavación: 













Bajo el epígrafe "Mercado Central y cercanías" hemos querido agrupar una serie de 
intervenciones llevadas a cabo entre los años 1945 y 1963 en la zona de lo que se ha llama-
do desde entonces la Necrópolis de la Boatella a cargo de José Llorca, arqueológo munici-
pal, y que han sido recogidas en algunos estudios posteriores (Soriano 1989; Albiach y So-
riano 1996a). El problema principal de éstas ha sido recopilar la poca y fragmentaria infor-
mación que hay sobre ellas, añadiendo la dificultad de recontruir una excavación de estas 
características, excavada antes de que se impusieran las técnicas modernas de estratigrafía. 
Engloba un total de 250 tumbas aparecidas en varios solares: C/ Calabazas-C/Muelas, 
Avenida Barón de Cárcer, Mercado Central... La tipología de las tumbas ha sido descrita por 
estudios posteriores (Albiach y Soriano 1996a) en base a los pocos diarios de excavación 
que han llegado hasta nosotros. Éstas suelen ser de tégulas (a una o dos vertientes), de mor-
tero de cal, de murete de ladrillo con tegulas, con losas de piedras, un sarcófago de piedra... 
La mayoría de ellas no tiene ajuar o éste es muy escaso, lo que ha dificultado la adscripción 
cronológica de la necrópolis. El reestudio de los restos antiguos, unidos a las excavaciones 
modernas llevadas a cabo en la zona (1PAIMER, 1CALGIL, 1ABATE4, 1ITACAL...) han 
permitido saber que la necrópolis comenzaría en el siglo III y se extendería durante los si-


















Ribera, 1998b; Ribera 2011; Ribera 2013. 
Descripción: 
 
La memoria de esta excavación no ha sido depositada en el SIAM ni en Conselleria 
de Cultura, por lo que los únicos datos con los que contamos son los que A. Ribera expone 
en sus artículos correspondientes al circo (Ribera 1998b, Ribera 2001) gracias a los datos 
aportados por el arqueólogo responsable de la intervención.  
En la excavación se hallaron dos muros paralelos de opus caementicium, de unos 60 
cm de ancho y que formaban una pared documentada en 8,20 m de longitud. Entre ambos 
muros –separados 4,80 m- quedaban restos de un relleno homogéneo formado como en los 
otros ejemplos documentados por capas alternantes de tierra y piedras. 
Destaca la aparición de un par de peldaños en la cara exterior de la pared, que posi-
blemente pertenecerían a uno de los accesos al circo desde el exterior. Esta escalera se ado-
saba a una especie de contrafuerte de opus caementicium, que discurre de manera perpendi-
cular al muro.  
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Excavación: 









Rosselló, 1993b (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Nos encontramos ante el solar donde se evidencia por primera vez una necrópolis re-
publicana y altoimperial en la ciudad de Valencia. Esta área cementerial estará en uso al me-
nos desde el s. II a.C. hasta finales del s.III d.C. –pudiéndose extender hasta principios del 
siglo IV d.C.-. (Rosselló 1993b: 6) 
Las tumbas documentadas varían tanto de tipología constructiva como de ritual 
(inhumación/cremación). Permiten establecer la evolución del ritual funerario romano en la 
ciudad, dando algunos resultados diferentes a los comúnmente establecidos.  El problema de 
análisis de esta intervención viene dado por la falta de datos -han sido sustraídas algunas 
fichas de Unidad Estratigráfica-, lo que no permite analizar bien la correspondencia entre 
tumbas y materiales. Así pues, ha sido imposible separarlas por cronologías y analizar la 








Fig. 87: Dos tumbas de la necrópolis de la calle Misericordia. Archivo SIAM. 
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Fig. 88: Plano de la necrópolis encontrada en la calle Misericordia, con todas las fases mezcladas. Basado en 









Miquel Rosselló Mesquida (1ª y 2ª Campaña) 









Las dos primeras campañas llevan a cabo una serie de catas que permiten registrar la 
estratigrafía desde época romana en algunos puntos. La mayoría de restos documentados 
pertenecen al antiguo Convento y Oratorio de San Felipe Neri. También destaca parte del 
valladar de época islámica, que es lo que centrará la intervención del año 1996. 
Los restos más destacados para el presente estudio es la aparición de una canaliza-
ción de época romana en tercera zona de las delimitadas durante la segunda campaña.  Esta 
estaría construida en época flavia y colmatada en el s. III, igual que pasa con muchas de las 





Fecha: 1995, 1996 
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Fig. 89: Alcantarilla encontrada en 1MONGOV. Archivo SIAM. 
Catálogo 
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Fig. 90: Plano de los restos hallados en 1MONGOV.  Planos basados en Rossell, 1997 (memoria inédita).  
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Excavación: 













Aunque se hallaron restos de diversas estructuras posteriores, como un posible pozo 
negro que el autor describe como de época islámica, los más espectaculares fueron los co-
rrespondientes a época romana, que se asentaban directamente sobre el nivel natural. 
Se trataba de varias estancias con mosaicos, fundamentalmente blancos –algunos con 
dibujos geométricos no identificados-, que alternaban con espacios cubiertos por otro tipo 
de pavimentos como el opus spicatum o las losetas cuadrangulares. Esto llevó a pensar que 
se trataría de unos balnea de alguna villa.  
No se conservan planos ni fotografías de esta intervención, pero por la descripción y 


















Salazar, 2006 (memoria inédita) 
Descripción: 
 
La estructura romana encontrada en la calle Murillo, es singular en el marco de la ciu-
dad de Valentia. En primer lugar, por su situación, ya que está en una zona donde no se han 
encontrado restos de esta cronología, aunque no demasiado distante a la necrópolis de la ca-
lle Quart. En segundo lugar, no hay estructuras parecidas en ningún punto cercano. 
Se trata de una cimentación realizada en opus caementicium, que sus excavadores han 
relacionado con un posible mausoleo de planta rectangular (Salazar 2006:12).  Los muros 
que configuran la estructura conservada tienen un ancho de entre 1.44 y 1.56 m, y una longi-
tud máxima de 3.5 m. En la zona central, y más próxima a la calle Murillo, aparece parte del 
loculus, espacio donde se depositaba el enterramiento en este tipo de monumento funerario. 
Este espacio tiene en el caso que nos ocupa 97 cm de ancho por un largo máximo conserva-
do de 50 cm. 
Sobre este posible mausoleo, en época islámica, se documentan dos niveles que pare-
cen pertenecer a un relleno de una fosa. Ya en época bajomedieval el solar se ocupa con dis-
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Fig. 91: Vista del mausoleo y detalle de su cimentación. Archivo SIAM. 
Catálogo 
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Fig. 92: Plano de los restos hallados en la calle Murillo nº38. Planos basados en Salazar, 2006 (memoria inédi-
ta).  
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Excavación: 





Enrique Ruiz Val  





Ribera, 1998b; Ribera 2013. 




Nos encontramos ante la primera excavación realizada después de haber sido descu-
bierto  el circo, por lo que la interpretación de los hallazgos fue mucho más fácil. Como ya 
se podía prever por la situación del solar –y pese a su extensión de 185 m2-, los restos aquí 
encontrados pertenecen solamente a la arena.  
 Se pudieron ver varios niveles de arena datados entre finales del s. I y principios del 
s. II d.C. Encima de ellas estaría la capa de arena que sería reparada durante todo el periodo 








Fig. 93: Vista aérea y corte estratigráfico de la arena del circo. Archivo SIAM. 
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Excavación: 









García, Marín y Martí, 1994 (memoria inédita) 




La intervención se realizó debido a las obras de reurbanización de la plaza de Nápo-
les y Sicilia. El hallazgo de vestigios romanos no era probable debido a las cotas de desmon-
te previstas en el Proyecto de Obra. No obstante, aprovechando diversos rebajes se realiza-
ron sondeos que aportaron alguna información sobre los restos de este periodo (García, Ma-
rín y Martí 1994: 15). Entre todos los sondeos destaca el 2, que es donde se obtuvo más con-
centración de restos romanos.  
 El tramo hallado corresponde a un corto tramo –unos 70 cm. de largo y 150 cm. de 
altura conservada- de muro de opus caementicum, que cruza perpendicularmente con otro 
muro de idéntica técnica y factura, de 45 cm. de anchura, pero sin llegar a tocarlo. Sería 
pues un tirante o muro longitudinal, que iría desde el muro interior –conservado- al exterior 
–a unos 4 m y fuera de la zona excavada-. Entre ambos se veían vestigios de un lecho de 
piedras y tierra, tal y cómo también se ve en otros tramos (Ribera 1998b: 322) 
Este tramo sería la continuación lineal por el Norte del aparecido en la excavación de 
la calle de “el Palau”. Se conservó bajo la plaza pero no visible. No se individualiza plano 








Fig. 94: Restos del circo aparecidos en la Pl. Nápoles y Sicilia. Archivo SIAM. 
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Excavación: 









Ribera, 1998b; Ribera, 2001; Ribera, 2013. 
Soriano, 1990a (memoria inédita) 
Descripción: 
 
Se trata de una excavación realizada cuando todavía no había sido identificado el 
circo por lo que las primeras hipótesis plantearon que los restos hallados pertenecerían a una 
construcción destinada al almacenaje. 
  Se encontraron dos paramentos paralelos de opus caementicium de unos 50 cm de 
ancho datados en el s. II d. C. Los muros delimitaban un espacio de unos 4 m de ancho, y de 
un largo indeterminado –aunque superior a 8 m- ya que desaparecían por ambos extremos 
de la cata. A ambos lados se conservaba lo que parecía un pavimento de piedras y que ahora 
sabemos que pertenecería a la arena y al relleno de los muros (Ribera 1998b: 323).  
 A diferencia de otros de los fragmentos del circo, bajo los restos de éste podemos 
encontrar un muro de una cronología anterior. Se trata de un paramento de opus vittatum de 
época flavia, del que se conservan cinco hiladas de sillares y seis de cimentación. No tenía 
ningún pavimento asociado (Soriano 1990). Su funcionalidad, por tanto, permanece desco-








Fig. 95: Detalles de los muros del circo en la excavación de la Pl. Nápoles y Sicilia nº1. Archivo SIAM. 
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Fig. 96: Estructuras altoimperiales anteriores a la construcción del circo en el sola de la plaza Nápoles y Sici-
lia nº1. Basado en los planos de Soriano, 1990a (memoria inédita). 
Catálogo 
220 
Fig. 97: El circo en la plaza Nápoles y Sicilia nº1. Basado en los planos de Soriano, 1990a (memoria inédita). 
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Excavación: 













Gran basurero con una potencia estratigráfica de 2’10 m compuesto por una tierra ma-
rrón-verdosa que nos puede indicar una exposición al aire libre. La composición del basure-
ro es heterogénea, destacando los materiales de construcción, la fauna, los carbones, las es-
corias. El hallazgo más significativo fue el de una estela funeraria. 
La cantidad de cerámica era tan importante que llegaba a superar la cantidad de tierra 
extraída. Entre las ánforas, el material más destacado, encontramos una gran proporción de 
procedencia bética (Herrero 1995: 15). En cuanto a la cerámica fina, la más abundante es la 
terra sigillata hispánica (Huguet 2004: 3). 
Los restos fueron lanzados desde un punto elevado al norte –seguramente cerca de la 
calle Caballeros-, por lo que se producirá  una inclinación sur del basurero. Los restos vie-
nen a cubrir un posible paleocauce del río Turia (Huguet 2004: 4, Ribera y Romaní 2011: 
338). 
Aunque hay planos, no se adjuntan al ser solo marcas de las fosas, que ocupan casi 








Fig. 98: Diferentes detalles de las excavaciones del basurero de la Pl. del Negrito. Archivo SIAM. 
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Paloma Berrocal Ruiz 





Algarra y Berrocal 2001 (memoria inédita) 
Descripción: 
 
Los niveles de época romana corresponden a los siglos I-II d.C. Serían parte del cementerio 
que rodea a la calle Sagunto. En este solar encontramos un total de cuatro enterramientos, 
además de una serie de estructuras relacionadas como un posible ustrinum, fosas y un horno 
(Algarra y Berrocal 2001: 12). 
Sobre el cementerio romano se encuentran los restos del cementerio islámico. En 
época bajomedieval el solar se ocupa con una vivienda y el huerto circundante. A partir de 
época moderna alterna su uso como vivienda y el de taller artesanal (Algarra y Berrocal 
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Fig. 101: Planos de la necrópolis encontrada en la calle Orihuela 3-5. Basados en los planos de Algarra y Be-
rrocal 2001 (memoria inédita).  
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Excavación: 













La intervención llevada a cabo en los solares que estaban incluidos en la Unidad de 
Ejecución 11, 12 y 13 del PAI del Mercat, ha permitido documentar en extensión una parte 
muy importante de la ciudad de Valencia desde época romana hasta la actualidad. Sin em-
bargo, hay numerosos datos de los que aún no disponemos ya que tan sólo contamos con el 
informe preliminar de la primera fase y el informe de la segunda y tan sólo una pequeña pu-
blicación sobre las aras 
El dato más importante de la primera campaña es la documentación de una parte im-
portante de la necrópolis de La Boatella, donde, se encuentran 104 enterramientos indivi-
duales y dos colectivos, ordenados en calles -aunque no se adjuntan los planos- (Herreros 
2008b: 16-19). Igual que en casi todas las inhumaciones documentadas en la ciudad, la 
orientación era oeste-este. Aunque no fue hallado ajuar funerario, en el informe se citan un 
par de fragmentos de lápidas que nos situarían el inicio de la necrópolis a finales del siglo II
-principios del siglo III d.C., lo que confirmaría las hipótesis hasta ahora esgrimidas. 
En la segunda campaña se encontraron 29 enterramientos individuales y 3 colectivos 









Fig. 102: Vista general de la necrópolis de 1PAIMER y detale de una de las inscripciones aparecidas. Archivo 
SIAM. 
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Fig. 103: Disposición de los restos encontrados en la segunda campaña de intervención en el P.A.I. Mercat. 




Fig. 104: Plano de la zona 1 de la segunda campaña del P.A.I. Mercat. Plano basado en Herreros, 2014 
(memoria inédita).  
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Fig. 105: Plano de la zona 2 de la segunda campaña del P.A.I. Mercat. Plano basado en Herreros, 2014 
(memoria inédita).  
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Fig. 106: Plano de la zona 3 de la segunda campaña del P.A.I. Mercat. Plano basado en Herreros, 2014 
(memoria inédita).  
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Fig. 107: Plano de la zona 4 de la segunda campaña del P.A.I. Mercat. Plano basado en Herreros, 2014 













Martínez 1991 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Tan sólo encontramos depositado el informe de la primera campaña, realizada en los 
meses de enero-febrero de 1991. Por la antigüedad de la misma, los datos registrados en la 
memoria son bastante escasos. 
Se realizan dos catas de pequeño tamaño (3,5x1 m; 1x1,5 m) en la Torre del Palau de 
la Generalitat y otros en el jardín exterior del palacio, que permiten registrar la secuencia 
estratigráfica desde época romano-republicana. Que pueda adscribirse con seguridad a épo-
ca romano-imperial tan sólo se documenta un suelo de opus signinum cortado por una fosa 





Fecha: 1991, 1993 
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Pascual 2012 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
En el solar aparece parte del área cementerial que se ha bautizado como “de la calle 
Quart”. En este sector, las tumbas parecen asociadas, en gran parte, a la segunda mitad del 
siglo II y la primera mitad del III d.C., aunque pudo estar frecuentada con anterioridad. Las 
características de los enterramientos son heterogéneas, ya que combinan los rituales funera-
rios de incineración, con los de inhumación. Es destacable la superposición de tumbas, que 
muestra la gran utilización de este área cementerial, y que, además, indica la poca planifica-
ción urbanística del área y la escasa entidad de las tumbas pues en otro caso no se hubiesen 
cortado unas tumbas con otras. También destaca la aparición de un loculus (Pascual 2012: 
44-45). 
Como en muchos otros solares de la zona, existe un vacío de restos entre el siglo III al 
XI d.C., correspondiendo a un periodo de concentración de la ciudad, que se repliega en su 
núcleo primitivo. A partir de época islámica parece que nos encontramos ante una zona de 
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Fig. 109: Vistas generales y de detalle de la necrópolis de 1PALO12. Archivo SIAM. 
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Fig. 110: Restos de la necrópolis encontrada en la calle del Palomar nº12. Planos basados en Pascual, 2012 
(memoria inédita). 
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Excavación: 





Rosa Mª Albiach Descals y Ángeles Badía Capilla 
(1ªCampaña)  




Albiach y Badía 1990;  Badía 1993 (memorias inéditas). 




En la primera campaña solo se lleva a cabo un sondeo de 2.5x3 m en el que no apa-
recen restos romanos imperiales. Lo que sí se pudo documentar es un tramo de la muralla 
islámica, que tapaba el muro más oriental del circo, como se pudo ver en la siguiente cam-
paña. 
En la segunda campaña (Badía 1993), apareció un tramo muy mal conservado de la 
pared oriental. La parte mejor conservada era el muro interior de 2 m de longitud, formado 
por un cimiento de 4 hiladas horizontales de piedras de mediana talla, trabadas solo con tie-
rra, que en total tenía 60 cm de ancho por 70 de largo. En él se apoyaba un muro de opus 
caementicium que conservaba una altura de 1.80 m. También se documentó uno de los ti-
rantes, conformado por un sillar de 50 c. de ancho sobre el que se apoyaba un muro de opus 
caementicium. El relleno interior, igual que en otras intervenciones, estaba conformado por 
capas alternas de tierra y mampuestos irregulares dispuestos en hiladas horizontales. 
Aunque el muro más oriental no se conservaba –oculto, como hemos dicho antes, 
bajo la muralla islámica-, sí que se pudo documentar parte de la arena. Esta estaba confor-
mada por una capa de mortero adosada a la misma base del muro, sobre la que se extendería 





Fecha: 1990, 1993 
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Fig. 111: Restos del circo en 1PALRES. Archivo SIAM. 
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Fig. 112: Plano de los restos encontrados en la excavación de 1PALRES. Basado en los planos depositados en 









Agustina Herreros Hernández  









Los primeros restos de entidad localizados en el solar corresponden a época cristiana, 
cuando esta parte de la ciudad ha pasado a estar dentro de las nuevas murallas. No obstante, 
ya se documenta una ocupación esporádica anterior en dos fases. La más reciente son las 
canalizaciones islámicas que atravesaban esta zona, que entonces sería parte de las huertas 
que rodeaban la ciudad. 
Más antigua todavía es una estructura negativa, de la que se ignora su función. Se tra-
ta de una pequeña fosa de escasa profundidad (unos 0,30 m) y planta alargada orientada en 
sentido N-S, de paredes ligeramente inclinadas convergentes hacia una base cóncava. Su 
relleno de amortización, estaba formado por arcilla muy depurada de color rojo vinoso bas-
tante limpia y muy compacta en la que se recuperó un escaso material cerámico de cronolo-
gía romana -varios fragmentos informes bizcochados y un pedazo de terra sigillata- 
(Herreros y Guillen 2011). 
Por la situación del solar en la ciudad, nos encontramos ante algún tipo de estructura 
periurbana. Su cercanía a la necrópolis bajoimperial del Portal de Russafa (calles Marqués 
de Sotelo y Ribera), puede indicarnos su relación con ella. No obstante, la imposibilidad de 
su concreta datación -antes o después del s. III-, nos han llevado a indicarla dentro de la pla-
nimetría de época imperial, a la espera de posibles estudios en profundidad o de excavacio-
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Carmen Marín Jordá y Remedios Martínez 
García (1ª Campaña) 





Marín y Martínez 1995; Martínez 1997 (memorias inéditas) 




Nos encontramos ante una de las excavaciones que fueron esenciales para poder establecer 
el tamaño real del circo de Valentia y su técnica constructiva. Se encontró un tramo curvo 
de 7 m. de longitud formado por dos muros paralelos de opus caementicium separados entre 
sí por 3.45 m. Todos los elementos constructivos presentaban una clara unidad de fábrica, al 
estar hechos de mortero de cal, arena, gravas y piedras de mediano tamaño.  Ambos muros 
estaban en contacto mediante otro perpendicular, que no llega a tocar ninguno de los otros 
dos muros –tiene un vacío de unos 5 ó 6 cm-. 
 Al igual que en otras partes del circo, el espacio entre los muros estaba relleno por 
las repetidas capas alternas de piedras calizas irregulares, mezcladas con otras de tierra are-
nosa compactada. Por los materiales de este relleno se pudo fechar la construcción a princi-
pios del s. II d.C. 
 Otro de los aspectos destacables es la aparición de tres contrafuertes que, aunque es-
tán bastante arrasados por los restos de edificios islámicos, conservan unos 60 cm de altura 
y están hechos con cemento de mortero de cal, grava y piedras. Igual que los tirantes interio-
res, no tocan directamente el muro exterior, si no que se separan de él unos 4 cm. Entre ellos 





Fecha: 1995, 1997 
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Fig. 114: Detalles constructivos de la curva del circo aparecida en 1PAZRIB. Archivo SIAM. 
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Fig. 115: Plano de la curva del circo encontrada en la C/ de la Paz esquina C/ Ribera. Plano basado en Martí-
nez, 1997 (memoria inédita).  
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Excavación: 





Mª Luisa Serrano Marcos  









Nos encontramos ante parte de la necrópolis que se extiende a lo largo de la calle 
Sagunto y adyacentes. Entre ellas, destacan tres estructuras de composición claramente dife-
rente entre ellas. La primera correspondería a un enterramiento de incineración tipo bustum 
datable en el s. I d.C. gracias al material cerámico hallado (terra sigillata aretina). 
La segunda estructura también es negativa, y corresponde a una fosa colmatada por 
un relleno de arena gris con ceniza y bastante material cerámico. Su cronología correspon-
dería al siglo II d.C. 
La estructura más tardía es una inhumación individual parcialmente destruida por un 
pozo islámico. El enterramiento está realizado en una fosa simple, y el enterramiento orien-
tado Este-Oeste. El enterramiento tenía ajuar (Lucerna de disco Dr. 17/20; tachuelas y cla-
vos). (Serrano y López 2005A: 10). 
Igual que en los solares cercanos (1PEPI29), la zona no se ocupa hasta el s.XI cuan-
do se usa como zona de vertedero. A partir del s.XII se edifican viviendas, aunque en época 
bajomedieval también parece que hay un vacío de ocupación. Los restos posteriores han si-









Fig. 116: Detalles de los restos hallados en la necrópolis de 1PEPI27. Archivo SIAM. 
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Nos encontramos ante parte de la necrópolis norte de la ciudad de Valencia. A diferen-
cia de algunos solares cercanos (1PEPI27), en éste se evidencia un solo tipo de enterramien-
to: la inhumación. Hay cinco de ellas, todas pertenecientes a individuos adultos, dos de ellas 
muy modificadas por estructuras de cronología islámica. La cronología de los enterramien-
tos va desde finales del siglo I hasta el III d.C., en los casos en los que se ha podido determi-
nar (Serrano y López 2008: 10 y ss.) 
Desde ese momento hasta el siglo XI, cuando el solar se ocupa con fosas-basurero, no 
se han distinguido más fases. A partir del siglo XII se convierte en zona de hábitat, papel 
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Fig. 118: Dos ejemplos de tumbas de la necrópolis de 1PEPI29. Archivo SIAM. 
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Fig. 119: Plano de la necrópolis de la calle Pepita nº29. Basado en López y Serrano, 2008 (memoria inédita). 
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Excavación: 































Blasco 1987; Blasco 1990 (memorias inéditas) 




Los restos más antiguos de esta excavación son de época romano-republicana y per-
tenecen a un basurero. La funcionalidad de este solar es la propia de un espacio periurbano 
ya que estaríamos fuera de la ciudad en los siglos II-I a.C. 
La remodelación de época flavia transforma por completo la imagen urbana de este 
sector de la ciudad ya que en él se construye el circo. En este solar aparecieron datos que 
fueron difíciles de interpretar, pues es la excavación más antigua de aquellas que componen 
el ya citado edificio. Destacan dos cimentaciones de columnas que posiblemente formarían 
parte del porticado de las carceres, así como un muro de opus caementicium que se insertaba 
en el corte N de la excavación y que formaría la pared exterior del recinto.  
El solar sufre las transformaciones típicas del sector en época tardoantigua, siendo 
invadido el edificio por estructuras de vivienda. Desde entonces tiene una ocupación conti-
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Fig. 120: Detalles de las columnas de las carceres identificadas en 1PETRES. Archivo SIAM. 
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Fig. 121: Restos de las posibles carceres del circo encontradas en Barón de Petrés. Planos basados en los depo-
sitados en el Archivo SIAM. 
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Excavación: 












Se inspecciona el fondo marino, donde se ve una especie de estructura que pudiera 














Asunción Fernández Izquierdo Palabras clave: 
 
Bibliografía: 





Hallazgo casual de una estatua de un Apolo datada en época imperial, que sería una 
copia de un original helenístico. Fue descubierta a una altura de -8/10m de profundidad, al 
sur del actual Puerto de Valencia, en la llamada Playa de Pinedo. 
En 1982 se lleva a cabo una intervención para intentar averiguar más información 








Fecha: 1963, 1982 
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Excavación: 





Josep Maria Burriel Alberch  





Burriel y Castelló 1995 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
En este solar los restos de época romana no tienen estructuras sino que tan sólo son 
una serie de estratos cortados por las estructuras posteriores. Al levantar las estructuras con-
temporáneas se pudieron delimitar dos fosas  que podrían atribuirse a un basurero. La crono-
logía de éstas correspondería al s. II d.C. Quizá formaron parte de una misma fosa que que-
da partida por la acción antrópica posterior (Burriel y Castelló 1995: 32). 
 
En época islámica es una zona de basureros y necrópolis. 
 
Aunque se encuentran en la memoria, se ha decidido no adjuntarlos aquí ya que al 








Fig. 122: Basurero del Palau de Raga. Archivo SIAM. 
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Excavación: 












Se trata de un área marina frente a la ciudad de Valencia en cuyo fondo aparece una 
dispersión de restos arqueológicos pertenecientes a formas cerámicas de diversa cronología 













Nuria Álvarez García (1ª Campaña) 






Álvarez 2003; Hortelano y Sanchís 2003 (memorias inéditas). 
Descripción: 
 
En la primera campaña (Álvarez 2003) sólo se realiza una cata donde no llegan a 
aparecer niveles romanos. Será en la segunda campaña (Hortelano y Sanchís 2003) en la que 
se excave gran parte del solar hasta legar a los niveles estériles, lo que ha permitido trazar la 
secuencia constructiva de esta parte de la ciudad desde época romana hasta la actualidad.  
Los restos romanos aparecidos en esta excavación resultan de sumo interés tanto por 
su entidad como por su situación. Nos encontraríamos ante una villa periurbana que resalta-
ría por la calidad de sus materiales (mosaicos…) y por la utilización del agua en el programa 
arquitectónico. De hecho, los restos más importantes de la misma son los que pertenecen a 
las canalizaciones que cruzan las estructuras. (Hortelano y Sanchís 2003: 9-15) 
En el siglo IV se documenta un incendio que afecta a algunas de las habitaciones do-
cumentadas de la fase anterior. Parece que desde ese momento el área queda deshabitada y 
comienza su expolio, que debió de ser continuo dado que no quedan apenas restos de los 
alzados de las paredes, los techos y los materiales más nobles (Hortelano y Sanchís 2003: 





Fecha: 2001, 2003 
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Fig. 123: Detalles de las estructuras halladas en la C/ Purísima nº3. Archivo SIAM. 
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Fig. 124: Planos de la villa encontrada en la calle Purísima nº3. Basados en Hortelano y Sanchís, 2003 
(memoria inédita). 
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Excavación: 









Herreros 1995c; Ribera y Machancoses 2013. 
Descripción: 
 
Entre los restos de este solar, los de época romana no se hallaron hasta el momento 
final de la intervención, cuando se procedió a desmontar el metro de seguridad dejado entre 
el área de intervención y la fachada. Al hacerlo, se encontraron los muros que conformarían 
el acueducto romano de Valentia. Los restos sólo están completos en el lado sur de la inter-
vención, ya que el canal gira ligeramente hacia el oeste, adentrándose en la propia calle 
Quart. 
Parece que el acueducto romano aprovecharía el mayor nivel de la calle Quart y de la 
plaza del Tossal respecto al resto de la zona, apoyando dos grandes muros que salvarían el 
desnivel y contendrían el acueducto y, quizá, la calzada romana. El muro sur del cajero del 
canal, estaría pues excavado sobre terreno firme, lo que explicaría el hecho de su menor gro-
sor, y la inexistencia de cualquier tipo de refuerzo exterior (Herreros 1995: 15-17). Aunque 
no se pudo excavar el exterior del muro sur ya que caía bajo la línea de fachada, parece 









Fig. 125: Fragmento del acueducto encontrado en la calle Quart nº4-6. Archivo SIAM. 
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Excavación: 









Roca 2005b (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Se excavan las riostras y el hueco del ascensor, que iba sobre un pozo por lo que no 
hubo restos arqueológicos. Al margen de ésto, se decidió excavar para intentar sacar el acue-
ducto romano y se halló un muro de cal que pudo corresponder al mismo. Sin embargo, no 
hay datación estratigráfica fiable al respecto (Roca 2005b: 10) 
De época bajo-medieval tenemos la tapia dela morería. En época moderna hay una 
industria de tintes. Ya en época contemporánea se construye una vivienda burguesa que es-


















Gallego 2006 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
La intervención se lleva a cabo para poder extraer una palmera (Washingtonia filera) 
protegida, por lo que el área excavada no es muy extensa, y se limita a un punto concreto del 
patio de la vivienda existente en este solar. La presencia de un estrato con materiales roma-
nos (Gallego 2006: 10) estaría en relación con la presencia del acueducto, que pasaría muy 
cerca, pero no aparecen estructuras relacionadas. Los restos islámicos pertenecen al hábitat 
extramuros de la medina (Gallego 2006: 11-13). Los restos bajomedievales estaban muy 
afectados por una intervención sin supervisión arqueológica de los años 90 y tan sólo desta-
ca un enterramiento; ya desde el s.XVIII el solar se usó como huerto de una de las casas de 
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Excavación: 





Agustina Herreros Hernández (1ª y 2ª Cam-
paña)Agustina Herreros Hernández y Celia 









Los pocos niveles romanos hallados pertenecen a una serie de rellenos documentados 
en unos sondeos durante la primera de las campañas en esta calle. Estos restos no parecen 
estar ligados a estructuras, tal y como se demuestra durante las dos siguientes campañas. No 
parece que tengan la suficiente entidad para ser considerados como vertederos. 
En la tercera campaña no se documentan niveles de esta época pese a que se llega a 
los estratos naturales. Como restos más destacados de la intervención encontramos unos ba-
ños árabes y una necrópolis bajomedieval, además de la muralla islámica que ya se había 














Josep Mª Burriel Alberich Palabras clave: 
Fuente, viario, domus 
Bibliografía: 
 




Esta excavación destaca por la aparición de un pozo ritual de época augustea, pero que 
funciona durante toda la época imperial, que presenta unas características muy peculiares. 
Tiene 9 m de profundidad y una diámetro de unos 80 cm. Presenta dos nichos que servían 
como depósito de ofrendas, aunque éstos fueron expoliados en época tardoantigua (Burriel 
2000: 17). 
Cerca del pozo aparecen los restos de una calle de época imperial que tiene un canal 
de desagüe que corre en paralelo al mismo (Burriel 2000: 18). 
En el sector este las evidencias materiales son escasas ya que los niveles imperiales 
están muy afectados por las construcciones de momentos posteriores. Algunas construccio-
nes de época republicana seguirán en uso durante todo este periodo, apareciendo relaciona-
dos algunos hogares y pavimentos. Destaca la aparición de una pátera de bronce que cubre 
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 Pl. de la Reina nº25-27 y nº1 de la calle del Mar. 









López 1991 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
El siglo I d.C. viene marcado por una serie de rellenos que descansan sobre el nivel 
estéril. En ellos se encuentra diverso material constructivo procedente del derribo de una o 
más viviendas ubicadas en otro lugar. Por tanto hay una utilización de esta zona no urbani-
zada  como escombrera (López García 1991: 4).  
Sobre este nivel encontramos los restos del pavimento de mortero de una habitación. 
No obstante no podemos obtener más información sobre esta vivienda ya que queda muy 
afectada por una fosa de época tardorromana (López García 1991: 4). 
A partir de finales del siglo III la zona permanece deshabitada y se practica una gran 
fosa en forma de embudo que ocupa 2/3 de la cata y que se introduce más de dos metros en 
las arcillas estériles. Esta fosa, que tendría como objeto expoliar las construcciones antiguas 
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Fig. 127: Pavimentos hallados en las excavaciones de 1REIMAR. Archivo SIAM. 
Catálogo 
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Fig. 128: Restos encontrados en 1REIMAR. Plano basado en López, 1991 (memoria inédita).  
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Excavación: 









Roda 1954; Archivo SIAM 
Descripción: 
 
En las obras realizadas en un solar de la calle Reloj Viejo, cuyo número no ha podido 
ser identificado, se encontraron restos arqueológicos de la ciudad cuya extracción fue super-
visada por el Servicio Arqueológico Municipal. Bajo un aljibe que parecía de cronología 
bajomedieval, comenzaron a surgir los restos de un mosaico bícromo con decoración geo-
métrica y vegetal. Al retirarse el aljibe, se pudo observar el medallón central del mosaico, 
que representaba la cabeza de una medusa y que estaba realizado a base de teselas polícro-
mas. Este debió pertenecer a un triclinium u otra sala de similares características, dado el 
tamaño del mismo y su tipología.  
El mosaico tiene una longitud de 3,72 m y una anchura de 3,42 m máxima ya que está 
cortado por dos lados al internarse en los solares vecinos, lo que refleja el gran tamaño de la 
sala donde se ubicaba. También aparecieron otros mosaicos, en este caso geométricos, pero 
también de grandes proporciones, que según lo que relata Roda (1954: 63) fueron extraídos 
para depositarse en el Museo Municipal, pero que, hoy en día, se encuentran perdidos por lo 
que no han podido ser estudiados. 
Dada la nula metodología utilizada en las excavaciones es imposible determinar su 
cronología exacta o los restos anteriores que pudieron haberse conservado. Por la técnica 
constructiva y otros paralelos hispánicos parece que podemos situarnos a finales del siglo II 
o principios del siglo III. Los restos posteriores hasta época bajomedie-
val parece que quedaron por completo destruidos por la construcción 





Fecha: 1954  
Catálogo 
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Fig. 129: Vista general y detalle del mosaico encontrado en la calle Reloj Viejo. Archivo SIAM. 
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Excavación: 




Rosa Albiach y Rafaela Soriano (2ªCamp.) 
Rafaela Soriano y Enrique Ruiz (3ª Camp.) 
Rafaela Soriano, Enrique Ruiz, Isabel López, 
Agustina Herreros y Albert Ribera (4ªCamp.) 
Palabras clave: 
Templo urbano, viario. 
Bibliografía: 
 
Albiach y Soriano 1992; López, Martínez, Ruíz y Soriano 1993; ; Soriano, Ruíz, López 
1995 (memorias inéditas). 
Machancoses en prensa. 
Descripción: 
La excavación de la calle Roc Chabás, es una de las más importantes y completas que 
de la arqueología urbana en Valentia. Su ubicación, al norte del foro y dentro de los límites 
de la muralla primitiva, hacen que la ocupación del solar sea intensiva desde la fundación. 
Desde la fase de monumentalización de la ciudad, a principios del siglo I a.C., la edifi-
cación que ocupa el solar ha mostrado unas características muy especiales que han llevado a 
cambiar la interpretación que se hizo en un principio del mismo -una casa-. Las nuevas hi-
pótesis apuntan hacia un lugar de culto que pudo, o no, estar en relación con las estructuras 
que presidirían el foro de la ciudad.   
Tras la destrucción de la ciudad en año 75 a.C., será uno de los primeros edificios en 
ser reconstruido, ya en época augustea. Presenta ya la estructura lineal que será característi-
ca durante toda la época imperial, pero tiene algunos elementos bastante característicos. En 
primer lugar destaca un gran mosaico, de material muy rico para el momento de construc-
ción, que en época flavia será subdividido. En segundo lugar, en la estancia que se encuentra 
frente a la del mosaico, apareció un horno de producción cerámica, que quizá pudo producir 
figuritas para el culto. 
El edificio tiene, en época imperial, una disposición lineal, pero su articulación es difí-
cil de definir dado que los restos excavados corresponden a una franja muy estrecha. El 
horno desaparece, y la estancia recibe un nuevo pavimento a base de cal. El gran mosaico se 
divide, formando nuevas estancias. Los restos hallados en los niveles 
de amortización -pinturas, figurita de un danzarín-, junto con la apari-
ción de una inscripción dedicada a Bellona reutilizada en época islámi-





Fecha: 1991-1992, 1993, 1994   
Catálogo 
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Fig. 130: Detalles de las excavaciones de 1ROC000. Archivo SIAM. A.: La calle aparecida en el corte sur-
este de la excavación. B.: El horno de época augustea. 
A. 
 




Fig. 131: Excavaciones de 1ROC000. Archivo SIAM. A.: Vista general de los restos hallados en la parte sur 
del solar. B,: Detalle del gran mosaico del siglo I d.C. 
Catálogo 
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Fig. 132: Plano de los restos hallados en la calle Roc Chabás. Época augustea. Basados en los planos deposita-
dos en el Archivo SIAM. 
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Fig. 133: Plano de los restos hallados en la calle Roc Chabás. Época altoimperial. Basados en los planos depo-









Mª Luisa Serrano Marcos Palabras clave: 
Viario, horrea, producción 
Bibliografía: 
 
Albiach y Soriano 1989;  Albiach y Soriano 1991; Serrano 2000. 
Soriano 1998 (memoria inédita). 
 
Descripción: 
En la primera fase de excavaciones del solar, cuya memoria no está depositada en el 
SIAM, se documentó una domus de finales del siglo III que fue bien analizada según sus 
usos -almacén, cocina y taller para la fabricación de vidrio, documentándose un horno-. El 
abandono de esta casa fue en el siglo IV (Albiach y Soriano 1989). Esta parte del solar, sería 
ocupada en época islámica por un barrio musulmán de viviendas sencillas. En época cristia-
na son las viviendas artesanales las que ocupan el espacio.  
 Ya en la segunda fase de excavaciones, se documenta la sucesión cronoestatigráfica 
completa de la ciudad, comenzando por el hábitat de cabañas. Tras la destrucción sertoriana 
de la ciudad, en época augustea comienzan a documentarse los primeros vestigios de reocu-
pación del solar –recintos de gran tamaño con muros de mampostería y una posible zona de 
transformación del metal- (Serrano 1998: 23-27).  
 Como en casi toda la ciudad, en época flavia se producen grandes cambios ya que se 
define claramente el parcelario de la ciudad. En este caso, y dado su situación respecto al 
puerto –C/ Conde Trenor-, nos encontramos ante un barrio comercial donde podemos distin-
guir un macellum, una calzada –repavimentada y porticada a finales del siglo II, y un edifi-
cio cuyos restos son parciales y del que se desconoce su funcionalidad (Serrano 1998:27-
33). 
 En época bajoimperial, igual que en el primer sector excavado, se convierte en una 
zona de producción artesanal. Ya en el siglo XI –tras un periodo pro-
longado de abandono- se reurbaniza la zona, convirtiéndose en vivien-
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Fig. 134: Detalle de los hornos augusteos encontrados en las excavaciones de 1SABCIS. Archivo SIAM. 
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Fig. 135: Estructuras de época altoimperial en 1SABCIS. Archivo SIAM. A.: Vista general de las excava-
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Fig. 136: Restos encontrados en las excavaciones de Sabaters-Cismeros. Época Flavia. Planos basados en los 
depositados en el Archivo SIAM. 
Catálogo 
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Fig. 137: Restos encontrados en las excavaciones de Sabaters-Cismeros. Finales del siglo II. Planos basados en 
los depositados en el Archivo SIAM. 
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Excavación: 









Roca 2004a (memoria inédita). 
Descripción: 
 
En el solar apareció una estructura de grandes dimensiones, que se extiende más allá 
de los límites este y norte del solar. Su conservación es mala, ya que tan sólo tenemos los 
cimientos, realizados en opus caementicium de buena calidad. Su cronología es difícil de 
definir, ya que se asienta sobre un estrato casi estéril, donde sólo se encontraron tres frag-
mentos cerámicos que parecen indica una pertenencia al siglo I d.C. (Roca 2004a: 12-13). 
Aunque la hipótesis de Roca (Roca 2004a: 13) lleva a pensar que las estructuras se re-
lacionan con los restos aparecidos en unas canalizaciones de servicios en el centro de la ca-
lle Sagunto, parece que esto no sería así ya que no concuerdan las cronologías aportadas ni 
las cotas de los restos hallados. Es más probable que nos encontremos ante parte de los mau-
soleos que habría en la calle Sagunto, que unirían con los hallados en Sagunto nº26. 
Sobre este estrato de deposición natural se construirán las estructuras pertenecientes ya 








Fig. 138: Restos de los mausoleos de la calle Sagunto. Archivo SIAM. 
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Nos encontramos ante parte de la necrópolis norte de la ciudad de Valencia. La no pre-
sencia de la memoria impide tener datos concretos sobre los enterramientos y los monumen-
tos, así como su planta exacta. 
En la excavación salieron una serie de monumentos funerarios en batería, que parecen 
continuarse con los restos hallados en otras excavaciones cercanas (C/ Sagunto 10-18). Son 
recintos monumentales que se ubican en primera línea de la via sepulcralis que se documen-
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Mª Luisa Serrano Marcos 










La excavación llevada a cabo entre las calles Sagunto, Ruaya, Bilbao y Filólogo Sa-
nelo, ha sido una de las que ha presentado mayores novedades de los últimos años. Es el pri-
mer lugar donde se han documentado restos de hábitat de época ibérica, anteriores a la fun-
dación romana de la ciudad. No obstante, los estudios sobre su interpretación siguen abier-
tos a día de hoy.  
En época romana imperial, aparecen restos variados pertenecientes a una de las zonas 
suburbanas de la ciudad. Entre ellos destaca un camino -fosilizado de época ibérica y refor-
mado en época imperial- en el lado noreste articula  la zona. Al norte, encontramos una serie 
de estructuras -de las que se han podido documentar varias fases-. Al sur del camino encon-
tramos varias fases de cultivo, parece que de la vid.  
Aparecieron un par de enterramientos (inhumación y cremación) al sur del camino, 
junto a las vides, datados en época flavia. Aunque nos encontramos bastante cerca de la zo-
na septentrional de enterramiento de la ciudad, y pegados al paso de la vía Augusta, parece 
extraño que aparezcan tan solo dos enterramientos y adscritos a época flavia. Lo que se ha-
bía identificado como estructuras que formarían parte de la producción del vino, parece que 
serían una serie de mausoleos de fachada continua que sufren varias remodelaciones. 
En época medieval parece que se documentaron restos de una acequia y de su vía aso-








Fig. 140: Fotografías de la intervención de la calle Ruaya. Archivo SIAM. A: Vista general de la zona 
de cultivo de la vid. B: Detalle de las estructuras al norte del camino.  
A. 
B. 
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Fig. 142: Plano de los restos hallados en el solar de la calle Ruaya. Época flavia. Basados en los  planos depo-
sitados en el Archivo SIAM. 
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Fig. 143: Plano de los restos hallados en el solar de la calle Ruaya. Época antonina. Basados en los  planos 









Juan José Ruiz López (1ªCampaña) 









Los niveles altoimperiales documentados en la primera intervención no presentan nin-
guna clase de estructura asociada sino que se trata de restos cerámicos en un estrato que pa-
rece geológico (Ruiz 2005: 12). Seguramente éstos sean fruto de las deposiciones provoca-
das por la crecida del río Turia y/o por la frecuentación de la zona, muy próxima a la necró-
polis norte de la ciudad. 
En la segunda intervención se asocia este nivel una estructura irregular formada por 
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Panfleto explicativo: “Seu dels grups parlamentaris” 
Descripción: 
 
La memoria de esta intervención no ha sido depositada ni en el SIAM ni en Conselle-
ria, por lo que los datos que ofrecemos a continuación provienen tanto de la visita del lugar, 
como del panfleto explicativo que se hizo para ayudar a la misma. Gracias al plano de este 
panfleto y a las medidas tomadas sobre el propio terreno, se ha sido capaz de describir los 
restos y realizar los mapas.  
Nos encontramos con uno de los cruces de calles mejor conservados de la ciudad si 
exceptuamos el hallado en la plaza de la Almoina, y nos marca la entrada a la ciudad desde 
su parte norte, viniendo por la vía Augusta. A ambos lados del cardo maximus se documen-
taron dos ínsulas que pertenecerían a viviendas de la ciudad. Una de ellas –al oeste- destaca 
por las pinturas murales que rodeaban el hortus, que fue la única estancia documentada, al 
que se entraba por un vano que daba directamente a la calle. Ésta fue construida en época 
flavia, sufriendo una reforma en el siglo II d.C. que la monumentaliza 
La segunda domus –al este- cuenta con una sala de planta cuadrada a la que se accede 
desde la calle, y parte de la sala contigua, cuyas funcionalidades no han podido ser determi-
nadas. Éstas también contaban con pintura mural que se halló entre los estratos de derrumbe. 
En el siglo IV se construye una nueva casa al este, que toma casi un metro de la anti-
gua calle. No conocemos más sobre la evolución del solar dada la escasez de los datos que 









Fig. 144: A. Vista general de la excavación en el transcurso de la misma. Fotografía de A. Ribera. B. Detalle 
de la cloaca del cardo maximus. Archivo personal. 
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Fig. 145: Planos de los restos encontrados en 1SALLIB. Basados en los realizados para el panfleto explicativo 













Archivo SIAM; Archivo Conselleria. 
Descripción: 
 
Durante la intervención se realiza un plano del fondo marino de la zona de “El Saler” 
y se localizan las piezas arqueológicas que aparecen . Gracias a estos trabajos se documenta 
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Calvo et alii 1998; Martínez 1998a (memorias inéditas) 




Nos encontramos ante una de las excavaciones esenciales para comprender la evolu-
ción urbanística de la ciudad de Valencia. El solar es ocupado desde época fundacional has-
ta la actualidad.  
La torre y parte de la muralla pertenecientes a la fase monumental de época republica-
na serán arrasados durante la guerra sertoriana. Sobre este nivel se construirán una de las 
termas que hay documentadas para la ciudad de Valentia.  
Estamos ante un conjunto que muestra un ejemplo de termas con sus tres salas corres-
pondientes y las estructuras hidráulicas que les corresponden (Martínez 1998: 11). Sin em-
bargo, estos restos están muy dañados por el expolio de materiales de épocas posteriores, 
por lo que la interpretación de algunas de sus salas es bastante complicada. 
A finales del siglo III la zona queda deshabitada y sólo se documenta la presencia de 








Fig. 146: Detalles de diferentes partes de las termas de la calle Salvador-Viciana. Archivo SIAM. 
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Rosselló 1990 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Esta intervención de urgencia se lleva cabo al abrirse ilegalmente dos zanjas, una de 
las cuales dejó al descubierto un muro, que luego fue adscrito a época tardorrepublicana.  
De época altoimperial (siglos I-II d.C.) podemos encontrar una serie de estructuras 
sincrónicas: una balseta, su relleno de preparación y un pavimento de cal que se adosaría a 
esta estructura. La balseta está construida en opus signinum y tiene una orientación norte-
sur, con una notable pendiente para que circule el agua. Se interpreta como una estructura 
hidráulica para contener y distribuir el agua. La presencia de dos pilares lleva a pensar que 
tendría algún tipo de cubierta. El muro de opus caementicium que se adosaría a la balseta 
está en bastante mal estado al ser cortado por una fosa tardorromana, por lo que no se dispo-
ne de más información. Estas estructuras quedan colmatadas en el cambio del siglo III al IV 
d.C. 
La falta de planos complica su relación con los hallazgos cercanos y su ubicación y 
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Expediente SIAM; AAVV 1988 (memoria inédita); Ribera 1993. 
 
Descripción: 
De esta excavación se tiene noticia por diferentes fuentes. Aunque el archivo del SI-
AM haga referencia a ella bajo el acrónimo 1SAR7-9, fue publicada bajo el nombre de Pl. 
de Zaragoza nº4 (AAVV 1988: 261 y ss.).  
La intervención comenzó en 1983, con la realización de un par de sondeos de 5x5 m, 
que llevaron a plantear una excavación en extensión durante 1984. Tan solo se pudo excavar 
una superficie de 25x5 por el peligro que suponía el afectar a las construcciones colindantes. 
Esta intervención es clave en la historia arqueológica de la ciudad, ya que es en la primera 
que se aplicó el sistema Harris de registro. 
Los niveles superiores estaban bastante alterados. Los restos toman entidad a partir de 
la etapa islámica, de la que se encontró el patio de una casa con varias fases de construcción 
(AAVV 1988: 261). Éstos, a su vez, alteraron los de la Antigüedad Tardía, que apenas se 
encuentra representada.  
Los mejores hallazgos serán los de época imperial, desde mediados del siglo I d.C. 
hasta inicios del III. Se encuentran dos pavimentos y numerosos rellenos horizontales, que 
pudieron ser de origen aluvial. En la cata A se encontraron unos bloques con unas medidas 
de 1,50 x 2,30 m, justo coincidiendo con una hondonada del terreno (Ribera 1993, 652-657). 
Es difícil definir estructuras a partir de los restos hallados, aunque quizá se trate de un puen-
te. La revisión de los planos no ha reportado novedades, ya que falta mucha de la informa-
ción generada durante el proceso de excavación.  
Pudo haber sido parte  de los edificios ya refundados en época 
augustea, ya que se encontró un pavimento de cantos rodados que se 










Fig. 148: Detalles de las estructuras halladas en la excavación de la Plaza de Zaragoza 7 y 9.  Archivo SIAM. 
A. Uno de los muros encontrados. B.: Pilar y canal que han llevado a pensar en uno de los puentes que cruza-
rían el brazo sur del río Turia. 
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Marín 1994 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Pese a las pequeñas dimensiones de la excavación (6x3m), los restos documentados en 
ella resultan muy relevantes para el estudio de la necrópolis de la calle San Vicent, aunque 
se la ha relacionado tradicionalmente con la de “La Boatella”. En la intervención se pudo 
documentar tanto un ustrinum como una incineración con deposición en ímbrice y una inhu-
mación. Así pues encontramos que conviven los distintos tipos de enterramiento en una cro-
nología del siglo II d.C. (Marín 1994: 4-19). 
La disposición de las tumbas se corresponde con las pertenecientes a esta necrópolis, 
pero difiere de las de la Boatella, que son un siglo posteriores. La gran concentración de res-







Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio  
309 
Fig. 150: Dos de las tumbas halladas en la necrópolis de la calle San Vicente Mártir nº76. Archivo SIAM. 
Catálogo 
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Fig. 151: Restos de la necrópolis hallada en la calle San Vicente nº 76. Planos basados en Marín, 1994 
(memoria inédita).  
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Excavación: 












Camps y Máñez 2009 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
La rehabilitación del edificio con motivo de su adaptación para su uso como Conser-
vatorio de Música, ha propiciado una pequeña intervención en unos puntos localizados del 
mismo.  
Los restos más antiguos hallados en la intervención pertenecen a época flavia –por 
encima de los niveles de la riada del siglo I d.C.- y presentan una difícil interpretación. Se 
halló un muro de opus vitattum que según los arqueólogos responsables formaría una línea 
de fachada, y del que parece que surge un muro perpendicular hacia el sur. Existía una cana-
lización de aguas residuales adosada al muro con un cajero de 30 cm de anchura; y del que 
conservamos un solo sillar de la tapa (90 x 70 x 17 cm). En este canal desaguaba otro que 
venía del noreste.  
En el corte norte se localizó el tramo de otro muro de orientación también este-oeste, 
del que parece verse una cara que no quedaba a la vista; quizá perteneciente a una estructura 
profunda como un pozo o una noria. (Camps y Máñez 2009: 7-9) 
La revisión tanto de la planimetría urbana como de la misma cata, lleva a plantear una 
nueva hipótesis. Seguramente estaríamos ante la parte interna de una vivienda o, incluso, 
algún tipo de edificio público o fuente monumental. Descartamos que se trate de una calle 
ya que no hay ningún tramo en el que la alcantarilla transcurra tan pegada al muro de facha-
da.  
Los restos de época visigoda son escasos, limitándose a unos po-
cos agujeros de poste. A partir de época islámica vuelve a dedicarse a 








Fig. 152: Detalles de los restos hallados en la Pl. de San Esteban nº3. Archivo SIAM. 
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Enrique Díez Cusí 









El material correspondiente a esta excavación no ha sido depositado en el SIAM  ni 
en la Conselleria de Cultura, por lo que los únicos datos con los que contamos son los que 
A. Ribera expone en sus artículos correspondientes al circo (Ribera 1998b, Ribera 2001) a 
partir de la información aportada por los responsables de la intervención; unido a la visita a 
las instalaciones. 
Los restos hallados al fondo de una cripta medieval, son los más recientes que se han 
encontrado de la estructura del circo, pertenecientes a la spina. Se pudo documentar el muro 
de opus caementicum a lo largo de 4,10 m, continuando por el norte y por el sur de la mis-
ma. Conserva unos 62 cm de ancho y una altura de 95 cm. Apoyada en ella se encuentra la 
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Máñez 2001b (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Los restos romanos de esta excavación constituyen una excepción en lo que es este 
sector de la ciudad actual. Se encontró un muro de piedras, ladrillos fragmentados, cantos y 
cerámica trabados con tierra, exento y sin más estructuras asociadas. Por el estrato que lo 
cubre y sobre el que se apoya, el autor de la excavación lo fecha en época romana (Máñez 
2001b: 12). Creemos que estaríamos ante alguna estructura periurbana, por su situación en 
la ciudad. Sin embargo, la ausencia de los materiales, las fichas de excavación y los planos 
hacen difícil una interpretación más ajustada del mismo 
Los niveles más potentes comienzan a partir del siglo XI, cuando se ocupa la zona 
con una serie de estructuras relacionadas con el agua, y con parte de la necrópolis de Bab-al-
Hanax. La zona queda ocupada hasta la actualidad, destacando especialmente los hornos del 






Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio  
317 









José Manuel Melchor Monserrat  





Melchor y Llorens 1995 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
El solar está ocupado desde los momentos de fundación de la ciudad, pese a estar fue-
ra de su perímetro primitivo. Sin embargo, no hay que olvidar que nos encontramos en un 
lugar estratégico, siendo éste el primer lugar habitable al Norte del Turia, en la zona por la 
que pasa la vía Augusta.  
En época imperial encontramos unas estructuras bastante alteradas -quizá por algún 
tipo de incendio ya que el nivel de amortización está conformado principalmente por carbo-
nes-, de las que destacan los restos de un techo conformado por tegulae, así como un suelo 
de signinum y un muro de opus vittatum, además de una canal empedrada (Melchor y Llo-
rens 1995: 45-47). 
Los autores de la excavación relacionaron estos restos con algún tipo de hábitat pe-
riurbano. No obstante, los restos aparecidos un poco más al norte (C/ Sagunto nº10) y que se 
han interpretado como parte de la necrópolis norte de la ciudad, apuntan a los de la C/ Santa 
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Remedios Martínez García  





Martínez y Hernández 2006 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Se documentan una serie de niveles de época romana, que, según sus excavadores, tan 
sólo responderían a una presencia continua en la zona debido a su cercanía a la ciudad, espe-
cialmente con el área del embarcadero fluvial. Sin embargo, debido a su cercanía a las exca-
vaciones del Palau de Raga (1P-RAGA), donde se documentaron una serie de fosas que pa-
rece que serían usadas como basurero, podemos presuponer que estamos ante parte de la 
misma zona de desecho de residuos urbanos. 
Ya en época islámica, esta zona es ocupada por el cementerio de Bab-al-Hanax, bien 








Fig. 156: Fragmento de mármol epigráfico hallado en el vertedero de 1STOM13. Archivo SIAM.  
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Excavación: 









Matamoros 1995 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
En la excavación se documentaron los restos de los cimientos de un muro –de al me-
nos ocho metros de longitud-, que pertenecería a una estructura de habitación dados los res-
tos de pintura mural hallados en la fosa bajoimperial que destruía y colmataba estos niveles. 








Fig. 157: Restos encontrados en la calle San Vicente nº4. Planos basados en Matamoros 1995 (memoria inédi-
ta). 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio  
323 
Excavación: 











Beneito, Melchor y Seguí 2007; Seguí, Melchor y Beneito 2003; Seguí, Melchor y Be-




Nos encontramos ante una excavación cuyo informe no ha sido depositado en el 
SIAM, y cuyo expediente encuentra perdido en Conselleria, por lo que no ha podido consul-
tarse. No obstante, la publicación de lo hallado para época romana en varios medios (Seguí, 
Melchor, Benedito 2000; Seguí, Melchor, Benedito 2001; Seguí, Melchor, Benedito 2003; 
Benedito, Melchor, Seguí 2007) ha permitido que podamos hacernos una idea aproximada 
de cómo fue este área de necrópolis en época romana. 
Nos encontramos con la necrópolis romana que se extendería en la vía Augusta, al 
sur de la ciudad, en la zona donde se asentará el barrio musulmán de La Boatella. Con la 
conquista cristiana, pasa a formar parte del entramado urbano de Valencia. 
Se excavó un total de 700 m2 (Seguí, Melchor, Benedito 2000:135) donde apareció 
un nivel de incineraciones e inhumaciones de época romana. Estos restos estaban concentra-
dos en una estrecha franja paralela a la Vía Augusta. Aparecieron bastantes inscripciones 
(Seguí, Melchor, Benedito 2000) y material decorativo variado (Seguí, Melchor, Benedito 
2001) que ha ido publicándose. 
Se pudieron documentar dos fases diferenciadas de ocupación de la necrópolis. La 
primera de los s.I-II d.C., con convivencia entre inhumaciones y cremaciones, y una segun-
da de los siglos III-IV, con presencia exclusiva de las inhumaciones. La presencia de algu-
nas cimentaciones nos puede hablar de la existencia de monumentos 








Fig. 158: Plano de los restos encontrados en la calle San Vicente nº22-. Basados en los aparecidos en las 
diferentes publicaciones (Beneito, Melchor y Seguí 2007; Seguí, Melchor y Beneito 2003; Seguí, Melchor y 
Beneito 2001; Seguí, Melchor y Beneito 2000.). 
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Excavación: 





Manuela Raga i Rubio  





Raga 2002 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
En época romana encontramos un fragmento de necrópolis con tan solo dos enterra-
mientos: uno en mausoleo y una tumba ordinaria. El mausoleo se construyó vaciando en te-
rreno natural una superficie rectangular sobre cuyas paredes se construyó un muro de morte-
ro de cal y piedras encofrado, dejando una oquedad abierta en el norte. Fue expoliada y arra-
sada en el siglo XI. La tumba está construida en fosa simple con cubierta de tegulae a doble 
vertiente (Raga 2002:45) 
En época islámica se documentan unas fosas de extracción de arcilla. Para época me-
dieval cristiana los restos están demasiado afectados por los niveles modernos para poder 
analizarlos. Ya en época moderna se construyen edificios industriales con balsas de decanta-








Fig. 159: Diferentes vistas del mausoleo de la Calle San Vicente nº62-64. Archivo SIAM. 
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Agustina Herreros Hernández  





Herreros y Viñes 2005a; Herreros y Viñes 2005b (memorias inéditas). 
Jiménez, Ribera y Machancoses en prensa. 
Descripción: 
 
De los restos hallados en la excavación PAI TAPINERIA, UA “A”, el hallazgo más 
relevante fue el de unas termas de época altoimperial que quedarán bastante afectadas por la 
zona residencial de época islámica. Durante el siglo XV acoge una instalación artesanal que 
arrasará las estructuras intermedias. 
La construcción de estas termas periurbanas se fecha entre finales del siglo I d.C. o 
principios del siglo II d.C. Éstas serían reformadas en el siglo II y acabarían su actividad ya 
en el III.  
Pese al estado fragmentario de los restos, se propuso una disposición en eje lineal este-
oeste. Entre los elementos identificados destacan los restos de sendas piscinas asociadas con 
el frigidarium. Las reformas del siglo II afectaron a la compartimentación del frigidarium, la 
construcción de un alveus en el tepidarium y en general, la sustitución de suelos en casi to-
das las salas (Herreros y Viñes 2005b: 278). Los escasos vestigios de hypocaustum presen-
tan ladrillos cuadrados bessales. 
 Su situación en el solar no es demasiado fiable, ya que los planos no fueron adjunta-
dos por la memoria. Se ha llegado a ellos utilizando los planos de la publicación (Herreros y 











Fig. 161: Imágenes procedentes de las excavaciones del PAI Tapineria. Archivo SIAM. A. Vista general 
de las termas. B. Detalle de una de las canalizaciones realizada en mampostería. 
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Fig. 162: Primera fase de las termas de Tapinería. Plano basado en Hererños y Viñes 2005b (memoria inédita). 
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Sentandreu, 1961.  
Descripción: 
 
Se encuentra una serie de objetos y muros en una excavación en el lecho del río Tu-
ria, en su lado norte. Entre los restos hay monedas republicanas e imperiales romanas, ade-
más de algunos materiales de estas cronologías como ánforas Dressel 1. También apareció 
alguna estructura que pudiera ser de época bajomedieval ya que parece que allí pudo insta-
larse un taller metalúrgico de esta cronología. Los materiales romanos serían, seguramente, 





Fecha: 1934-1935  
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Rosselló 1999 (memoria inédita). 
Descripción: 
 
De época republicana, se documenta una trinchera en forma de “V” que ha sido iden-
tificada con el foso de la muralla. Este foso quedaría totalmente inutilizado en época augus-
tea; de la cual no encontramos más restos que los diferentes rellenos en varios puntos del 
solar.  
Aunque fue la última de las excavaciones del puerto en ser realizada, sus estructuras 
no fueron relacionadas con las de la C/ Conde Trenor 13-14 y C/ Conde Trenor nº12, a pesar 
de encontrarse en un espacio muy limitado.  
Se pueden observar un muro de opus caementicium y una serie de niveles que pare-
cen corresponder a unos pavimentos o rellenos aislantes. En el siglo II parece que parte del 
solar pertenecería a una superficie inundada.  A finales del siglo III está todo amortizado por 
un basurero.  
A partir de época islámica el solar es ocupado por una serie de viviendas. Este tipo 








Fig. 164: Restos del puerto en 1TRENOR. Planos basados en Rosselló 1999 (memoria inédita).  
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Excavación: 









Rosselló 1995b (memoria inédita).  
Descripción: 
 
Se trata de un solar extramuros de la ciudad romana, justo al lado de lo que se ha con-
siderado que sería el puerto de Valentia. Del siglo I d.C. hay niveles de vertido con cerámi-
cas bastante escasas que se relacionan, según sus excavadores, con una riada del Turia 
(Rosselló 1995: 9). 
Se halló un potente nivel de relleno provocado por una acción antrópica que se rela-
ciona con las obras de remoción de la ciudad tras la riada, datado a comienzos del s. II d.C. 
(Rosselló 1995: 10). Sobre este nivel se destacan dos hechos: una fosa circular y un muro. 
La fosa contiene un relleno de vertido en el que aparece numeroso material cerámico 
incluyendo un ánfora entera. Tiene una forma redondeada y su utilidad no se ha acabado de 
ver clara (Rosselló 1995: 13).  
El hallazgo de unos sillares reutilizados de una fase anterior pero formando parte de 
un muro es, quizá, lo más destacable. Aunque en un principio no se supo la utilidad de los 
mismos, tras las excavaciones en C/ Conde Trenor 13-14, podemos relacionarlo con las es-








Fig. 165: Estructuras del puerto encontradas en 1TRESAL. Archivo SIAM. 
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Joan Bernabeu Aubán 









La memoria consta como “No entregada” en el archivo del SIAM, quizá debido a que 
la regulación sobre las excavaciones arqueológicas en el año 1980 aún no contemplaba la 
elaboración de las mismas. No obstante, los resultados pueden ser consultados en la publica-
ción (Mata et alii 1980). 
Los restos se hallaron durante la cimentación de una finca, por lo que resultaron muy 
afectados por la maquinaria hasta que se paralizaron las obras y comenzó la excavación. Por 
tanto, los datos anteriores al cambio de Era estaban casi destruidos por completo. La ocupa-
ción del solar comenzaría en época romano republicana, pero no conocemos su funcionali-
dad ni en esa época ni en las siguientes. 
La excavación tan solo nos aporta algunos materiales para época imperial, que no 
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Se encontró en el solar una parte del graderío del circo romano. La falta de entrega 
de la memoria hace que sólo se tenga noticias sobre él gracias al expediente de la Conselle-
ria, que guarda algunos datos de la intervención. Parece que se reaprovecha el fragmento del 
circo para edificar la muralla de época islámica. Ésta quedará, a su vez, incluida posterior-



















Máñez 2001a (memoria inédita). 
Descripción: 
 
Se realizan diversos sondeos previos a la instalación de la red de colectores en el Bar-
rio de Morvedre. Los resultados son variables dependiendo de la zona. 
 En cuanto a época romana, el hallazgo más importante se hizo a la altura del nº49 de 
la calle Sagunto, pegada a la acera oriental. La tumba era de tégulas a doble vertiente, con 
una orientación O-E -lo que coincide con otras halladas en la misma necrópolis-. Sin embar-
go, no podemos tener más datos ya que en la memoria final ni siquiera se adjunta un plano 
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Burriel 1997 (memoria inédita). 
Descripción: 
En esta zona, extramuros de la ciudad republicana, en época imperial ya hallamos es-
tructuras en relación directa con el funcionamiento de la misma. En el sector sureste se ex-
cavó un murito de piedra trabada en seco del que solo se conservaba un segmento que deli-
mitaba una habitación por el oeste. En relación sincrónica con éste, encontramos una zanja 
profunda de carácter ritual o votivo en relación con los ritos de fundación del edificio. Este 
edificio tiene una funcionalidad cuestionada debida a su mala conservación, pero debió de 
estar relacionado con el resto de estructuras ejerciendo, posiblemente, de almacén (Burriel 
1997: 47). 
De finales del siglo I d.C., y al oeste del habitáculo, encontramos una alcantarilla 
orientada norte-sur que tiene su pendiente hacia el norte, desembocando en el río. Este desa-
güe vendría de la zona habitada intramuros que se documentó pocos metros al sur (C/
Sabater-Cisneros) (Burriel 1997: 47) 
En el corte norte del solar el estrato natural había sido rebajado y se encontraba muy 
alterado. En esta zona hallamos estructuras que quedan sólo documentadas parcialmente ya 
que quedan por debajo del corte y están muy arrasadas. La funcionalidad de éstas sería hi-
dráulica, ejerciendo como muelle de un embarcadero fluvial. Entre ellas se debe resaltar una 
escalera de acceso con escalones de piedra, balsas, el canal… (Burriel 1997: 47-48). 
A finales del siglo III se abandonan las estructuras portuarias documentadas y la zona 
se llena de fosas que sirven a modo de basureros (Burriel 1997: 23). La 










Fig. 167: Excavaciones en 3TRESAL. Archivo SIAM. A. Detalle del depósito ritual. B. Estructuras del puer-
to. 
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Fig. 169: Estructuras portuarias encontradas en 3TRESAL. Segunda fase. Planos basados en Burriel 1997 
(memoria inédita). 
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5.2. Una perspectiva general sobre la situación arqueológica de Valencia 
 
La realización del catálogo de intervenciones arqueológicas llevadas a cabo en la ciu-
dad de Valencia a lo largo de su historia, nos ha permitido hace un análisis espacial bastante 
completo a partir de los hallazgos realizados en cada uno de los solares intervenidos. Éste 
permite ver las luces y sombras de la arqueología en la ciudad, marcadas por las diferentes 
etapas que ha sufrido la legislación tanto a nivel nacional como local.  
Antes de adentrarnos en el análisis de la ciudad en sí misma es importante resaltar al-
gunos de los datos de la realización del catálogo antes expuesto, incluyendo aquí las excava-
ciones sólo recogidas en el CD adjunto, que permiten evaluar el estado de la arqueología en 
la ciudad de Valencia. 
Desde los años 80 del siglo XX, con las nuevas leyes relativas al patrimonio, se han 
realizado un total de 938 intervenciones, algunas de las cuales pudieron ser sólo permisos no 
realizados, pero no hay datos que permitieran descartarlas previamente del catálogo, como 
sí se ha hecho con los permisos no ejecutados. Este dato es especialmente relevante compa-
rado con las 10 de las que tenemos constancia en los momentos anteriores a esta década, 
siendo el incremento de casi el 1000%. Esto muestra el grado de efectividad que han tenido 
las leyes de protección arqueológica sobre el patrimonio de la ciudad. 
El análisis por lustros desde ese momento muestra, no obstante, algunos datos sor-
prendentes (Fig. 170). De 1995 a 1999 es el momento en el que los datos estadísticos mues-
tran un despunte mayor de la arqueología valenciana, realizándose, además, casi todas las 
intervenciones más largas y que más personal implicaron: 1ALMOIN, 1SABCIS, 1BUS005, 
1 REICOR … Este lustro permitió multiplicar el conocimiento que se tenía de la ciudad, y 
mucho de lo excavado en ese momento sigue necesitando un análisis en profundidad. A par-
tir del 2000, comienzan a bajar las intervenciones, repuntando entre 2005 y 2010.  
El último lustro, principalmente en relación con la crisis, el número de intervenciones 
baja drásticamente, quedándose en tan sólo 9 para 2013, el peor año desde 1990. Y no sólo 
bajó el número de intervenciones, sino que también lo hizo la entidad de éstas. Ya desde 
2008 se va observando que los permisos son para pequeños proyectos, principalmente hue-
cos de ascensor o refuerzo de cimientos para arreglos que permitan rehabilitar las fincas, 




Otro de los problemas principales es el tipo de intervención que se ha realizado. Del 
total de 948, tan sólo se llegó al nivel estéril en 377. A esto hay que añadir la parcialidad de 
algunas de ellas, que se limitan a pequeños sondeos que pueden arrojar datos falseados so-
bre la zona si damos todo el solar por excavado, tal y como se verá más adelante. Esto 
afecta en desigual manera a las diferentes fases que hemos separado para el análisis de la 
ciudad (Fig. 171). Obviamente, cuánto más reciente la época desde la que se hayan docu-
mentado restos, más fácil es que la intervención no se haya concluido, aunque esto se ve 
matizado dependiendo de la ubicación urbana que tenga el solar. El mismo caso ocurre con 
las indeterminadas, ya que se ha decidido contabilizar como no acabadas todas aquellas de 
las que no hay datos al no haberse presentado la memoria, por lo que los porcentajes suben 
mucho. Esto es una muestra del fallo del sistema de gestión, que no está obligando a un 
correcto registro. 
 
Estos gráficos sólo muestran unos datos sesgados, ya que las áreas de protección ar-
queológica de la ciudad salvaguardan, sobre todo, los restos de época romana, islámica y 
bajomedieval, sin tener en cuenta las zonas más recientes, excepto en caso de edificios de 
Fig. 170: Evolución del número de intervenciones urbanas en Valencia por lustros.  
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especial relevancia, la mayoría de los cuales ya están dentro de las zonas de protección por 
su ubicación en el centro de la ciudad.  
Es importante tener en cuenta que algunos de los suburbios de la ciudad en época anti-
gua pueden quedar fuera de las zonas de protección, por ser desconocidos para nosotros. La 
percepción social de la arqueología ha provocado que muchos constructores no avisen a los 
servicios municipales cuando salen restos antiguos, por miedo a la paralización de las obras, 
y se pierda la oportunidad de estudiar y proteger estas zonas suburbiales.  
Para intentar analizar con más profundidad la cuestión de la expansión urbana de Va-
lencia desde sus inicios hasta la actualidad, el tipo de intervenciones realizadas, y, en defini-
tiva, poder analizar las zonas que ocuparía la ciudad romana, hemos creado un plano donde 
se pueden observar los solares intervenidos, desde qué época han aparecido restos y en qué 
casos de éstos se ha agotado la estratigrafía de la ciudad. Así, podremos distinguir las zonas 
en las que no aparecen restos porque no existen, de las zonas que no han acabado de exca-
varse. Para esto, se ha utilizado la técnica de colorear los solares en el plano catastral de Va-
lencia, con un código que distingue entre los distintos casos que podemos observar en cada 




uno de ellos.  
 
Si analizamos el plano a nivel general (lám. 3-7), podemos ver las zonas excavadas 
dentro de las incluidas en el plan de protección y cómo la mayor de estas zonas es la que 
corresponde al interior de las murallas cristianas. Definir la expansión de la ciudad en cada 
una de las épocas (romana republicana, romana imperial, tardoantigua, islámica y cristiana) 
es mucho más difícil ya que nos encontramos con varios problemas. 
En primer lugar, los límites quedan difuminados por la parcialidad de las intervencio-
nes, que en muchos casos no llegan a agotar la estratigrafía debido a las características de la 
intervención. En un gran número de ellas, 571, en las memorias no se señala si se ha llegado 
a los niveles estériles, por lo que es difícil llegar a conclusiones del por qué o separarlas se-
gún clases. En segundo lugar, los suburbios de las diferentes épocas se enmarcan dentro de 
la expansión de la ciudad en épocas posteriores, difuminando todavía más las delimitaciones 
que pudiéramos hacer. 
Para ayudar a delimitar el perímetro de las distintas fases, es esencial la utilización de 
un código que distinga entre dos tipos situaciones en cada época: los solares con estratigra-
fía agotada, y los que no. De esta manera, aunque se complique un poco el análisis, se puede 
ver si en una zona no hay restos de una época porque de verdad el solar no estaba ocupado 
en esa época o, por el contrario, son los problemas de la arqueología actual los que nos im-
piden saberlo con seguridad. Así pues, vemos que muchos de los límites que tenemos no son 
seguros y, por tanto, hay que tener mucho cuidado al realizar aseveraciones en las interpre-
taciones. 
El código de colores contempla también otras dos opciones: que el sondeo no tenga 
restos o que no haya datos del mismo. En el segundo caso, sólo se han contemplado las ex-
cavaciones que sabemos con certeza que se llevaron a cabo, pero que faltan sus respectivas 
memorias y/o depósito de materiales, por lo que no tenemos información de ellas. Aquellas 
de las que tenemos constancia por la petición del permiso pero no sabemos con seguridad si 
han sido realizadas, no están contempladas en este mapa, ya que si no los datos quedarían 
demasiado distorsionados. Tampoco han sido reflejadas las obras de reurbanización que no 
hayan tenido resultados relevantes, ya que se distorsionaría la visión del plano, coloreándose 
las calles sin tener ningún dato que aportar. 
Al margen de todo eso, cabe señalar que la superficie que se muestra como excavada 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
349 
en el plano, no corresponde con la superficie total real de lo excavado en la ciudad. Muchos 
de estos solares sólo se han excavado parcialmente, ya sea por respetar los márgenes de se-
guridad, como por ser campañas que solo responden a la necesidad de hacer un agujero para 
el ascensor o unos bataches para la sustentación de un nuevo edificio o la restauración de 
uno antiguo.  
Entrando ya en la interpretación de la evolución urbanística de la ciudad, hemos deci-
dido hacer una perspectiva general por fases, basada en los datos que nos aporta la base de 
datos y el ya citado plano. En ella no tenemos en cuenta de forma exhaustiva las fuentes lite-
rarias para cada periodo o los estudios pormenorizados que se han llevado a cabo para todas 
estas épocas, puesto que entraríamos en una dinámica difícilmente abordable desde el pre-
sente trabajo.  
 
5.2.1. Época romana republicana 
Como época romana republicana contemplamos el periodo comprendido entre la fun-
dación de la ciudad en el año 138 a.C. hasta la destrucción de la ciudad a manos de las tro-
pas pompeyanas en el año 75 a.C. Aunque en este periodo se pueden encontrar varias fases 
(ocupación, cabañas, monumentalización), no entraremos a verlas con detalle, y se han con-
siderado como un todo en el presente estudio.  
La ciudad de esta época quedó bien delimitada en los estudios llevados a cabo por Ri-
bera (1993, 1998c) en su tesis doctoral. Éstos tomaban como base tanto los estudios de Car-
mona (Carmona et alii 1985; Carmona 1990) que definían la geomorfología de la zona en 
época fundacional, una isla fluvial en medio de los dos brazos que tendría el río Turia, como 
los hallazgos arqueológicos que se habían hecho hasta el momento. El recinto queda defini-
do bastante bien en las posteriores revisiones realizadas por el mismo autor (Ribera 1995b), 
y no ha sufrido demasiados cambios con las investigaciones posteriores (Machancoses 
2011).  
Empezando por el norte, el recinto republicano pasa entre las Cortes Valencianas, al 
sur, y los puntos de las calles Libertad y Pintor López, ambos extramuros. Otro indicio que 
apoya esta hipótesis es la desviación de la línea de la calle Salvador, uno de los cardines de 
época imperial, coincidente con el inicio de una ligera pendiente. Hacia el oeste, a mitad de 
la calle Libertad, se observa el mismo cambio de orientación de la calle. Este trazado iría 
paralelo al de la muralla islámica, que iba unos cuantos metros más hacia el norte (Badía y 
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Pascual, 1991). Más al oeste, la calle de Serranos debe marcar el límite occidental, señalan-
do una inusual y clara trama rectilínea de 150 m. A mitad de la calle, esta línea recta cambia 
ligeramente de orientación por otros 150 m. A este tramo pertenecería el hallazgo del “Palau 
de la Generalitat”, coincidiendo plenamente los datos arqueológicos y la trama urbana. 
El frente meridional del recinto también se puede leer en un plano actual. Se debe co-
rresponder con el cambio de sentido de la calle Juristas e iría entre esta y la de Corregería. 
Enfrente de esta trama se encuentran las dos depresiones clásicas. Seguiría por la desapare-
cida calle de la Puñalería y la de Cabillers, delante de la cual se encuentran las fosas defensi-
vas y a unos 50 m estaría el posible canal fluvial de la plaza de la Reina. En el extremo Este 
de la calle dels Cabillers, en su confluencia con la de las Avellanas, está la puerta, práctica-
mente formando el ángulo sureste de la ciudad. Desde aquí el recinto giraría hacia el norte, 
como ha detectado una prospección geofísica y no desdice ni la trama actual ni los hallazgos 
arqueológicos. A la altura del Museo de la Ciudad, y al igual que se ha visto en el lado occi-
dental, la línea cambiaría levemente de dirección, lo que hace suponer una cierta simetría 
entre los lados largos. Desgraciadamente, la trama urbana de lo que sería la mitad norte de 
este lado oriental no puede aportar nada, habida cuenta que fue totalmente alterada en el si-
glo XVII por la construcción del convento de los Trinitarios. 
 
Las áreas de suburbio de época republicana son bastante más escasas que las de época 
imperial. Solamente encontramos claramente delimitada una de ellas, la que marca la necró-
polis Occidental, en torno a las calles Quart y Misericordia. En ella se localizan los enterra-
mientos de los primeros colonos de la ciudad, y es la única para la que se han documentado 
niveles de esta época. El cementerio se limita a un núcleo de pequeño tamaño, que queda 
bastante precisado en el plano, y sufriría una mayor expansión en época imperial. 
El recinto de época republicana sigue, excepto en el ángulo nordeste, una serie de ali-
neaciones de la trama urbana bien visibles hoy en día (Ribera 1995b: 243). El recinto tiene 
un tamaño aún muy pequeño, pero típico de las fundaciones romanas de este momento. Sus 
áreas suburbanas corresponden a este tipo de ciudad y momento; limitándose a las necrópo-
lis ya que las zonas industriales extramuros y las villas suburbanas son un fenómeno que 
corresponde a una época de paz y crecimiento como supone la etapa altoimperial, cuando la 
mayoría de ciudades excede su perímetro primitivo. 
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5.2. Época romana altoimperial 
El análisis exhaustivo sobre la época imperial se llevará a cabo en el capítulo en el que 
analizamos tanto la forma urbis como las zonas de suburbio. En este momento, por tanto, 
realizaremos tan solo un pequeño anticipo de lo que se puede averiguar sobre el perímetro 
nada más que aplicando el estudio realizado sobre los solares de la ciudad. 
Respecto a época republicana, nos encontramos con que la ciudad mantiene sus lími-
tes norte y oeste intactos, mientras que amplía por los lados este y sur. La muralla de época 
republicana parece que continuaría en pie en algunos puntos, pero no sería funcional. Esto 
es posible gracias a las condiciones de estabilidad dentro de las fronteras del Imperio desde 
el cambio de Era hasta el siglo III; que hacen que las murallas sean, tan sólo, estructuras de 
ostentación en las ciudades.  
Una de las diferencias más importantes será la construcción del circo en el siglo II, 
que cambiará la fisonomía de la ciudad. El circo, situado en el lado este, sirve de límite a la 
misma, y de ampliación, cambiando el centro dinámico de la ciudad, lo que provocará que 
en épocas posteriores, cuando se abandonen algunas partes ocupadas, ésta sea una de las que 
sigue en uso.  
Además, surgen numerosas zonas suburbanas, que no son fáciles de delimitar. Entre 
ellas encontramos las necrópolis urbanas (norte, occidental, sur), las necrópolis que debieron 
pertenecer a villas suburbanas hoy desaparecidas, con cronología algo tardía e imprecisa 
(Orriols, Portal de Ruzafa), la villa de la calle Purísima, la zona de Embajador Vich, la zona 
industrial que aparece al norte cerca de la Vía augusta, y el templo periurbano de Busianos.  
Por tanto, podemos ver que la ciudad se ha expandido tanto, incorporando una nueva 
zona urbana, como creando nuevos núcleos a su alrededor que funcionan en sinergia con 
ella, ajustándose a las necesidades de la ciudad (templos, zonas de enterramiento, produc-
ción externa de productos que pueden ser molestos). 
 
5.2.3. Época romana bajoimperial 
Con base en el estudio que estamos realizando en este apartado, es difícil diferenciar 
la época romano bajoimperial de la época precedente, ya que nos encontramos en un periodo 
de contracción de la ciudad y abandono y reutilización de muchas de sus estructuras. Para 
poder hacer un análisis correcto de la ciudad, sería necesario analizar cada una de las inter-
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venciones que tienen restos desde las épocas anteriores, para ver cómo reaccionan al proce-
so de destrucciones y abandonos que se ha documentado entre los años 270 y 280 d.C. 
(Ribera 2000:19).  
En los casos cuya cronología comienza en esta época, siempre corresponde a interven-
ciones en las que no se ha agotado la estratigrafía del mismo, estando ocupada en realidad 
desde época, al menos, altoimperial. Se ve como la ciudad en vez de sufrir una expansión, se 
reduce, concentrándose en la parte sur la ciudad romana.  
Por tanto, a partir de finales del siglo III se reduce la superficie urbana, ya que no se 
reconstruyeron las casas romanas destruidas, como se ha comprobado en las extensas exca-
vaciones de las Cortes Valencianas y de la calle Roc Chabás, convirtiendo la ciudad en un 
campo de ruinas. Algunas zonas se sobreponen a este momento de una manera un poco dife-
rente. Entre ellas, encontramos el barrio portuario romano que, aunque reduce su superficie, 
muestra restos de actividades constructivas y artesanales como los que encontramos sobre 
los escombros del antiguo macellum portuario, que fue reconvertido y mantenido en funcio-
namiento, con la particularidad de que se puso en funcionamiento una estructura artesanal 
de fabricación de vidrio (Ribera 2007: 281). 
 Frente al abandono de las casas particulares del área septentrional, se observa con 
gran claridad el mantenimiento de edificios públicos en el foro y sus alrededores, por lo me-
nos en el sector oriental y sudoriental, donde se encuentran las excavaciones del solar de 
L'Almoina y de la Cárcel de San Vicente (Ribera 2007: 282). Aunque se mantienen edificios 
como la Curia y el Asklepieion, comienzan a reflejarse algunos cambios en el entorno foren-
se como la amortización de la basílica para construir un edificio administrativo (Ribera 
2000: 21-22). 
Parece que seguirían en pleno funcionamiento el área anteriormente suburbana de Em-
bajador-Vich, que ya estaba integrada en el resto de la ciudad. Un ejemplo de esto es la do-
cumentación de un mosaico con monedas del siglo IV incrustadas en él (Ribera 2000:24-
25). La falta de las memorias de algunas de estas intervenciones, hacen difícil una mejor in-
terpretación de la evolución de esta zona. 
Parece que la nueva ciudad bajoimperial estaría rodeada si no de una muralla como 
tal, al menos de una cerca, que aprovecharía parte del muro republicano, pero cortaría por el 
norte en un muro documentado en el Almudín (Ribera 2000: 25). 
Además, toman importancia nuevas áreas suburbanas, principalmente de necrópolis, 
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que debieron alterarse bastante con la llegada del cristianismo. Nos encontramos ante el pe-
riodo de esplendor de algunas zonas ya mencionadas en época altoimperial como La Boate-
lla u Orriols, y nos encontramos ante la creación de una zona nueva al sur de la ciudad, en 
La Roqueta, en torno a uno de los puntos que la tradición relaciona con el martirio de San 
Vicente (Ribera 2000: 25) 
 
5.2.4. Época visigoda 
La siguiente etapa que hemos definido es la que corresponde a época visigoda, entre 
los siglos V-VIII d.C. El hito más importante que transforma la ciudad es la llegada del cris-
tianismo, que en este momento se refleja en la construcción de un conjunto episcopal monu-
mental de mano del obispo Justiniano (530-550 d.C.), siendo difícil documentar qué pasa en 
la ciudad entre las destrucciones del siglo V y este momento (Ribera 2007: 389-390; Ribera 
y Rosselló 2013).  
En estos años cambió el trazado de algunas calles, el foro comienza a perder sus fun-
ciones, y la ciudad comienza a girar en torno a la construcción del conjunto episcopal. Antes 
de la construcción de éste, en la zona ya se habría instalado una necrópolis que creció en 
torno al lugar martirial, entrando por primera vez los lugares de enterramiento al interior del 
perímetro urbano (Ribera 2007: 391-392). 
Por todo esto, es difícil interpretar qué sucede con la ciudad si solamente la analizára-
mos a partir del plano que hemos creado. Continuamos con una superposición clara de es-
tructuras, que siguen ocupando las mismas zonas por las que se extendía la ciudad bajoim-
perial. Por tanto, es casi imposible definir zonas nuevas ni hacer un análisis más exhaustivo 
de lo ocurrido sin entrar en repasar, una por una, las intervenciones en las que se hallaron 
restos de esta cronología.  
Cabe destacar la ocupación de la arena del circo para la construcción de un nuevo ba-
rrio cerrado, con posible presencia de cultivos (Ribera 2013). La pared oriental de esta es-
tructura se convertirá en el lienzo defensivo, tal y como siguieron usando y reforzando los 






5.2.5. Época islámica 
La ciudad islámica es una de las más conocidas de las que componen el pasado de la 
ciudad de Valencia. Gracias a las descripciones hechas en el momento de conquista de la 
ciudad en 1238 y la planimetría histórica de la ciudad se ha podido reconstruir cómo era, por 
dónde pasaba la muralla y cómo se disponían los arrabales (Pascual y Martí 2008). Desde 
los años 80 del siglo XX, las distintas intervenciones urbanas que se han realizado en la ciu-
dad, han permitido acabar de definir el trazado, las puertas y la técnica constructiva utilizada 
para su construcción (Pascual y Martí 2001). 
Ya en los años 90 quedó definido el perímetro en su totalidad (Lerma 1990; Badía y 
Pascual 1991), y durante estos últimos 20 años, se han descubierto nuevos trozos de la mis-
ma, teniendo ya documentado un porcentaje importante. También se han localizado nuevos 
barrios extra-muros, así como distintas áreas de producción y enterramiento, que nos dan 
una visión muy completa de lo que fue la ciudad en época islámica, sobre todo a partir de la 
construcción de la nueva muralla (siglo XI) y la reurbanización que ella comporta.  
Antes de comenzar la comparación con nuestro plano, queremos definir la línea de 
muralla con precisión a partir de los estudios realizados hasta el momento (Lerma 1990; Ba-
día y Pascual 1991; Pascual y Martí 2001). Empezando el recorrido por el norte, la primera 
puerta es la de Al-Qantara, situada detrás de las torres de Serranos. Desde allí el muro gi-
raría al suroeste, hacia la calle de las Rocas y la Plaza de los Fueros.  
Cruzando la calle Roteros, continúa por la de Palomino hasta llegar a la plaza del Án-
gel, desde donde se introduce en la plaza de Beneito y Coll, siguiendo por Mare Vella. Des-
de aquí prosigue por el Portal de Valldigna continuando por la calle Salinas, donde actual-
mente se conserva exento en la línea de fachada parte del lienzo. Desde este lugar cruzaría la 
calle Cavallers. 
A esta altura, giraría hasta llegar a la plaza formada por la confluencia de las calles 
Calderers y Tossal. La muralla, haciendo un quiebro brusco, continuaría por la calle Bolse-
ría hasta llegar a la Lonja, para cruzar luego las calles de las Mantas y Trench donde se abría 
el portillo de la al-Aaisariyya. Seguiría después por la calle Cerrajeros para, salvada la de 
San Vicente, continuar por por el interior de los edificios de la plaza Mariano Benlliure, 
donde se abría la puerta de la Boatella. Desde aquí, atravesaba las calles de Moratín y Bar-
celonina, para llegar hasta la Universidad. Giraría hacia el norte por la plaza de la Congrega-
ción, donde se abría la puerta de la Xerea para introducirse seguidamente por las casas de la 
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calle Trinquete de Caballeros.  
A continuación cruzaría la calle Aparisi y la actual Iglesia del Temple, donde se abri-
ría la puerta de Ibn Sajar. En este lugar el muro giraría hasta el oeste para discurrir paralelo 
al cauce del río, abriéndose por último la puerta de al-Warraq, frente a la calle Salvador. 
Desde este punto seguiría por la calle Conde Trénor, donde se ha documentado arqueológi-
camente la última torre, cerrándose el recinto de nuevo en la puerta de al-Qantara. 
 
Fuera del recinto que acabamos de definir, la ciudad islámica se caracteriza por la apa-
rición de varios suburbios, tanto de hábitat como productivos, así como por sus extensas ne-
crópolis. Además de estos barrios, es destacable la presencia de numerosas alquerías que se 
extendían por toda la zona de la huerta cercana a la ciudad, haciendo un hábitat disperso 
bastante extenso.  
Hemos intentando agrupar estas zonas de forma que sea posible identificarlas en el 
plano realizado, aunque hay que tener en cuenta que está urbanizado casi todo el exterior del 
lado oeste de la muralla y hay mucho hábitat disperso rural que es imposible delimitar en un 
trabajo no específico como el nuestro: 
-Russafa: Fue villa de recreo emiral, y luego alquería. A su alrededor hay una zona 
cementerial (zona 1).  
- Arrabal de la Boatella: Enmarcado entre la acequia de Rovella y la muralla de la ciu-
dad. Arrabal populoso, altamente urbanizado. Está sobre la zona donde se extendió, en su 
momento, la necrópolis romana que ha recibido el nombre en su honor (zona 2). 
- Cementerio y arrabal de Roteros: Es la mayor necrópolis islámica de la ciudad, que 
se extiende entre las actuales calles de Sogueros, Baja, Juan Plaza y Jardines. El arrabal es 
una aglomeración nacida entorno a la acequia de Rovella, pegada al cementerio por sus la-
dos norte y este (Pascual, Serrano 1996) (zona 3). 
- Arrabal de Xerea: arrabal poco denso, al este de la ciudad (Pascual, Martí 2008). 
(zona 4) 
- Arrabal y necrópolis de L'Alcudia, barrio artesanal de la calle Sagunto y necrópolis 
adyacente: Hemos agrupado todas estas zonas ya que componen un conjunto poco estudiado 
y difícil de delimitar entre ellas, y todas corresponden a desarrollo de la ciudad al norte del 
río Turia, en torno a la antigua vía Augusta. Distinguiríamos entre el arrabal -que actúa co-
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mo barrio de hábitat extramuros, que es la zona más al Sur, la necrópolis que se extiende a 
continuación, un segundo barrio, esta vez de carácter alfarero (Pascual et alii, 2009), y una 
segunda necrópolis, ya muy alejada de la ciudad, que correspondería al barrio artesanal y al 
hábitat disperso del norte de la ciudad (zona 5). 
- El palacio de la Saidía. 
 
Es destacable cómo coincide la ciudad islámica y la romana. Aunque se amplían los 
recintos, y los barrios extramuros tienen una gran difusión, las zonas ocupadas coinciden en 
una gran parte, aunque con las citadas ampliaciones. Esto hace que se pueda desdibujar la 
ciudad en el plano realizado, ya que la ciudad islámica se desarrolla, en buena parte, sobre 
los suburbios romanos. Esto es especialmente relevante con los restos de muralla, que pue-
den tapar casi por completo restos de algunas zonas, como pasa en la plaza Mariano 
Benlliure (1MABEN8). 
 
5.2.6. Época medieval cristiana 
 
Es la etapa comprendida entre la conquista por Jaime I (1238) hasta, aproximadamen-
te, comienzos del siglo XVI. En ella, vivimos un cambio casi completo de estructura urba-
na, que refleja el cambio de poder que ha tenido la ciudad. Este cambio ya puede registrarse 
más allá de los restos arqueológicos dada la multiplicación de fuentes escritas para el perio-
do, comenzando por el mismo Llibre del Repartiment.  
Algunos de los cambios que sufrió la ciudad desde el primer momento son la cons-
trucción de la morería (a las afueras de la ciudad, en la parte de poniente), el establecimien-
to de la zona del Mercado, que sigue en el mismo lugar, la reconstrucción de las casas para 
adaptarlas a los gustos cristianos, y la construcción de Iglesias tanto encima de las antiguas 
mezquitas, como en nuevos emplazamientos (Herrera et alii 1985:14). También sufre dis-
tintas disposiciones para adaptar el urbanismo de las calles musulmanas, normalmente muy 
sinuosas, a los gustos cristianos. 
La ciudad de época medieval cristiana sufre una gran expansión con la construcción 
de una nueva línea de muralla en el siglo XIV (a partir de 1356), que engloba la mayoría de 
los suburbios de época islámica, y casi triplica la superficie de la ciudad (Herrera et alii: 
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15). Esta nueva barrera defensiva marcaría los límites de la ciudad hasta el siglo XIX, cuan-
do fue derribada. No obstante, su perímetro sigue bien marcado en la trama urbana de la ciu-
dad, y está protegido por la zona AVA-1. 
Esta expansión de la ciudad también queda bien marcada en el plano que hemos ela-
borado, ya que se expande a zonas más allá de lo que la ciudad había llegado antes.  
 
5.2.7. Época moderna. 
Se engloba en la época moderna los restos adscritos al periodo que transcurre desde 
inicios del siglo XVI hasta la Guerra del Francés. En este periodo se mejora el conocimiento 
del urbanismo de Valencia de forma espectacular, ya que incorporamos la representación 
cartográfica de la ciudad, la primera de las cuales fue realizada por Mancelli o la del padre 
Tomás Vicente Tosca en 1704. 
La expansión en época moderna se limita a las zonas exteriores a la muralla, donde 
acaba de conformarse lo que se ha llamado “la ciudad conventual” (Herrera et alii 1985: 18-
20). Por tanto, encontramos que la mayoría de sus restos quedan dentro de alguna de las dis-
tintas zonas de protección. 
 
5.2.8. Época contemporánea 
 
Con época contemporánea hemos querido definir el periodo que va desde 1808 hasta 
la actualidad. Es la época donde el crecimiento de la ciudad ha sido más espectacular, cam-
biando por completo su fisonomía. El término municipal queda edificado en una gran parte. 
Por primera vez, se une el núcleo urbano con los poblados marítimos, la ciudad forma una 
nueva urbe uniéndose a ella muchos de los pueblos de su alrededor, algunos de los cuáles 
pasan a integrarse en la misma municipalidad (Campanar, Patraix, Benimaclet).  
Arqueológicamente hablando, esta es la etapa que peor queda reflejada en nuestro ma-
pa, ya que no está protegida, y su color solo se usa para señalar aquellas intervenciones en 
las que no se ha pasado de los cimientos actuales o de las fincas más modernas. No obstante, 
la ciudad contemporánea queda tan reflejada tanto en el plano actual como en los callejeros 
históricos, que el método para analizar su urbanismo variaría por completo. 
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Es importante señalar que la extensión de la ciudad ha integrado dentro de la zona ur-
banizada algunos barrios suburbiales e incluso algunas villas romanas y alquerías musulma-
nas y cristianas que antes formaban parte del hábitat periurbano, y que ahora quedan ocultas, 
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6. La estratigrafía en época imperial 
 
A lo largo de los años, las numerosas intervenciones urbanas llevadas a cabo en Va-
lencia han permitido completar la secuencia estratigráfica perteneciente a época altoimperial 
en la ciudad. Estas distintas fases son fruto de procesos tanto internos como externos, y mar-
carán el desarrollo urbano de la misma, 
No obstante, no se analizarán aquí todos los niveles romanos, porque quedan fuera del 
objetivo del presente estudio. Cabe señalar que la etapa altoimperial quedará enmarcada por 
dos hitos fundamentales: la destrucción de la ciudad en las guerras sertorianas y los episo-
dios de devastación registrados a finales del siglo III durante el periodo de las invasiones. 
La huella arqueológica en ambos casos no puede resultar más evidente (niveles de incendio, 










6.1. Fase Augustea 
La etapa que transcurre entre la destrucción de Pompeyo (75 a.C.) y la recuperación 
de la vida urbana a inicios del siglo I d.C. es una de las más controvertidas de la historia ar-
queológica de Valencia. Las fuentes escritas recogen el primero de los episodios, fechándo-
Fig. 172: Restos encontrados en L’Almoina pertenecientes a la destrucción de la ciudad en época sertoriana. 
Archivo SIAM. 
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lo con exactitud, momento que, además, ha podido ser ratificado arqueológicamente. No 
obstante, no existen fuentes que recojan la refundación, ni epigráficas ni literarias. No será 
hasta un momento ya avanzado del siglo I d.C. cuando la ciudad comienza a aparecer en los 
tratados geográficos como los de P. Mela y C. Plinio (Dolç 1980) y en los itinerarios de las 
vías romanas, concretamente en los Vasos de Vicarello (Arasa y Rosselló 1995).  
Los datos aportados por la arqueología para este periodo son confusos, ya que se pue-
den ver varios fenómenos contrapuestos. En algunos lugares, las evidencias de ruptura pare-
cen bastante claras en la mayoría de los puntos de la ciudad, ligados a niveles de destrucción 
y hallazgos monetarios. Las excepciones se dan en lugares muy concretos, sobre todo liga-
dos al Santuario de Asclepio, documentado en la excavación de L’Almoina.  
La corriente mayoritaria aboga por una destrucción brusca y generalizada de la ciudad, 
que cuadra con el relato de las fuentes referido a las guerras sertorianas. Lo que ya no parece 
tan evidente es si la ciudad se abandona o no por completo y cuándo comienza la recons-
trucción. 
Las fuentes literarias, como hemos visto, solo nos sirven de manera indirecta. Resulta 
llamativo que Estrabón, en la segunda mitad del siglo I a.C. no mencione a Valentia entre 
las numerosas ciudades que enumera como existentes en esa época. Las fuentes arqueológi-
cas ratifican ese momento de desaparición del hábitat urbano, ya que los hallazgos son dis-
persos y propios de otro tipo de ocupación. Entre los pertenecientes a este momento destaca 
la aparición de un horno de cerámicas instalado sobre las termas republicanas en L’Almoina 
(1ALMOIN), que fabricó vasos de paredes finas. También aparecen estructuras productivas 
en otros lugares de la ciudad como Pl. de Cisneros (1SABCIS), Palau de Cerveró 
(1CERVEL)… Este tipo de instalaciones molestas e insalubres por el humo estaban expre-
samente prohibidas en las zonas urbanas13. 
El espacio con más perduración entre ambas fases en toda la ciudad es el Santuario de 
Asclepio, que no parece sufrir daños en el 75 a.C. No obstante, esto no es signo de una per-
duración urbana, si no tan sólo de la existencia del edificio, que pudo ser respetado por las 
creencias del ejército vencedor, coincidente con las de los vencidos, al tratarse de un con-
flicto civil. El Santuario pervive en una ciudad destruida ya que se encuentra junto al cardo 
maximus, que no es más que el tramo urbano de la que con el tiempo sería la Vía Augusta, 
13.Debido a las características de estas instalaciones serán analizadas en el capítulo correspondiente a las es-
tructuras productivas urbanas, donde se analiza su ubicación y su impacto sobre la ciudad.  
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el camino más transitado de la fachada mediterránea peninsular. El santuario también expli-
caría la existencia de lugares productivos (sobre todo hornos de cerámica, vidrio y metal) en 
sus cercanías, para atender sus necesidades. Seguramente alguno de los edificios de la ciu-
dad, o alguno establecido en un lugar muy cercano, serviría como mansio, lo que permitiría 
aligerar las jornadas entre las ciudades vecinas (Saguntum al norte, y Sucro y Saetabis al 
sur). Esta situación sería similar a la de la colonia latina de Fregellae, detruída en el 125 a.C. 
pero que alberga una mansio aprovechando el paso de la Vía Latina (Battaglini 2002; Coare-
lli 1981). 
La cultura material del periodo de abandono es muy escasa, por no decir inexistente 
(Ribera 1998c, 370-373). El registro arqueológico apenas muestra las últimas producciones 
de barniz negro (Marín y Ribera 2000) ni hay evidencia de las primeras fases de la sigillata 
aretina (Ribera 1981), así como tampoco están las primeras producciones anfóricas de la 
Tarraconense, todos ellos materiales muy frecuentes en el litoral mediterráneo peninsular. 
Por tanto, la fase tardorrepublicana y augustea es muy escasa, confirmando un mo-
mento de destrucción y abandono general, en el que no se puede hablar de hábitat urbano en 
sí. Perduraría algún edificio religioso en relación con el paso de la vía y posiblemente las 
estructuras relacionadas con dar servicio tanto a éste como a los viajeros (Arasa 2008/2009).  
El final de esta etapa de abandono viene marcado por un hallazgo muy particular: el 
de un depósito pozo ritual vertido en el gran pozo del santuario. Se hallaron más de 600 pie-
zas cerámicas que permitieron datar con claridad el momento, entre el 5 a.C. y el 5 d.C. 
(Albiach et alii 1998). A partir de esa fecha comienzan a encontrarse nuevas evidencias de 
la recuperación de la ciudad, que han sido ligadas, principalmente, al periodo julio-claudio. 
Un depósito muy parecido en cuánto a cronología es el encontrado en el cruce entre el cardo 
y el decumanus maximus, donde bajo el nivel de repavimentación imperial, también hubo 
una deposición ritual propiciatoria (Ribera 2010a).  
También de este último momento augusteo o principios de la dinastía julio-claudia son 
los restos de una serie de estructuras temporales que servirían de base para la construcción 
de la nueva ciudad monumental. Se trata, principalmente, de una serie de agujeros de poste 
correspondientes a cabañas, además de algunos pequeños hornos metalúrgicos (Fig. 173). 
Estos niveles recuerdan bastante a los correspondientes a la fundación de la ciudad que han 
sido encontrados en varias excavaciones y estudiados en profundidad (Ribera 1995c; Ribera 
1998a; Ribera 2008b…). 
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6.2. Fase julio-claudia 
Durante la primera mitad del siglo I d.C., comienza la reactivación de la vida urbana, 
que ha sido constatada en varios puntos. Uno de los grandes problemas arqueológicos en 
torno a esta fase es que está muy afectada por el gran programa edilicio de época flavia, que 
será el que verdaderamente conforme la ciudad imperial.  
No es un fenómeno uniforme que afecte a toda la superficie de la antigua ciudad, pero 
destaca por algunas construcciones grandes y características de la vida urbana (foro, ter-
mas). También se constata una serie de construcciones fuera del perímetro de la ciudad re-
publicana como las termas de la calle Cabillers (De Pedro et alii 1991) o el edificio de silla-
res de los Baños del Almirante (Ribera et alii 1991). 
El rasgo más significativo de la revitalización urbana de Valentia se encuentra en la 
construcción de un nuevo foro cuyo emplazamiento coincide casi plenamente con el de la 
ciudad republicana. Por el momento, solo se ha constatado una pequeña parte en las excava-
ciones de L’Almoina (1ALMOIN) que pertenecería al edificio que cerraría el lado meridio-
nal de la plaza. En las cercanías se pudieron reaprovechar los restos de otros edificios como 
Fig. 173: Niveles de la refundación hallados en L’Almoina. Archivo SIAM. 
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el horreum republicano o las tabernae del foro, en los que se documenta una fase de ocupa-
ción. También pudo haber una primera fase perteneciente a la schola. 
Junto con el espacio cívico, los recintos sagrados parecen ser los primeros que se re-
construyen. Es el caso del Santuario de Asclepio, el único edificio que debió salvarse de la 
acción destructora en el 75 a. C. y que fue objeto de algunas reformas, entre las que destaca 
un gran pavimento de opus signinum, además de una refacción del mismo realizada con 
opus spicatum. También debió reformarse el posible templo la C/ Roc Chabás (1ROC000), 
dotándose de un mosaico de opus signinum de gran tamaño, con un horno en la habitación 
más cercana. 
Las termas de Cabillers, datadas en época de Tiberio, se sitúan al sur de la ciudad, cer-
ca de la porta sucronensis. Son el primer edificio termal de época imperial, y debió funcio-
nar con agua procedente de pozos o ya que el acueducto aún no había sido construido. 
Otro hallazgo muy particular es el de Baños del Almirante (1BAL000). Se trata de un 
edificio compuesto por grandes bloques de piedra, cuya técnica constructiva es bastante di-
ferente a otros de ese momento. También se sitúa fuera del perímetro de la ciudad, pero 
coincide en orientación con las insulae imperiales, por lo que constata la primera expansión 
de la ciudad. 
Por último, la necrópolis occidental es la primera en mostrar signos de uso. A primera 
vista, y a falta de estudios concretos, parece haber un lapso claro entre la fase republicana y 
la imperial (Rosselló y Ruiz 1996). Es destacable también que la única republicana sea la 
primera en reocuparse, y no será hasta época flavia cuando la topografía de las necrópolis 
cambie por completo para conformarse en las áreas que serán características para los siglos I 
y II d.C. 
6.3. Fase flavia 
La etapa más monumental de época imperial viene ligada a la expansión flavia. Es el 
momento en el que el desarrollo urbano llega a su máxima expresión (Díes et alii 1987). La 
ciudad conforma una trama viaria que se conservará sin grandes cambios hasta el siglo IV. 
Por la gran cantidad de restos pertenecientes a este momento, no repasaremos una a una to-
das las intervenciones donde se hallaron estos niveles, pero cabe reseñar unos cuántos hitos 
muy importantes.  
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La vitalidad de la ciudad se plasma, en primer lugar, en la construcción de un nuevo 
conjunto forense (Marín et alii 1999; Ribera y Jiménez 2004) En las excavaciones de L’Al-
moina se localizó el pórtico oriental del foro, así como las curias, y parte de la basílica. La 
entidad de todo el conjunto denota el esfuerzo realizado para monumentalizar la ciudad. 
En segundo lugar, se amplía el área urbana, incorporando nuevas ínsulas tanto al sur 
como al oeste del perímetro republicano. La muralla que cerraría esta parte del perímetro 
desaparecería, por lo que las nuevas edificaciones continúan la trama urbana sin interrup-
ción. Esta expansión se ha constatado en lugares como Baños del Almirante (1BAL000) 
donde el antiguo edificio queda inserto en una calle ya pavimentada, así como se ve una 
nueva ínsula al norte.  
También se emprenden otras obras públicas de entidad, como la construcción de un 
acueducto, y se amortizan las termas de la C/Cabillers para construir nuevos establecimien-
tos como el de la C/ Tapinería (1TAPINE). Además, las áreas de necrópolis se multiplican, 
conformándose nuevas tanto al norte como al sur y posiblemente al oeste de la ciudad.  
Por último, la vitalidad se refleja también en otros aspectos del registro arqueológico 
como la epigrafía. De hecho, no hay constancia de ninguna pieza claramente anterior a la 
dinastía flavia (Pereira 1979; Corell 1997). Otro tanto cabe decir en cuanto a la presencia de 
producciones cerámicas, que deja ver un crecimiento cuantitativo a partir de la primera mi-
tad del siglo I d.C. y durante todo el siglo II d.C. Valentia es una ciudad en el que el predo-
minio de la sigillata hispánica sobre la aretina y la sudgálica es abrumador, tanto en cantida-
des globales como en dispersión (Ribera 1981, Escrivà 1989).  
6.4. Fase antonina 
A grandes rasgos, a nivel urbanístico, la fase antonina es clara heredera de la flavia. 
De hecho, los edificios administrativos no sufren grandes cambios ni reformas, como se 
constata en la zona del foro. Tampoco el viario sufre grandes modificaciones, exceptuando 
la incorporación al sistema de cloacas de la calle documentada en Baños del Almirante 
(1BAL000). 
 La estructura urbana se mantiene exceptuando un lugar muy concreto: el oeste de la 
ciudad. En esta zona parece que se pudo amortizar una necrópolis flavia (Necrópolis de la 
calle de la Paz) para erigir un edificio en piedra de dimensiones espectaculares: el circo. 
Aunque pudo existir una estructura semi-permanente en madera que ejerciera esta función 
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en la segunda mitad del siglo I, la construcción en piedra está muy bien datada a comienzos 
del siglo II. 
Además de este punto, que cambia notablemente la fisionomía de la ciudad dada su 
extensión, hay otros lugares que sufren una transformación. Entre ellos destacan las refor-
mas de la llamada domus de Terpsícore14 (1COV001), que en este momento adquirirá su 
gran programa decorativo. También sufren reformas interiores edificios residenciales como 
los establecidos en Baños del Almirante (1BAL000). 
Por ser la que más información ha proporcionado, ésta será la fase elegida para hacer 
la restitución de la trama urbana y el análisis Kaiser. 
 
6.5. Fase final (s. III d.C.) 
En la segunda mitad del siglo II y la primera mitad del III d.C., la topografía urbana de 
la ciudad se mantiene apenas sin cambios. Las estructuras existentes sufren algunas labores 
de mantenimiento que, en general, no afectan demasiado al paisaje urbano. 
La única excepción son las necrópolis. A inicios del siglo III d.C., muchas de las ne-
crópolis tradicionales de la ciudad se van abandonando. Este fenómeno se constata sobre 
todo en la necrópolis Occidental y en la de la calle San Vicente. Al mismo tiempo, comien-
zan a aparecer nuevas áreas de enterramiento como La Boatella u Orriols15. 
El momento que hemos tomado como final es el último tercio del siglo III, a partir de 
los signos de alteración urbana registrados en diversos puntos. Un ejemplo es la amortiza-
ción de la basílica, cuyos muros, por la cara interna, aparecieron cubiertos por una potente 
capa de carbones y cenizas testimonio del incendio que se produjo. En otros lugares de Va-
lencia se han registrado niveles similares como el colapso de la llamada Domus de Terpsíco-
re (Marín y Matamoros 1994). 
Este momento queda muy bien fechado por la ocultación de un tesoro de monedas en 
la calle Roc Chabás (1ROC000). Las monedas no estaban ocultas ni formando un bloque 
conjunto, sino dispersas en un nivel de incendio del que también se recuperó la figura de un 
14.  Edificio cuya interpretación ha variado en los últimos años y que se analizará en el presente trabajo como 
una schola.  
15. El cambio de topografía de las necrópolis valentinas será convenientemente analizado en el capítulo co-
rrespondiente.  
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danzarín (Arasa 2008). La deposición del tesoro ha sido fechada a partir del 270 d.C., proba-
blemente entre el 274 y el 281 (Salavert y Ribera 2005: 152). 
Este momento de destrucción se documenta en muchos otros lugares de la ciudad, que 
han sido estudiados en los últimos años, y que quedan fuera del presente estudio. 
Urbanísticamente también es reseñable la colmatación de parte de la red de alcantari-
llado como los tramos de la calle del Mar (1MAR019) y parte de L’Almoina, aunque mu-
chos de estos pudieron seguir siendo usados con refacciones en época bajoimperial y visigo-
da (Martínez 2013). 
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7. La topografía urbana 
7.1. La definición del espacio urbano 
La visión sobre la urbe y su funcionamiento ha ido variando a lo largo de los siglos. 
Desde época clásica hasta nuestros días, el concepto de la misma ha ido evolucionando al 
mismo tiempo que cambiaban las personas que vivían en ellas y su concepción del mundo. 
A la hora de analizar la topografía urbana, debemos primero definir qué es una ciudad en la 
antigüedad y cuáles son sus características, algo esencial para poder abordar un análisis, hay 
que llegar a un punto medio de identificación entre el concepto expuesto por las fuentes clá-
sicas y el nuestro actual. 
Hoy en día, se concibe como un tejido de edificios interseccionados por calles e inte-
rrumpidos por plazas, que crece de un modo más o menos impredecible, o como una retícula 
de calles adornadas con edificios en la zona periférica y formando una malla en torno al cen-
tro. También es habitual considerar la ciudad como un fenómeno natural, sujeto a unas leyes 
de desarrollo y expansión autónoma, incontrolable y quizá impredecible como aquellas de 
los organismos biológicos. Éstas no crecerían en virtud de instintos propios e inescrutables, 
sino que son construidas pieza a pieza por sus habitantes o, a escala más grande, por especu-
ladores privados y entidades públicas. De cuándo en cuándo, especialmente en ocasión del 
nacimiento de una nueva ciudad, las autoridades locales o centrales, aconsejadas por los ex-
pertos, ponen en perspectiva todas las piezas; evidentemente la autoridad cívica y los mis-
mos urbanizadores no llegan a concebir la nueva localidad como un todo, como una forma 
llena de significado que transciende el lugar común de la zona o de la circulación. Concebir 
la ciudad, a semejanza de los antiguos, como una forma simbólica a parte de lo vano e in-
congruente, es un objetivo en sí mismo (Ryckwert 1981). 
Con estas palabras, Ryckwert (1981) intenta definir qué es para nosotros una ciudad y 
los procesos intrínsecos a su construcción y posterior evolución. Pero no siempre se ha teni-
do este concepto. Entre las fuentes clásicas, destaca la cita de Pausanias (10.4.1), que recha-
za que una pequeña agrupación de casas en Grecia Central sea una ciudad ya que “allí no 
hay edificios de gobierno, no hay teatro, no hay acueductos que lleven agua a las fuentes y 
el pueblo vive en agujeros como cuevas de la montaña al borde de un precipicio”. Así pues, 
para Pausanias, las características principales de la ciudad son tanto unas casas de calidad 
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como, sobre todo, la presencia de edificios de gobierno y de espectáculos, y un centralismo 
respecto a su territorio circundante. 
Festo, por su parte, define un municipium no como una localidad con casas, recinto 
amurallado y territorio, sino como un genus hominum, es decir, un lugar donde están censa-
dos los ciudadanos (González 1996: 24).  Por tanto, ligará la definición de ciudad al estatuto 
jurídico de sus habitantes, y no tanto a lo que posee en sí misma.  
A finales del siglo XX, el modelo más adoptado para analizar teóricamente el tipo 
ideal de las urbes griegas y romanas es el denominado “consumer city”, o ciudad de consu-
mo, que fue adoptado y mejorado por Moses Finley desde los modelos sociológicos de We-
ber expresados en 1909 (Mattyngly 1997: 210). En este modelo, las ciudades antiguas de-
pendían de la explotación de su territorio mediante las rentas y las tasas para su sustenta-
ción, teniendo como objetivo la autosuficiencia regional. La excepción a este modelo son las 
metrópolis más grandes (Roma, Atenas, Alejandría, Cartago…). 
Esta idea ha tenido numerosos detractores, pero aun así ha sido el estereotipo domi-
nante en el debate sobre la ciudad antigua. Es difícil que se llegue a un consenso, ya que las 
diferencias del modelo a veces se tornan en cuestiones de semántica, en vez de datos cuanti-
tativos o cuantificables (Mattyngly 1997: 211).  El problema real viene de la falta de fijación 
de un modelo aplicable a todos los casos, haciendo que cada estudioso lo haya aplicado a su 
manera, y que no se haya analizado el grado de varianza del modelo. Desde los años 80, en-
contramos numerosas reuniones y publicaciones que intentan abordar qué es la ciudad roma-
na y cuáles son sus modelos (Grew y Hobley 1985; Genovese 2007; Goodman 2007…)  
Además, este modelo responde a teorías económicas de principios del siglo XX, no 
habiendo seguido las nuevas propuestas de otras disciplinas relacionadas como la economía, 
la sociología o la arquitectura. Solo algunos autores (Kaiser 2011) han presentado nuevos 
modelos de análisis teóricos que recogen estas nuevas teorías para aplicarlas a la arqueolo-
gía.  
G. Childe (1950: 1-17) definió los siguientes criterios como los necesarios para la 
existencia de una ciudad en la sociedad preindustrial: 
1. Gran extensión en superficie y gran densidad de población. 
2. Presencia de especialistas que, a tiempo completo se dedican a la artesanía, el trans-
porte, el comercio o la religión. 
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3. Los tributos procedentes de los productores de alimentos mantienen a los especialis-
tas. 
4. Edificios públicos monumentales. 
5. Grupos dirigentes de carácter religioso, civil y militar. 
6. Sistemas de archivo 
7. Ciencias elaboradas como las matemáticas o la astronomía. 
8. Estilos artísticos sofisticados. 
9. Comercio a larga distancia. 
10. Grupos organizados de artesanos. 
Un poco más adelante, F. Kolb planea otra vez el problema y establece seis criterios 
(González 1996: 27): 
1. Coherencia topográfica y administrativa del asentamiento 
2. Número de habitantes superior al millar 
3. Marcada división del trabajo y diferenciación social 
4. Variedad y riqueza en la arquitectura 
5. Estilo de vida urbano 
6. Función del núcleo de población como lugar central para la tierra circundante. 
 
Otros autores apuntan hacia una simplificación de estos parámetros, es decir, la exis-
tencia de una serie de edificios concretos marca la existencia o no de un núcleo urbano. 
“These points to there being a definition of what it was that made a city, which coincided 
with the concepts found in Cassius Dio and Tacitus: temples, fora, baths and optional ex-
tras: a theatre, and amphitheatre, walls, a street-grid. The quality of the housing-stock was 
also important consideration for Tacitus, but it seems to have been less important for those 
using the cities for markets, public meetings and religious worship than modern authors 
might anticipate” (Laurence, Cleary y Sears 2011:113). Por tanto, se podría analizar si es 
una ciudad o no por los edificios que en ella se encuentran.  
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En realidad, en todas estas hipótesis, lo que se ve claro es que la ciudad tiene que tener 
cierta complejidad arquitectónica que responde a unas funciones sociales como centro de la 
vida de un territorio tanto económica como administrativamente.  
El desarrollo de la ciudad y los cambios que se suceden a lo largo de los siglos, están 
en relación con la idea que tienen de ella sus habitantes, especialmente aquellos que pertene-
cen a la élite. La forma física de la ciudad responderá, por tanto, al comportamiento social 
de los individuos y sus interacciones, aunque no siempre es fácil de documentar arqueológi-
camente esta faceta de la misma (Lomas 1997: 24-25). 
 
La ciudad romana tendrá unas características esenciales que compartirá con los etrus-
cos, la civilización que más influye en ellos, aunque también recibe importantes influencias 
griegas. La ciudad romana estaba organizada en armonía con las leyes divinas; la casa era 
gobernada por el pater familias, como la ciudad lo era por los magistrados, y el primero ce-
lebraba en su propia morada los mismos complicados ritos de la religión estatal que los co-
legios sacerdotales celebraban en público (Ryckwert 1981:6). Esto nos muestra la analogía 
que se establece entre casa y ciudad, entre una parte y el todo; y cómo el sistema de usos y 
creencias influirá en el desarrollo de la misma. 
Los primeros estudios sobre esta materia los realizó Harverfield (1913), marcando una 
línea de investigación novedosa sobre la que se ha estado trabajando desde entonces: la 
cuadrícula como base de la ciudad romana. Estos estudios han sido matizados por otros es-
pecialistas desde entonces (Castagnoli 1972), buscando generalizaciones sobre cómo es una 
ciudad romana y de dónde procede esta tradición. 
 
No hay que perder de vista tampoco la singularidad del estado romano, que será el que 
lleve a cabo la unificación política de todo el mundo mediterráneo, unificando y sincretizan-
do culturas que, hasta ese momento, habían pertenecido más aisladas. En todo este proceso 
es relevante tener en cuenta los siguientes datos, tal y como nos los señala Benevolo (1993: 
129):  
1. Los etruscos tendrán una influencia esencial, ya que conforman el ambiente origina-
rio en el que nacerá la potencia romana. 
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2. Roma en sí es una ciudad excepcional, ya que nace como un poblamiento muy pe-
queño que va desarrollándose hasta ser la capital del Imperio. 
3. El método de colonización romano modifica el territorio mediante tres métodos prin-
cipales: 
a) Las infraestructuras: carreteras, puentes, acueductos, fronteras fortifi-
cadas. 
b) La división del terreno agrícola cultivable 
c) La fundación de una nueva ciudad. 
4. Por último, la descentralización de las funciones políticas en el tardo-imperio, que 
cambiará la forma de enfrentarse a todo el proceso urbano.  
 
Por tanto, cuando estamos hablando de una ciudad antigua, hay que tener claro cuáles 
son los elementos de análisis a los que tenemos que enfrentarnos. En primer lugar, los ele-
mentos que están en la base de la formación y del desarrollo de cada ciudad son la posición 
y el área geográfica a la que pertenece, por tanto, se debe asociar el destino de la ciudad a 
las vías de comunicación que tiene (Poete 1958: 57).  
En el caso romano, el sistema de ordenación principal tanto de la ciudad como de su 
territorio es el conocido como centuriatio, que hace mención a dos ejes principales, el decu-
manus maximus y el cardo maximus, que tienen un ancho mayor y se cruzan en un punto, 
considerado el centro ideal de la colonia. Estos ejes son situados respecto a la salida del sol 
el día de la fundación de la ciudad (Clavel-Lévêque y Lévêque, 1984: 104).  Lo ideal es que 
estos ejes cuadren con los del sistema territorial, de tal modo que las carreteras rurales cua-
dran con las puertas de la ciudad y son continuadoras de la planimetría urbana, aunque sus 
escalas serán totalmente diferentes (Benevolo 1993: 214).  
Este sistema, que no es más que una simplificación del sistema hipodámico heleno, 
proviene directamente de los campamentos militares, muchos de los cuales se convertirán en 
ciudades permanentes con el paso del tiempo. Además, las colonias que son construidas por 
y para veteranos, incluyen este sistema de construcción y reparto de tierras, que pronto se 
convertirá en el general del Imperio. Hay que tener en cuenta que las ciudades fundadas an-
tes de la generalización de este modelo no cumplirán todas las normas aquí expuestas.  
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La cuadrícula urbana es más elástica y más variable que la territorial; las ínsulas, cua-
dradas o rectangulares próximas al cuadrado, tienen dimensiones variables desde 70 x 70 a 
150 x 150 m; la regularidad de la cuadrícula es interrumpida a menudo por las calles curvas, 
sobre todo para adaptarse a un puente construido en un punto obligatorio; una o más ínsulas 
centrales pueden ser modificadas o suprimidas para dar lugar al foro y a otros edificios pú-
blicos. El perímetro, defendido por las murallas, es un rectángulo que recoge un bloque 
compacto de ínsulas. A veces dentro, a veces fuera de los muros, se encuentran los edificios 
de espectáculos como el anfiteatro (Benevolo 1993: 2014). 
Pero el sistema no se limita a la construcción de una serie de calles e insulae de un 
mismo tamaño y con la misma funcionalidad. Hay que tener en cuenta que en muchas ciuda-
des toma más importancia el sistema de armadura mediante calles grandes que tienen en 
ellas una preponderancia de los edificios públicos (McDonald 1986; Laurence, Cleary, Sears 
2011). Esto se ve bien reflejado al aplicar los métodos desarrollados por Kaiser (2011), en 
los que toma relevancia la situación del edificio en las calles, pudiendo discernir principales 
de secundarias según diferentes parámetros analíticos. 
Tampoco están predefinidas las anchuras de las calles, que tienen grandes variaciones 
tanto entre ciudades como dentro de la misma ciudad. Un ejemplo es la Itálica de Adriano, 
que tiene calles de 14 m, mientras que otras como Timgad o Pompeya no pasan de los 10 m. 
Ciudades más pequeñas, como Valentia, se mantendrán entre los 3 y los 8 m. Y lo mismo 
sucede con las aceras, de dimensión muy variable, que sólo serán reguladas con las normas 
publicadas por Nerón tras el incendio de Roma, que las situará en 4 m (Clavel-Lévêque y 
Lévêque, 1984: 104). 
En cuanto al tamaño de las nuevas fundaciones, puede variar desde 15 a 200 o más 
hectáreas. En Italia, la ciudad más grande tras Roma es Capua, con 180 hectáreas (Benevolo 
1993: 214). 
La historiografía clásica ha considerado que la ciudad es algo cerrado, cuyas murallas, 
aún en periodo de paz, sirven como delimitador de la misma y como símbolo de status de la 
ciudad y sus habitantes (Clavel-Lévêque y Lévêque, 1984: 106). Sin  embargo, numerosos 
ejemplos de fundaciones imperiales, sobre todo en las provincias occidentales- como Nar-
bonne o Béziers, carecen de ella. Este, como veremos a continuación, también será el caso 
de Valentia, que carece de recinto desde la refundación augustea hasta la fortificación tardía, 
ya en el siglo IV.  
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Las murallas servirían, a su vez, para separar la ciudad de sus suburbios. Fuera de 
ellas se desarrollan barrios enteros, muchos de ellos dedicados a actividades artesanales que 
pueden resultar más molestas para la vida urbana, como las alfarerías; pero también se pue-
den ver santuario, villas privadas. Fuera de ellas están, siempre, las necrópolis. No obstante, 
la separación entre ciudad y suburbio no siempre está clara.  
En esta breve introducción, no entraremos en las diferentes partes que conforman ni la 
ciudad ni su territorio circundante, y que articularán la explicación de la ciudad, si no que 
nos hemos limitado a intentar explicar el sentido de la ciudad romana y sus definiciones, que 
nos permitirán encuadrar a la ciudad de Valencia dentro de ellas, viendo el carácter urbano 
del asentamiento.  
Aunque todo lo explicado corresponde a los conceptos generales del urbanismo ro-
mano, las ciudades que se crean son mucho más complejas que todo esto. En general, se 
aplican los principios del cardo y el decumanus y la planta hipodámica, pero hay numerosas 
excepciones. Como pasará en Valentia, no todas las insulae tienen que tener el mismo tama-
ño, las ampliaciones de la ciudad pueden cambiar su imagen urbana, y los suburbios no tie-
nen por qué adaptarse a la trama urbana previa (Grew y Hoble 1985: xi-xii). Todo esto se 
puede ver muy bien en ciudades como Timgad, de nueva planta y que se consideran modéli-
cas, y que pese a todo presentan todos estos cambios ya citados (Fig. 174). También hay 
ejemplos de plantas que siguen la cuadrícula pero con insulae de tamaños diferentes en Luc-
ca o Alife (Castagnoli 1972: 107-109). 
Fig. 174: Topografía urbana de Timgad. 
Grew y Hoble 1985: xii. 
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7.2. Las vías de acceso a la ciudad: integración con el entorno. 
 
El espacio urbano no se puede entender sin un correcto análisis de las vías de acceso 
al mismo y la comunicación con éstas se establece con el resto del territorio dependiente y 
con las ciudades cercanas. Desde hace años, se han ido sucediendo diversos estudios sobre 
el tema de las vías romanas en todo el territorio del Imperio, y éstos se han visto reflejados, 
a su vez, en el territorio valenciano. 
En el País Valenciano, los estudios más antiguos realizados al respecto fueron los 
referidos a los miliarios que habían ido encontrándose (Sales, 1776). Hoy en día, el análisis 
(Arasa y Rosselló, 1995; Arasa 2003), ha incorporado tanto los resultados de las prospec-
ción como de las excavaciones, los nuevos hallazgos de fuentes epigráficas; además de con-
tar con fuentes de análisis más modernas, como el uso de los SIG que permiten buscar las 
rutas más probables de acceso entre ciudades. 
Entre todas las vías que vertebran el territorio valenciano en época romana imperial, 
destaca la Vía Augusta, que une las principales ciudades de la época: Saguntum, Valentia, 
Saetabis y Ilici. La red se completa con una serie de ejes transversales a ella, que en direc-
ción oeste permiten la comunicación entre la zona costera y el Valle del Ebro y la Meseta, a 
través de las zonas montañosas del interior, uniendo a ciudades como Edeta (Arasa 
2003:155).  
 
Para poder entender los accesos a la ciudad es necesario plantearse su situación, tan-
to a nivel macro como microespacial. En primer lugar, cabe señalar las ciudades más impor-
tantes que hay a su alrededor, ya que se establecerán enlaces directos entre ellas. Por el nor-
te, encontramos Sagunto, unida a Valencia, como hemos dicho, por la antigua Vía Heráclea, 
que ya será, en los momentos imperiales, la reformada Vía Augusta; este mismo camino se-
rá el que comunica Valentia con la capital provincial, Tarraco. Por el sur, si seguimos el 
mismo camino, llegaremos hacia Saetabis. Por el noroeste encontramos la ciudad de Edeta, 
con la que no tenemos demasiado claro el enlace, que seguramente se daría en alguna des-
viación de la vía Valentia-Saguntum, y no desde el oeste, por la salida del decumanus maxi-
mus, ya que este camino sería más problemático. El camino se pudo realizar remontando el 
Turia. Por el este nos encontraríamos el mar. 
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En cuanto a la situación microespacial, la ciudad de Valencia se fundó sobre una pe-
queña isla fluvial que quedaba aislada sobre dos brazos del río Turia, cuyo trazado ha inten-
tado ser definido por distintos autores. Actualmente, los estudios realizados por Carmona 
(1990, 2003) son los más completos respecto a la formación de la llanura aluvial de Valen-
cia y su morfología en época antigua (Fig. 175).  
 
El trazado definido en esta publicación (Carmona 1990: 19) sigue siendo el más 
aceptado aunque ha sufrido alguna ligera modificación debido a las nuevas excavaciones 
realizadas desde ese momento, como la de la plaza de la Tapineria (1TAPINE) o los hallaz-
gos de la calle Lluis Vives16, que cambian ligeramente el curso de algunos de los meandros 
del brazo sur del Turia. Además, se documentó un posible antiguo cauce en la plaza del Ne-
Fig. 175: La morfología de la llanura aluvial de Valencia en época antigua. Carmona 2003. 
16. Parece que pudo haber los restos de una domus del siglo I-II en el lugar, con vestigios de mosaico, pero se 
carece de planos y de más información, a espera de la entrega de las memorias arqueológicas. Gracias a V. 
Algarra por la información facilitada.  
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grito (1NEGCAL) que se colmata a lo largo del siglo II por un basurero. Este último cauce, 
que podría haber sido más activo en época republicana, podría no ser continuo, y tratarse de 
una hondonada donde se acumulaba el agua según temporadas, creando una isla entre él y el 
brazo que luego marcará el trazado de la muralla islámica, lo que dejaría una isla fluvial en 
la zona del templo de Marqués de Busianos (1BUS005). 
 
Las vías al norte de la ciudad: 
La vía principal que articularía el territorio al norte de la ciudad de Valencia, sería la 
vía Augusta, cuyo trazado vendría desde la cercana ciudad de Sagunto a Valencia. Al llegar 
al actual término municipal, las teorías apuntan a que se acercaría a la ciudad por la antigua 
carretera de Barcelona, entraría por la Avenida de la Constitución y en su último tramo se-
guiría el trazado de la calle Sagunto.  Los estudios más modernos relativos al área de l’Horta 
Nord, no obstante, apuntan a un posible trazado diferente a este, pero aún no se han publica-
do los resultados definitivos al respecto (Ortega 2013). De hecho, en el tramo más cercano a 
la ciudad, pudo ir de manera paralela a la calle Sagunto, y ser la vía de más de 13 m consta-
tada en las excavaciones de la zona (1SAG018).  
Éste cruzaría el lecho histórico del río Turia, probablemente en un punto situado en-
tre los actuales “Pont de Fusta” y el de la Trinidad. Esto se corresponde a la necesidad de 
unir el tramo de la vía que vendría desde la calle Sagunto y la entrada a la ciudad, que ha 
sido constatada entre las calles Libertad y Salvador. El trazado y la composición de este po-
sible puente son por completo desconocidos. 
No se conoce la composición de esta vía, ni su trazado exacto fuera del ámbito ur-
bano, pero la fosilización de una vía de acceso a la ciudad en época medieval y contemporá-
nea por esta ruta hace pensar de esta manera. Además, se han encontrado diversas estructu-
ras periurbanas, zonas productivas y necrópolis, a lo largo de las calles Sagunto y Constitu-
ción, lo que ratificaría la idea de este trazado.  
 
Se ha constatado un tramo correspondiente a un camino secundario en el solar de las 
calles Sagunto-Ruaya-Bilbao-Filólogo Sanelo (SAG102). Esta calzada debió servir  de 
vía funeraria, ya que se encontraron un par de enterramientos al sur y unas estructuras 
(posibles mausoleos funerarios)17 al norte. Además, debió servir para el acceso a los campos 
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de cultivo de vid que se encontraron en la zona. La dirección de la vía lleva a pensar que 
podría enlazar la vía Augusta con el mar.  
Se fosilizó un camino de época ibérica, que fue hallado por debajo del romano. En 
época julio-claudia, el camino fue reparado, cambiando, por primera vez, la composición del 
mismo. Antes de realizar la nivelación, se construyen unos muretes de mampostería en el 
lado sur, que tienen como objetivo evitar el desprendimiento de tierras. En los niveles de 
preparación del camino, se hallaron las huellas de unas carriladas de 1,20 m de anchura, po-
siblemente debido a la circulación antes de finalizar su reparación con la capa final de gra-
vas que sella el conjunto de esta época. 
En la segunda mitad del siglo I d.C., los muros de esta reforma quedaron sepultados 
por unos estratos arenosos. Dentro del periodo flavio, se realizaron unas reparaciones a base 
de una capa de gravas, aunque la vía mantiene su trazado. Al norte se adosarán una serie de 
edificios, que pudieron contener enterramientos en forma de incineración. También se halló 
otro enterramiento del mismo periodo, esta vez una inhumación, un poco más aleado de la 
vía hacia el sur.  
En el tránsito entre el siglo I y el II d.C. una nueva fase de reparación se construyó 
de manera diferente a las anteriores. En este caso, estrato de nivelación y pavimento son to-
do el mismo. Parece que en este momento, la vía pudo contar con un badén de evacuación 
de aguas paralelo al camino. Esta fase coincide con una ampliación de las estructuras que se 
desarrollan al norte del camino.  
Ya en el siglo II d.C., hubo una reforma en la que se añade un vial subsidiario al 
principal, que mejora la entrada a los edificios septentrionales, que sufrirán también nume-
rosas reformas. A partir de esta época y hasta que comienzan los vestigios de época islámi-
ca, parece que se dio un importante hiatus en la frecuentación.  
Las continuas reparaciones hablarían del tránsito frecuente que tendría esta vía. Des-
conocemos su funcionalidad real, pero sospechamos que serviría de enlace entre la vía Au-
gusta y algunas estructuras productivas (tanto agrícolas como artesanales) que se extende-
rían en la zona noreste de la ciudad. 
17.Para más información sobre la interpretación de los espacios que se desarrollan a ambos lados de la vía, 
cabe consultar el apartado correspondiente a las necrópolis, donde se analiza en profundidad. Además, toda la 
información sobre este camino proviene directamente de las memorias de excavación (documentos de archi-
vo): Serrano y García, 2009; Serrano y García 2010a; y Serrano y García 2010b.  
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Parece que, de manera paralela a la calle Sagunto, transcurriría una posible vía se-
cundaria de la necrópolis que se ha documentado en torno de ésta. Fue identificada por Ala-
pont, Martínez y  Laguarda en las excavaciones llevadas a cabo en el nº 26 de la misma du-
rante el año 2007, de las cuales apenas tenemos datos al margen de una publicación (Van 
Andringa, Lepetz,, Alapont y Martínez, 2007). Esta tendría unos 13 m de anchura. Su crono-
logía abarcaría, al menos, del siglo I al III d.C. Otra posible hipótesis es que se trate de la 
misma vía Augusta, que en ese caso no estaría fosilizada en la calle Sagunto si no un poco al 
este. 
 
Otra de las vías conocidas al norte de la ciudad está en la C/ San Juan Bosco nº 85 
(1JBO085). Se trata de un sendero que parece provenir de época prerromana, pero que se 
pavimenta en época Republicana. La amortización del empedrado republicano se da entre el 
siglo I a.C. y el I d.C., pero parece que el camino continúa en uso hasta época contemporá-
nea fosilizando el trazado. La vía en época altoimperial tan sólo sería un pequeño camino de 
tierra. 
La dirección de la vía apunta a un camino que comunicaría la costa con la vía Au-
gusta. Esta es una de las razones que pudo impulsar a construir en las cercanías el importan-
te asentamiento rural que debió desarrollarse en la zona, y que sólo tenemos atestiguado gra-
cias a la necrópolis de Orriols.  
 
El último ejemplo de caminos documentado fuera de la ciudad, en su parte norte, es 
está en el solar del Nuevo Mestalla (1MARQUE)18. Se encontraron dos tramos de calzadas 
que se cruzaban, y cuya construcción fue datada en torno al año 100 a.C., pero pudieron 
continuar durante toda la época imperial y fosilizarse, años más tarde, en los caminos me-
dievales. Se trata de dos firmes, orientado uno en sentido norte-sur y el otro en sentido este-
oeste. Se conservan 70,91 m del camino este-oeste y 30,03 del norte-sur, además de un pe-
queño retazo de este camino al otro lado de la acequia de Mestalla, por lo que la longitud 
total estudiada del segundo camino es de 56,98 m. 
Estaba realizada con gravas de tamaño mediano, intercaladas con piedras de una ma-
yor dimensión. Sus contornos se definen gracias a la posición de estos guijarros y a un pe-
18. Datos sobre esta vía extraídos de la memoria inédita (fuente de archivo): Berrocal y Algarra 2007: 15-19  
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ralte que lo eleva por uno de sus lados. Las gravas y guijarros no presentan una preparación 
diferenciada del firme, sino que el árido se asienta directamente sobre el mismo lecho arci-
lloso que conformaba el entorno encharcado del paisaje del siglo I a.C. La superficie mues-
tra signos del paso de vehículos rodados, llegando a registrarse en los distintos tramos entre 
2 y 4 carriladas o rodadas. El ancho de los caminos es variable y oscila entre 2,90-3 m en el 
tramo este-oeste y 3,30-3,80 en el norte-sur. 
La vía norte-sur parece seguir un sentido similar al que varios siglos después presen-
taba el Camino del Molino de la Marquesa, ya que discurre casi en paralelo a éste, separado 
por unos pocos metros. Tomando esto en consideración, podríamos estar ante la vía que co-
municaría la ciudad de Valentia con el vecino núcleo de Edeta, quizá sirviendo de enlace 
con algunos posibles núcleos de población intermedios o villae.  
Por su parte, el camino en dirección este-oeste, pudo tener un trazado relacionado 
con el Barranco d'En Dolça, que enlazaría el entorno de la actual Paterna con la parte no-
roeste de Valencia, quizá llegando hasta la vía Augusta.  
 
Las vías al sur de la ciudad 
Las vías al sur de la ciudad se conocen muy poco, ya que no se ha excavado ningún 
trozo. No obstante, se cuenta con varios elementos indirectos que ayudan a conocer el traza-
do de la vía Augusta al sur de la ciudad de Valentia, así como el nombre que recibía la puer-
ta sur de la ciudad.  
En primer lugar, la inscripción de la porta sucronensis (CIL II2 14,33) es una fuente 
muy importante. Ésta nos indica la existencia tanto de una muralla como de una puerta al 
sur que iría hacia Sucro. Se relaciona, también, con la entrada del acueducto, ya que el cas-
tellum aquae estaría situado en sus inmediaciones. Así pues, la existencia de una puerta nos 
marca con seguridad la presencia de una vía en esa dirección. El lugar exacto de la puerta es 
desconocido, aunque se sospecha de una de las dos entradas de la ciudad por el sur: la que 
entra al cardo I y la que entra hasta el cardo maximus, el IV.  
Estas dos salidas se piensa que conducirían hasta un mismo puente que cruzaría el 
lado brazo sur del río Turia. Los restos encontrados en una de las excavaciones realizadas en 
la plaza de la Reina (1SAR7-9), llevan a pensar que ese sería el lugar donde se encontraría 
el citado puente, ya que se encontró un pilar de gran tamaño en el comienzo de una pendien-
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te bastante importante hacia el sur, lo que indicaría el paso del río. Además, parece que allí 
también acabaría una canalización de algún recinto cercano que no conocemos. 
A partir de ese punto, sólo tenemos algunos datos que nos permiten sospechar por 
dónde transcurriría la vía. En primer lugar, el trazado actual de la ciudad y los caminos his-
tóricos. Parece constatado que la actual calle San Vicente Martir serviría de camino hacia el 
sur en toda la época histórica, así como que enlazaría ya al final con la misma carretera que 
hoy en día llega hasta Xàtiva y que sería la perduración, a grandes rasgos, de la ya citada vía 
Augusta (antiguo Camino Real).  
El trazado actual se ve ratificado por los restos imperiales que se han documentado a 
ambos lados de la vía. En primer lugar, la necrópolis que transcurre, sobre todo, al lado oes-
te de la misma, conociéndose en varios puntos bastante alejados entre sí, lo que ayuda a ver 
la importancia de la vía. En las cercanías también encontramos estructuras periurbanas, co-
mo la zona de Embajador-Vich.  
 
Las vías al oeste de la ciudad 
Al oeste de la ciudad, la vía de salida sería la prolongación del decumanus maximus 
cuyo trazado habría perdurado en el eje de las calles Caballeros-Quart. Aunque tampoco se 
han encontrado los restos de la vía romana, hay varios factores, igual que pasaba en la parte 
sur de la ciudad, que ratifican esta hipótesis con seguridad.  
En primer lugar, el paso del acueducto, excavado en bastantes puntos de este eje, 
apunta hacia la existencia de una vía, ya que éstos suelen ir acompañados de un camino aun-
que sea pequeño para su mantenimiento. En segundo lugar, el eje aparece en línea recta el 
decumaus maximus de la ciudad (1ALMOIN). 
El mayor problema es dónde llevaría este camino, ya que no se conocen exactamente 
sus conexiones y trazados una vez abandonado el territorio de la ciudad. Cabe la posibilidad 
que se adentrara hacia algunas villas o incluso hacia el interior, a ciudades como Valeria, 
siguiendo el trazado de la actual nacional III. Siguiendo el trazado del Turia se debió llegar a 
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7.3. Las estructuras defensivas: definición del perímetro urbano 
 
“Older studies of Roman urbanism often divided town from country. At Rome itself, 
the Aurelian Wall has long served as a physical and psychological boundary. But ancient 
town and country were united politically through the concept of the civitas; the walls, cus-
toms barriers, pomeria, and other urban boundaries were all permeable…..” (Witcher 
2005: 120) 
Pese a la afirmación de Witcher respecto a la difícil separación entre la ciudad y su 
territorio circundante, de carácter ya rural, es importante marcar los límites entre ambos, ya 
que, legalmente, el status entre ambas zonas cambia. Los estudios recientes sobre los subur-
bia, tanto de Roma como de otras ciudades, han permitido ver como alrededor de casi todos 
los establecimientos urbanos se desarrolla una zona que está entre lo urbano y lo rural, con 
unas características y funcionalidades propias19.  
Stevens, en su tesis doctoral, hace una interesante reflexión sobre los límites de la ciu-
dad. Aunque éstos existen como tal, e incluso tienen un carácter legal, separando la ciudad 
de los vivos y de los muertos, entre ambas partes del mismo se crea el equivalente a una so-
ciedad de frontera, donde se mezclan características de una parte y de la otra (Stevens 2009: 
7-8). 
La autora sostiene que hasta el momento se ha tendido a hacer una mala interpretación 
de dos términos: pomerium y sulcus primigenius. Así, el sulcus primigenius sería el surco 
sagrado hecho durante los rituales de fundación de la ciudad, que normalmente coincidirá 
con el territorio enmarcado dentro de las murallas, mientras que el pomerium sería todo el 
territorio de la ciudad. Viendo estas diferencias, sí que podrían situarse tumbas dentro del 
pomerium, mientras que nunca dentro del sulcus primigenius (Stevens 2009: 12-13). 
Aunque pomerium y sulcus primigenius pueden coincidir en el espacio en el momento de la 
fundación, el pomerium puede sufrir cambios a lo largo del tiempo, para incluir nuevas ex-
pansiones de la ciudad. 
Las estructuras defensivas siempre se han considerado la separación más clara entre la 
ciudad y el territorio suburbano, que también recibe nombres como extra-moenia, es decir, 
19. Para un mejor análisis de lo que supone el suburbium, consultar el apartado correspondiente en el análisis 
urbano de la ciudad, donde se desarrolla el marco teórico del mismo.  
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extramuros. La aparición de murallas en época altoimperial, sin embargo, no es algo habitu-
al en las ciudades que se encuentran lejos de las fronteras. Así pues, las ciudades britanas 
contaban con estructuras defensivas normalmente complejas, con murallas, fosos…, mien-
tras que las ciudades de otras provincias del oeste, como las de las tres Galias, no serán re-
cluidas tras muros hasta el siglo III (Drinkwater 1985: 51). 
Otros marcadores de los límites de la ciudad, especialmente en época de paz, pueden 
ser los arcos, normalmente triunfales, o los cippi, como ha sido demostrado en el caso de la 
ampliación hecha por Claudio del pomerium de Roma (Patterson 2000: 88-89). También 
pueden ayudarnos a indicar los límites otras marcas geográficas como la presencia de ríos y 
marjales, así como la existencia de cementerios y el cambio de orientación de las calles 
(Goodman 2007: 65-66).  
El caso de Valentia es parecido al de estas ciudades de las Galias. Tras la destrucción 
de la ciudad a manos pompeyanas y el impass que se produce, la reconstrucción no contem-
pla la erección de grandes murallas, ya que la ciudad está en un territorio pacificado hace 
mucho tiempo y no hay necesidad de ellas. Sin embargo, parece claro que en época au-
gustea muchas ciudades levantan muros, o los conservan, así como puertas sin muralla co-
mo modo de marcar el estatus de la colonia (Stevens 2009: 66-67). En época Flavia, sin em-
bargo, se destruyen algunas partes de las murallas y se integran de este modo nuevas zonas 
en la ciudad.  
Los datos arqueológicos apuntan a la perduración de una parte de la estructura de 
época anterior, como se analizará a continuación. Esto seguramente se debe a la ya citada 
necesidad de aparentar y dar monumentalidad a la ciudad, aunque el criterio defensivo no 
sea importante, por lo que podemos tener solamente una parte de la muralla levantada y en 
uso, las otras defensas, como los fosos, se van inutilizando debido a la nueva funcionalidad 
de la estructura.  
 
La muralla de Valentia en época imperial es muy mal conocida. Tan sólo posemos 
algunas trazas directas sobre ella, y otras que podemos considerar marcadores indirectos de 
la presencia de la misma. A esto le añadiremos el conocimiento que se tiene de la muralla 
de época republicana, que sufrirá algunos cambios. 
Durante el año 1996 se evidenciaron en la calle Juristas nº 13 esquina con la calle 
Cuines nº 4 (1JUR013), una serie de restos pertenecientes a una estructura negativa que fue 
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identificada con el foso de la muralla republicana. El análisis estratigráfico de los restos 
aparecidos en el interior del canal ha permitido ver que continuaría su uso hasta el siglo 
XIII. Esto lleva a pensar que, tanto la muralla como el foso, seguirían activos en este tramo 
durante época altoimperial, desembocando en el canal secundario del río Turia.  
Esta hipótesis parece ser refrendada por los pocos datos que se conocen de la excava-
ción llevada a cabo en el año 2004 unos 30 metros al sur de la ya citada, en la C/ Juristas nº 
9 y C/ Banys dels Pavesos nº 6 y 8 (1JURIS9)20. Esta intervención resulta doblemente in-
teresante pues en ella aparecieron los restos de varios fragmentos de acueducto, caídos sobre 
el foso en lo que parece ya un momento tardío, en época medieval.  
Parece que en época altoimperial la muralla tendría en su lienzo oeste una disposición 
un tanto especial, que nos muestra que su función habría cambiado hacia la ostentación de 
su rango como Colonia, y ya no por necesidades físicas de la ciudad. El tramo que separa la 
muralla del foso, necesario para las funciones defensivas, es ocupado en este momento por 
el acueducto, o al menos lo que parece uno de sus ramales, inutilizando el espacio.  
El último tramo conocido de la posible muralla son los restos aparecidos en la calle 
Avellanas nº 11 y 13 (1AVE011). Aquí apareció un tramo de la muralla republicana, con lo 
que parecen los restos de la puerta sur de la ciudad, la llamada Porta Sucronensis, y que 
pudo sostener sobre él, en época imperial, el castellum aquae, como se analiza en el aparta-
do correspondiente al trazado del acueducto.  
El escaso tramo que se pudo excavar, unido al abandono de la intervención antes de 
llegar a los niveles estériles, hacen difícil su interpretación. La muralla apareció en el corte 
norte de la excavación, por lo que no se pudo excavar en su totalidad su lado interior. La 
aparición del vano de lo que parece una puerta, define dos lienzos separados al oeste y al 
este de la misma.  
El lienzo oeste presenta una longitud de 1,88 m, con una altura máxima conservada de 
2,75 m, estaba hecho con grandes piedras irregulares y bloques semidesbastados entre 26-40 
x 20-25 cm trabados con mortero, presentando una cara vista alisada con mortero. Este mis-
mo revestimiento se observaba en la cara que formaba la jamba oeste de la puerta, en la que 
las piedras alcanzaban un tamaño considerablemente mayor. Así mismo, en la base, el tama-
20. Sólo se ha depositado la memoria provisional, por lo que carecemos de más datos al respecto.  
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ño de las piedras superaba a las del cuerpo propiamente dicho de la muralla, estando traba-
das únicamente por una pequeña porción de tierra.  
El lienzo este posee una longitud de 3,35 m y una altura máxima de 2 m. Este tramo 
marca un pequeño cambio de orientación, que como se indicará, puede hacer pensar que nos 
encontramos ante una posible esquina de la muralla. La técnica constructiva difiere de la 
comentada para el lienzo oeste. Se constituye de sillares o bloques semidesbastados en las 
hiladas inferiores con unas dimensiones que oscilan entre los 0.80 x 0.62 m, 0.74 x 0.70m y 
0.70 x 0.58 m, que presentan una cara vista más o menos alisada. Entre estas piedras no se 
colocó ningún tipo de argamasa o mortero, sino que se situaron piedras de tamaño menor 
para asentar los bloques y ocupar los espacios vacíos.  
Sin embargo, en la parte superior del tramo conservado, excepto en la zona de la puer-
ta, se observan diferencias técnicas, con respecto a la base. Aquí se recurre a pequeños silla-
res, algunos regulares y otros semitrabajados con aristas irregulares, que oscilan entre 0.36 x 
0.12 y 0.20 x 0.12m, colocados de una forma más o menos regular por hiladas horizontales, 
por lo que este aparejo podría calificarse de un opus vittatum. El tipo de piedra utilizado no 
es siempre el mismo, existiendo sillares de caliza azul de Alcublas y otras calizas de peor 
calidad. 
El sillar superior que marca el límite oeste de este tramo, dando paso al vano existente 
entre ambos lienzos, presenta un orificio de entre 8 y 10 cm de diámetro que podría relacio-
narse con alguna función accesoria a la puerta. Esta posee una luz de 2,25 m, flanqueada por 
sendas caras alisadas de los lienzos descritos, manteniéndose aquí el uso de grandes blo-
ques. 
A estos lienzos se añaden una serie de estructuras que se dataron a finales del siglo I- 
principios del siglo II d.C. y que presumiblemente serían los soportes del ya nombrado 
acueducto. También se hallaron algunos restos de pavimento y algunos rellenos de esta épo-
ca, cuya interpretación es muy difícil.  
Parece que este tramo de la estructura sería abandonado en un momento muy parecido 
a las otras dos, ya en época islámica. En ese momento, cuando se construye la nueva mura-
lla, el espacio del vano es usado para situar un horno. En ese momento, una vivienda reapro-
vecha los restos de la estructura.  
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Este tramo de la muralla, como se ha nombrado, sería uno de los puntos de quiebra de 
la misma, subiendo por la calle Avellanas hasta llegar a los restos encontrados en la inter-
sección entre las calles Salvador y Viciana (1SALVIC), donde apareció lo que parece una 
torre defensiva, que formaría parte de la porta saguntina. Sin embargo, en época altoimpe-
rial cambió su función. El tramo este de la muralla queda totalmente inutilizado parece que 
desde los primeros momentos de refundación de la ciudad. Esto queda muy patente en la 
parte septentrional, donde ocupará el lugar de la puerta un nuevo establecimiento termal. 
Esto nos muestra el cambio de pomerium entre la ciudad republicana y la imperial, que tam-
bién se ve ratificada por la extensión hacia el oeste y el sur de las insulae.  
 
En una ciudad amurallada, o parcialmente amurallada, las puertas suponen el elemen-
to esencial de conexión entre la ciudad y su territorio inmediato. Pero no sólo a un nivel físi-
co y de control de los accesos o cobro de impuestos, sino también a un nivel religioso. Al 
trazarse el límite de la ciudad, se deja el hueco de la puerta, por lo que ese tramo queda sin 
proteger por los dioses. De ahí la necesidad de no sólo proteger la puerta con un destaca-
mento humano, sino también con dedicatorias a dioses como Jano (Stevens 2009: 53). Un 
ejemplo de ello en Valentia para época republicana es el tesoro encontrado en la C/ Viciana, 
cuyas monedas tenían el rostro de Jano (Ripollés 2005). 
Dado que tan sólo se mantendría el lienzo este y sur en época altoimperial, parece que 
solo dos puertas permanecerían en pie. La primera de ellas, que daría paso al decumanus en 
su salida hacia los territorios del interior, no se conoce, aunque se supone que estaría situada 
a la altura del nº 4 de la calle Caballeros.  
La otra puerta, conocida tanto por la inscripción que la nombra, citando el castellum 
en ella, como por lo que parecen parte de sus restos encontrados en 1AVE011 también tiene 
algunos problemas de interpretación. Y es que la apertura encontrada en ese lienzo de la 
muralla es tan solo de 2 m, lo que no permitiría el paso del tráfico rodado. Esto lleva a pen-
sar en una de las puertas laterales, para el paso de peatones, de una puerta monumental tri-
ple, que debería desarrollarse hacia el oeste de la misma, pero que quedó fuera del límite de 
la excavación. A esta se adosaría el castellum, cuya forma también desconocemos.  
 
La topografía urbana 
388 
Otra posible inscripción perteneciente a las puertas de la muralla es la que fue identifi-
cada por Corell como de Marte (CIL II2 14, 11; CIL II2 14, 56), y de la que se hablará con 
mayor extensión en el capítulo 8.7.4. La aparición de la palabra “clades” con un significado 
de catástrofe o destrucción, pudo referirse al episodio sertoriano. La inscripción pudo ser 
monumental, perteneciente a una puerta o arco del triunfo (Escrivà 2005:664-665). La ins-
cripción podría conmemorar la reconstrucción de la ciudad en época de Augusto, y no tener, 
por tanto, un dios a quien estar dedicada. El lugar donde apareció pone en relación la ins-
cripción no solo con el foro sino con uno de los accesos a la ciudad, concretamente el sur, 
con cuya puerta podría identificarse.  
Esta apareció, además, muy cerca de la plaza y fuente, posible pozo votivo en época 
augustea, encontrado en la excavación de 1REICOR. Podría tratarse de la plaza de entrada 
desde esa posible puerta sur, que estaría un poco más al oeste de la porta Sucronensis. 
La muralla que presenta Valentia en época flavia y antonina, no dista mucho de ejem-
plos que se han encontrado en el mediterráneo, fuera de las zonas de conflicto. Casos de uti-
lización parcial de la muralla se han encontrado en ciudades como Albingaunum o Herdo-
nia; pero también en otras ciudades itálicas durante todo el siglo I d.C. (Stevens 2009: 116). 
La construcción de las nuevas murallas no se hará hasta la segunda mitad del siglo III, cuan-
do la inestabilidad del Imperio volvió a requerirlo. 
 
Por tanto, la falta de una muralla definida complica mucho la tradicional definición de 
pomerium. Para poder definir este perímetro se han buscado distintas opciones a lo largo 
del tiempo. Goudineau (1980: 243) propone el uso de las necrópolis, que siempre deben es-
tar situadas fuera del espacio urbano, como marcador de diferencia entre ambos espacios. 
Pone el ejemplo de Reims, en el que se ha hallado el pomerium por la distribución de las 
áreas cementeriales alrededor de la ciudad. Esta superficie no tiene que ser la total de la ciu-
dad, si no la máxima, ya que se puede prever durante la creación la expansión que tendrá 
durante los siguientes años, dejando un espacio en blanco. 
Pero las necrópolis, aunque sean un marcador de la ciudad, también pueden ser absor-
bidas por la misma. Generalmente se tiene en cuenta el caso de Roma, donde el pomerium 
de la ciudad es movido en repetidas ocasiones para englobar las sucesivas barriadas periur-
banas, por lo que algunas necrópolis antiguas quedan entonces dentro del perímetro, aunque 
el uso del espacio haya cambiado. 
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De este último caso tenemos un posible ejemplo en Valencia, en la necrópolis de la 
calle de la Paz. Parece que la extensión de la ciudad hacia el sureste y la construcción del 
circo del siglo II, pudieron destruir la necrópolis que hasta el momento ocupaba este espa-
cio, y que conocemos por los numerosos restos de monumentos funerarios que han sido en-
contrados en las excavaciones de la zona, siempre fuera de contexto. 
Parece que el derribo del lado este de la muralla, supondría en un primer momento 
nada más que una pequeña ampliación de la ciudad, quizá de unos 50 m. No obstante, ya en 
época antonina, la ciudad tomaría su nuevo tamaño, ampliando el pomerium hasta el límite 
físico que supone el río Turia. Esta nueva demarcación queda muy bien definida por la 
construcción del circo, que sirve como marcador de este nuevo perímetro, y que en época 
tardoantigua será usado como parte de la nueva muralla de la que sería dotada la ciudad.  
El derribo del lado norte también debió acaecer en la misma reconstrucción de la ciu-
dad. Las estructuras portuarias imperiales ocuparon todo el trozo de la muralla norte hasta 
fundirse con el río. Volvemos a tener aquí un ejemplo de cómo un hito geográfico sirve de 
marcador del pomerium de una ciudad, que no necesitaría ser marcado de ninguna otra for-
ma. Quizá hubo algún otro tipo de hito físico a la entrada a la ciudad por el cardo maximus 
desde el puente que cruzaría el río, como una manera de ostentación, pero éste no nos ha 
llegado.  
 
Por tanto, el recinto de la ciudad ocupa unas 20 ha en el siglo II, momento de máxima 
expansión, tras la construcción del circo. De éstas, estarían ocupadas por manzanas unas 16 
ha. Esto nos da un tamaño de ciudad comparable con otras colonias tanto del mediterráneo, 
Florentia, como britanas, Lindum and Glevuum (Frere 1979: 88). 
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8. La ciudad 
 
8.1. El viario como vertebrador del espacio urbano 
 
Previamente, se ha establecido el perímetro urbano, por lo que se está en disposición 
de analizar la estructura interna de la ciudad. El viario interno de la ciudad es el eje verte-
brador de todo su urbanismo y, por tanto, el primer elemento que debe definirse a la hora de 
comenzar el análisis de la misma. 
El único estudio que se ha hecho hasta el momento sobre el viario de Valentia en épo-
ca romana, en realidad corresponde a las cloacas que ocupaban el centro de muchas de las 
calles (Ribera y Romaní 2011; Romaní 2012). Sin embargo, no se trata de un estudio com-
pleto, ya que han quedado fuera de él varios de los restos documentados. Algunos de los 
hallazgos más antiguos, como la cloaca de la C/ del Mar nº 19, no fueron contemplados por 
esos estudios, igual que ha sucedido con algunos de los descubiertos en un momento más 
reciente y de difícil acceso por la situación del expediente administrativo, como es el caso 
del Edificio de les Corts Valencianes (1SALLIB). 
Con base en los ya citados estudios e incorporando los nuevos hallazgos registrados a 
lo largo de estos años de investigación, el objetivo será establecer un nuevo mapa del viario 
de la ciudad, destacando los tramos que han podido ser excavados de aquellos meramente 
hipotéticos.  
 
8.2.1. Los restos arqueológicos: el viario  
Los hallazgos de viario en el interior de la ciudad de Valencia son escasos (Fig. 176). 
Se conocen algunos tramos tanto de cloacas como de aceras y porticados pertenecientes a 
las distintas calles de la ciudad romana (Fig. 177). Las cloacas serán analizadas más adelan-
te, incidiendo en este capítulo en la disposición de las calles en sí.  
 
En la C/Salvador-C/Libertad, dentr o del complejo administrativo de Les Cor ts 
Valencianes (1SALLIB), se encontró un tramo del cardo maximus, justo a su entrada en la 
ciudad, y el cruce con el primer decumanus de la misma entrando por su parte norte. Los 
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Fig. 176: Plano del viario con la numeración de los fragmentos encontrados. 1. 1SALLIB, 2. 1SABCIS, 
3.1ROC000, 4.1SESTE3, 5. 1ALM000, 6.  1MACARO, 7. 1CARALM, 8. 1CTO006, 9. 1REICOR, 10. 
1BORD08, 11. 1BAL000, 12. 1MAR019. Elaboración propia.  
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resultados permanecen inéditos, por lo que las mediciones y descripciones que se adjuntan a 
continuación están tomadas en los mismos restos arqueológicos visitables, complementando 
las mismas con el plano y la información contenida en el folleto “Passejant per València”, 
editado por Les Corts Valencianes. 
El cardo maximus conserva un tramo de 17 m, hasta que desemboca en el primer de-
cumanus. El ancho de la calle completa, ya que conserva las manzanas a ambos lados, es 
de 4.30 m. Está cubierta por losas en su parte central, tapando el colector que la atraviesa, 
mientras que el resto de la calle se compone de tierra endurecida (Fig. 178). No conocemos 
la cronología de fundación ni de amortización de la misma.  
El decumanus que cruza la calle tiene un largo conservado de 9.50 m, con una anchura 
conservada -faltan las manzanas que se situarían al sur de la vía- de 4.50 m. y cubierta por 
losas. En la parte este del cruce parece que habría una fuente o pozo, según se ve en los pla-
nos, extremo que no ha podido ser comprobado ya que se encuentra bajo del pilar central 
que sustenta las escaleras del actual edificio. Lo más destacable de esta calle es que no trans-
curre de manera perpendicular al cardo, sino que va desviada hacia el sur en su parte oeste. 
   m conservados ancho C/ cubierta calle 
1a 1SALLIB (cardo) 17 4,3 Losas SÍ 
1b 1SALLIB (decumanus) 9,5 4,5 Losas SÍ 
2 1SABCIS 27 7,8 Losas SÍ 
3a 1ROC000 (cardo) ? ? ? SÍ 
3b 1ROC000 (decumanus) 4,13 3,3? ? SÍ 
4 1SESTE3 ? ? Losas NO 
5a 1ALM000 (cardo) 52 5,4 Losas SÍ 
5b 1ALM000 (decumanus) 45,2 7,65/4,18 Losas SÍ 
6 1MACARO         
7 1CARALM 22 7? ? SÍ 
8a 1CTO006 (cardo) ? ? ? ? 
8b 1CTO006 (decumanus) ? 4,4 ? SÍ 
9 1REICOR ? ? ? ? 
10 1BORD08 ? ? ? ? 
11 1BAL000 13,8 3 ? SÍ 
12 1MAR019 5,4 ? Losas NO 
Fig. 177: Tabla con los fragmentos del viario (numeración correspondiente a los de la figura 173), 
sus medidas y el tipo de cubierta.  
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Esta inclinación no debía mantenerse durante demasiado trecho, ya que conocemos otro tra-
mo de este decumanus, el hallado en 1SABCIS, que no presenta demasiada desviación.  
 
El tramo recuperado en la plaza de Cisneros nº 6 y la calle Sabaters nº 9 (1SABCIS) 
corresponde a época altomperial, formando parte de las reformas de época flavia. El edificio 
central del nuevo complejo se ha identificado como un horreum que tendría relación con las 
estructuras portuarias que se extienden unos pocos metros al norte –Calle Conde Trenor 
(Ribera 2011: 223).  
En un primer momento, se creyó que el edificio central estaba rodeado por dos calza-
das, una al norte y otra al sur, que lo delimitaba por completo. No obstante, las últimas in-
vestigaciones al respecto (Ribera 2011: 222; Romaní 2012: 728) apuntan a que lo que se 
identificó con la calzada norte es, en realidad, parte del complejo del horreum, y que tan só-
lo podría interpretarse como calle, la que se extiende al sur. Al otro lado de esta calle apare-
Fig. 178: Fragmento de viario de 1SALLIB. Archivo personal. 
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cieron unos escasos restos pertenecientes a un edificio de funcionalidad desconocida. 
En este apartado no entraremos a analizar ni el canal del colector central ni el que atra-
vesaba la calle hasta él, proveniente del horreum. No obstante, es importante señalar el pór-
tico que se incorporó a esta calle en la reforma de finales del siglo II o principios del siglo 
III d.C., cuando se construyeron las canalizaciones y el nuevo enlosado. Del pórtico han 
aparecido cinco de las bases de su soporte, con unas distancias y una alineación relativamen-
te regular, a 1,5 m de la fachada, y entre 2 y 3 m de separación entre sí.  
 
En el solar sito en la calle Historiador Roc Chabás nº 2 (1ROC000) se identificó una 
serie de restos que han permitido conocer la evolución de la ciudad en todas sus fases. Para 
época imperial, destaca un complejo que ha sido recientemente interpretado como una de las 
posibles áreas sacras de la ciudad (Machancoses 2015) en oposición a la tesis tradicional 
como domus. 
En esta excavación se encontraron dos calles, un cardo y un decumanus, lo que permi-
te saber que nos situaríamos ante la esquina de una de las insulae que conformaban la es-
tructura de la ciudad. No obstante, la información que se posee de cada una de ellas es muy 
desigual, ya que el decumanus fue excavado en su totalidad, y el cardo solo lo conocemos 
por el perfil que apareció en el corte noreste del solar. 
La primera de ellas fue un decumanus que ya fue recogido en los estudios realizados 
por Romaní (2012: 801-802). Parece que se establece sobre la misma calle que pasaría por 
allí en época republicana, y que en ese momento tendría un porticado, que quedaría amorti-
zado en la reconstrucción augustea, estableciéndose un nuevo tramo de calle del que no apa-
recen más datos en la memoria. 
Probablemente, en época flavia, se rehizo el muro de fachada, que se usa como ci-
miento de un nuevo alzado hecho de bloques unidos con tierra. Del muro de fachada hacia el 
exterior surgieron dos canales de desagüe prácticamente perpendiculares a la fachada (Fig. 
179). De la calle tan sólo conservamos una parte, correspondiente a las aceras por donde dis-
curren los canales, 3,30 m, sin poder apreciar su técnica constructiva ni su anchura máxima.  
Por tanto, nos encontraríamos ante una calle ancha, al menos de unos 7 u 8 metros de 
ancho como las halladas en la calle Cisneros o la Almoina, ya que, de tratarse de una calle 
más estrecha, como el caso de Banys del Almirall, se habría encontrado el colector central 
La ciudad 
396 
dentro del perímetro excavado.  
La segunda calle, el cardo maximus, había quedado fuera del perímetro excavado, tan 
solo encontrado al iniciarse las obras para la construcción de la vivienda que ahora se ubica 
en el solar. Como se puede observar en el corte (Fig. 180) se pudo ver el pavimento de la 
vía, compuesto por un mortero de unos 20 cm, de cuya composición exacta tampoco tene-
mos datos21.  
 
Otro tramo que se relacionó con una calle es el de San Esteban nº 3 (1SESTE3). Se 
trata de un potente muro al que se adosaba un canal de 30 cm de ancho, del cual arrancaba 
una canalización secundaria. Se identificó con un muro de fachada, del que se dijo que 
surgiría un muro perpendicular hacia el sur, que sobresaldría de la primera línea en un 
Fig. 179: Fragmento del decumanus de las excavaciones de la calle Roc Chabás. Basado en los planos del 
Archivo SIAM. 
21. Gracias al Dr. A. Ribera por la información de la presencia de esta calle y la documentación fotográfica de 
la misma. 
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Fig. 180: Fragmento del cardo encontrado en el corte de las excavaciones de la calle Roc Chabás. Imagen 
general (superior) y de detalle (inferior). Archivo SIAM. 
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bloque macizo que contrasta con el opus vittatum usado en el resto de la construcción (Fig. 
181).  
No obstante, varias razones nos llevan a pensar que éste no formara parte de una 
fachada y su calle. La primera de ellas, la situación del canal respecto al posible muro de 
fachada. En ningún otro caso de la ciudad, el canal transcurre pegado al muro, sino que 
siempre se encuentra a una distancia en paralelo de cada muro lateral, señalando el centro de 
la calle. En segundo lugar, se desconoce la profundidad de la anchura del canal, ya que no 
está referida en ningún punto de la memoria ni hay secciones sobre él, corresponde a 
aquellas encontradas en el interior de los edificios, y nunca a las de las calles, que 
comienzan a partir de los 40 cm. En tercer lugar, la situación de ésta respecto al plano 
general de la ciudad, no corresponde con el paso de ninguna calle. 
Por tanto, tendríamos dos posibles explicaciones para esta estructura. La primera sería 
su pertenencia a una domus, siendo el muro que delimitaba el peristilo, y el bloque grande 
Fig. 181: Restos de las canalizaciones de 1SESTE3 que en su momento fueron identificados como pertene-
cientes a una calle. Archivo SIAM. 
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sería la zapata para una columna. En ese caso, las canalizaciones serían parte del sistema de 
saneamiento de la casa a su paso por este patio. La canalización secundaria podría conducir 
a algún tipo de impluvium o estanque ornamental. 
La segunda sería su pertenencia a algún tipo de estructura pública como una fuente 
ornamental o un ninfeo, que podría estar situado en el límite de la ciudad. En ese caso, 
también se trataría de una estructura delimitada por muros y posibles columnas, que 
formarían la construcción hidráulica.  
 
En las excavaciones de L’Almoina (1ALM000) se documentó el tramo de viario más 
grande y mejor conservado de la ciudad. En época republicana, se constataron los tramos de 
tres calles diferentes en conexión, único punto de la ciudad donde ocurre esto.  
La reocupación de L’Almoina en época augustea y durante la primera mitad del siglo I 
d.C. sigue de manera bastante fidedigna la organización urbanística republicana previa, 
manteniendo la ubicación de las calles principales, cardo y el decumanus maximus, cuyos 
restos de su refundación ocupan el mismo lugar que en época republicana. 
No obstante, en esta excavación aparece la primera muestra del cambio de trazado en-
tre la Valentia republicana y la imperial. Los estudios sobre el primer momento de la ciudad 
(Ribera 1998) proponen la existencia de unas manzanas de 24 x 24 m, lo que daría un traza-
do rectangular que se extendería por toda la superficie urbana. La desaparición del decuma-
nus que pasaba al sur del edificio termal republicano, conforma unas nuevas manzanas de 
al menos, 34 x 24 m.  
Así pues, el cardo como el decumanus maximus han mantenido sus posiciones primi-
genias, además de prácticamente su anchura y disposición, pero los decumani menores han 
sufrido variaciones, que inducen a pensar en un cambio notable de la forma urbis de la ciu-
dad.  
Pese a esta continuidad del trazado de las principales vías, éstas también sufren refac-
ciones y algún cambio menor. Un ejemplo de ello es el tramo oeste del decumanus, cruzan-
do el cardo maximus, ya que el edificio construido al norte de éste, posible pórtico, se apro-
pia de la acera porticada, de 3,8 m, del antiguo almacén ya desde la reconstrucción de la ciu-
dad. Esto conforma una calle de 7,60 m, frente a la de 11,4 m de época republicana. En el 




Las remodelaciones de época flavia sobre todo se reflejarán en el trazado urbano de 
esta zona, ofreciendo la disposición que se mantendrá durante toda la época altoimperial. 
Cambia el tipo y la técnica de pavimentación, y a nivel urbanístico hubo desplazamientos de 
la línea de fachada de los edificios que daban tanto al cardo como al decumanus, así como la 
incorporación de nuevos espacios públicos, como la plaza que se ubica en el ángulo noro-
riental del sector. Se sitúa en el ángulo noreste del cruce entre el cardo y el decumanus má-
ximos, utilizando parte del cardo. Pocos vestigios de esta plaza han llegado hasta nosotros, 
ya que se encontró muy dañada por los edificios posteriores, especialmente por las fosas tar-
doantiguas y medievales. Se conserva uno de los bloques del ángulo que la conformaba y 
otros dos más, unidos por una grapa, con un canalón de desagüe esculpido en el ángulo su-
roccidental de la plaza, formando un ángulo de 90º. La plaza estaba enlosada con piedra ca-
liza de Alcublas (Fig. 182).  
El decumanus maximus se redujo por la ampliación norte del Asklepieion, que le resta 
3,60 m. Esta disminución de anchura se compensa en parte por la construcción de una plaza 
enlosada que, a su vez, se retira 2 m respecto a la línea de fachada anterior. Esto deja la an-
chura del tramo en unos 9,5 m, desigualando los tramos de esta vía al este y al oeste del car-
do. 
El cardo maximus, a su vez, también sufre una remodelación que afectará a su anchura 
y desequilibrará los dos lados, al norte 
y al sur del cruce con el decumanus 
Fig. 182: Fragmento de la plaza del foro encon-
trado en las excavaciones de la Basílica 
(1BASRES). Archivo SIAM. 
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maximus. La ampliación de la fachada del santuario y la construcción de la plaza, hacen 
que pase de los 8,90 a los 6,40 m al norte del cruce y de 5,70 m al sur.  
 
 
El tramo encontrado en Marqués del Caro (1MACARO) corresponde al porticado de 
una fachada. Se conservan casi 15 m de esta estructura. El ancho es desconocido ya que no 
se conoce la fachada del edificio que se situaría al norte, pero debió de ser bastante grande si 
se tiene en cuenta que sólo de porticado se conservan 3 m de profundidad. Debió pertenecer 
al final del decumanus maximus, en un lugar convertido en una plaza enfrentada al circo. La 
disposición sureste-noreste de los restos, denota un giro de la calle al llegar al extremo de la 
ciudad. Este trazado ha perdurado en el viario actual.   
 
En la Plaza de la Almoina nº 3 y 5 (1CARALM), el solar se encontraba atravesado 
norte-sur por la continuación del cardo maximus al sur del solar de La Almoina. Se encuen-
tra porticado a ambos lados, configurando ínsulas tanto al oeste como al este. Tiene unos 7 
m de ancho contando los porticados. Por medio transcurre una alcantarilla de unos 70 cm de 
ancho en el interior del canal. 
Al oeste del cardo comienza un canal de 36 cm de ancho, que pudo marcar el inicio de 
un decumanus menor, incluso una pequeña calle por la que no llegaría a pasar tráfico roda-
do. Es un canal muy estrecho respecto a lo constatado en las otras calles de la ciudad, por lo 
que quizá tan solo es privado; de hecho, a la parte este del decumanus no hay evidencia de 
continuación de ninguna calle, tan solo las fauces de una casa.  
 
En el año 1990, R. Albiach realizó una intervención en la C/ Costera del Toledà nº 6 
(1CTO006), que permitió constatar un tramo de viario esencial para comprender la estructu-
ra interna de la ciudad, al marcar una esquina. Este resto estaba construido tras una serie de 
capas de nivelación, realizadas después de la recuperación urbana iniciada en época augus-
tea. 
La calle mejor conservada es la que tenía la dirección este-oeste, señalando el paso de 
un decumanus no conservado en ningún otro punto. El corte norte de la intervención no per-
mite conocer la calle en toda su extensión, ni ver cómo serían las edificaciones en la ínsula 
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norte. No obstante, en la parte sur apareció una acera marcada por una alineación de losas. 
También se encuentra una base de opus caementicium sobre la que se asienta un bloque cua-
drangular y parte del fuste de una columna del porticado. En este mismo punto, que ejercería 
como esquina, aparecieron los restos de opus signinum de lo que parece una fuente. Ade-
más, se pudo documentar la canalización que discurriría por esta calle. Las medidas de la 
calle son difíciles de tomar, ya que faltan ambos laterales de la vía. No obstante, el ancho de 
la pavimentación central, sin contar las aceras, debió tener, al menos, 2,40 m, tomando co-
mo referencia del punto central la canalización. La anchura mínima de la acera sur estaría en 
1,10 m, aunque podría ser superior. Esto proporcionaría una vía de unos 4.50 m de ancho. 
Los restos del cardo están en peor estado de conservación. De hecho, ni la arqueóloga 
responsable, ni Romaní en su estudio, llegan a afirmar que se trate de una calle como tal, y 
dejan abierta la posibilidad de que la canalización hallada en este sentido, corresponda al 
ámbito privado, y proceda de una ínsula22 (Romaní 2012: 819). No obstante, hay varios indi-
cios que inducen a pensar en la presencia de un cardo en esta dirección. 
En primer lugar, la existencia de restos de una posible fuente, una balsa de opus sig-
ninum, justo al lado de la columna del porticado, indica que pudo haber un cruce, ya que 
esta es la ubicación más habitual de las fuentes en las ciudades romanas. El tamaño de la 
alcantarilla, 45 cm de ancho, también apunta en esta dirección, ya que las canalizaciones 
privadas en la ciudad no sobrepasan los 20-30 cm, siendo las públicas las que corresponden 
a estas medidas, p. ej. La Almoina, o el decumanus de la misma Costera del Toledà. 
 La inclinación de la calle, no obstante, es lo que arroja más dudas sobre esta adscrip-
ción. Se desarrolla con un desvío de unos 165º respecto al eje este-oeste. Podría resultar sor-
prendente si no tuviéramos en consideración dos hechos. En primer lugar, conocemos otro 
cruce en la ciudad, en la excavación de les Corts 2008 (1SALLIB), cuya intersección entre 
las calles no es de 90º, si no que presenta una estructura muy similar a ésta. En segundo lu-
gar, si conservamos la ubicación de la calle, tal y como la vemos en los planos originales de 
la excavación, corresponde a la esquina de la fuente de la excavación de Reina-Corretgeria 
(1REICOR). 
 
La esquina entre la plaza de la Reina y la calle Corretgeria (1REICOR) proporciona 
datos importantes para el establecimiento del viario de la ciudad. Realmente, no se encontró 
22. Para las hipótesis de la autora, documentos inéditos, Albiach 1990: 5  
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ningún tramo completo de calle, pero sí datos que apuntan hacia su existencia. 
Los restos de muro localizados en la misma excavación, en el sector este, 
corresponderían al interior de la casa, sin conocerse su perímetro exacto. Esto difiere de las 
interpretaciones efectuadas sobre esta parte de la ciudad, en las reconstrucciones realizadas 
hasta la fecha de su  forma urbis, en los que se había dibujado un quiebro en la calle para 
amplizar la zona que acogía la fuente. Por una parte, alargando el tramo de calle que viene 
de Banys de l’Almirall, el límite de la ínsula quedaría unos 4 m al norte de la esquina 
encontrada. Esto cuadra perfectamente con los datos que se han podido extraer de la 
memoria de excavación (Burriel 2000: 18), en la que los pavimentos hallados al norte del 
muro, son descritos como parte de una casa, incluyendo la aparición de un hogar. Por tanto, 
los 4 m que diferenciarían este muro del límite lógico de la calle, estarían ocupados por una 
estancia que pertenecería a la domus que ocuparía ese extremo de la insula.  
Como ya se ha dicho, esta excavación supondría el cruce entre dos calles. De la 
primera de ellas y de sus límites ya hemos tratado. Por tanto, queda ver cómo sería el cardo 
que pasaría por ésta. Los restos hallados fueron escasos, limitándose a una serie de cantos 
rodados sobre los que se disponía un pavimento de pequeñas losas. La vía estaba dotada de 
un canal de desagüe de pequeñas dimensiones que discurre en dirección norte-sur. 
Los restos de esta segunda calle son escasos, como se puede ver en el plano 
correspondiente (1REICOR), por lo que es difícil saber la anchura máxima que presentaría 
en este tramo, ni cómo enlazaría con la otra calle y, ni siquiera, su dirección exacta.  A esto 
se une un posible pozo de época augustea que pudo monumentalizarse como fuente a partir 
de época flavia23. Esta fuente nos marcaría un punto final de una calle, que tenemos 
documentada en la ya citada excavación de Banys de l’Almirall. 
 
En la calle Bordadores nº 8 (1BORD08) se halló un fragmento de una pequeña canali-
zación de 20 cm de ancho, pese a lo dañados que se encontraban los niveles imperiales. Vis-
ta su situación sobre el plano de la ciudad, justo al lado de la excavación de Reina-
Corretgeria, lo hallado aquí corrobora el uso del espacio como plaza en la que se situaría la 
fuente monumental.  
23. Para más información sobre la fuente, consultar el apartado 8.5.2.  
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En Banys de l’Almirall (1BAL000) se encuentra una excavación muy significativa 
para la reconstitución de la trama urbana. En época republicana el solar se situaba fuera de 
los límites de la ciudad, que comenzaría su cierre en la calle Avellanas, unos metros más al 
oeste. La construcción en el solar comienza en época claudio-neroniana, y lo hace con la 
erección de un gran complejo monumental cuya funcionalidad no está clara. En este primer 
momento, antes de la gran expansión de época flavia, quizá el solar quedaba fuera del traza-
do urbano de la ciudad. 
Esto parece constatarse por el tipo de calle que llega hasta ese edificio. La calle discu-
rre este-oeste y está sin pavimentar, posiblemente estaba compuesta por una nivelación a 
base de arcillas. Su anchura es desconocida en este momento, ya que no se ha encontrado 
ningún edificio al norte del mismo, lo que ratifica la posición suburbana del mismo.   
El panorama cambia por completo en el tránsito entre el siglo I y el II d.C., cuando se 
lleva a cabo una remodelación tanto de la calle como del edificio público –que posiblemente 
cambió de función-, además se construyó un edificio al norte, de características mucho más 
modestas y que, seguramente, tendría un propósito habitacional.  
En este momento, se construyó una nueva calle con estructuras más potentes que las 
de la fase anterior. La calle es estrecha para la media de las halladas en Valencia, cerca de 3 
m, y aparece pavimentada con un nivel poco potente de gravas, cal y arena asentado sobre 
varios tipos de preparaciones, según la zona de la calle a la que nos refiramos. La pavimen-
tación se adosa a los edificios, por lo que es posterior a su construcción. En época antonina 
la calle se elevó entre 80 cm y 1 m, repavimentándose y dotándose con un colector central 
para aguas residuales de las casas y las aguas pluviales.  
Este sector de la ciudad comienza a abandonarse a finales del siglo III, cuando los ni-
veles de derrumbe ocuparon tanto la calle como los edificios circundantes, llegando a colap-
sar la alcantarilla. En los siglos IV y V hay rastros de expolio tanto de las losas del alcantari-
llado como de parte de los edificios, pero continúa siendo una zona ocupada.  
 
En la C/ del Mar nº 19 (1MAR019), aparecieron unos restos de una cloaca cubierta 
por grandes losas de piedra, sin que aparecieran los restos de la calle en sí, ni 
pavimentación, ni aceras, proveniente de una habitación que perteneció a una construcción 
indeterminada conocida en poca extensión.  
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
405 
Su construcción coincide con la ampliación de la ciudad en época flavia, siendo 
colmatada en a mitad del siglo III. Por su situación, en una zona periférica a la ciudad, muy 
cerca del límite con el circo, y por tanto del final de la ciudad por sí misma, quizá esta 
cloaca descargaba sus aguas directamente al brazo sur del río Turia, sin pasar por una calle 
propiamente dicha. 
 
Todos estos tramos del viario han permitido efectuar una reconstrucción de la ciudad 
en época antonina, que se ha podido observar tanto al principio de este capítulo como en los 
planos generales que van en el tercer volúmen de la presente tesis doctoral. El análisis de los 
cambios que ha sufrido la interpretación de la topografía urbana y la justificación de estas 
hipótesis se abordará en el capítulo 10.  
 
8.2.2. Cloacas 
Uno de los avances más significativos para la salubridad de una ciudad, es el estable-
cimiento de una red de colectores que permita tanto la llegada de agua limpia a la ciudad, 
como la recogida de las aguas residuales generadas por la misma. Desde la misma Roma a 
las ciudades más pequeñas del Imperio, la aparición de las cloacas es una de las marcas de 
identidad del urbanismo romano.  
Los estudios sobre la red de saneamiento de la ciudad de Valentia son bastante recien-
tes (Ribera y Romaní 2011, Romaní 2012), tal y como se ha visto en el epígrafe anterior. No 
obstante, en el presente apartado, la aproximación que se quiere hacer al tema es diferente. 
No importa tanto la situación de las calles, si no el análisis del sistema de saneamiento en sí 
mismo (Fig. 183 y 184). 
En general, casi toda la red de cloacas corresponde a fase flavio-antonina, cuando la 
ciudad ha recuperado una estructura urbana compleja, y el acueducto ha comenzado a traer 
agua a la ciudad. De la fase republicana no se ha documentado ninguna estructura de este 
tipo, pero no sabemos si por estar totalmente dañada por las construcciones anteriores o por 
la inexistencia de la red de saneamiento. No obstante, parece que en época julio-claudia co-
menzaría a construirse una primera red que tan solo ha podido documentarse en las excava-




Fig. 183: Mapa de la ciudad con la situación y numeración de los diferentes fragmentos de cloaca encontrados. 
Elaboración propia.  
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C/ Conde Trenor nº 13-14 
El fragmento más al norte perteneciente al sistema de saneamiento de la ciudad se 
encontró formando parte de las estructuras portuarias, en la calle Conde Trenor nº 13-14 
(3TRESAL). Se trata de una pequeña cloaca de 50 cm de ancho, 26 cm de canal, realizada 
en opus caementicium  (1), que atravesaba el solar de sur a norte, desembocando en lo que 
parece sería el canal portuario que llevaría al río. Parece que en su parte final transcurriría 
sin cubrir, pero se pudieron encontrar restos de un cubrimiento realizado también en mortero 
de cal y gravas, adentrándose en el corte sur, por lo que suponemos que se cubriría a partir 
de ese lugar.  
En su momento se propuso que se trataría de una cloaca de una casa, seguramente 
proveniente de los restos hallados en Sabaters-Cisneros (1SABCIS), que en ese momento se 
pensaba que incluiría una domus al norte del horreum (Burriel 1997: 19-20). No obstante, 
esta hipótesis está hoy descartada, englobándose todo en un mismo edificio. Si se alarga el 
recorrido de la cloaca, una vez situada en el plano de la ciudad, vemos como se corresponde 
al decumanus I de la ciudad. Su pequeño tamaño puede justificarse, no obstante, por servir 
únicamente de desagüe a los últimos edificios de la ciudad, pertenecientes a la estructura 
   Ancho canal Prof. canal cubierta calle 
1 3TRESAL 0,26 ? Mortero cal No 
2a 1SALLIB (cardo) 0,65 0,9 Losas SÍ 
2b 1SALLIB (decumanus) 0,37 0,25 Losas SÍ 
3a 1SABCIS 1,4 ? Losas SÍ 
3b 1SABCIS (secundaria) 0,2 ? ? NO 
4a 1ROC000 (secundaria) 0,25 0,6 ? SÍ 
4b 1ROC000 (secundaria) 0,3 0,3 ? SÍ 
5 1SESTE3 0,3 ? Losas NO 
6a 1ALM000 (cardo) 0,45 ? Losas SÍ 
6b 1ALM000 (decumanus) 0,45 ? Losas SÍ 
7a 1CARALM 0,71 ? ? SÍ 
7b 1CARALM (secundaria) 0,36 ? Losas No 
8a 1CTO006 (cardo) ? ? ? ? 
8b 1CTO006 (decumanus) 0,45 ? ? SÍ 
9 1REICOR ? ? ? ¿ 
10 1BORD08 ? ? ? ¿ 
11 1BAL000 0,36 ? ? SÍ 
12 1MAR019 0,85 ? Losas NO 
13 1MONGOV 0,46 ? ? NO 
Fig. 184: Fragmentos de cloacas (numeración correspondiente a la figura 180) y sus diferentes medidas. 
Elaboración propia.  
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portuaria (los horrea de 1CERVEL y 1SABCIS), en el interior de los cuales se han hallado 
restos de pequeñas canalizaciones, probablemente relacionadas con la limpieza de los espa-
cios.  
Su situación en la ciudad, ya dentro del puerto, también explica que no estuviera cu-
bierta en su último tramo, y que discurriera al aire libre hasta el desembocar en el canal, por 
lo que no se trataría de una zona de hábitat.  
C/ Salvador-C/ Libertat  
Entre 1SALLIB se documentó un nuevo tramo del cardo maximus a su entrada por 
el norte de la ciudad, y el primer decumanus que lo cruzaba. Ambos tramos de viario con-
servaban en buenas condiciones las cloacas que los atravesaban. 
El gran colector central del cardo tiene conservado 17 m de largo, de 65 cm de ancho 
–en su parte más ancha, ya que va en definición- por 90 de alto, que es observable en el per-
fil de la excavación (Fig. 185). Se trata de un canal (2a) realizado en mortero de cal con gra-
Fig. 185: El colector del  cardo maximus a su paso por la C/Salvador-Libertad. Archivo personal. 
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vas y piedras de mediano tamaño, 15 x 5 cm ca, cubierto de mortero hidrófugo. Está cubier-
to por losas de piedra caliza de tamaño variable, entre los 1,20-1,70 m de largo y 69-90 cm 
de ancho. Se ignora la inclinación de este colector, pero vista la capacidad del mismo en el 
tramo conservado en L’Almoina (45 cm), quizá transcurriría con la pendiente hacia el norte, 
desembocando en el cercano brazo del río Turia. De esta manera, cada tramo circularía en 
una dirección, desembocando por salidas diferentes.  
El decumanus, en dirección este-oeste, aunque un poco desviado en su parte oeste, 
también tiene restos del sistema de saneamiento (2b). No pudimos documentarlo en toda su 
superficie ya que no existen más datos que los visuales. En la parte oeste se conserva un ca-
nal de 37 cm de ancho por 25 cm de profundidad. Este tipo de canales y con estas medidas, 
responde a pequeñas bajantes provenientes de los edificios, aunque en este caso, está claro 
que perteneció a la calle, desembocando en el colector central (Fig. 186). También estaba 
realizado en opus caementicium sobre piedras de un mayor tamaño (25 x 10 cm aprox.).  
Fig. 186:  Colector del decumanus encontrado en las C/ Salvador-Libertad. Archivo personal.  
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Se desconoce si habría algún tipo de canal en el tramo que transcurre al este del car-
do maximus ya que los restos no eran accesibles desde ese ángulo. Por lo que podemos ob-
servar en el plano, parece que sí pudo haberlos, aunque desviados respecto al eje que des-
cribe en la parte oeste, dada la disposición de las losas, y la aparición de una posible fuente 
o pozo, que debería poseer su correspondiente desagüe.  
 
C/ Cisneros nº 6- C/ Sabater nº 9 
En la C/Cisneros nº 6 y C/ Sabater nº 9 (1SABCIS), en la parte norte de la ciudad, 
cerca del puerto, se encontró una canalización que formaba parte del sistema de cloacas pú-
blicas de la ciudad.  
La intervención más importante en este solar se llevó a cabo en 1998 a cargo de Mª 
Luisa Serrano (1SABCIS). Se conservan 27 m de longitud de calzada, que fosiliza una cal-
zada republicana, que sufre reformas y por la que se instalan las estructuras de saneamiento 
imperiales.  
En el centro de la calzada apareció una cloaca de grandes proporciones (3a), construi-
da excavando una gran trinchera de 2 m de anchura por 1,80 m de profundidad. Los muros 
laterales tienen 30 cm de anchura y están realizados en opus caementicium, construidos so-
bre una solera de cantos rodados ligados con hormigón. Estos conforman una estructura en 
forma de U, ligeramente más estrecha en la base que en la parte alta.  
Las losas de la cubrición eran de gran tamaño, entre 100 y 120 cm, y estaban realiza-
das en piedra calcárea y granítica. Estas acoplaban perfectamente a los muros laterales. Es-
tas losas llegarán hasta el porticado, uniéndose con las que cubren el mismo.  
También cabe destacar la aparición de un canal de desagüe de las mismas fechas que 
la canalización central (3b), finales del siglo II-principios del siglo III. Ésta cruzaba el pór-
tico y la calle en dirección al colector central, con una orientación noroeste-sudeste. El ca-
nal tenía 20 cm de ancho, construido en opus caementicium, y tenía 4,1 m de largo. 
Aunque el sector sufrió grandes transformaciones a finales del siglo III o principios 
del siglo IV en las calles y sus canalizaciones, hubo una continuación entre ambas épocas. 
De hecho, no sólo se mantienen en uso, si no que reciben esfuerzos de mantenimiento, re-
pavimentando algunos puntos, así como realizando unos desagües desde las nuevas habita-
ciones a este canal central. 
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C/ Historiador Roc Chabás 
Como ya se ha visto en el apartado del viario, en la C/ Historiador Roc Chabás 
(1ROC000) aparecieron los vestigios de dos calles. La primera de ellas fue un decumanus 
que ya fue recogido en los estudios de Romaní (2012: 801 y ss.), cuyos restos son más com-
pletos y han aportado bastante información sobre la evolución del viario de la ciudad. La 
segunda se corresponde con el cardo maximus, que quedó justo en el corte de la interven-
ción, tan solo se pudo ver su perfil, sin poder excavarse. Por tanto, los restos que analizare-
mos sobre las canalizaciones tan sólo se refieren a la primera de estas dos calles.  
Con la refundación augustea se creó una nueva calle de la que no tenemos más infor-
mación que su existencia, pero que amortizaría el pórtico que se situaría allí en época repu-
blicana. Será ya en época flavia cuando se rehace el muro de fachada meridional, creando 
una calle de la que se poseen más datos. 
Desde este muro de fachada surgían hacia el exterior dos canales de desagüe perpendi-
culares a ésta, con pendiente norte-sur y separados 1,30 m entre ellos. La primera (4a) esta-
ba realizada con dos muros de piedras y ladrillos unidos con mortero de grava y cal, con un 
canal interior de 25 cm de ancho, enlucido con argamasa, 60 cm de profundidad y solera de 
argamasa. El segundo canal (4b) presentaba una técnica similar, con muros de piedra y sole-
ra y enlucido de argamasa. Su anchura era de 30 cm pero su profundad era la mitad -30 cm- 
(Romaní 2012: 801-802). 
De la presencia de estos dos desagües se deduce la existencia de un colector cuyo tra-
zado pasaría por el eje central de la calle, que quedaba fuera del área excavada. Estas estruc-
turas pervivirían hasta el siglo III-IV, cuando la zona sufrió constantes destrucciones y fosas 
que alteran por completo su morfología y utilidad.  
 
C/ San Esteban nº 3 
La canalización encontrada en la calle San Esteban (1SESTE3) no debió formar par-
te de ninguna calle de la ciudad, como se ha visto anteriormente. Se trata de un canal (5) de 
30 cm de ancho, pero del que se desconoce su profundidad ya que no viene especificada ni 
en la memoria ni hay ningún perfil en el que pueda medirse, adosado a un muro de opus vit-
tatum de buena factura, que terminaría en una gran losa que podría haber servido como 
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sustento de una columna. A este canal, desde el norte, llega una pequeña canalización de 20 
cm de ancho y escasa profundidad conservada según lo que se puede observar en las foto-
grafías, y que parece que se le adosaría posteriormente (Fig. 187).  
Parece que sus características apuntan a su utilización como parte del sistema de eva-
cuación de una casa privada, o bien a una estructura pública como una fuente monumental o 
unos jardines, formando parte en ese caso de una gran plaza en frente del circo.  
 
Solar de l’Almoina 
 
En el solar de l’Almoina (1ALMOIN) se encontró el tramo de viario más grande y 
mejor conservado de la ciudad, con tramos de tres calles diferentes para época republicana y 
dos para época imperial, que se encuentran en perfecta conexión.  
El primitivo sistema de saneamiento de la ciudad, perteneciente a la refundación, tan 
sólo es conocido por algunos indicios descubiertos en las excavaciones de l’Almoina 
(Romaní 2012: 755). La verificación de estos vestigios ha sido difícil, ya que el potente sis-
Fig. 187: Cloaca de 1SESTE3. Archivo SIAM. 
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tema de evacuación de época flavio-antonina, discurría normalmente por encima de los anti-
guos canales, provocando el desmonte de las alcantarillas de la fase anterior.  Se han locali-
zado partes del colector central y dos de las bajantes subsidiarias, afectadas por las obras 
posteriores. La segunda bajante, provenía del edificio norte, y estaba formada por un canal 
de 37 cm, de muros de hormigón con revestimiento interno y base de mortero de cal. Discu-
rría en sentido noreste-sudeste desde el ya nombrado edificio hacia el colector central. De 
éste último se localizó un tramo de 2,80 justo delante del edificio que se convertirá en la se-
de del collegium. Estaba hecho en mortero de cal y gravas, revestido por una capa de cal, y 
su pared occidental estaba realizada con tejas. El canal tenía una anchura interna de 38 cm y 
una altura de 20 cm. 
En época flavia, se lleva a cabo la mayor reforma en las alcantarillas y el viario de la 
ciudad. En las excavaciones de L’Almoina se han registrado tanto cambios en las anchuras 
de las vías, como en su construcción, así como la ya citada incorporación de este nuevo sis-
tema de colectores. 
Tanto en el decumanus como en el cardo, se colocó una alcantarilla central, cubierta 
por unas grandes losas de calcárea trabadas con otras piedras más pequeñas que sirven, a su 
vez, como enlosado de la calle. Los laterales se refuerzan con pavimentos de gravas y losas 
de menor medida que flanquean el enlosado de la alcantarilla central. El sistema de sanea-
miento se construyó realizando una gran fosa que corta los estratos de nivelación, el aban-
dono y las calles anteriores. El colector se construyó a partir de dos muros regulares de unos 
35-30 cm de ancho, realizados a base de piedras medianas y pequeñas ligadas con mortero 
de cal. El canal tenía 45 cm de ancho y 35 de profundidad. La solera estaba realizada en 
opus signinum (Romaní 2012: 759). 
En ésta desaguaban varias canalizaciones secundarias tanto construidas poco después 
de la principal, como incorporadas a lo largo de los siglos II y III d.C. Cabe destacar la que 
se realizó entre finales del siglo I y principios del siglo II d.C. que conecta el edificio norte, 
y que estaba compuesta por muretes de piedra trabada con mortero, de 25 cm de ancho y 
1,25 m de largo. Una segunda, perpendicular al decumanus con una ligera pendiente descen-
diente hacia el sur, hecha con muros de ladrillos fragmentados unidos por mortero. 
Durante el siglo III se colocarán algunas canalizaciones más, como una nueva prove-
niente del edificio norte. La composición de estas varía de las anteriores, reaprovechando 
material constructivo. Además se realizaron algunas reformas que permitieron el manteni-
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miento de la red de colectores, pese al abandono de algunas de sus partes fruto de las des-
trucciones que sufrió la ciudad durante la segunda mitad de este siglo. 
 
Pl. de la Almoina nº 3 y 5 
En la intervención de plaza de la Almoina nº 3 y 5 (1CARALM) se encontraron dos 
canalizaciones. La primera (7a) de ellas trascurría norte-sur, por la continuación del cardo 
máximo. Esta tenía unos 70 cm de anchura sin contar los muros del canal, de 30cm, casi el 
doble del ancho documentado en L’Almoina, que sería el tramo anterior. Esto podría justifi-
carse por la incorporación a este desagüe de las aguas provenientes del decumano que cru-
zaría con esta calle en el tramo que queda sin excavar entre ambas intervenciones. No hay 
datos de la profundidad ni de la composición del canal. 
La canalización que transcurre este-oeste (7b), aunque inclinada, pudo no pertenecer a 
una calle sino a un edificio privado. Tenía 36 cm de ancho, se ignora su profundidad, y so-
bre él se encontraron un par de losas que actuarían como cubrición cuando éste atravesaba el 
trozo del porticado oeste de la calle.  
 
C/ Pujada del Toledà nº 6 
La intervención de la C/ Pujada del Toledà nº 6 (1CTO006), que pudo documentar un 
tramo de viario que marca una de las esquinas del perímetro de la ciudad.  
De las dos calles encontradas, la mejor documentada fue la que discurría este-oeste, en 
la que se pudo distinguir la canalización que la recorría. Esta estaba formada por un canal de 
opus caementicium (8b), de 45 cm de ancho. Dependiente de ésta, se encontró otro canal, 
con una fuerte pendiente, y que discurría norte-sur (8a). No está claro si esta última pertene-
cería a una casa o a una nueva calle. Por su tamaño, unos 45 cm de ancho, es demasiado 
grande para ser privada, y se corresponde con el tamaño de otros canales como los de La 
Almoina o el cardo evidenciado en esta misma excavación. 
 
Pl. de la Reina- C/ Corretgeria- C/ Bordadors 
En la intervención de 1REICOR se sitúa en el límite sur-oeste de la ciudad, marcando 
el fin de los establecimientos urbanos, y realzando la esquina con un pozo-fuente monumen-
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tal del que ya hemos hecho alusión en el presente capítulo.  
Apareció un colector en dirección norte-sur, que sería el general de un cardo. No obs-
tante, no hay datos de sus medidas ni de su composición exacta. Tampoco han podido en-
contrarse las fotos que lo documentan.  
 
C/ Bordadores nº 8 
En la intervención arqueológica en el solar situado en la calle Bordadores nº 8 
(1BORD08), se hallaron estratos desde el nivel fundacional, pero para época imperial desta-
ca la poca entidad de los restos. Tan sólo podemos adscribir a este momento el pequeño ca-
nal de unos 20 cm de anchura, realizado en opus caementicium, y un nivel de arcillas que 
cubría todo el solar. El pequeño tamaño del canal apunta a una posible canalización en rela-
ción con la fuente aparecida en el solar de Reina-Corretgeria y la plaza que habría en este 
sector, justo en el límite de la ciudad.  
 
Banys de l’Almirall 
La intervención de Banys de l’Almirall (1AMIRES, 1BAL000, 2BAL000) se sitúa 
fuera de los límites de la ciudad republicana y, cuando comienza su construcción en época 
Fig. 188: Canalización que atraviesa la 
calle encontrada en Banys de l’Almi-
rall. Archivo SIAM. 
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flavia, quizá mantuviera una posición suburbana. No obstante, parece que a inicios del siglo 
II d.C. ya estaría plenamente integrada en el trazado de la ciudad, con la aparición del edifi-
cio al norte de esta calle.  
La calle sufrió varias reformas durante época imperial que cambian su fisionomía casi 
por completo. No obstante, será la construida en época antonina la que cuenta tanto con una 
canalización principal así como las derivaciones para el desagüe de las casas circundantes 
(Fig. 188).  
El colector central se sitúa en el eje central de la vía, que está muy bien definido gra-
cias a que se conservan ambas fachadas, al norte y al sur. Tiene unos 36-40 cm de ancho 
con una ligera pendiente en dirección este. Los muros que lo circundan fueron construidos 
con un encofrado, apoyados sobre una preparación de mortero que actúa como solera de la 
canalización. La cubierta del canal no se conserva en ningún punto, aunque en la parte este 
hay un pequeño alzado de piedras que se supone que actuaría como apoyo de las losas que 
lo cubrirían (Romaní 2012: 808). 
También se documentaron dos desagües secundarios, cada uno proveniente de cada 
una de las insulae, una norte y otra al sur, que delimitan este tramo de calle. El primero de 
ellos, procedente del sur, y en sentido sureste-noroeste, está realizado a partir de dos muros 
sencillos de piedra, fragmentos de ánfora y mortero de cal. Tiene un metro de largo y 30 cm 
de ancho de canal. El segundo canal, desde el norte y discurriendo en sentido perpendicular 
a la alcantarilla central, está realizado a partir de una alineación de tejas de 40 cm de ancho 
y 80 cm de largo conservado.  
Parece que esta gran elevación de la cota de calle, que sólo es de 15 cm en los pavi-
mentos de las casas que la circundan, correspondería a la necesidad de igualarla con la del 
resto de la ciudad, de tal manera que pudiera ser integrada en la red general de colectores 
(Romaní 2012: 809).  
Este tramo de las canalizaciones funcionará hasta finales del siglo III, cuando algunos 
de los derrumbes detectados afectan ya a las mismas. Será entre el siglo IV y el V cuando se 
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Calle del Mar nº 19  
La cloaca se halló en el extremo noreste del solar de la C/ del Mar nº 19 (1MAR019), 
cerca de las medianeras con las fincas vecinas, tanto en la parte norte como en la este 
(Ribera et alii 1985: 6). Tenía una orientación noroeste-sureste, cortándose en su parte sur y 
adentrándose en el corte por el norte. Está compuesta de dos paredes verticales y paralelas y 
un canal de mortero de cal con gravas y alguna piedra. El grosor de sus paredes es de 50 cm 
y su altura de 100 cm. La anchura del canal es de 85 cm. Todo esto se asienta sobre una 
preparación compuesta por varias capas. La primera de ellas, de 30 cm, está formada por 
piedras irregulares, le sucede una capa de 15 cm de arena y otra más de piedras que reposa 
sobre la arena de base. La longitud total del fragmento conservado es de 5,40 m.  
La cubierta tiene una disposición más o menos horizontal, y está compuesta por tres 
grandes losas de forma rectangular irregular. Éstas no se apoyan directamente sobre los mu-
ros de la cloaca si no que lo hacen sobre una serie de piedras medianas dispuestas con poca 
regularidad, entre las que había una pequeña basa de columna reutilizada. La parte inferior 
de las losas estaba a 120 cm de la base de la cloaca. 
La cronología de inicio de utilización de la cloaca es difícil de definir, al no hallarse 
en contacto con niveles anteriores al siglo III, ya que fueron eliminados para realizar las 
construcciones tardías. Por ello, se decidió levantar una superficie de 50 cm2 en la base de 
la cloaca para intentar excavar la cimentación y datarla. El material fue escaso y nos lleva-
ría a un momento cercano al cambio de era, sigillata aretina, lo que no nos permite asegurar 
esta fecha. Pudo haber dos momentos de construcción ya que entre el nivel formado por 
tierra con argamasa relacionado con la instalación de la tapa de la cloaca, se halló un borde 
de clara A de la forma H-3, lo que da una cronología a partir del siglo II d.C. 
El interior de la cloaca estaba totalmente colmatado por cinco capas sucesivas bien 
diferenciadas, que nos permiten conocer la fecha de abandono de esta construcción. La col-
matación se hizo a través de un proceso de acumulación natural ligado a procesos de decan-
tación y arrastre de las aguas que circulaban por ella. Este rellenado se hizo a un ritmo len-
to, de ahí las capas bien diferenciadas, a lo largo del siglo III d.C., finalizando en el tercer 
cuarto del siglo, coincidiendo con una etapa de destrucción y abandono.  
En el extremo noreste la cloaca estaba interrumpida, lo que no ayuda a la compren-
sión de la estructura, aunque parece que no continuaría en su lado sureste, ya que en el solar 
contiguo no aparecieron restos.  
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En época imperial, el solar se ubica en una zona periurbana pero bastante cercana a la 
ciudad que se había extendido, al menos 50 m hacia el sur. Por la disposición de estos restos 
y los de la cercana calle Cabillers (1CABSAR), que no siguen la misma disposición, se 
piensa que la zona no estaría integrada en la trama urbana, pero formaría parte de los subur-
bios que se desarrollan justo en el límite sur, en un espacio donde la falta de muralla hace 
muy difícil el establecer los límites entre ambas zonas. 
La inclinación de la cloaca nos lleva a pensar en una funcionalidad relacionada con el 
desagüe del agua proveniente tanto de las cercanas termas de la calle Cabillers como, inclu-
so, del mismo cardo maximus. Esto es posible gracias al gran tamaño de la misma, que indi-
ca que hasta ella llegaría una parte importante de los colectores. Parece que llevaría el agua 
desde esa gran cloaca documentada en algunos tramos del cardo maximus, unida a la proce-
dente de las termas, hasta desembocar en el cauce sur del río, que pasaría unos metros más 
al sur.  
 
C/ Conde de Montornés 
La excavación de la C/ Conde de Montornés (1MONGOV) deparó los restos de una 
canalización de época flavia que sería colmatada en el siglo III. Tenía una dirección suroeste
-noroeste, siguiendo el desnivel natural del terreno. La canalización tenía una zanja de cons-
trucción excavada directamente en el estrato geológico. Se situaba entre dos muros parale-
los, adosados a los extremos de la zanja, de mortero de cal con piedras, gravas y fragmentos 
testáceos. La parte superior de las paredes se inclina hacia el interior como si fuese el inicio 
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8.2. El foro. 
Hasta las excavaciones realizadas en el solar de L’Almoina (1ALMOIN), las pocas 
evidencias que se tenían del foro de la antigua Valentia se limitaban a los diversos elemen-
tos arquitectónicos y epigráficos hallados, a mitad del siglo XVII al realizarse las zanjas de 
los cimientos para la construcción de la Basílica de Nuestra Señora de los Desamparados. 
Estos hallazgos fueron recogidos por V. del Olmo, Secretario del Santo Oficio de la Inquisi-
ción, en su libro “La Lithología o explicación de las piedras y otras Antiguedadades halladas 
en las çanjas que se abrieron para los fundamentos de la Capilla de Nuestra Señora de los 
Desaparados de Valencia”, que reza de la siguiente manera: 
“Salieron a la luz otros muchos mármoles, pedaços de columnas, basas, capiteles, y 
cornisas muy maltratadas, y consumidas sus molduras tanto, que con dificultad se percibe 
el orden de su arquitectura” 
En ese momento, Del Olmo no llegó a identificar estos hallazgos como pertenecientes 
al antiguo foro, que hoy se sabe que se extendía por la plaza de la Virgen y por debajo de la 
ubicación actual de la Basílica. Con anterioridad a las primeras evidencias que confirmaron 
esta ubicación, ya se manejaba como hipótesis (Tarradell 1962). 
Mateu (1952) también recoge varios hallazgos que debieron pertenecer al foro. Desta-
ca, sobre todo, la aparición de unas columnas que relaciona con la curia y cuyo hallazgo es-
taría recogido por Traver unos años antes (1946) en las memorias de la construcción del 
nuevo palacio arzobispal. Por la situación descrita para las mismas, hoy en día sería lógico 
pensar que se encontraron con parte de los restos de la basílica, situada al sur de la plaza. 
La ratificación de esta hipótesis comenzó a surgir a finales de los años 80 cuando se 
inició la excavación del solar de L’Almoina (Ribera 1987), cuyos hallazgos complementa-
ban otros más antiguos, como los registrados en las excavaciones de la plaza de la Virgen 
llevadas a cabo en 1959 y 1960 por J. Llorca (1MARDEU).  
A los trabajos que se estaban ejecutando en la plaza de l’Almoina y que acabarían de-
parando los restos más importantes conservados del foro (Marín, Pià y Rosselló 1999; Ribe-
ra y Jiménez 2004), se sumaron en 1993 las catas llevadas a cabo por A. Ribera y C. Camps 
en los cimientos de la Basílica, como parte de unas obras de remodelación que se iban a 
acometery que permitieron documentar las losas de la plaza y uno de sus laterales, quedando 
ratificada la ubicación del foro. 
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8.2.1. El primer foro de época imperial 
Valentia no recupera completamente su fisionomía urbana tras la destrucción hasta 
bien entrado el siglo I d.C. (Ribera y Jiménez 2004: 16-17). Dentro de este proceso de re-
construcción de la ciudad, y como iremos viendo para los distintos elementos que la confor-
man, se atisba un claro recuerdo de algunas señas de identidad de las mismas, sobre todo las 
referentes al carácter religioso. De hecho, el Asklepieion, situado al este del foro, será el 
único edificio respetado por las tropas pompeyanas. Otro gesto evidente que reconoce el pa-
sado de la ciudad, es la situación del nuevo foro, que ocupó casi exactamente el mismo lugar 
que el de época republicana. La recuperación del espacio dio paso a un nuevo centro monu-
mental al que se incorporan nuevos edificios, que lo adaptan a la tipología clásica del foro 
romano provincial en época imperial.  
Los nuevos edificios ampliarían la extensión de la plaza pública, en consonancia con 
el crecimiento que tuvo lugar en la ciudad, que creció hasta más que doblar su extensión res-
pecto a la época anterior, si contamos en este cómputo el lugar que ocupará el circo en el 
siglo II.  
La evidencia del foro anterior a época flavia es casi inexistente. La mayoría de las es-
tructuras estaban muy dañadas por la construcción del foro posterior, por lo que es difícil 
hacer una total reconstrucción del mismo.  
En la esquina noreste de la excavación de L’Almoina, se constató un edificio que que-
dó amortizado por la basílica. Se trata de un cimiento de un muro de dirección norte-sur, con 
una longitud de 3.18 m y un ancho de 1.07 m, de mampostería con la utilización de piedras 
irregulares de tamaño medio, bien dispuestas en hiladas y trabadas con mortero de cal y are-
na. Se conservó formando parte de los cimientos de la basílica flavia (Fig 188). Este primer 
muro trababa con otro de orientación este-oeste del que se ha conservado parte de su alzado 
de mampostería. Fue expoliado a mediados del siglo I d.C. como consecuencia de los prepa-
rativos de las obras de la basílica. Se le asocia un suelo de habitación formando por una capa 
de cal, gravas y fragmentos de piedra, dispuesto sobre un relleno de nivelación (Fig. 190). 
Hacia el norte seguía un muro de mampostería dirección norte-sur, formado por pie-
dras de tamaño mediano dispuestas en hiladas regulares y trabadas con mortero de cal y are-
na. Su cimiento estaba hecho con grandes cantos de río, y tenía 0.90 m de altura. Al norte de 
este muro se halló el basamento de una columna de caliza travertínica sobre el que se levan-
taron construcciones de época flavia (Fig. 191). El muro envolvía el basamento, continuan-
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Fig. 189: Detalle de los muros pertenecientes al foro julioclaudio. Archivo SIAM. 
Fig. 190: Suelo perteneciente a los niveles de preparativos de las obras de la Basílica. Archivo SIAM. 
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do hacia el norte, sirviendo de refuerzo del muro por el interior. Enlaza con los restos de otra 
pared proveniente del oeste, formando el ángulo noreste de un nuevo edificio, del que se han 
podido seguir 13.13 m por su lado este.  A 2.63 m al este del tramo meridional del muro de 
este edificio se situó otro paramento del que se conserva poco más que su cimentación. 
Por tanto, los restos del foro de esta fase se limitan a un edificio con contrafuerte inte-
rior alineado con los basamentos del pórtico de la etapa flavia. Además, corresponde a este 
momento el reaprovechamiento de los restos del horreum (cuyas amplias y largas naves fue-
ron compartimentadas en varias habitaciones) y posiblemente de las tabernae republicanas. 
También hay que tener en cuenta que el santuario de Asclepio seguiría en uso, aunque fuera, 
pero cerca del complejo forense 
En la zona suroeste, al sur del edificio que cierra el nuevo foro, se encontraron una 
serie de construcciones de poca entidad, del estilo de tiendas o cabañas, asociados con restos 
de fundición, como escorias, relacionados con el inicio de la fase y los trabajos preparatorios 
para los nuevos edificios (Fig. 192). 
 
Fig. 191: Pilar del foro julioclaudio. Archivo SIAM. 
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Estas evidencias, pese a su escasa entidad, tienen el innegable valor de que permiten 
plantearse la existencia de una fase previa a la del proyecto flavio, que había eclipsado hasta 
ahora las investigaciones sobre esta zona en la ciudad. 
Este momento de revitalización de Valentia coincide con la configuración del nuevo 
mapa geopolítico de la Península ibérica que fue proyectado por Augusto. Éste realizó una 
profunda reorganización administrativa general del Imperio, que tuvo especial incidencia en 
las provincias hispanas, donde se consiguió una mayor vertebración del territorio. Para ello, 
se promocionó a la categoría de municipium a las ciudades antiguas y leales, y se comenzó 
una política de fundación de coloniae. El marco urbano será a la vez escenario y reflejo del 
proceso de renovación, marcado por la aparatosidad de los edificios públicos, destacando la 
arquitectura religiosa, que se hizo eco del lema vigente en la Roma de Augusto: “El máximo 
esfuerzo para los dioses” (Zanker, 1992: 132). 
La organización administrativa augustea, basada en una fuerte jerarquía, requería que 
las capitales de provincia fuesen el escaparate donde contemplar la experiencia romana de 
gobierno. Para la provincia Citerior, donde se situaba Valentia, la encargada de desempeñar 
este papel era Tarraco. Desde esa ciudad se extendió hacia la parte occidental del Imperio el 




culto al emperador, que se reflejaba en gran medida en la arquitectura, y que actuaba como 
factor de cohesión social.  
Este binomio entre la ideología imperial y la arquitectura se reflejará en el desarrollo 
urbano monumental de las provincias hispanas a lo largo del siglo I d.C., destacando la ini-
ciativa de las familias poderosas para dotar a sus ciudades con toda la estructura necesaria 
para hacerlas acreedoras de su condición parvae simulacraque Romae, es decir, pequeñas 
sucursales de la metrópoli. Esto les servía para mostrar su adhesión al régimen político im-
perante, a la vez que ganaban reconocimiento entre sus conciudadanos.  
El foro se convirtió, por tanto, en un exponente privilegiado de la expresión del poder 
político y económico, siguiendo el ejemplo de los llamados Foros Imperiales de Roma. 
Aunque el caso de Valentia se hará esperar un poco más, en la cercana Saguntum se ve có-
mo se difunde rápidamente la ideología imperial, restaurándose el templo republicano para 
adaptarse a la línea política religiosa de Augusto en Roma (Aranegui 2004). Asimismo, del 
foro  de ese municipio procede una serie de seis monumentos epigráficos en honor de Au-
gusto y de varios miembros de su familia que pudieron formar parte del augusteum, empla-
zado según los últimos estudios en la basílica (Rodà 1998, 119-120). Esta más que probable 
identificación, ilustra el binomio que se establecía entre el respeto a la tradición y el decidi-
do impulso dado a la ideología imperial a través del culto dinástico, las dos vías por las que 
discurría la religión romana a comienzos de la época imperial. 
 
8.2.2. El foro de las épocas flavia y antonina 
 
8.2.2.1. La plaza del foro: ubicación y características 
 
Aunque,  como hemos visto antes, la ubicación de la plaza del foro se daba en los alre-
dedores de la Basílica desde casi el comienzo de las investigaciones, su ubicación exacta y 
sus límites han sido más difíciles de definir y, aún hoy en día, hay algunas cuestiones sobre 
la misma que han quedado sin resolver.  
La plaza propiamente dicha se localizó en dos catas realizadas en las obras de rehabili-
tación de la Basílica en 1993 (1BASRES). En una de ellas se halló un fragmento de la pavi-
mentación del foro. Las losas, de caliza azul de Alcublas, tenían unas medidas de 118 x 88 
cm (4 x 3 pies romanos) y 32 cm de grosor. Además, en el sondeo realizado en la calle de la 
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Leña, entre la fachada oriental de la Basílica de los Desamparados y el lado occidental del 
solar de l’Almoina, apareció un canalillo tallado en la misma losa del pavimento, así como 
tres gradas que salvarían el desnivel entre la plaza y el pórtico oriental, documentado en las 
mismas excavaciones de l’Almoina (Fig. 193). 
Así pues, con estas dos intervenciones se identificó y situó el pórtico oriental. En l’Al-
moina (1ALM000) estaría su límite sur, ya que se halló el ángulo noroeste de la Basílica, 
que lo cerraría por ese lado, tal y como se analizará más adelante. Las novedades sobre el 
foro conocidas gracias a esta última excavación, han permitido descartar los fragmentos de 
enlosado encontrados por Gómez (1932) en la calle Salvador e inmediaciones como parte 
del foro, siendo seguramente parte del cardo maximus de la ciudad y su porticado24.  
No obstante, se desconocen con seguridad los límites norte y este de la plaza, habién-
dose establecido varias hipótesis, sin que nada de lo hallado hasta el momento pueda confir-
Fig. 193: Límite del foro en época flavia-antonina. Detalle de la columnata (derecha) y de la canalización peri-
metral de la plaza (izquierda). Archivo SIAM. 
24. Éstos fueron identificados como posibles restos del foro por Ribera (1987a: 119), en momentos en los que 




mar ninguna de ellas más que de una manera hipotética. 
Para el pórtico occidental, cabe destacar los restos hallados en la excavación realizada 
por J. Llorca en 1959-1960 en el edificio que cerraría la plaza de la Virgen en su lado oeste, 
al sur de la actual calle Caballeros, continuación del decumanus maximus al atravesar el fo-
ro. En esta intervención, que carece de una correcta metodología y que ha sufrido pérdida 
del material recuperado, fue estudiada por J. Bolufer en un trabajo realizado para el Ayunta-
miento de Valencia que nunca llegó a ver la luz.  
Según refiere Ribera (1987: 114), se halló un edificio de planta rectangular abierto al 
Norte del que quedaban los muros formados por grandes sillares de un metro de largo por 50 
cm de ancho, llegándose a conservar entre 2 y 3 hiladas con una altura aproximada de 1,50 
m (Fig. 194). No todo el edificio estaba dentro del solar excavado, por lo que se desconoce 
su extensión total. La cronología del edificio también es incierta, pudiendo ser, según su téc-
nica constructiva tanto republicano como altoimperial.  
Los restos hallados en la excavación no han podido situarse en planta, ya que los pla-
nos realizados en la misma se encuentran desaparecidos. Bolufer25 propone una reconstruc-
Fig. 194: Restos de los sillares encontrados en 1MARDEU. Archivo SIAM. 
25. Documento inédito: Bolufer 1984  
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ción como un templo con una cella en medio en la que destacaría un posible pedestal (Fig. 
195) Se ha propuesto que estos restos pertenecieran a un templo que estuviera integrado en 
el recinto forense. 
Uno de los problemas para ratificar esta hipótesis es su adscripción cronológica, de la 
que no podemos estar seguros al 100%, y que pudiera ser, en gran parte, republicana. La se-
gunda cuestión que lleva a replantearse que forme parte de este conjunto es su situación to-
pográfica. Según el modelo de foro más clásico, la basílica ocupa todo un lado corto de la 
plaza y, como tenemos el lado oriental del foro, si lleváramos el límite occidental hasta este 
solar, el foro ganaría casi 45 m de lado, lo que cambiaría por completo sus proporciones, 
creando un foro, y sobre todo una basílica, que debería pasar de 12 columnas con la que la 
reconstruimos ahora a casi 20, desmontando las hipótesis de I. Escrivà en su tesis doctoral, 
muy desproporcionado para las medidas de la ciudad.  
Por tanto, hemos mantenido el límite de la plaza en la reconstrucción realizada en el 
mismo lugar donde I. Escrivà lo sitúa al realizar la reconstrucción arquitectónica del lado 
Fig. 195: Detalle de los restos encontrados en 1BASRES. Archivo SIAM. 
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oriental del foro, ya que nos parece una hipótesis mucho más plausible que llevar el foro 
hasta el lugar de esta intervención. No obstante, podría tratarse de algún gran edificio públi-
co que funcionara cerca del foro, por la entidad de sus restos, tal y como sucede con algunos 
de los hallados en la parte occidental.  
Lo que parece claro, tras los hallazgos de los años 90, es la integración del foro en la 
trama urbana en línea paralela al cardo maximus, del que le separaba una corta distancia. A 
ello se añade la constatación de que el decumanus maximus atravesaba el foro de este a oes-
te, dividiendo en dos la superficie de la plaza y permitiendo el acceso a ella. Esto sucede de 
la misma manera en el foro de Emporiae, donde el foro separa la zona religiosa de la plaza 
propiamente dicha. El acceso al foro por su parte oriental, justo desde el decumanus maxi-
mus, debió hacerse mediante una puerta en forma de tetrapilum (Escrivà 2005: 658-659) 
como el localizado en el municipio flavio de Capara (Cáparra, Cáceres), (Cerrillo 1998, 77-
92). Precisamente, la proximidad a los grandes ejes viarios urbanos, como se da en este ca-
so, constituye uno de los rasgos más característicos de un buen número de foros de época 
imperial (Jiménez 1987). Su condición de espacio privilegiado quedaría enfatizada por me-
dio de un gran acceso monumental. 
En cuanto al pórtico oriental propiamente dicho, la primera hipótesis de reconstruc-
ción según los restos encontrados fue realizada por I. Escrivà en su tesis doctoral (Escrivà 
2005: 657 y ss.). Ésta se basa en el porticado documentado en la excavación de L’Almoina, 
donde se documentaron ocho cimientos de basa de columna, seis de ellos coronados por un 
sillar de caliza de aproximadamente 1 x 1 m (Marín, Piá, Rosselló, 1999: 11-12). La separa-
ción entre los basamentos es irregular, con medidas entre los 2,4 m y los 3,35 m aproxima-
damente.  
Esto indica unos intercolumnios muy variados, siendo el más habitual el de 3,72 m (12 
pies y medio). Pese a esta irregularidad, el acabado disimularía las incoherencias, ya que 
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cios como la curia y el edificio anexo, a cuya entrada el portica-
do se modifica para dejar acceso al mismo (Fig. 196).  
 Teniendo en cuenta los datos hallados, y lo expuesto por 
Vitrubio sobre proporción y modulación de edificios, Escrivà 
propone una restitución de la columna en base a 10 veces la me-
dida de su diámetro, es decir, 6 m de los que 69 cm correspon-
derían al capitel. La restitución final de las columnas muestra 
una basa ática sobre la que se alza un fuste liso, rematado por un 
capitel de perfil ondulado, alternando moldura convexa con cón-
cava, que debió estar decorado con un revestimiento de estuco 
con la forma de los capiteles corintios (Fig. 197). No se conocen 
bien ni los arquitrabes ni los frisos (Escrivà 2005: 660-661). 
En conclusión, nos encontraríamos ante una plaza de unos 
6900 m2 (Ribera y Jiménez, 2004: 23), medida que ha sido rati-
ficada por la actual restitución de la forma urbis. 
 
8.2.2.2. La basílica 
Aunque los vestigios encontrados de la plaza del foro son, 
como se ha dicho anteriormente, bastante escasos, los restos apa-
recidos en el solar de L’Almoina durante la campaña de 2002 parecen bastante ilustrativos 
de la situación de la basílica dentro del mismo y de su posible reconstrucción.  
Se halló el ángulo interior del nordeste del edificio, incluyendo varios elementos de la 
columnata y un pequeño tramo del muro oriental, que se encontró muy deteriorado. El nivel 
de circulación en la nave central estaba marcado por una capa de cal de entre 3 y 5 cm de 
espesor con traba de tierra y mortero de cal, sobre la que debieron situarse losas de caliza o 
de mármol. También se hallaron restos de pavimentos en la nave septentrional. 
Todos estos restos amortizaban los datados en época julio-claudia. Los rellenos de ni-
velación encontrados bajo el citado pavimento han permitido datar la construcción del nue-
vo edificio en la segunda mitad del siglo I d.C. 
La disposición de la basílica, por tanto, en el lado sur del complejo, permite realizar 
una reconstrucción de la disposición general del foro. Toma fuerza la disposición del tem-
Fig. 197: Reconstrucción de 
la columna del pórtico del 
foro (Escrivà 1995: 661). 
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plo, siguiendo los esquemas clásicos de los conjuntos monumentales forenses (Jiménez 
1987; Gros 1996) donde éste se sitúa en el lado contrario a la basílica, que en el caso de Va-
lentia sería en el septentrional, en la zona entre las calles de Navellos, la Hierba y Sama-
niego, tal y como se comenta en el apartado correspondiente a los templos. Esta disposición 
perpetuaría el emplazamiento que el templo tendría en época republicana, siguiendo la tradi-
ción religiosa en este lugar, siguiendo el espíritu de Augusto en Roma, que también se ve en 
otros lugares de la ciudad.  
El frente del templo se proyectaría hacia el fondo de la plaza ocupado por la basílica. 
Según los ejemplos de otros foros, además de la entidad de los citados restos aparecidos en 
Valencia, la basílica ocuparía todo el lado sur de la plaza, actuando como cierre de la misma 
e impidiendo una salida por este lateral del foro. Esta disposición es bastante repetida en los 
foros hispánicos, siendo especialmente relevantes los ejemplos de Clunia y Baelo Claudia. 
No obstante, difiere de otros foros como el saguntino, en el que la basílica queda alineada en 
uno de los lados largos de la plaza, el oeste, para poder adaptarse a la topografía del lugar.  
En cuanto a la restitución de la planta de la misma, no es sencilla en base en los restos 
encontrados. Parece que contaría con cuatro columnas en su lado corto, lo que indicaría una 
Fig. 198: Columna perteneciente a la basílica de foro flavio-antonino. Archivo SIAM. 
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división del edificio en tres naves, con la central más ancha (Escrivà 2005: 667), tal y como 
es habitual (Fig. 198). La separación entre los basamentos de la columnata central es dife-
rente a las otras, quizá en un intento de adaptarse al ritmo del porticado del foro y dar una 
coherencia arquitectónica al conjunto. En cuanto al lado largo, es difícil establecer el núme-
ro de columnas, siendo probable que rondara el número de 12, lo que situaría el extremo de 
la plaza, como se ha comentado anteriormente, a mitad de la plaza de la Virgen. Según la 
teoría de que lo excavado en 1959 fuese el cierre del foro, la basílica debería de contar con 
unas 20 columnas, lo que desproporciona por completo la plaza y el edificio respecto al ta-
maño total de la ciudad y del resto de estructuras de la plaza como la Curia (Fig. 199). 
Fig. 199: Restitución de la basílica. Archivo SIAM. 
Junto a la basílica parece que se encontraría el aedes augusti, el edificio dedicado a 
rendir culto a la familia imperial, del que se habla en el apartado correspondiente a los tem-
plos.  
 
8.2.2.3. La curia 
La organización municipal de Valencia ha podido verse gracias a dos fuentes principa-
les: la epigrafía y la arqueología. La primera de ellas ha permitido conocer un doble orden 
decurional y la segunda documentar arqueológicamente la doble sede que los acogería. 
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Los restos epigráficos 
Las inscripciones halladas en la ciudad pronto permitieron conocer parte de la organi-
zación municipal, la existencia de un doble orden decurional que recibe el nombre de los 
veterani (veteranos) y de los veteres (antiguos). El porqué de éste orden y qué individuos 
formaban parte de ellos ha sido uno de los temas recurrentes en la investigación desde el 
Renacimiento.  
 
Todos los investigadores piensan que la existencia de dos cuerpos de ciudadanos debe 
ser explicada por dos asentamientos distintos y en momentos históricos diversos. Pero el 
acuerdo se limita a este hecho. Desde el punto de vista lingüístico, el problema parece bas-
tante sencillo. En la colonia debieron de establecerse dos grupos diferentes de personas, 
unos, veteranos licenciados, otros, antiguos, y por tanto anteriores a los veteranos (Llobregat 
1980b: 94).  
Pena atestiguaba doce epígrafes que dividía en dos grupos diferenciados de estudio 
(1989: 309-310). El primero, aunque cronológicamente es el segundo, es el que presenta la 
fórmula valentini veterani et veteres como colectividad dedicante de las inscripciones oficia-
les, todos ellas datadas en el siglo III. El segundo grupo, cronológicamente el más antiguo, 
está constituido por los epígrafes que informan sobre los magistrados de la ciudad en rela-
ción con los dos órdenes de ciudadanos.  
En un primer momento, las inscripciones fueron datadas todas del siglo III en adelan-
te, incluso algunas de ellas, como la dedicada a Claudio el Gótico, se ponía en relación con 
el posible final de las alteraciones provocadas por las invasiones bárbaras (Llobregat 1980: 
94). García Bellido (1976) ya puntualizará estas dataciones, señalando la existencia de ins-
cripciones de época trajanea e incluso anterior, como las encontradas en 1928, fechables a 
finales del siglo I y principios del II de la Era.  
Casi todas las hipótesis señalan que el origen de ambos órdenes se da en épocas anti-
guas. Es el parecer de García Bellido (1976), que considera que la fundación de Valentia se 
hizo con soldados romanos, defendiendo que los veteres son los soldados traídos por Junio 
Bruto en el 138 y que los veterani son una deductio de época sertoriana. Esta hipótesis sobre 
el segundo ordo ha sido descartada por los restos arqueológicos ya que justo en época serto-
riana la ciudad desaparece casi por completo. Esta hipótesis también la apoya, a grandes ras-
gos, Fletcher. 
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Tarradell piensa lo mismo sobre los veteres, aunque éstos serían lusitanos del ejército 
de Viriato, y que los veterani son de la época de la fundación de la colonia, pero sin dar fe-
cha para ello. 
El último estudio exhaustivo sobre el tema es el ya citado anteriormente de Pena, en 
el que partiendo de los descubrimientos del momento, identifica a los veteres con los des-
cendientes de las gentes itálicas y romanas establecidas en el 138 a.C., que sobrevivieron a 
las guerras sertorianas, y a los veterani con soldados licenciados establecidos por Augusto o 
en época ligeramente posterior. Esta teoría es la más coherente respetando todos los datos 
actuales tanto arqueológicos como epigráficos. 
Llobregat, por su parte, lanzaba algunas preguntas interesantes como si las dos comu-
nidades convivieron en zonas distintas (Llobregat 1980b: 95). Sobre ese punto, la arqueolo-
gía no ha mostrado diferencias según sectores de la ciudad, por lo que lo consideramos bas-
tante improbable. Si es cierto, como veremos a continuación, que estos ordines se alojaron 
en recintos diferentes para tomar decisiones, dando lugar a una doble curia. 
 
 Los restos arqueológicos 
 La curia es el edificio más importante del foro desde el punto de vista político, ya 
que es el lugar donde los magistrados se 
reunían para tomar las decisiones de mayor 
calado para la ciudad. En el caso de Valen-
tia, es importante tener en cuenta una de 
las particularidades de su organización po-
lítica de la ciudad, ya que seguramente 
marcaría a un nivel arquitectónico la distri-
bución de este edificio. Se trata de la exis-
tencia de un ordo decuriorum ya citado 
(Fig. 200) La referencia a ambos grupos 
siempre se da en el mismo orden, lo que 
Fig. 200: Inscripción dedicada a Aureliano en la 




significaría la preeminencia del primero sobre el segundo (Pena 2002: 277).  
A diferencia de época republicana, donde no existe evidencia alguna de este edificio, 
en la fase imperial se ha localizado una construcción cuyas características y estado de con-
servación admiten una comparación con el modelo más extendido de curia. Un argumento a 
favor de esta identificación es su situación en el lado oriental de la plaza del foro, muy pró-
xima a la basílica (Marín, Pià y Rosselló 1999). 
Son los restos de dos construcciones contiguas, cuyo estado de conservación es dife-
rente, siendo la situada más al sur la mejor preservada. Este edificio ha sido identificado, 
desde los primeros estudios del foro, como la curia de la ciudad (Marín, Pià y Rosselló 
1999: 15-18). En contraposición, la más septentrional está afectada casi en su totalidad por 
una gran fosa tardoantigua, que sólo ha permitido que se conserve el extremo sur y este del 
cimiento de opus caementicium. El edificio septentrional, peor conservado, tiene unas medi-
das de 7,48 x 8x45 m (25 x 28,5 pies romanos). 
 El edificio meridional tiene unas medidas de 8,45 x 6,80 m (23 x 28,5 pies romanos). 
Está dotada de un potente cimiento de opus caementicium sobre el que se asientan perime-
tralmente, a modo de zócalo, grandes sillares de piedra caliza trabados con mortero y per-
fectamente escuadrados con dimensiones en torno a 108 x 88 x 55 cm. (Escrivà, Jiménez y 
Ribera 2013: 61) (Fig. 201). Cubriendo la mitad exterior de la cara superior de estos sillares, 
se elevan muros de opus caementicium, que de-
bieron estar revestidos de mármol. Quizá los si-
llares servían para apoyar algún tipo de mobilia-
rio, aunque no se conserva ningún anclaje, ni pe-
destales que son habituales en el interior de las 
curias. 
El pavimento se sitúa a 40 cm de altura respecto 
al porticado del foro, por lo que esta distancia de-
bió estar salvada por la presencia de dos escalo-
nes que, hoy en día, no se han preservado, y que 
Fig. 201: Imagen de una de las curias. Archivo SIAM. 
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supondrían una elevación que daría preeminencia al edificio dentro del entorno del foro. Es-
te suelo estaba realizado en opus signinum de 40 cm de grosor, ocupando la superficie inte-
rior de 5 x 6,5 m, que sería la superficie útil de la sala (Escrivà, Jiménez y Ribera 2013: 62).  
La altura alcanzada debió ser considerable dada la robustez de las paredes. La eleva-
ción total del edificio estaba supeditada a la altura del porticado del foro, pues debía verter 
las aguas hacia esta zona, lo que obliga a reconstruir el alzado de su techumbre, como míni-
mo, a 10 m desde el pavimento. Esta es una altura considerable que se adapta a las directri-
ces que Vitrubio da para las curias de planta rectangular (V, 2), dotando a esta construcción 
de una gran verticalidad. Para evitar el desplome de los muros, tuvo que tener algunos re-
fuerzos perimetrales, uno de ellos documentado en la unión con el aedes augusti. Además, 
su importancia queda remarcada con la interrupción de los intercolumnios del porticado pe-
rimetral del foro, rompiendo la equidistancia propia de la columnata para marcar un espacio 
delante de la entrada, diferenciado del entorno, como se puede ver en la reconstrucción (Fig. 
202).  
La reunión científica realizada en Mérida en septiembre de 2011 bajo el nombre “Las 
sedes de los ordines decuriorum en Hispania”, publicada un poco más tarde (Soler et alii 
2013) sirvió para debatir tanto la curia de Valentia (Escrivà, Jiménez y Ribera 2013) como, 
en general, el estado de la cuestión en el contexto hispánico. Esto puso de relieve la proble-
mática de considerar como curia unos edificios donde no hay restos de gradas ni de pedesta-
les, típicos en este tipo de edificaciones, así como una escasa capacidad para este tipo de 
locales.  
Fig. 202: Reconstrucción de la Curia según los últimos estudios (Escrivà, Jiménez y Ribera 2013: 63). 
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No obstante, hay ciertos datos que apoyan por encima de estas cuestiones, que tampo-
co deben ser olvidadas, el que este edificio sea la curia de la ciudad. En primer lugar, la ubi-
cación privilegiada dentro del foro, junto a la basílica y el aedes augusti. A esto se añade la 
buena calidad constructiva documentada, además de la semejanza en tamaño con otras cu-
rias como las de Cosa, Saguntum o Baelo Claudia (Balty 1991: 190, 317). Por tanto, po-
dríamos estar ante una curia y un posible edificio anexo a ella como un tabularium o un ae-
rarium, aunque también podría ser la doble curia que se ha tenido en consideración desde 
un principio, dadas las particularidades de la ciudad. 
 
8.2.2.4. Otros componentes del foro 
El foro se completaba con otra serie de edificaciones que creaban un entorno mucho 
más complejo de lo que se había pensado hasta el momento. Estas servían tanto para rendir 
culto a las divinidades que integraban el panteón romano, como para servir de lugar a las 
diversas manifestaciones destinadas a la promoción del poder establecido, como el culto im-
perial. Los edificios que se desarrollan en torno al foro, ya sea dentro de su perímetro como 
en las manzanas adyacentes, tienen una especial relevancia en la ciudad26. 
No entraremos en este apartado a analizar los distintos templos que pudieron haberse 
ubicado en este espacio, y que podemos conocer o sospechar gracias a la epigrafía encontra-
da en la zona, ya que se abordan en el apartado correspondiente. 
Cabe destacar las numerosas estatuas que debieron proliferar en el recinto, tanto en el 
interior de los principales edificios como en la propia plaza y sus pórticos. Los pedestales de 
las mismas podían estar dedicados tanto a una divinidad como para realzar a las personas 
más importantes de la ciudad. Las inscripciones podían estar dedicadas desde un donante 
privado o podría ser el propio gobierno de la ciudad el que decidiera erigirlas o diera el per-
miso para ello. Entre todas las encontradas en el foro de Valentia, destacan las cuatro dedi-
cadas a la rica liberta Viria Acte, que era propietaria de un taller que fabricaba aras y escul-
turas.  
La plaza encarnaba, de este modo, el lugar idóneo para el reconocimiento público de 
los valores cívicos y del honor, así como para las expresiones de veneración a la casa impe-
26. Vemos en el análisis Kaiser, por ejemplo, que la distancia desde el foro es uno de los requisitos para con-
siderar que un edificio tiene una buena ubicación dentro de la ciudad.  
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rial lo que terminaría convirtiéndola en un bosque de pedestales de estatua e inscripciones 
honoríficas, que hacía cada vez más difícil el tránsito de personas. A destacar las dedicato-
rias a emperadores como Antonino Pío, una placa marmórea, las tres inscripciones dedica-
das al emperador Severo Alejandro y a su familia, o las dos dedicadas a los hijos del empe-
rador Decio, así como sendas dedicatorias a los emperadores Probo y Aureliano27. Otro gru-
po importante está constituido por las inscripciones alusivas a las familias más influyentes, 
bien como dedicantes o a quienes se les rinde homenaje por su intervención en la vida públi-
ca de la ciudad. Precisamente, uno de los hallazgos más recientes corresponde al pedestal de 
una estatua ecuestre recuperado sobre el nivel de amortización de la basílica, cuyo texto epi-
gráfico contiene la dedicatoria de la doble comunidad de ciudadanos, los Valentini Veterani 
et Veteres a Marco Allio Avito, personaje que debió ser una especie de patrono de Valentia 
en Roma. 
El problema que existe con estas inscripciones es que se han hallado en su mayor 
parte, o durante las intervenciones antiguas realizadas en la plaza, como la construcción de 
la Basílica de la Mare de Déu dels Desamparats en el siglo XVI, o reutilizadas en muros de 
épocas posteriores, como ocurre con las halladas en la plaza de L’Almoina. Así pues, resulta 
imposible estudiar su ubicación y, por tanto, la preeminencia que pudieran tener en su lugar 
original.  
Como centro cívico de la ciudad, atraía a su alrededor una serie de establecimientos 
de carácter comercial desde simples tabernae hasta macella de más importancia. Sin embar-
go, no se puede asegurar la presencia de ninguno de ellos en el foro de Valentia dado que se 
ha descartado la existencia de un macellum en las excavaciones de L’Almoina.  
Otra construcción importante situada en la periferia del foro, en este caso su ángulo 
noreste sería la que se dispuso sobre el antiguo horreum republicano, del que aprovecha su 
muro perimetral occidental como cimiento y límite. Se conoce su mitad oeste, en la que se 
había distinguido claramente un alargado espacio interior porticado, de dirección norte-sur, 
con unos 9 m. de anchura. Estaba formado por una columnata central irregularmente conser-
vada, delimitada por dos muros paralelos hechos con un buen aparejo de opus vittatum. A 
este espacio se accedería por el sur, desde el decumanus maximus, ya que por este flanco se 
abría al exterior la columnata. De este edificio sólo se conoce una longitud mínima de 12,5 
27. Gracias al prof. Dr. Ferran Arasa por la información respecto a este punto.  
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m y no hay que descartar que una parte del mismo apareciera en las excavaciones que en 
1997 se realizaron en el edificio situado al norte de l’Almoina, el palacio de la Marquesa de 
Colomina (1ALMUD1), donde se encontró un muro de opus vittatum en dirección este-
oeste que, en este caso, marcaría el cierre del porticado por el norte. Adosado a este muro 
por su cara interna, la meridional, había una canalización y un banco corrido. Si estamos 
ante el mismo conjunto edilicio, su longitud sería de 35 m, lo que se corresponde exacta-
mente con un actus, la medida romana utilizada de manera habitual como unidad para deli-
mitar las insulae urbanas. 
Una de las hipótesis que se tuvo desde un primer momento, es la continuación de la 
funcionalidad del edificio republicano, siendo así un nuevo horreum. Esta funcionalidad se 
habría continuado hasta casi la actualidad, ya que en ese mismo lugar se situó el Almudín en 
época medieval. No obstante, algunas interpretaciones actuales apuntan a que sería parte del 
porticado del foro, y no un almacén. La carencia de materiales así como las pocas trazas de 
su urbanismo, nos han llevado a descartar su clasificación dentro de los edificios comercia-
les de la ciudad, y tan solo dejar aquí indicadas las posibles funcionalidades que pudo tener.  
  
 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
439 
8.3. Edificios comerciales: 
 
8.3.1. Puerto 
Valencia, al ser una isla fluvial casi en la desembocadura de un río (unos 4 km) y cer-
ca de un gran espacio de agua como La Albufera, estructuró su tráfico comercial basado 
fundamentalmente en las rutas marítimas. No hay que olvidar que por su situación estratégi-
ca, a mitad de camino entre Tarraco y Carthago Nova, Valentia desempeñaba un papel des-
tacado en la articulación territorial de la fachada mediterránea peninsular especialmente en 
época republicana, cuando es fundada (Ribera 2007b).  
Estas características determinaron que la ciudad dispusiese de unas instalaciones por-
tuarias para atender el tráfico marítimo-fluvial, que era el más barato y eficaz medio de 
transporte, y que alcanzó su punto álgido en el alto imperio, cuando muchas ciudades desa-
rrollaron importantes infraestructuras portuarias, de las que han quedado importantes im-
prontas arqueológicas. 
El río Turia, hoy en día no navegable, tendría hasta época medieval un caudal lo sufi-
cientemente importante como para permitir el transporte de mercancías, tal y como se ha 
visto en diferentes sondeos realizados en su cauce, bajo algunos de los puentes, cuando al 
rebajar hasta 4,5 m el nivel, se seguía sin haber alcanzado los correspondientes a época ro-
mana, ni siquiera a época medieval. También el recorrido del río variaría, ensanchándose y 
pasando por donde hoy en día están algunos edificios como el Portal de Serranos. Asimis-
mo, hay que contar con la presencia del segundo ramal del río, que también pudo servir para 
el traslado de mercancías, tal y como veremos más adelante. 
Esta forma de transporte sería la usada en la primera etapa de la nueva ciudad. Se ac-
cedería por el río mediante pequeñas barcas que acercan las mercancías y que serían descar-
gadas en fondeaderos en la costa o en la Albufera, como se ha documentado en algunas in-
tervenciones subacuáticas (1SALSUB, 1PUERTO, 1PIEDRA), si bien no se ha llegado a 
realizar un programa de prospecciones sistemáticas, que ayudaría a delimitar estas zonas.  
En época imperial se acometieron diversas obras públicas destinadas a mejorar las 
condiciones de los ya citados espacios de desembarco de mercancías en la ciudad. Esto pro-
pició la creación de todo un barrio portuario en la parte norte que destaca no sólo por los 
muelles, sino también por toda una serie de edificios de almacenaje (1SABCIS, 1CERVEL). 
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Este sería el puerto principal de la ciudad, al norte de la misma, detrás de lo que hoy 
es el portal de Serranos. No obstante, éste no sería el único existente en la ciudad, donde po-
dríamos diferenciar dos posibles fondeaderos o pequeños muelles en la calle de las Rocas y 
en la zona de la calle Tapinería, aunque ambos presentan algunos problemas implícitos en 
su identificación y cronología, tal y como veremos a continuación. 
 
Las estructuras del puerto principal se han identificado en la calle Conde Trenor, en 
tres intervenciones diferentes. La más antigua de ellas fue la realizada en la calle Conde 
Trenor nº 12-Plaza de la Salud nº 3 (1TRESAL), la segunda en los números 13 y 14 de la 
misma calle (3TRESAL) y la última en el número 11 de la misma (1TRENOR).  
La totalidad del espacio excavado en estas intervenciones roza los 600 m2, aunque el 
estado de conservación de los restos no es igual en todos los casos, lo que dificulta su inter-
pretación global. Además, al tratarse de tres intervenciones realizadas en momentos diferen-
tes, la necesidad de dejar márgenes de seguridad entre ellas, ha provocado que los restos no 
queden totalmente conectados entre sí.  
En los tres solares se halló una sensible diferencia de cota, siempre descendiendo ha-
cia el norte. Este cambio, que tendría un origen natural, es potenciado por la acción humana, 
realizando unos rebajes –unas gradas de unos 3 m de ancho- que destruirían los niveles re-
publicanos de la zona, lo que impide conocer con seguridad si el puerto del primer momento 
también se estableció en el mismo lugar.  
El puerto tendría una primera fase de finales del siglo I y principios del siglo II, de la 
que apenas quedan unos pocos vestigios, viéndose reformada a mediados de la segunda cen-
turia. De esta primera fase se conoce el canal situado en la parte inferior de la zona rebajada 
dentro del solar sito en los números 13-14, que tenía 4,20 m de ancho y que comunica la zo-
na portuaria con el cauce del río. Los muros laterales del canal eran de opus vittatum y te-
nían un grosor de 0,47 m. Su altura conservada era de hasta 1,42 m. El canal no se pudo ver 
en toda su extensión ya que se adentraba en el corte norte, pero hay 2 m de longitud conser-
vados desde su extremo sur. En total, el canal se encontraba a 1.50 m por debajo del nivel de 
circulación del muelle, que fue documentado al este del mismo, pavimentado con un sólido 
empedrado de cantos de río (Ribera 2008: 36).  
Al sur de las gradas, en una zona elevada 1 m por encima del resto de las estructuras, 
se encontró una cloaca de desagüe en un estado muy deteriorado (Fig. 203). Esta llegaba, de 
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sur a norte, desaguando en el canal. Esta canali-
zación tendrá continuidad hasta el siglo III, pese 
a los cambios que sufre el sector.  
 
A partir de la segunda mitad del siglo II se 
acomete una serie de reformas que transformaron 
bastante la morfología del puerto. En la zona 
donde antes estaba el pavimento de cantos roda-
dos, se construye un muro de opus caementicium 
que estaba escalonado con orientación este-oeste, 
penetrando en el corte oeste, del que se conservó un total de 4,45 m (Fig. 204). A la cara sur 
se le adosaba un conjunto de estructuras hidráulicas que han sido interpretadas como un ca-
nal y balsas o cisternas. Estas tenían las molduras de media caña en los ángulos interiores, 
reveladoras de una función hidráulica. Al canal 
se acedía por una escalera de tres peldaños. To-
do esto indica una extensión de las instalaciones 
portuarias hacia el norte.  
Las estructuras situadas al sur también sufrieron 
cambios. La habitación de la primera fase creció 
hacia el este, arrasando algunos muros de la fase 
anterior (Ribera 2008: 36). La habitación se pa-
vimentó con tierra compactada, lo que da una 
idea de su origen humilde.  
Los restos hallados en las otras dos excavacio-
nes de la zona, ofrecen un aspecto más fragmen-
Fig. 203: Canal documentado en 1TRENOR. Archivo 
SIAM. 




tario. En la excavación de 1TRENOR se encontraron otras estructuras similares que se han 
datado hacia finales del siglo I d.C. Se trata de un muro de opus caementicum, con orienta-
ción norte sur, que tenía una longitud conservada de 3 m, con una anchura de 47 cm. A éste 
se adosaba otro muro este-oeste, que seguramente serviría de acceso al nuevo canal, si es 
que consideramos que es una estructura paralela a lo encontrado en 3TRESAL. 
Los restos menos significativos son los hallados en 1TRESAL, que se limitan a la apa-
rición de un par de enormes sillares paralelepípedos, cuya funcionalidad no se conoce. Tam-
bién se hallaron numerosos rellenos relacionados con las avenidas del Turia. Cuando se 
realizó la intervención en 1994, aún no se conocía el resto de estructuras portuarias ya nom-
bradas, por lo que no se pudo interpretar correctamente. Hoy en día, pensamos que se trata 
de parte de los edificios portuarios, quizá parte de algún almacén o dependencia relacionada 
con las actividades portuarias, ya que está un poco más al sur que el resto de estructuras. 
Todo este conjunto de restos del puerto norte se complementa con una serie de edifi-
cios de almacenaje (horrea) que se ha documentado un poco más al sur, y que serán analiza-
dos más adelante (1SABCIS, 1CERVEL). 
 
Al margen de este primer y principal puerto, las características topográficas de la ciu-
dad permiten apuntar la existencia de otros probables puntos de desembarco de mercancías.  
Uno de ellos es el muro aparecido en la calle de las Rocas (1BLA002), por debajo de 
la barbacana islámica, y que daba al canal que posteriormente se quedaría como foso de la 
muralla de esa época. No obstante, la cronología de este muro parece de una época algo más 
tardía, bajo-imperial y visigoda. 
Otra posible localización de un embarcadero se corresponde con los hallazgos de la 
calle Tapinería entre los años 2005 y 2010 (1TAPINE) a cargo de A. Herreros y A. Viñes. 
Entre las estructuras halladas, las más relevantes son las pertenecientes a un edificio termal 
situado en la periferia urbana de la ciudad (Herreros y Viñes 2005b; Jiménez, Ribera y Ma-
chancoses en prensa).  
Pero en relación con el posible puerto, hay que destacar la aparición de un potente mu-
ro que se encontraba justo en el límite de las termas. Su ubicación dentro del solar no ha po-
dido precisarse, ya que los planos correspondientes a la intervención no han sido deposita-
dos, igual que ocurre con la memoria definitiva. Por fuentes orales28 y la fotografía adjunta 
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(Fig. 205) podemos ver que se trata de un 
profundo muro, de más de 4 m, que segura-
mente ejercería de dique de contención del 
brazo del río que pasaba cerca de allí.  
Este muro podría haber sido utilizado co-
mo muelle de mercancías. Reforzando esta 
hipótesis encontramos la existencia de unas 
termas periurbanas, muy frecuentes en las 
cercanías de los puertos, como se ha visto 
en ciudades como Pompeya, Herculano o 
Tarraco (Jiménez, Ribera y Machancoses 
en prensa). 
  
8.3.2. Los edificios de almacenaje 
 
Los edificios de almacenaje denominados horrea son una parte esencial en las ciuda-
des romanas, ya que permiten la acumulación de mercancías antes de su redistribución den-
tro de la ciudad. En el caso de Valentia, esto se ve claramente en época republicana, cuando 
uno de los edificios más monumentales conservados es un horreum, que se sitúa en el lado 
este del foro, en la esquina noroeste del cruce formado entre el cardo y el decumanus maxi-
mus (Ribera 2011: 205 y ss.). Este era un edificio de al menos 24 x 30 m, dividido en naves 
alargadas (Fig. 206). 
En época augustea-julioclaudia, parece que el edificio continuaría su uso como edifi-
cio de almacenaje. Se aprovecha la estructura principal de época republicana, pero sufre al-
gunas modificaciones. La más importante es la subdivisión interna de las cuatro naves, for-
mando un edificio tipológicamente más complicado que en el momento anterior. Además, se 
tapia el porticado y ese espacio se adosa al edificio (Fig. 207). En algunas de las estancias se 
observó decoración pictórica a la almagra con salpicaduras en rojo, blanco y negro, enmar-
cado por una fina línea blanca.  
Fig. 205: Gran muro aparecido en la calle Tapine-
ría. Archivo SIAM. 
28. Gracias al Dr. Albert Ribera por habernos referenciado los hallazgos que tuvo la oportunidad de ver.  
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Por encima de este horreum, a finales del siglo I d.C. se levantó otro edificio que 
aprovechaba parte de sus muros perimetrales como cimiento. Durante algunos años, la bi-
bliografía lo había interpretado como un segundo almacén, de mayor tamaño, que perpetua-
ría la funcionalidad primigenia del espacio. No obstante, su deteriorado e irregular estado de 
conservación impide confirmar esta interpretación. Las últimas teorías lo integran dentro del 
Fig. 206: Reconstrucción del horreum republicano de L’Almoina. En Ribera 2011: 179. 
Fig. 207: Plano del horreum de L’Almoina en época republicana. Basado en el plano del 
Archivo SIAM. 
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porticado que rodearía la plaza del foro en su parte oeste, abandonando la función que se le 
había dado hasta ese momento (Ribera 2011: 220). 
 
El segundo edificio que se identifica como un horreum es el que se situó en las exca-
vaciones realizadas en la Pl. Cisneros nº 6- C/ Sabaters nº 9 (1SABCIS). En un primer mo-
mento se pensó que se trataría de un macellum (Serrano 2000a), hipótesis que se ha rebatido 
en los últimos años por varios factores (Ribera 2007b, Ribera 2011).  
El edificio se sitúa en la última ínsula de la ciudad, justo al sur del recinto portuario 
de la calle Conde Trenor, a unos 50 m del mismo (Fig. 208). Al sur de los restos conserva-
dos se encuentra uno de los decumani de la ciudad, que nos marca el fin de esta estructura. 
El gran corredor que marca una división interna de la misma, se identificó en un momento 
determinado con otro decumanus que marcaría el fin por el norte, lo que nos daría una longi-
tud de 24 m para esta manzana, muy semejante a las ínsulas que encontramos en época repu-
blicana.  
Fig. 208: Situación de 





No obstante, Ribera (2011: 222-223) ya argumentó contra ambos hechos, lo que tam-
bién es ratificado por Romaní (2012: 728). La supuesta calle tenía unos 4.5 m de anchura, 
que corresponde a algunas de las vías encontradas en la ciudad, como la de Banys de l’Al-
mirall. Sin embargo, la no existencia de colector central, documentado en todas las otras ca-
lles de la ciudad, unido al tipo de preparación usada en el suelo (gravas compactadas con 
matriz de tierra arenosa) que es muy similar a la encontrada en otras de las habitaciones del 
edificio, así como los restos de pintura de interior hallados en este espacio, nos llevan a pen-
sar en que se trataría de un gran corredor perteneciente al gran edificio, cuya ínsula tomaría, 
por tanto, unas dimensiones mucho mayores a las propuestas en un primer momento. 
El edificio queda, pues, inserto en una de las insulae más grandes de toda la ciudad, 
ya que parece que tendríamos un cambio de la topografía urbana al acercarnos a la zona del 
puerto. La medida propuesta en la planimetría urbana es una manzana de 44 x 56 m, de los 
que se conserva 35 x 30 m. Los límites este y oeste vienen dados por la proyección de los 
cardines hallados en Pujada del Toledà nº 6 (1CTO006) y en Pl. de la Reina- C/ Corretgeria 
(1REICOR). El largo de la ínsula, sin embargo, podría variar ya que se desconoce la locali-
zación de su límite norte.  
Los restos del edificio se encontraban muy arrasados, conociéndose la planta, funda-
mentalmente, gracias a los niveles de cimentación. Ésta se articula en torno a un patio cen-
tral al que se accede desde la calle a través de otro patio con cuatro columnas. Algunas de 
estas dependencias también tenían acceso desde la calle. Atendiendo a estas características, 
en un primer momento, se interpretaron como un macellum. 
Es destacable que desde el decumanus conservado parece que habría acceso directo 
por lo menos, a cuatro de las habitaciones del edificio. Entre éstas se encuentra el ya citado 
patio de 8 x 8 m con cuatro columnas de las que se conservan sus basamentos. En un primer 
momento servía de enlace con la habitación del oeste, pero luego se ciega el acceso con un 
muro de opus africanum. En todas sus fases sirve de enlace con el segundo patio. Los frag-
mentos de pintura mural, placas de mármol y los capiteles recuperados de las ya citadas co-
lumnas denotan que se trataba de un espacio notablemente decorado, indicativo de cierto 
rango.  
El patio central del edificio estaría a cielo abierto, y no porticado como el anterior. A 
su alrededor había un total de 10 estancias rectangulares de tamaño muy variable pero que 
no superan los 4 m de lado. Éstas estaban muy arrasadas, a nivel de cimiento, por lo que no 
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se ha podido estudiar la técnica constructiva más allá de éste, realizado a base de piedras 
calizas de mediano tamaño, y algunos fragmentos de mampostería diversa, opus africanum y 
opus vittatum. Los pavimentos eran simples, realizados con tierra compactada con lechadas 
de cal en su superficie, lo que es muy útil como superficie de almacenaje, ya que los daños 
causados por el constante tráfico pueden ser reparados con facilidad.  
En su lado oriental se encuentra un largo pasillo que comunicaba los departamentos 
situados al este del patio central. Destaca la aparición en esta parte, junto a la fachada, de 
tres dolia encastrados en el pavimento, junto a lo que podría ser una de las entradas del edi-
ficio (Fig. 209). Las estancias de este lado tendrían unas mayores dimensiones, de unos 7 x 
4 m.  
Al sureste del pasillo y sus estancias, hay un gran espacio de unos 12 x 6 m, aunque 
pudo tener alguna subdivisión interna, donde se registraron hallazgos de cierta relevancia. 
En su interior se encontraron tanto restos de mosaicos como de pintura mural, entre los que 
destaca una cabeza femenina identificada como de una Venus (Fig. 210).  
Esta pintura fue bien estudiada por Jiménez (2001: 307-309), que propone paralelos 
con dos ejemplos de Venus pompeyanas relacionadas con edificios comerciales, así como 
Fig. 209: Dolia encontrados en el almacén de 1SABCIS. Archivo SIAM. 
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con el mar, de hecho, una de ellas lleva un timón en las manos. También podría pertenecer a 
algún tipo de altar. La situación de la pintura, encontrada junto al muro de cierre de la habi-
tación este, unida a los diferentes materiales y tamaño de la sala, puede indicar la utilización 
de este espacio como una especie de templo o larario a la divinidad protectora de las activi-
dades comerciales que allí se llevaban a cabo.  
La inclusión de lo que se pensó que sería el decumanus septentrional y las dos estan-
cias que se abren al norte del mismo en el edificio, es uno de los motivos que han llevado a 
cuestionar su primera interpretación como macellum y a adscribirlo entre los edificios de 
almacenaje que tendría la ciudad. De este modo, el supuesto decumanus se convierte en uno 
de los largos pasillos que son habituales en los horrea del Alto Imperio (Ribera 2011). 
Los factores que llevan a pensar en la reinterpretación de este edificio como un ho-
rreum son varios. En primer lugar, el cambio en la ya citada planta, que con los largos pa-
sillos y estancias que ahora se incluyen, corresponde más a un almacén que a un mercado 
Fig. 210: Restos de pintura del horreum de 1SABCIS con la posible representación de una Venus. Archivo 
SIAM. 
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propiamente dicho. En segundo lugar, su cercanía al puerto, donde desembarcaría la mayor 
parte de las mercancías que llegaban a la ciudad, por lo que habría una necesidad de contar 
con un edificio de estas características que permitiera su almacenaje.  
 
En la ínsula vecina hacia el oeste, durante las excavaciones realizadas en el Palau de 
Cerveró (1CERVEL), se encontraron los restos de otro posible horreum en relación con las 
estructuras portuarias de este lado de la ciudad. El solar está situado al noroeste de la ciudad 
romana, cerca del puerto y de los restos encontrados en 1SABCIS. 
Los restos al sur del solar están muy dañados por la construcción de los edificios 
posteriores, por lo que ha sido imposible documentar la continuación de la calle documenta-
da en 1SABCIS ni el desarrollo que tendría la ínsula inferior, de la que tan sólo ha quedado 
constancia de unos pocos muros aislados. 
La situación al norte de la calle es distinta. Se documentaron los restos de tres depar-
tamentos de unas medidas muy similares entre ellas; aunque éstas también se encuentran 
bastante afectadas por la construcción del taller de vidrio de época posterior (Jiménez, Ruiz 
y Burriel 2007: 125). Es por ello que su funcionalidad se mueva entre unas posibles tabernae 
o que formaran parte de un edificio tipo horreum. 
El departamento central tiene unas medidas de 9,21 x 5,82 m, al que se accede por 
un umbral situado hacia el norte. Esto fue interpretado por sus excavadores como el signo de 
que la calle romana pasaba por el norte del edificio, lo que es alto improbable debido a la 
documentación del decumanus en 1SABCIS ya que implicaría un retranqueo de la calle, o 
una ínsula mucho más pequeña que el resto de las documentadas en la ciudad. Esto tampoco 
cuadraría con la hipótesis del segundo decumanus de 1SABCIS, que quedaría, en todo caso, 
por encima de la supuesta fachada de este edificio. Consideramos más probable que este ac-
ceso diera paso a un patio central situado al norte, de manera similar a lo encontrado en Sa-
baters-Cisneros, o en los macella imperiales, que también suelen tener una estructura de pa-
tio o corredor que articula el complejo. 
Los muros que conformaban esta habitación estaban realizados en opus vittatum so-
bre una cimentación de opus caementicium. Destaca la aparición de tres depósitos en su in-
terior, paralelos en su lado oeste: un pequeño dolium, un ánfora Dressel 20, y otro gran do-
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lium. El pavimento que cubría la sala era de opus spicatum, aunque solo se conservaba en 
una superficie de 2 m2.  
Los otros dos departamentos estaban peor conservados. Del departamento este solo 
quedaba una pequeña franja, ya que el resto se vio afectado por la construcción de la facha-
da del palacio del siglo XVIII. Lo poco que ha podido conservarse tiene notables similitudes 
con el departamento central, viéndose un suelo de lateres y molduras de media caña adosa-
das a las construcciones que servían de salida al agua hacia la zona que hemos considerado 
como patio central.  
El departamento oeste mostraba restos de un pavimento en opus signinum que cubría 
su superficie interior. El arranque del muro occidental conservaba restos de revestimiento 
pictórico.  
Sobre los demás restos conservados en el complejo es imposible dar más datos debi-
do a su estado de conservación precario. Es necesario reseñar que los restos conservados en 
la parte central parecen, por su tipología, estar relacionados de alguna forma con canaliza-
ciones de agua.  
Por tanto, nos encontramos ante un complejo muy dañado por las estructuras poste-
riores, por lo que resulta complicado precisar su funcionalidad29. Por su ubicación cercana al 
puerto, parece más factible pensar en su utilización como horreum que la existencia de un 
macellum. La otra posibilidad es que fuesen tabernae que estructuraran la parte exterior de 
otro edificio, pero como hemos visto por su situación dentro del plano de la ciudad, no tie-
nen su salida a una calle, si no a un circuito interior de paso. 
 
8.2.3. Macella 
Las actividades comerciales en las ciudades romanas son una parte esencial del fun-
cionamiento de la misma. Éstas no solo sirven de centro productor sino, fundamentalmente, 
de centro de intercambio. Por eso, al margen de los edificios puramente dedicados al alma-
cenaje de los productos tanto primarios como secundarios, se creó toda una tipología de edi-
ficios de mercado que se unían a los tradicionales mercados en las plazas y calles, funda-
mentalmente en la del foro.  
29. Todos los datos e interpretaciones están basados en Jiménez, Ruiz y Burriel 2007, ya que se carece de la 
memoria definitiva de la excavación, siendo imposible revisar UEs o material.  
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A imagen de lo que ocurre en la capital, se crean macella, nombre que reciben estos 
mercados, que pueden ser tanto generalistas, donde se vende todo tipo de productos, como 
específicos de algún tipo de género. Esto se ve muy bien en grandes ciudades como Roma y 
Pompeya. No obstante, en las pequeñas ciudades provinciales, los mercados suelen englobar 
todas las actividades comerciales, excepto las que se dan lugar en las tabernae, y suelen es-
tar situados en las cercanías del foro de la ciudad.  
A lo largo de la historia de la investigación sobre la Valentia romana, se han identifi-
cado dos edificios de estas características, ninguno de los cuales es, a día de hoy, entendido 
como tal. El primero de ellos es el ya descrito anteriormente de la Pl. de Cisneros-C/
Sabaters, que ha sido reinterpretado como un horreum  y lo mismo cabe decir del localizado 
en el cercano Palau de Cerveró. 
El segundo de ellos se encontró en las excavaciones de la Pl. de la Almoina, en el so-
lar donde se ubicaron las termas republicanas, en un lugar privilegiado de la ciudad, entre el 
foro y el Santuario de Asklepios. Es un edificio que inicialmente se pensaba que era de plan-
ta cuadrangular, adosado a las curias, que se articula en torno a un patio central y que se ex-
tendía por separado del collegium que se desarrollaba al sur del mismo (Escrivà, Ribera y 
Vioque 2010). No obstante, los estudios más recientes tienden a explicarlo como parte de un 
gran complejo que serviría como sede de reuniones de un colectivo que aún no ha sido iden-
tificado (Escrivà et alii en prensa). 
Por tanto, en este momento no existe ningún edificio que se adscriba a esta tipología. 
Esto se puede explicar por dos razones. La primera de ellas es la falta de excavaciones en el 
lado occidental del foro, cuya composición desconocemos por completo. Entre los edificios 
que se desarrollaron en esa ubicación pudo estar el mercado de la ciudad. La segunda hipó-
tesis sería la carencia de un mercado como tal, y que éste se desarrollara en el foro o en al-
guna de las otras plazas que pudo tener la ciudad.  
 
8.2.4. Tabernae 
Las tiendas al por menor que se desarrollan en las diferentes calles o plazas suelen re-
cibir el nombre general de tabernae, aunque éstas pueden responder a muchos tipos de co-
mercio distinto, y por el que reciben nombres específicos.  
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En la ciudad de Valentia no hay ningún edificio en el que se haya encontrado una ta-
berna en época alto imperial, aunque debieron proliferar por varias partes de la ciudad, in-
cluyendo el foro. Quizá alguna estancia del horreum de Sabaters-Cisneros, con salida directa 
a la calle, pudiera actuar como tal, pero los restos arqueológicos conservados no han permi-
tido aseverar nada. Tampoco se ha visto ninguna de ellas en la parte delantera de las pocas 
casas conservadas. 
El único lugar que se ha llegado a publicar como tabernae han sido las anteriormente 
citadas estancias halladas en las excavaciones del Palau de Cerveró (Jiménez, Ruiz, Burriel 
2007: 124-125), pero como ya se ha indicado en el apartado precedente, hay que descartar 
esta interpretación.  
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8.4. Los edificios de ocio 
 
Un rasgo que caracteriza a la cultura romana son los edificios de espectáculos que se 
construyen en sus ciudades para albergar diferentes actividades. Como no podía ser de otra 
manera, Kaiser (2011: 60) los considera como una de las tipologías a ser tenidas en cuenta 
en el estudio urbanístico.   
La tipología de los mismos puede ser muy variada, aunque suele resumirse en tres de 
ellos: teatro, anfiteatro y circo. Edificios como los odeones y gimnasios son más escasos y/o 
responden a unas zonas concretas del Imperio. Valentia, por el momento, solo ha proporcio-
nado evidencias de un circo, no habiendo constancia de otro tipo, ni siquiera de carácter 
temporal, tanto en la ciudad como en los suburbia. 
 
8.4.1. El circo 
Las estructuras circenses aparecen, en general, en un momento bastante más tardío 
que los teatros y anfiteatros, siendo la mayoría de ellos construidos durante los siglos II-III 
d.C. Hasta entonces, este tipo de espectáculo había sido realizado en pistas provisionales, 
que no necesitaban de demasiadas estructuras para cumplir su cometido. 
Los primeros circos son los de la ciudad de Roma, con un tamaño superior al eviden-
ciado en el ámbito provincial. Tanto en Hispania (Nogales 2008) como en Italia (Tosi 
2003), el número de circos registrados es bastante menor que los otros edificios de ocio co-
mo teatros o anfiteatros e incluso odeones o campus. Además, se da la circunstancia de que 
su conocimiento en un número notable de casos se debe casi exclusivamente a la epigrafía, 
ignorándose sus medidas y características constructivas. 
Muchos de ellos solo poseían una estructura provisional, cuyos materiales no dejan 
casi registro arqueológico: gradas desmontables de madera en una explanada cercana a la 
ciudad. También pudieron sufrir la destrucción en época posterior, aunque en la mayoría de 
los casos parece que fueron utilizados hasta el final del bajo Imperio, siglo V, cuando mu-
chos son invadidos por casas, en los casos de los más cercanos a las ciudades, o abandona-





El circo de Valentia 
 
El circo ha sido uno de los grandes descubrimientos de la arqueología urbana de Va-
lencia, porque no se sospechaba de su existencia, al no quedar restos ni en superficie, ni en 
el trazado urbano, ni en las fuentes escritas y epigráficas sobre la ciudad. Aplicando el crite-
rio de la arqueología urbana de considerar la ciudad como un único yacimiento, ha se ha po-
dido confirmar la existencia de este gran edificio, y reinterpretar los hallazgos dispersos que 
se habían hecho hasta el momento (Ribera 1998b; 2001). 
Los primeros descubrimientos se hicieron en las calles Barón de Petrés, la calle Pa-
lau, Miracle y Trinquete de Caballeros, y cada uno de ellos fueron interpretados de maneras 
diversas: almacén, muralla... Gracias a la unidad de registro que se llevaba a cabo desde el 
SIAM a finales de los 80 y los 90 del siglo XX, Ribera pudo situarlos en su verdadera pers-
pectiva (Ribera 1998b, Ribera 2001). Recientemente, han sido revisados para la exposición 
sobre el circo realizada en el Centro Arqueológico de L’Almoina en 2013 (Ribera 2013). 
 
Aunque en la bibliografía sobre los circos de Hispania se suele considerar el de Va-
lencia como un circo situado en la periferia de la ciudad, extramuros (Nogales 2008: 164), 
su caso es un poco más particular. Parece que se situó justo en el margen oriental de la ciu-
dad, ocupando una zona que pudo ser de necrópolis durante el siglo I y principios del II 
d.C., la hipotética necrópolis de la calle de la Paz, e incluso alguna zona edificada 
(1NAS001) cuya funcionalidad no está clara. 
Las excavaciones urbanas señalan la presencia de viviendas y otros edificios hasta 
las inmediaciones del circo (BAL000, 1MACARO, 1SESTE3), integrándolo en una trama 
urbana que ha sufrido notables cambios durante época antonina. 
En el caso de Valentia, el circo actúa como delimitador del lado oriental del períme-
tro urbano, junto con los restos de la muralla republicana que pudo continuar en pie en en la 
zona occidental durante este momento. Así, la ciudad queda enmarcada por unos hitos arqui-
tectónicos muy importantes, siguiendo un modelo que ha sido documentado en varias locali-
dades, tanto de Italia como del Norte de África. 
Hay escasos ejemplos de circos con esta posición en época antonina, siendo más nu-
merosos los pertenecientes a finales del siglo III. Uno de ellos es el de Aquileia (Tosi 2003: 
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500-503), donde lo podemos ver situado en el ángulo noroeste de la ciudad, en el exterior de 
la ciudad republicana, pero en el interior de la tardorromana (Fig. 211). El lado oeste coinci-
de con el trazado de la muralla, sirviendo de delimitador de la ciudad. Fue construido, según 







Mediolanum es otro de los paralelos más coincidentes con nuestra ciudad (Tosi 
2003: 575-577; Caporusso et alii 2007: 158-167). El circo se sitúa en el margen oeste de la 
ciudad, cerrando las murallas, mientras que el lado sur está condicionado por el curso del río 
(Fig. 212). El circo se orienta norte-sur, y tiene unas medidas de unos 450 x 70 m. Fue cons-







Fig. 211: Situación del circo de Aquileia  según 
Tosi (2003). Figura con derechos Creative Com-
mons. 
Fig. 212: Situación del circo según Tosi 
(2003) y Caporusso et alii (2007). Figu-
ra con derechos Creative Commons. 
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Ya en la provincia de África, el circo 
de Cartago, de 570 x 129 m, fue construido ex 
novo durante la primera mitad del siglo II 
d.C., por lo que se ha podido deducir del estilo 
arquitectónico de los capiteles encontrados. Se 
encuentra en la periferia de la ciudad, marcan-
do el límite entre ciudad y su territorio circun-
dante, y adaptándose a las parcelas catastrales 
creadas por Augusto (Maurin 2008: 92-94). 
 
Para la descripción de los restos con-
servados remitimos a las publicaciones de Ri-
bera. Por nuestra parte, se analizará el impacto 
urbanístico del circo, y sus características ar-
quitectónicas conocidas.  
Desde los primeros estudios se ha esta-
blecido que el circo de Valentia medía 350 x 
70 m (Fig. 213). No obstante, las mediciones 
realizadas tras el nuevo estudio del catálogo 
de excavaciones de la ciudad, arrojan unas 
medidas de 340 x 70 m para el interior, y de 
350 x 80 m para el exterior. Estos valores son 
propios de un circo de tamaño mediano. 
Este tamaño de circo y su esquema 
compositivo lo acerca a otros ejemplos hispa-
nos como Sagunto (Pascual 2001; Humphrey, 
1986: 350), Segóbriga (Ruiz, Cebrián y Horte-
lano 2009), así como Miróbriga y Cirene 
(Ribera 2013: 30). 
Fig. 213: El circo de Valentia. Según Ribera 2011: 129. 
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La zona del circo ha sido muy profusa en hallazgos epigráficos, es probable que pro-
piciados por dos factores. En un primer momento, parece que durante los siglos I y princi-
pios del II d.C., se extendería por esta zona, en la calle de la Paz, una de las necrópolis más 
importantes de la ciudad, que probablemente contendría monumentos de bastante categoría. 
A este período se adscribirían las inscripciones sepulcrales encontradas. El segundo momen-
to correspondería a la propia edificación del circo, con la que podría relacionarse el epígrafe 
alusivo a la construcción de un ara a Hércules (CIL II2 14,5), así como otra dedicada a Iupi-
ter Ammón (CIL II2 14,7). Tanto el héroe como la divinidad suelen guardar relación con un 
edificio de estas características.  
Una de las hipótesis de Ribera (2001: 182) en relación a las posibles dos fases docu-
mentadas de la arena, y a los restos de edificios de época anterior en la calle Palau, apunta la 
posibilidad de la existencia de un circo de época anterior, que estaría construido en materia-
les perecederos como la madera, y monumentalizado a principios del siglo II. Este primer 
circo tendría un tamaño menor al que conocemos hoy en día, dejando lugar al sur para el 
desarrollo de la necrópolis de la calle de la Paz, cuyas inscripciones se han hallado reaprove-
chadas en época posterior.  
Esto cuadra con la disposición topográfica del mismo, ya que parece planificado a la 
vez que toda la ciudad, coincidiendo su acceso norte con el trazado del decumanus maxi-
mus, y marcando un límite de la ciudad. Parece posible afirmar que, de haberse realizado 
ex novo, éste se hubiese situado en una zona suburbana, como lo hacen muchos otros circos 
del periodo, sin necesidad de tocar zonas que estaban ya en uso como necrópolis.  
La posibilidad de que el sector hubiese estado ocupado por viviendas en una época 
anterior, tan solo podría sustentarse en los hallazgos referidos por Tramoyeres (1901:211) 
en los que cita la existencia de una casa romana en el solar limitado por las C/ Paz-C/Pollo-
C/Muñoz Degrain-C/Medines. Parece que las características de esta casa coincidirían con 
las otras de cronología bajoimperial o tardoantigua que han ido apareciendo como nivel de 
reocupación del circo (Ribera 2013: 33-35; Ribera y Rosselló 2014). 
El circo funcionó como tal hasta la segunda mitad del siglo V o el VI, cuando el es-
pacio de la arena es ocupado por un barrio cerrado. No obstante, es posible que se convirtie-
ra en zona de cultivo durante varias décadas. En este nuevo barrio se aprovechan piedras y 





Los carceres son el elemento peor conocido del circo de Valencia. La identificación 
de la curva del circo en el extremo meridional (1PAZRIB), ratificó la teoría de que los car-
ceres se hubiesen situado en el extremo septentrional, en el solar excavado en la calle Ba-
rón de Petrés (1PETRES). 
Los restos conservados son escasos, limitándose a un muro de opus caementicium 
que formaría parte del correspondiente al cierre septentrional del edificio y que no ha podido 
ser dibujado en planta ya que estaba en el corte de la excavación. No existen tampoco foto-
grafías del mismo, tan sólo una descripción en la memoria, que corresponde a la misma téc-
nica constructiva que se ha podido documentar en otras partes del circo. 
Al sur de éste se encontraron dos pilares con la misma orientación, pero no alineados 
entre sí. Parece que estos pilares corresponderían a los basamentos de los carceres desde 
donde saldrían los caballos.  
Pese a la descripción hecha del solar en la misma memoria, que lo sitúa entre las ca-
lles Barón de Petrés, Almirante y Pl. de Nápoles y Sicilia, lo que hizo pensar que la zona 
excavada se situaría al oeste del solar, pegada a la calle Barón de Petrés, y como tal había 
sido publicado hasta ahora por Ribera (2013), la consulta de los planos originales ha permi-
tido situar la excavación dentro del solar, moviéndose de las teorías anteriores unos 25 m al 
este. Esto, junto a la orientación que mantienen los pilares en los planos originales de la me-
moria, cuadran perfectamente con la curva de los carceres en su parte este, no en la oeste.  
El número total de carceres se desconoce. Si tomamos como distancia entre ellos la 
encontrada entre los pilares de 1PETRES, daría un espacio para 8 carros, frente a los 12 que 
suele ofrecer. Incluso para algunos de tamaño similar al de Valentia como Saguntum, parece 
que pudieron acoger a este número de contrincantes (Humphrey; 350). Por tanto, en este as-
pecto, el circo de Valentia sigue siendo un desconocido. 
  
La espina 
La spina, igual que los carceres, tan solo se conoce en un punto, en los alrededores 
de la Iglesia de San Juan del Hospital (1SJHOSP). Los restos se conservan en la cripta me-
dieval de Santa Bárbara, donde se hallaron, pero aún no han podido ser habilitados para la 
visita.  
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Estaba formada por un muro de opus caementicium de arena, cal, gravas y piedras, 
de unos 62 cm de ancho y una altura conservada de 95 cm, cuyo recorrido se pudo seguir 
durante 4,10 m, adentrándose por el norte y el sur (Ribera 2013: 24). En el interior del muro, 
se pudo observar uno de los estanques decorativos que solían disponerse en esta parte del 
circo (Fig. 214). 
 
Algunos de los elementos ornamentales que pudieron pertenecer a este edificio han 
sido encontrados en excavaciones cercanas, como la de la plaza de Nápoles y Sicilia 
(1NAPSIC); aquí, reaprovechados en niveles tardoantiguos, aparecieron frisos y pequeños 
fustes de columna de la spina. Por otra parte, en el palacio del Marqués de Caro 
(1MACARO) se recuperaron tres grandes bloques pétreos de forma troncopiramidal (Fig. 
215), usadas en un cimiento, que debieron proceder de la parte superior del extremo de la 
meta septentrional (Ribera 2013: 30). 
 
Fig. 214: La spina del circo tal y como se conserva en la actualidad en una cripta de la Iglesia de San Juan del 




El graderío es la estructura arquitectónica mejor conocida del circo de Valencia, ya 
que a él pertenecen siete de los diez fragmentos excavados hasta la actualidad, seis de ellos a 
los lados longitudinales (1NAPSIC, 1PALRES, 1NAS001, 1COMMAR, 1MIRA12, 
1TRINQ4), y el último a la curva (1PAZRIB). De ellos, tan solo se conservan los muros que 
servirían de soporte al graderío en sí, y no las gradas propiamente dichas, lo que hizo que en 
un primer momento parecieran los paramentos de una muralla. 
El graderío estaba delimitado por dos muros paralelos de opus caementicium sobre 
un cimiento de piedras irregulares de una profundidad de más de un metro y una anchura de 
aproximadamente 60 cm en todos los casos conocidos. La separación entre estos dos muros 
paralelos está entre 3,60 y 4 m de anchura. La estructura se ve reforzada por unos tirantes 
también de opus caementicium de unos 45 cm que no llegan a tocar los muros y presentan 
una junta de dilatación de unos 4 cm (Fig. 216). El espacio interior estaba relleno por capas 
alternas de piedras irregulares de mediano tamaño y capas de tierra/arcilla apisonada (Fig. 
217).  
Fig. 215: Restos de la decoración de la spina conservados en el hotel Marqués de Caro. Archivo del Hotel. 
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Fig. 216: Restos del graderío en 
1NAS0001. Archivo SIAM. 
La curva es la zona mejor conocida del circo, gracias a la buena conservación de los 
restos encontrados en la calle de la Paz (1PAZRIB). Su técnica constructiva es similar a la 
registrada en otros sectores, habiéndose documentado tanto los tirantes como los rellenos 
que conformaban la parte interna (Fig. 218). La novedad aportada por esta intervención es 
la aparición de 3 contrafuertes en la cara externa del edificio, que permitirían su mejor so-
porte.  
Fig. 217: Relleno del graderío constatado en las excavaciones 
de 1COMMAR. Archivo SIAM. 
Fig. 218: Curva del circo documentada en las excavaciones 




No se conoce con exactitud cómo serían los accesos al circo, ya que los restos par-
ciales, enmascaran lo que pudo haber sido la organización de los mismos. El único resto que 
podría ponerse en relación con ellos son los 2 escalones encontrados en la excavación de la 
calle Milagro (1MILA12), adosados a lo que parece un contrafuerte (Fig. 219).  
Quizá el circo tuviese, además de los accesos exteriores a los graderíos, una cone-
xión entre la zona de los carceres y el vecino edificio encontrado en la C/ Almirante nº 14 
(1MACARO), al que parece estar adosado30.  
Fig. 219: Posible escalera de acceso al circo 
en 1MILA12. Archivo SIAM. 
La arena 
La arena ha sido constatada en varios puntos del trazado, pegada a los muros interio-
res del graderío, y en el solar de la calle Nápoles y Sicilia nº 10, cerca de las carceres, don-
de se pudo documentar en mayor extensión (1NAP010) (Fig. 220).  
Fig. 220: Restos de la arena 
del circo encontrados en 
1NAP010. Archivo SIAM. 
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Se ha podido conocer tanto la preparación de la arena, como su construcción y algu-
nas reparaciones que se hicieron durante el tiempo que estuvo en uso el edificio hasta el si-
glo V. Los niveles de la arena (Fig. 221), en la plaza Nápoles y Sicilia nº10, son los siguien-
tes: 
- Nivel inferior: tenía una potencia media de unos 16 cm. Estaba compuesto de 
una mezcla de arcillas y arenas con gravas pequeñas y medianas muy compacta-
das. Su perfil visto en la sección era convexo, con una ligera pendiente e inclina-
ción hacia el este y el oeste, es decir, hacia las gradas. Se observaba en él algunas 
reparaciones hechas a base de cascajo. 
- Nivel intermedio: transcurría por encima del anterior. Estaba realizado a base de 
una tierra arcillosa y arenosa de color marrón claro, de unos 25 cm de espesor. 
En él se recuperaron materiales arqueológicos de finales del siglo I d.C. o dentro 
ya del siglo II d.C. 
Fig. 221: Estratigrafía de la arena del circo en 1NAP010. Archi-
vo SIAM. 
30. Para más información sobre este edificio y sus posibles funcionalidades, consultar el apartado 8.10.1. 
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- Nivel superior: Era un nivel dispuesto de manera muy horizontal y uniforme. Es-
taba formado por unos 20 cm de tierra arcillosa de un tono marrón oscuro. Su 
cronología parece adscribirse ya plenamente al siglo II d.C. 
La secuencia estratigráfica es mucho más amplia. Tras los ya citados niveles, se acu-
mulan potentes rellenos en toda la zona a partir del siglo V d.C. o incluso más tarde. Estos 
niveles muestran el momento de abandono del circo, cuando la pista ya no se mantuvo en 
uso, y el recinto empieza a ser ocupado por una serie de viviendas privadas (Ribera 2013: 33
-35).  
Hay dos posibles teorías en torno a estos niveles y su posible interpretación, sin que 
sea, hoy en día posible ratificar ninguna de ellas. La primera es considerar que los tres nive-
les superpuestos, con un total de 60 cm de potencia, son parte de un mismo proceso cons-
tructivo. La segunda, es considerarlos como dos o tres momentos distintos, aunque cercanos 
en el tiempo, entre finales del siglo I y principios del II d.C. 
Hay varios factores que se deben tener en cuenta. Por ejemplo, la composición de los 
niveles superiores, que con la abundancia de grandes fragmentos cerámicos en la superficie, 
no podría conciliar su uso como pista de carreras (Ribera 2001: 181-182). A pesar de eso, 
podría haber servido de base o lecho sobre la que se extendería la arena como tal, que reque-
riría un mantenimiento casi continuo y que se habría perdido por el uso antes de que el nivel 
se amortizara.  
El segundo factor, de bastante importancia, es que los niveles inferiores sí correspon-
den con la morfología adecuada para su funcionalidad como arena. En este caso, cabe supo-
ner que fuese la superficie de la arena original o, incluso, que éstas pertenecieran a una fase 
anterior a la construcción de la obra del circo.  
En este primer momento, el edificio estaría básicamente hecho de madera. Con éste 
podría encajar el muro de opus vittatum que apareció justo por debajo del muro interior del 
graderío del circo en la excavación de la calle Palau (1NAS001). En esta fase debió estar en 
funcionamiento ya el edificio encontrado en la C/ Almirante nº 14 (1MACARO), cuyos res-
tos más antiguos corresponden cronológicamente a este posible circo primitivo31. 
31. Como se verá en el apartado correspondiente a los edificios de funcionalidad desconocida, los restos de la 
calle Almirante pudieron tener una relación directa con el circo desde un primer momento.  
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También podría corresponder –con materiales muy parecidos entre el nivel interme-
dio de la arena- con la primera fase del edificio encontrado en la C/Almirante nº 14 
(1MACARO). 
No obstante, teniendo en cuenta la composición en madera del alzado de este edifi-
cio y que coincide con la ubicación del circo monumental posterior, es muy poco probable 
encontrar restos que permitan ratificar esta hipótesis. De ser ésta cierta, el circo tendría en 
esos primeros momentos una longitud inferior a la del siglo II, ya que conocemos por los 
restos de las lápidas del siglo I y principios del II, que en la zona sur del recinto, alrededor 
de la calle de la Paz y del Mar, se desarrollaría una de las necrópolis de la ciudad, que pare-
ce que fue por completo removida en el momento de acometer esta segunda construcción, 




8.5. Edificios relacionados con la higiene 
El agua es un elemento imbricado con el mismo nacimiento de la ciudad de Valencia 
y dotado de un papel vertebrador del espacio urbano. Este aspecto se hace patente desde la 
fase fundacional, en época republicana, donde hay constancia material de dos edificios que 
sobresalen por encima de todos: las termas, unas de las más antiguas de la Península Ibérica, 
y el Asklepieion, un santuario de sanación en clara relación con las aguas.  
La topografía de los edificios relacionados con la salud y la higiene, a excepción del 
templo al dios de la medicina32, cambió con la reconstrucción de la ciudad tras el cambio de 
Era. Se construyó un acueducto, su nueva red de alcantarillado33, las termas se edificaron en 
otros lugares, se crearon fuentes públicas… En definitiva, un panorama bastante completo y 
complejo, quizá una de las partes mejor conocidas de Valentia en época altoimperial. 
8.5.1. Termas 
Las termas son uno de los edificios más representativos de la romanidad, una tipolo-
gía nueva que, aunque se entronca con los balneia griegos, adquiere una mayor importancia 
en el urbanismo romano. Será en la Campania, por esta relación con el mundo heleno, don-
de se desarrollará la tipología romana durante el siglo II a.C., trasladándose a las provincias; 
en Hispania es un proceso bastante documentado, gracias a las migraciones de itálicos, tal y 
como sucede en el caso de Valentia, Empúries o Cabrera del Mar (Mar 2000:15).  
Los nuevos edificios termales marcarán una diferente topografía urbana, que se 
adapta a las nuevas necesidades de la ciudad. Y este panorama no se mantiene estable a lo 
largo de los tres siglos, si no que va variando, cerrándose algunos centros y abriéndose 
otros. Esto contrasta con lo observado en otros lugares de Hispania, en los que después de la 
construcción de estos edificios en el siglo I, se observa una estabilidad en los establecimien-
tos (Martín-Bueno y Guiral 1999: 260). 
 Algunos autores (Nielsen 1999: 35; Gros 1996: 388-389) han distinguido entre los 
balnea, que desempeñan exclusivamente una función de baño, y las termae, que tienen tam-
bién una función deportiva. 
32. El templo de Asclepio será tratado como edificio de culto, aunque tenga esa doble utilización gracias a sus 
propiedades curativas. 
33. El sistema de alcantarillado ha sido analizado en conjunto con el viario de la ciudad en el capítulo 8.1., por 
considerar ambas cosas indisolubles.   
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Aunque los baños públicos romanos tienen una tipología edilicia bastante conocida, 
cada uno de ellos responde a unas características propias, que vienen definidas en torno a 
cuatro puntos principales (Boersma 1999: 191): 
1) El plano y el tamaño de los baños están determinados por la naturaleza y el tama-
ño del área de construcción. En el caso de los baños urbanos, influye la posición 
del solar en el plano de la ciudad, la presencia y el carácter de las calles que lo 
rodean, el tipo de barrio al que pertenecen y la cercanía al acueducto (Boersma 
1999: 192). También influyen las condiciones climáticas. 
2) Los objetivos por los que los baños son construidos influencian el plano. Más 
allá de la función sanitaria, pueden cumplir otras y tener cabida a tiendas, cone-
xión con alguna vivienda privada… 
3) La financiación disponible. El dinero determinará el tamaño del edificio, la elec-
ción de los materiales constructivos y la extensión de la decoración interior.  
4) Los deseos personales del impulsor de la obra y la creatividad del arquitecto. Los 
baños son construidos muchas veces para responder a razones de prestigio perso-
nal o colectivo, por lo que esto debe ser reflejado en el edificio.  
Las termas de Valentia de época republicana, sitas en el cruce entre el cardo y el de-
cumanus maximus de la ciudad, en uno de los puntos de más visibilidad del trazado urbano, 
sufrieron la acción destructora de las tropas pompeyanas, y su emplazamiento fue utilizado 
para otros fines cuando la ciudad volvió a reconstruirse (Marín y Ribera 1999; Marín y Ri-
bera 2010).  
Los estudios sobre las termas de Valentia comenzaron con la publicación de las Ter-
mas de la Almoina poco después de su descubrimiento (Escrivà y Ribera 1993), estudios 
que se desarrollarían hasta llegar a la publicación de referencia sobre las mismas (Marín y 
Ribera 2010). No obstante, los baños valentinos de cronología imperial han quedado al mar-
gen de la investigación casi por completo (De Pedro, Díes y Porcar 1989: 715-723; De Pe-
dro 1990: 146-149; Calvo et alii 1998), algunas de las cuales tan sólo son conocidas por las 
memorias de excavación, y no han sido recogidas por trabajos generales sobre las termas en 
Hispania (Fernández y Morillo 2000) hasta fecha muy reciente (Jiménez, Ribera y Machan-




Las termas más antiguas conocidas en la ciudad son las de la calle Cabillers esquina 
con la plaza de la Reina (1CABSAR), que comenzarían su uso en época julio-claudia. Se 
encuentra junto a la salida sur (porta sucronensis), si bien luego el edificio queda insertado 
en la trama urbana, siempre conserva una orientación ligeramente diferente34.  
 
Si seguimos el criterio cronológico, las siguientes termas construidas en la ciudad 
son las que aparecieron en las excavaciones de la calle Tapinería (1TAPINE). No obstante, 
debido al carácter periurbano de las mismas, serán tratadas en el apartado correspondiente. 
Estas termas han sido fechadas a finales del siglo I d. C. o principios del  siglo II d. 
C., coincidiendo con el abandono de las ya citadas de la calle Cabillers-Plaza de la Reina, lo 
que nos muestra un primer cambio en la distribución de los edificios de cuidado de la salud 
en la ciudad.  
 
Termas de la calle del Salvador 
Las terceras termas altoimperiales de la ciudad fueron las de las calles del Salvador y 
Viciana (1SALVIC). La excavación deparó una secuencia completa desde la fase fundacio-
nal de la ciudad romana. En época imperial, el lugar albergó unas termas que fueron expo-
liadas en el Bajo Imperio, y que serían ocupadas por un campo de silos en época tardoanti-
gua (Calvo, Marín, Martínez y Matamoros 1998). 
Las instalaciones termales están en un estado de conservación muy precario, debido 
sobre todo al intenso expolio de materiales constructivos acaecido en las épocas bajoimpe-
rial y tardoantigua. Esto ha impedido definir el modelo de la distribución espacial de sus sa-
las, ya que lo conservado pertenece en gran medida al sistema de saneamiento del edificio. 
Pese a estos problemas, podríamos estar frente a una disposición lineal (Jiménez, Ribera y 
Machancoses en prensa). 
En la parte norte había los restos de una superficie pavimentada con ladrillos cerámi-
cos romboidales, que fue interpretada por sus excavadores como una piscina, pero cuya fun-
ción real nos es desconocida dada la escasez de lo aparecido. Por debajo de este pavimento 
arranca un desagüe con pendiente hacia el norte, es decir, al río con una longitud conservada 
34. Por este motivo serán tratadas en el apartado 9.2. referido a las termas periurbanas.  
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de 6 m, construido con muros de 20 cm de grosor 
que proporcionan una anchura interior de 40 cm y 
una profundidad que oscila entre 11 y 27 cm (Fig. 
222). Debía tratarse de una cloaca principal, a la 
que venía a parar otro desagüe situado más al sur 
con muros de 20-25 cm de grosor y una anchura 
interior entre 15 y 25 cm. En realidad, esta segun-
da conducción venía del corte oeste de la excava-
ción y después de efectuar un quiebro de casi 90º 
tomaba dirección norte hasta encontrarse con la 
cloaca general. Al sur de esta superficie pavimen-
tada se disponía otra estancia rectangular con mu-
ros de 30 cm de grosor, cuyo lado largo orientado 
este-oeste supera los 4 m conservados por 2,5 m 
su lado corto. Estaba dotada de, al menos, 5 pilae 
de ladrillos cuadrangulares que formaban parte de 
un hypocaustum con pavimento de opus sig-
ninum, de lo que se deduce que debía tratarse del 
tepidarium o caldarium.  
Al lado sur y contigua a ésta, se disponía otra estancia, también de planta rectangular 
y construida con muros de mayor grosor, 60 cm, con una superficie conservada de 35 m2 
que presentaba restos de pavimento de opus signinum, faltando el muro oriental. En su lado 
este, se extendía otra estancia que conserva parte de su pavimento en opus tessellatum, con-
cretamente el ángulo suroeste, decorado con un fondo de teselas blancas punteadas con cru-
cetas monocromas en colores contrastantes (Balmelle et alii 1985: DM108e), con un motivo 
geométrico fragmentario en el lado oeste. A lo largo de un panel central, fragmentario, corre 
un posible pseudoemblema, una banda blanca con motivo de trenza delimitada por una línea 
doble de teselas negras; una banda con cuadrados oblicuos en colores contrastantes 
(Balmelle et alii 1985: DM15c) y finalmente, el recuadro central, delimitado por una ulterior 
línea doble de teselas negras, presenta el extremo inferior del busto de una figura humana 
con túnica polícroma (Fig. 223). Queda también una mínima parte del ángulo noroeste en la 
que se observa la misma banda decorativa y el extremo inferior de otro busto, girado 180º 
respecto del ya citado. De lo conservado se deduce que estas figuras se inscribían dentro de 
Fig. 222: Restos de las canalizaciones de la parte 




registros cuadrados, disposición semejante a la evidenciada por ejemplo, en el mosaico de 
las Nueve Musas de Moncada (Jiménez, Burriel, Monraval y Krougly 2001).  
Esta estancia debía ocupar una posición central dentro de la distribución de espacios, 
a la vista de los restos de otras dependencias localizadas a su alrededor. Estos restos se com-
pletan con los conservados en el ángulo sureste del solar, consistentes en una canalización 
que se extiende 4,5 m en dirección este-oeste, describiendo un giro de 90º en dirección sur 
hasta perderse en el extremo meridional del solar. Está fabricada con muros de 35 cm de 
grosor, que proporcionan una anchura que oscila entre 80 y 90 cm y una altura máxima con-
servada de 28 cm. Una moldura de cuarto de bocel de 10 cm de anchura, discurre a lo largo 
del extremo inferior de las dos paredes internas de la conducción. 
Topográficamente hablando, su posición urbanística era sumamente destacada, ya 
que el flanco occidental de la edificación lindaba con el cardo maximus, fosilizado en la ac-
tual calle del Salvador. Nos encontramos a escasos metros al norte de las termas republica-
nas, que también se alineaban paralelas a esta calle, aunque por debajo del decumanus maxi-
mus. Vemos, pues, como las termas buscan una posición privilegiada que favorece su acce-
sibilidad, a distancia 1 de las puertas y a 2 del foro. Esta circunstancia resulta determinante 
para considerar el carácter público de este edificio para baños. Asimismo, es importante se-
ñalar que al otro lado de la calle se localizan los restos de la denominada domus de Terpsi-
Fig. 223: Mosaicos encontrados en las termas de la calle Salvador. Archivo SIAM.  
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core, bajo la actual sede de Les Corts Valencianes. La gran riqueza de su programa decorati-
vo, tanto pavimentos en opus tessellatum como pinturas murales con representaciones de 
diversas provincias del Imperio, hace que no deba descartarse un posible carácter público 
para este inmueble, que ha sido identificado como una posible schola35. Algunos de los edi-
ficios con esta funcionalidad presentan unas termas en su interior o inmediatamente relacio-
nadas, como pasaría en este caso. 
 
¿Unas termas en zona portuaria? 
En el Palacio de Cerveró (1CERVEL) se recuperaron diversos restos que tal vez de-
bieron formar parte de una instalación termal romana (Jiménez, Burriel y Ruiz 2007: 132-
135), como fragmentos de muros y pavimentos con revestimiento hidráulico, en ningún caso 
in situ, relacionados con algún depósito o piscina, varios ladrillos sueltos de forma circular 
con medidas que oscilan entre los 0,18 y 0,22 m de diámetro. Estos valores se ajustan a las 
medidas más habituales para las pilae, comprendidas entre 0,12 y 0,23 m (Degbomont 1984: 
101; Fernández-Ochoa, Morillo y Zarzalejos 1999: 296). Ladrillos de 0,22 m están atesti-
guados en las termas mayores de Asturica Augusta (Sevillano y Vidal 2002: 61); mientras 
que en las termas Sur del foro de Complutum, de la segunda mitad del siglo I d. C., los diá-
metros oscilan entre 0,17 y 0,26 m (Durán 1998: 207). En tierras valencianas, ladrillos cir-
culares están documentados en las termas occidentales de Ilici (Ibarra 1926; Ramos y Ten-
dero 2000: 249) y en las termas de Los Tunos (Requena, Valencia). 
Estos restos indicarían una relación con agua y circulación de aire caliente, aunque 
su volumen es tan irrelevante que no puede utilizarse como única prueba para la propuesta 
de la existencia de unos baños públicos en este sector de la ciudad. Esta parte de la ciudad 
sería una zona portuaria con vestigios de una gran construcción de posible función comer-
cial o de almacenamiento, junto a un muelle para carga y descarga de mercancías (Serrano 
2000a; Burriel, Ribera y Serrano 2003: 127-141; Ribera 2007b: 35-43). En este caso, las 
posibles termas se situarían en la parte sur del solar excavado, es decir, al lado sur de la calle 
(no documentada en la excavación) que suponemos que dividiría el solar, separando el com-
plejo en dos edificios.  
35. Para más información sobre este edificio, referirse al apartado correspondiente al apartado 8.8. 
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En este tipo de instalaciones era habitual la presencia de unas termas debido a su vo-
lumen de actividad como en Tarraco, en cuya zona portuaria, a finales del siglo II o princi-
pios del siglo III d.C. se construyeron unas termas públicas (Macías 2004). Con anterioridad 
a éstas, la ciudad se había dotado de sendos establecimientos a ambos lados del teatro cons-
truido en las proximidades del área portuaria y fechados entre las épocas augustea y flavia 
(Macías 2004: 166). Los modelos como el de Tarraco sirven para contemplar de manera hi-
potética esta posibilidad para el caso de Valentia, sin que los restos recuperados en la exca-
vación del Palau de Cerveró puedan considerarse un argumento a favor, dada su escasa enti-
dad y desconocida ubicación.  
En cualquier caso, la intervención arqueológica permitió confirmar el uso de este 
espacio como zona de baños anteriormente a la construcción del Palacio, el llamado Bany 
d’en Sanou construido en 1321, y posiblemente un hammân anterior (Jiménez, Ruiz, Burriel 
2007: 156-178). Vemos, pues, como pudo sucederse una ocupación del espacio para el mis-
mo uso durante bastantes fases.  
 
8.5.2. Fuentes 
Las fuentes cumplen un doble objetivo, ornamental y funcional, en toda la cultura 
romana. Son definidas como el edificio más característico del urbanismo romano (Gros 
1996: 418). Esto se ve reflejado en la aparición en todas las ciudades del Imperio de nume-
rosos establecimientos de agua, que pueden responder a varios tipos: fuentes públicas, fuen-
tes ornamentales y ninfeos, y fuentes de uso privado.  
Las fuentes públicas constituyen el elemento de distribución de agua más común en 
época romana. La mayoría de casas privadas carecían de un sistema de llegada de agua co-
rriente y dependían de las cercanías a uno de estos establecimientos para el abastecimiento 
de la misma. Estas fuentes solían situarse en las esquinas de las calles, tal y como puede ver-
se en la ciudad de Pompeya (Fig. 224), donde con 32 fuentes, suponiendo una distribución 
de una por cada dos bloques de viviendas (Richardson 1988: 59). 
Las fuentes suelen ser sencillas, una base con un componente vertical por el que se 
vierte el agua, que puede tener algún elemento simple de decoración, sobre todo en la boca 
del caño (Fig. 225). No obstante, algunas se han encontrado con una decoración más profu-
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sa, normalmente fruto de la donación de algún particular como el caso de las pagadas por 
Eumachya en Pompeya (Richardson 1988: 58). 
En algunos casos, las fuentes ornamentales cumplen, a su vez, una función de culto, 
en lo que se suele llamar ninfeo, aunque la terminología ha sido muy discutida, ya que no 
todas cumplen una funcionalidad como centro de culto a las ninfas (Gros 1996: 419). Son 
Fig. 224: Fuentes y canalizaciones de Pompeya (Richardson 1988: 52). 




también muy comunes en las ciudades con cierto grado de monumentalidad, o con una rela-
ción importante con las aguas, como contar con un manantial propio.  
Las fuentes privadas se encuentran en el interior de las viviendas de la élite social, 
donde se podía contar con un sistema de canalización propio de agua corriente y de aguas 
residuales, y en cuyos jardines se empleaba el agua para recrear ambientes más frescos y 




Las fuentes públicas son un hecho en la ciudad de Valentia, pese al mal estado que, 
en general, presenta el viario. Esto nos demuestra que eran un elemento principal de la ciu-
dad, que permitía llevar el agua a aquellas casas que no disponían de suministro propio. Las 
fuentes se distribuirían por toda la ciudad, y solían ocupar un lugar cercano al cruce de ca-
lles. Suelen tener un carácter más monumental conforme nos acercamos a las zonas de re-
presentación, donde todo responde a un mismo programa decorativo.  
En el caso de Valentia, hemos decidido explicar en este apartado las fuentes públicas 
situadas en el viario, desprovistas de carácter sacro, como sería el caso de la fuente del 
Asklepieion, cuyas aguas seguramente saldrían al exterior por la fachada norte del edificio, 
constituyendo otra fuente pública con un carácter más sacro que higiénico36.  
 
En l’Almoina (1ALMOIN), han aparecido los restos mejor conservados del viario 
altoimperial de la ciudad, lo que ha permitido conocer bien tanto la tipología del alcantarilla-
do, como dos fuentes que surtirían de agua a esta parte central de la ciudad. A este análisis 
ha contribuido de manera esencial la tesis doctoral de Nuria Romaní (2012) que ha permiti-
do por primera vez realizar un estudio diacrónico de las cloacas, así como su comparación 
con otras ciudades de Hispania Tarraconensis.  
La primera de las fuentes se construyó durante el siglo II, cuando el límite perimetral 
norte de la posible sede del collegium ya ha avanzado, tomando la calle (Fuente Almoina-1). 
Se trata de una pequeña fuente en el centro del tramo occidental del decumanus, construida 
36. Para más información sobre esta fuente, véase el apartado 8.7. 
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sobre una fosa rectangular en la misma calle, en la que se introduce una base de piedras irre-
gulares trabadas con mortero. Esto conforma el punto de sujeción del bloque, de 45 x 60 cm, 
con una perforación central, por la que entraba la cañería de alimentación de la fuente. Asi-
mismo, su desagüe, de piedras regulares medianas unidas con mortero, desembocaba en la 
alcantarilla central del decumanus (Romaní 2012: 761-762) (Fig. 226). 
En el cruce entre el cardo y el decumanus maximus, se encontraron los restos en mal 
estado de conservación, de una fuente que estaba adosada a uno de los pilares del pórtico de 
estas calles (fuente Almoina-2). Se halló un basamento con una serie de bloques regulares 
de piedra calcárea y una cañería de plomo que se dirigía hacia ellos (Romaní 2012: 766).  
La tercera fuente documentada en estas excavaciones tenía un mejor estado de con-
servación (fuente Almoina-3). Se encuentra en el tramo meridional del cardo maximus, en el 
lateral occidental de la vía, y enfrente del edificio interpretado como sede de collegium. Es-
taba compuesta por dos piezas de piedra paralelepípedas: la inferior, dispuesta plana, con un 
orificio rectangular en su extremo este redondeado, con un rebaje alrededor de la abertura 
por donde se desaguaba y se conectaba con la alcantarilla; unida a ésta en su extremo oeste, 
había un monolito, conservado de manera fragmentaria con un orificio central de 20 cm de 
diámetro, por donde subiría la cañería de plomo que alimentaba la fuente. A sus pies se ori-




ginaba un canal de desagüe, que vertía el agua sobrante hacia el colector central de la vía 
(Romaní 2012: 766-767)(Fig. 227).  
El buen estado en el que se encontró el desagüe permitió la datación del estrato de 
colmatación en el siglo V d.C., en el mismo momento que deja de funcionar todo el sistema 
de desagüe que vertebra la calle (Romaní 2012: 767). La misma autora indica un posible 
abandono del acueducto en el siglo III, lo que avanzaría el final de esta fuente casi dos si-
glos. No obstante, los recientes estudios sobre acueductos hispanos a cargo de Javier Martí-
nez (2013: 132) proponen una continuación en el uso de éste hasta el siglo XI, aunque fuese 
de una manera más limitada. En un punto intermedio, Ribera y Romaní (2011: 342) dan una 
datación para el abandono en torno al siglo V, lo que coincidiría con el ya citado abandono 
de esta estructura.  
Esta fuente estaría conectada a un sistema de distribución de agua que trasladaría 
ésta a otros edificios, ya que se han documentado diversos tramos de fistulae plumbeae 
equivalentes a los encontrados en esta fuente en el tramo de calle al que nos estamos refi-
riendo (Romaní 2012: 767).  
 
Fig. 227: Fuente del cruce entre el cardo y el decumanus maximus. 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
477 
Además de estas fuentes, uno de los elementos hidráulicos más destacados se ubica 
en las excavaciones de Reina-Corretgeria (1REICOR), justo en el margen suroccidental de 
la ciudad.  
Apareció un pozo ritual de época augustea, que continuaría en funcionamiento du-
rante toda la época imperial, aunque quizá variando algo su funcionalidad. Tiene 9 m de 
profundidad y un diámetro de unos 80 cm. Se construyó sobre una fosa irregular en la que 
se abrieron los nichos de ofrendas laterales, uno arriba, en forma de cámara; y otro más pe-
queño en la parte inferior, que serían expoliados en época antigua (Burriel 2000: 17). El po-
zo está realizado en opus quadratum muy consistente, ligado con mortero de cal.  
En época imperial, pero después de la creación del primitivo pozo, se añadieron dos 
muros de forma radial que quizá tuvieron como objetivo monumentalizar el pozo, reconvir-
tiéndolo en una fuente monumental, que atraería la atención hacia una pequeña plaza que 
sería el final de la ciudad por esta parte. 
Quizá esta fuente podría tener un paralelo en las excavaciones llevadas a cabo en Les 
Corts durante el año 2008 (1SALLIB). En el plano adjuntado en el pequeño folleto elabora-
do para la visita, único testimonio sobre lo hallado, dada la falta de publicaciones y de me-
morias entregadas, se puede ver en el cruce entre ambas calles documentadas (en la esquina 
noreste del cruce), la aparición de un elemento de forma circular, que recuerda bastante al 
de Reina-Corretgeria. Dado que no tenemos datos cronológicos ni descriptivos sobre la es-
tructura y que ésta queda actualmente 
oculta en la musealización tras el pi-
lar que sustenta las escaleras del edi-
ficio, no podemos aseverar si se trata 
de una fuente o/y de un pozo, ritual o 
funcional. 
 
La última de las fuentes docu-
mentadas se encontró en la calle Pu-
jada del Toledà nº 6 (1CTO006). Sus 
restos estaban muy dañados (Fig. 
228), pero se distinguió la base de la 
pila y el arranque de dos de sus late-




rales, realizados en opus caementicium. Pese a lo escaso de lo encontrado, su posición en el 
cruce entre un cardo y un decumanus, lleva a pensar que se trate de otra de estas estructuras.  
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8.6. La producción en el interior de la ciudad 
 
Uno de los aspectos peor conocidos en la estructura de cualquier ciudad romana atañe 
a las áreas destinadas a las actividades de producción, teniendo en cuenta que las más insa-
lubres solían situarse fuera de la misma, como sucedía sobre todo con los hornos alfareros 
de acuerdo con lo establecido en algunas leyes coloniales, como la de Urso (Osuna), donde 
se prohíbe explícitamente situar las figlinae (alfares) en el interior de la ciudad. 
Valentia no se aparta de esta situación y para la época romana imperial, las escasas 
evidencias se registran por una parte, en época augustea coincidiendo con el proceso de 
reurbanización y en el siglo III, preludio de la transformación que experimentará la ciudad 
en época bajoimperial. En cambio, son escasos los restos registrados de estas actividades, 
sobre todo en el periodo que va de la época flavia a comienzos del siglo III.  
Por tanto, y tal como veremos en el apartado de la producción periurbana, estas activi-
dades se llevarán a esas zonas periféricas en las que ya no suponen peligro, pero que estén lo 
suficientemente cerca, sobre todo en el caso de la producción de material de construcción, 
como para que no sea un problema el transporte.  
 
8.6.1. Actividades productivas en torno al cambio de Era  
 
Tras las guerras sertorianas, la ciudad de Valentia quedó prácticamente deshabitada. 
Los primeros signos de reactivación urbana aparecen, sobre todo, en torno al cambio de Era, 
pero incluso en momentos anteriores se observa un cierto nivel de actividad productiva, en 
lo que era el solar de la ciudad, incluso de labores prohibidas en su interior por su insalubri-
dad, lo que denota una situación alejada de los patrones urbanos establecidos. 
 
 Uno de los lugares donde se registran signos de actividad durante esta etapa, que con-
tinuaría hasta época flavia es en la Plaza de Cisneros nº 6-C/ Sabaters nº 9 (2SABCIS). 
Entre la destrucción de la ciudad y posterior recuperación, este solar apenas dejó de estar 
ocupado, sea de una manera u otra, y en la mayor parte de los casos, con trabajos de carácter 
productivo. 
En una primera fase, parece que entre los años 75 a.C. y el cambio de Era, la zona es-
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tuvo ocupada por una serie de hornos de funcionalidad 
variada, concentrados en un gran recinto del que apenas 
se conservan restos. Es un edificio de planta rectangular 
delimitado por muros de mampostería del que queda de 
dos dependencias. Parece que alguno de estos hornos pu-
do destinarse a la metalurgia, limitados a fosas pequeñas 
y rectangulares en contacto directo con el fuego (Fig. 
229) (Serrano 1998a: 23-24). 
Según los excavadores, en los primeros años del 
siglo I d.C. el sector vuelve a sufrir un cambio importan-
te. Una parte de las estructuras de este edificio, entre 
ellas, algunos hornos, son amortizadas, extendiéndose 
una nueva edificación que parece estar en relación con la 
producción cerámica; aunque es probable que tenga tam-
bién un uso como vivienda como atestiguan los hogares 
encontrados en la parte oriental del complejo. Como he-
cho notable, se repavimentó una calle, lo que debe interpretarse como un signo de recupera-
ción urbana. 
Entre los hallazgos de esta segunda fase destaca la aparición de un horno cerámico de 
planta cuadrada que conservaba la cámara de combustión dividida en dos por un pilar en-
frentado al praefurnium. Se encontraba en mal estado de conservación, con tan solo 25 cm 
de alzado conservado (Fig. 230). Debió estar en uso durante bastante tiempo, ya que se ob-
servan varias refacciones en su interior (Serrano 1998a: 25). Este horno estaría en relación 
con los restos de una balsa de decantación de arcilla, situada en sus proximidades un poco 
hacia el sur, en la que se encontraron tanto restos de arcilla pura como cerámica sin cocer. 
Los restos hallados, tanto en la balsa como en el horno en sí, permiten reconocer una 
producción de vasos de paredes finas, con una cronología de finales del siglo I a.C., igual 
que sucede con el establecimiento localizado en la zona de l’Almoina. Esto contradice la 
datación dada por sus excavadores para esa segunda fase, que quizá funcionó a la vez que la 
primera o, en cualquier caso, es anterior al cambio de Era.  
Otro foco de actividad comprendido entre la destrucción del 75 a.C. y su reconstruc-
ción augustea, es el documentado en la plaza de L’Almoina (1ALMOIN).  Se trata de un 
Fig. 229: Horno metalúrgico encontrado 
en 1SABCIS. Archivo SIAM. 
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horno de pequeño tamaño, y una fosa con un depósito formado exclusivamente por vasos de 
paredes finas, con defectos de cocción, con una datación en la mitad del siglo I a.C. (Ribera 
y Marín 2005: 21). El gran horno estaba realizado con adobes, con una longitud aproximada 
de casi 3 m y una anchura en el centro de 2,30 y de 1,75 m a la altura de la entrada. La parri-
lla no se conservaba pero sí las piedras que le servían de soporte.  
El horno se ha puesto en relación con un momento en el que la ciudad ha perdido su 
esencia urbana, donde sólo se conserva en pie el Asklepieion situado al otro lado de la vía 
Heraclea, en frente de la ubicación de este horno. Quizá se trate de una producción para pro-
veer de vasos al templo (Ribera y Marín 2005: 25-26). 
 
Una tercera instalación productiva se documentó la calle Roc Chabás (1ROC000). Su 
interpretación ha suscitado un interesante debate científico en los últimos años. En el pre-
sente trabajo y en otro precedente (Machancoses 2015), consideramos la posibilidad de que 
se trate de algún tipo de edificio sacro.  
La actividad productiva sólo se atestigua, como en los casos anteriores, en una fase 
muy concreta: la augustea, con un horno situado (Fig. 231) en el interior de un habitáculo de 
Fig. 230: Horno cerámico encontrado en 1SABCIS. Achivo SIAM. 
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forma cuadrada de unos 12 m2, al que se debía acceder por el este, y que conservaba los res-
tos de una cámara de combustión, compuesta por dos receptáculos comunicados entre sí por 
un arco de adobes, del que se conserva su arranque, adosados a uno de los muros conserva-
dos.  
El horno muestra trazas de las múltiples combustiones, que endurecían tanto la arcilla 
del suelo como la zona del arco y el interior del muro. La cámara se encontró vacía, con res-
tos de cenizas y carbones pero sin material que permita identificar el tipo de producción al 
que se destinaría.  
Fig. 231: Horno encontra-
do en las excavaciones de 
la C/ Roc Chabás. Archivo 
SIAM. 
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Por su tipología, los excavadores pensaron que podía tratarse de un horno cerámico 
(Serrano, Ruiz y López 1995: 26), hipótesis inverificable ante la falta de datos  definitorios, 
a diferencia de lo observado en los dos conjuntos anteriormente descritos. Por las caracterís-
ticas del edificio donde se inserta, quizá podamos estar ante la fabricación de algún tipo de 
exvoto, pero no se han encontrado materiales de estas características. Otra posibilidad es 
que se trate de un horno para cocción de pan u otros alimentos.  
 
En suma, se observa una producción cerámica en época tardorrepublicana-augustea en 
el solar de Valentia, justo antes de la refundación que se ha podido datar entre los años 5 
a.C.- 5 d.C., gracias a los materiales del pozo fundacional encontrado en L’Almoina. En es-
tos momentos, todavía no puede hablarse de una ciudad con verdadera entidad urbana, ex-
cepción hecha de algunos elementos concretos, como el edificio localizado en la calle Roc 
Chabás y el santuario de Asklepio, donde parece evidenciarse una continuidad desde época 
republicana.  
 
En la zona de l’Almoina, al margen 
del horno ya citado, en un momento un 
poco posterior, durante la construcción de 
la ciudad en época augustea y julio-
claudia, se encuentra una serie de agujeros 
de poste y algunos hogares (1ALM000), 
asociados con un pavimento rubefacto con 
presencia de escoria. Se constata por tanto, 
una instalación metalúrgica de la que for-
marían parte varias cubetas ovales, una de 
ellas con cenizas y carbones, además de 
escoria de hierro (Fig. 232).  
Fig. 232: Parte de la instalación metalúrgica ha-
llada en L’Almoina. Archivo SIAM. 
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Estas instalaciones podrían justificarse con el momento de reconstrucción que experi-
menta Valentia a partir de la época augustea y julioclaudia.  
 
8.6.2. La producción según la epigrafía 
Aunque no haya restos que atestigüen la producción de bienes en el interior de Valen-
tia durante época altoimperial plena, dado que las evidencias ya comentadas corresponden 
a dos momentos muy concretos, por una parte, la época proto-augustea y por otra, finales del 
siglo III, los hallazgos epigráficos registrados en Valencia, nos permiten conocer profesio-
nes/artesanos que, de otra forma, permanecerían en el anonimato.  
Dos inscripciones indican, aunque sea de forma somera, la existencia de un platero fa-
bricante de vajilla y de un escultor en la ciudad, profesiones que denotan un cierto nivel de 
vida en la ciudad. También hay otra alusiva a un alfarero, que en este caso se tratará en el 
capítulo dedicado a la producción suburbana, ya que era allí donde se situaba esta clase de 
establecimientos. 
 
La referida al platero (CIL II2 14,36), es una inscripción de carácter funerario, fechada 
en el siglo II d. C., que se conoce desde el siglo XVI pero que, hoy en día, se encuentra desa-
parecida. (Pereira 1979: 52-53; Corell 2009: 141-142). Esta circunstancia puede explicar las 
discrepancias sobre la identificación de la dedicante, Tettia (Pereira 1979) y Leteia (Corell 
2009). Parece que el cuerpo de la inscripción fue, grosso modo, el siguiente (Corell 
2009:141): 
D(is) M(anibus) 






Esta se traduciría, siguiendo la misma interpretación, de la siguiente manera: “A Lu-
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cio Julio Apolausto, orfebre fabricante de vajilla, Leteia Valentina ha hecho (este monumen-
to) a su óptimo marido”. 
Aunque la palabra argentarius pueda referirse a cambista, la utilización de esta junto 
a vasclarius, que indica a aquel encargado de la producción y venta de la vajilla de metal, 
tanto de oro como de plata o bronce, asegura la interpretación de la primera de las palabras 
como platero.  
 
La segunda inscripción es la referida a un fabricante de esculturas (CIL II2 14,37). Se 
trata de un pedestal, hoy en día desaparecido, que incluiría una inscripción honorífica a Vi-
ria Acte, mujer homenajeada en tres pedestales encontrados en la ciudad, lo que nos da una 
idea de la importancia que tuvo en la sociedad valentina del momento (Corell 2009: 37).  
La transcripción que se ha hecho de ésta también ha sido discutida en estos últimos 









Su traducción sería la siguiente: “A Viria Acte, Ampliato, el encargado de la elabo-
ración del bronce (?) y de la escultura de imágenes, y Calíroe, sus libertos”. No obstante, la 
transcripción y consiguiente traducción de Pereira (1979: 57) considera a Ampliato “qui fa-
bricae arar(um) (?) et signorum”, lo que podríamos traducir como fabricante de aras y es-
culturas. Hübner en el CIL II lo lee como “ALAS”, lo que le lleva a pensar que es una fabri-
ca aurar(ia) o [fla]turar(ia). Hoy en día, parece que ninguna de las hipótesis es descarta-
ble.  
En Valencia hay constatación de hallazgos de estatuaria y pedestales en piedra, así 
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como esculturas en bronce, aunque en ningún caso hay podido establecerse una posible rela-
ción con este artesano, que habría desarrollado su actividad a finales del siglo I d. C.  
 
8.6.3. Producción del vidrio en el siglo III-IV en Valentia. 
Uno de los mejores ejemplos de producción Valentia también se dio en el mismo solar 
que hemos citado anteriormente, en la Plaza de Cisneros nº 6-C/ Sabaters nº 9 (1SABCIS).  
Se trata de una estructura productiva que se levantó en el mismo espacio donde estuvo 
el horreum del puerto durante el siglo I y II d.C. La estructura portuaria quedó amortizada 
por completo, en algún momento indeterminado del siglo III. Sobre ella, se sitúan unos hor-
nos de producción de vidrio, que fueron interpretados en principio como una domus 
(Albiach y Soriano 1991: 60). Los recientes estudios han descartado la función residencial, 
al considerar que es una actividad muy contaminante (Peñalver 2014: 121; Ramón 2015: 22
-23). Continuará su uso con esta función hasta principios del siglo IV, cuando se amortiza 
por completo con un nivel de abandono y destrucción que ha aportado bastantes materiales 
(Albiach y Soriano 1991: 60, Ramón 2015: 23).  
Los restos de la zona de producción continúan en el solar cercano sito en el Palau de 
Cerveró (1CERVEL). En este solar  se encontrar on nuevos hornos que pudieron ser  
usados para la fabricación de vidrio pero también para otras producciones como cerámica o 
metal (Jiménez, Ruiz y Burriel, 2008: 99).  
Aunque por su cronología, probablemente posterior o coetánea a las destrucciones que 
tuvieron lugar durante el siglo III en la ciudad, queda fuera del objeto del presente estudio, 
se ha decidido reseñar su funcionalidad dados los pocos ejemplos de producción dentro de 
la ciudad y su incierta cronología.  
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8.7. Los edificios religiosos en el ámbito urbano 
La topografía religiosa de Valentia ha sido un tema tradicionalmente poco estudiado 
en la bibliografía sobre la ciudad. La mayoría de publicaciones relacionadas se refieren a 
lugares concretos, especialmente el Asklepieion (Marín, Ribera, Roselló 1999; Albiach, Es-
pí, Ribera 2009; Escrivà, Ribera, Vioque 2010) y sobre los ritos de fundación y refundación 
de la ciudad (Álvarez, 2003; Albiach et alii 1998; Ribera, 2010a). Una primera aproxima-
ción general sobre la topografía religiosa de la Valentia romana fue realizada por Jiménez y 
Ribera (2005). Con posterioridad, han surgido nuevas revisiones que anticipan lo expuesto 
en la presente tesis doctoral (Machancoses 2015). 
Para el análisis de la topografía religiosa, hay que tener en cuenta diversos factores:  
 El desconocimiento del área sacra forense. Tan sólo conocemos uno de los extremos 
del foro, el correspondiente a la curia y la basílica. No hay restos de lo que sería el 
templo o templos principales de la ciudad. En el extremo conservado, entre los edi-
ficios ya nombrados, se ha encontrado lo que podría ser parte de un aedes augusti.  
 La descontextualización que sufre la epigrafía, especialmente la votiva. No se ha 
conservado ninguna inscripción en su lugar original, ni votiva ni de otra clase, y la 
mayoría de la encontrada ha sido reaprovechada en época visigoda, islámica o mo-
derna, ignorándose su grado de desplazamiento.  
 La fragmentación de los restos arqueológicos debido al carácter de las intervencio-
nes realizadas, que se ven supeditadas a las dimensiones de los solares y a las dife-
rentes cotas a las que puede llegarse en cada una de ellas. Además, al tratarse de una 
ciudad con una ocupación prácticamente ininterrumpida a lo largo de más de 22 si-
glos, encontramos que los procesos propios de la misma han destruido total o par-
cialmente la mayor parte de las estructuras más antiguas.  
 
8.7.1. Asklepieion 
El Asklepieion debió ser uno de los santuarios más importantes con que se dotó Va-
lentia, ya en su primera fase en época republicana, siendo objeto de una profunda reforma 
en la imperial. A lo largo de diversas campañas se han recuperado restos con suficiente enti-
dad para considerarlo como uno de los mejor conocidos; vestigios que se localizan en el ex-
tremo este del complejo arqueológico de L’Almoina. Desde el punto de vista urbanístico, su 
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emplazamiento en el cruce entre el cardo y decumanus maximus, muy próximo al foro y 
frente a las termas, le confería una gran preeminencia (Jiménez y Ribera 2005: 21-24; Al-
biach, Espí y Ribera 2009: 418).  
Su fundación se remonta al siglo II a.C. De la fase republicana sólo conocemos dos 
elementos determinantes (Fig. 233): un gran pozo y un estanque descubierto o lacus, para 
abluciones rituales; así como tramos de los muros perimetrales por el norte y el oeste 
(Jiménez y Ribera 2005: 21-22; Albiach, Espí y Ribera 2009: 418-420). 
Fig. 233: Zona del santuario en época republicana. Figura basada en las depositadas en el Archivo 
SIAM. 
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En este tipo de santuarios, constituye un rasgo habitual su ubicación cerca de las puer-
tas de la ciudad. Podemos ver un caso similar en Falerii Novi, donde se han identificado 
santuarios junto a sus puertas y otros adosados a la muralla. También los hay vinculados a 
las aguas en otras ciudades de época republicana como en Paestum. La función de este tipo 
de santuarios con piscinas/pozos ha sido relacionada con el culto a Venus Verticodia en Ro-
ma (Ribera 2009: 61; Albiach, Espí y Ribera, 2009: 419). Dentro de Hispania tenemos casos 
como el Asklepieion de la colonia griega de Emporion con perduración en época romana 
(Ruiz de Arbulo y Vivó 2008). 
Una muestra de la importancia del edificio para los romanos, habitantes de Valentia o 
no, es que éste fue el único que no pareció sufrir daños durante la destrucción pompeyana de 
la ciudad, lo que le permitió perdurar hasta época imperial sin sufrir grandes cambios 
(Albiach, Espí y Ribera 2009: 420; Ribera 2013b: 133). No es habitual que los ejércitos ven-
cedores respeten los recintos sacros y lugares de culto de los vencidos; pero sí aquellos que 
comparten la misma religión, como sucede en los casos de Guerra Civil.  
Desde el 75 a.C. hasta el comienzo de la recuperación urbana a comienzos del siglo I 
d.C., el santuario, con sus posibles emanaciones y depósitos de agua, tendría una función 
relacionada con el tránsito de la vía, que no llega a abandonarse nunca dado a que está junto 
a la vía Heráclea/Augusta por la zona. Se ha especulado con la existencia de una mansio cer-
cana (Ribera 2010b: 262) que mostraría la reconversión de la ciudad, para poder dar servicio 
al santuario, y de la que dependerían las producciones que han sido constatadas dentro del 
recinto urbano para esta fase. Muestra de este momento de recuperación es la amortización 
del pozo con los restos de un conjunto cerámico (además de fauna y carbón) muy abundan-
te, depositado entre los años 5 a.C. y 5 d.C., relacionado con los ritos de la refundación de la 
ciudad (Ribera 2010b). 
 Después este momento, se mantendrían elementos antiguos del santuario, como la 
piscina, y se añadieron muros nuevos revestidos con opus signinum, en bastante mal estado 
de conservación, y en relación con una serie de pavimentos realizados con mortero de cal. 
En esa fase, por tanto, vemos unas pequeñas reformas que mantienen casi inalterado el san-
tuario republicano.  
 
No obstante, la construcción del nuevo edificio entre finales del siglo I y principios del 
siglo II d.C., seguramente en época flavia, cuando la ciudad sufre bastantes cambios, alteró 
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sensiblemente la planta inicial (Albiach, Espí y Ribera, 2009: 421). Esta nueva fase en la 
edificación fue en principio interpretada como una fuente monumental o ninfeo, pero más 
tarde se relacionó con un Asklepieion, tal y como se muestra por las dos inscripciones de 
este periodo que aparecieron en sus inmediaciones, ambas pertenecientes al siglo I d.C. 
La primera de ellas (CIL II2, 14, 1) era un pedestal con una dedicatoria al dios, encon-
trado dentro del santuario, cerca de la llamada cárcel de San Vicente, que se realizó en cum-
plimiento de un voto. Se conoce desde el siglo XVI, pero se encuentra desaparecida desde 
poco antes de 1610. Corell (1997: 54-55) la interpreta bajo las siguientes palabras: “A As-
clepio. Quinto Calpurnio Alipión ha cumplido su voto de buena gana”.  
La segunda inscripción (CIL II2, 14, 2) es un pedestal que apareció a 50 m al oeste del 
santuario, al hacer los cimientos de la capilla de la Basílica de la Virgen de los Desampara-
dos y se encuentra, hoy en día, encastrada en fachada del santuario (Fig. 234). Es una ins-
cripción realizada por un liberto que ostentaba el cargo de servir augustal y que rezaba se-
gún Corell (1997: 56) lo siguiente: “Al dios Asclepio. Lucio Cornelio Higinio, servir augus-
tal.”  
Fig. 234: Inscripción dedicada al dios As-
clepio. Archivo SIAM. 
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 Se debe destacar que el culto a Asclepio no es demasiado común en el contexto hispá-
nico, donde sólo aparecen 10 inscripciones, 3 de las cuales están en el País Valenciano, y 
dos de ellas son las ya citadas en este apartado. Esto nos habla de la singularidad de lo halla-
do en este espacio.  
El culto a las aguas, además, queda apoyado por la presencia de otras inscripciones a 
dioses relacionados con este tipo de santuarios. Aunque las analizaremos más adelante, con-
viene destacar las más relevantes. La más importante de ésta es la dedicada a las ninfas (CIL 
II2, 14, 8), que también era un exvoto, pero que se encontró a bastante distancia hacia el sur. 
También cerca de este edificio se halló un exvoto dedicada a las Hadas (CIL II2, 14, 3), ad-
vocación que suele estar relacionada con la presencia de unas termas. Y también de la basíli-
ca proviene la dedicatoria a Fortuna, divinidad relacionada con cultos salutíferos y otros 
santuarios de este tipo. Mucho más alejadas son otras dedicatorias a Serapis (CIL II2, 14, 9) 
e Isis (CIL II2, 14, 6). 
Por tanto, se ve como la realidad epigráfica muestra una amplia aceptación de las tra-
dicionales divinidades curativas, que se asociarían a este complejo arquitectónico (Albiach, 
Espí y Ribera 2009: 421).  
El nuevo edificio de época altoimperial, se desarrolló sobre el mismo santuario, am-
pliando su extensión hacia el oeste, ganando espacio al cardo, del que ocuparía su acera 
oriental, y también hacia el norte, invadiendo lo que sería la acera meridional del decumanus 
maximus. La nueva planimetría urbana propuesta en el presente trabajo, ha modificado el 
tamaño de este edificio, al igual que la teoría sobre su composición interna. 
El edificio ocupaba la totalidad de una ínsula, de la que no conocemos ni su longitud 
total ni su anchura. Se ha estimado tradicionalmente la longitud total norte-sur en unos 47 
m, dato corroborado por los nuevos estudios. En cuanto a su anchura, en las publicaciones 
anteriores se le daba a esta manzana una anchura de 25 m, basándose en el lugar por donde 
pasaría la muralla republicana, que se creía que perduraría como lugar de paso de la calle. 
No obstante, la nueva teoría propone para esta manzana una anchura de unos 43,73 m. 
El santuario estaría dividido, al menos, en dos partes, constatadas arqueológicamente 
por la presencia de un muro divisorio. La estancia norte tendría una longitud de 20,77 m, 
mientras que su anchura nos es desconocida, ya que sólo se conservan 12,20 m. En la prime-
ra reconstrucción del recinto se hacía coincidir la anchura de esta sala con la total de la ínsu-
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la, pero con las nuevas medidas quizá haya que pensar en una división cuatripartita del espa-
cio, con alguna zona reservada para estancias del culto con un carácter más privado. 
Los muros perimetrales de esta estancia por el norte, sur y oeste fueron localizados. 
Estaban realizados sobre una potente cimentación de piedras trabadas con mortero, y su al-
zado, tan solo documentado en unos pequeños tramos de la parte norte, estaba realizado en 
opus vittatum, con sillares medianos de piedra caliza trabados con mortero. Tenía una an-
chura de 0,65 m (Albiach, Espí, Ribera 2009: 422).  
En la zona norte se documentó una fuente de planta rectangular, justo por detrás del 
muro de la fachada, del que se conservó el espacio donde se ubicaba el surtidor, que conser-
vaba unas medidas de 5 x 3,10 m. Se piensa que estaba compuesta por dos cuerpos simétri-
cos, pero con las nuevas medidas tendríamos que pensar en cuatro cuerpos o en una asime-
tría del santuario, cuya mitad oeste tendría estas fuentes mientras que en el lateral este, que 
no ha podido ser excavada, pudieran darse otro tipo de estructuras. Esta fuente estaba cons-
truida con un mampuesto de piedras irregulares trabadas con mortero y revestidas con opus 
caementicium. Estas fuentes tienen una muesca en la parte media de su lado para encajar 
una pilastra de pequeño tamaño de la que pudo surgir un caño o una estatua con caño. Se 
documentó una moldura semicircular que une pared y pavimento. 
En el centro de esta estancia norte se halló lo que parece el depósito, una sólida cons-
trucción realizada con piedras irregulares trabadas con mortero y revestidas con una gruesa 
capa de opus caementicum, que formaba una pared de 90 cm de espesor. Se conservan 7, 7 
m en su lado occidental –que estaría completo- y 2,10 m de su lado norte. Este depósito pu-
do ser cuadrangular o rectangular, si extendemos el resto del frente escénico del posible nin-
feo, o parte monumental del santuario de Asklepios. 
El pavimento del interior del edificio también se ha conservado en algunos tramos. 
Estaba compuesto por losetas cerámicas de forma romboidal de 5,5 x 5,5, x 2,8 cm. En el 
suelo se aprecia una clara pendiente hacia el noreste, lo que sigue la topografía natural de la 
zona (Albiach, Espí, Ribera 2009: 422). 
El descubrimiento de esta primera zona, sin que se hubiese excavado aún la parte sur 
del edificio, es lo que llevó a pensar en un principio en una fuente monumental desprovista 
de su carácter sanador. En esa hipótesis (Fig. 235), en la zona meridional de su mitad norte 
se extendería la fachada escenográfica, que no habría podido ser bien documentada por las 
construcciones de época islámica que la ocultan casi por completo. Los pocos vestigios se 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
493 
limitan a fragmentos y placas de recubrimiento de mármol, que aparecieron en un vertedero 
cercano de cronología tardoantigua (Albiach, Espí, Ribera 2009: 422); y a un muro delimita-
dor y otro en forma de L. Toda esta fachada recaería hacia el decumanus maximus y la plaza 
que se desarrolla en frente del santuario, fluyendo el agua hacia allí mediante caños. 
El descubrimiento de la parte sur del complejo en el año 2005 permitió modificar en 
buena medida la interpretación inicial como ninfeo. Entre ambas partes del edificio se desa-
rrollaba un potente cimiento de opus caementicium, creando un espacio de las mismas medi-
das que el primero pero en la parte sur. 
Tan sólo se conoce del interior de esta parte la esquina noroccidental de una estructura 
hidráulica porticada de planta cuadrangular o rectangular (Fig. 236). Sus muros eran de 
mampuesto irregular trabado con mortero de arena, gravas y cal y recubiertos con un elucido 
Fig. 235: Reconstrucción del 
Asklepieion. Archivo SIAM. 
Fig. 236: Parte sur del complejo 
del Asklepieion. Archivo SIAM. 
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de opus signinum. En su base era un muro liso y vertical, de 96 cm de anchura, pero en su 
parte superior, y hacia el interior, presentaba una sección escalonada. Sobre el tramo supe-
rior, de una anchura cercana a los 68 cm, se apoyaban las columnas que conformarían su 
porticado (Albiach, Espí, Ribera 2009: 422). A través de una moldura de media caña, reali-
zada en opus signinum, se llegaba a un escalón interior que serviría como asiento. Estaría 
pintada en tonos rojizos, tal y como se atestigua por los escasos restos de pintura de este co-
lor que se conservaron en sus paredes, lo que es típico de este tipo de construcciones acuáti-
cas.  
Los hallazgos descritos llevan a pensar en la presencia de una piscina porticada, cuyo 
techado se apoyaría en unas columnas de las que solo se ha conservado una basa que en 
realidad es un capitel toscano del siglo I d.C. reutilizado de manera invertida y recubierto de 
opus signinum, que se unía al resto del complejo por otra moldura de media caña. A 1,15 m 
de ésta, hacia el este, se encontró la impronta de otra columna, lo que nos indica el espacio 
de intercolumnio (Albiach, Espí y Ribera 2009: 422). Las piscinas porticadas al aire libre se 
han encontrado tanto en ninfeos como en termas, como las de Leptis Magna. 
Al norte de esta estructura hidráulica se extendía un área pavimentada con ladrillos 
romboidales, desde la que se accedía al interior de la piscina superando con un escalón la 
diferencia de 23 cm que las separaba.  
En consecuencia, los nuevos datos de la campaña de 2005 supusieron un cambio de la 
interpretación del edificio, que dobló su tamaño respecto al inicialmente previsto (Marín, 
Pià y Rosselló, 1999). Las distintas hipótesis esgrimidas en ese momento consideraban va-
rias posibilidades de interpretación del espacio. La piscina porticada supondría el centro de 
la mitad meridional del conjunto, que podría ser un edificio diferente relacionado también 
con las aguas como un Asklepieion que abriría hacia la parte sur (Albiach, Espí, Ribera 
2009: 423).  
Otra hipótesis descartada es la presencia de un conjunto termal al que pudiera pertene-
cer la piscina porticada, ya que manteniendo la manzana en 24 m de anchura, sería totalmen-
te imposible. No obstante, la nueva interpretación de la ínsula casi doblando su espacio ha-
cia el este consentiría la existencia de unas instalaciones termales o, al menos, un complejo 
bastante más extenso del que se pensaba hasta el momento. 
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Sobre el edificio sur, los recientes estudios (Ribera 2014) apuntan a que pudo pertene-
cer, directamente, a una transformación como baptisterio en una época más tardía, debido a 
que el estrato no pudo ser datado con seguridad.  
Uniendo las evidencias epigráficas que hemos comentado al principio, las nuevas me-
didas de la ínsula y los hallazgos arqueológicos de las diversas campañas, además de su uti-
lización en época republicana, parece que la funcionalidad como espacio sacro relacionado 
con la curación estaría totalmente confirmada. Tendríamos un Asklepieion que ocuparía to-
da la manzana. En su parte norte, se desarrollaría una fuente monumental con salida al decu-
manus maximus, mientras que la parte sur serían piscinas de baños curativos, que podían ir 
acompañadas por un pequeño establecimiento termal o, más probablemente, por una serie de 
dependencias privadas o semi-públicas donde podían alojarse los enfermos y realizarse la 
incubatio.  
 
Fue uno de los santuarios de referencia de la ciudad, el uno de los pocos preservados 
entre ambas etapas, republicana e imperial, y que se sitúa en el punto clave de cruce entre el 
cardo y el decumanus maximus, a escasos metros del foro y de los distintos edificios de re-
presentación de la ciudad; igual que ocurre con el ninfeo de Leptis Magna (Albiach, Espí y 
Ribera 2009: 423). 
La importancia del edificio también se muestra por su perduración a lo largo de los 
siglos. El edificio sufre importantes cambios entre los siglos IV y VI d.C., pero no se cubre 
con sedimentos hasta una época avanzada de época musulmana, el siglo XI, lo que pudo sig-
nificar que se mantuvo en uso hasta ese momento (Albiach, Espí, Ribera 2009: 424). No 
obstante, su funcionalidad cambiaría con la llegada del cristianismo, parece que instalándose 
el baptisterio del nuevo conjunto episcopal en esta zona, lo que hablaría de un momento in-
termedio de conversión (Escrivà, Ribera y Vioque 2010: 36; Ribera 2014: 26). 
 
8.7.2. El templo de la calle Roc Chabás 
 
Las excavaciones de la calle Roc Chabás (1ROC000) pusieron al descubierto un con-




Para poder entender su significado, es necesario analizarlos teniendo en cuenta su uso 
desde el mismo momento de la fundación, ya que mantendría su funcionalidad inalterada 
desde el siglo II a.C. hasta, al menos, las destrucciones del último tercio del siglo III d.C. 
El conjunto hallado es, desde el momento de su construcción, en el siglo II a.C., difí-
cilmente clasificable dentro de las estructuras domésticas (Fig. 237), aunque a veces ha sido 
interpretado como tal (Soriano, Ruiz, López, 1995). Su adscripción religiosa no ha sido pla-
neada hasta los estudios más recientes (Machancoses en prensa).  
En época republicana, destaca el hallazgo de uno de los rituales públicos de fundación 
de la ciudad (Ribera 2010a: 276). Se trata de una gran fosa de morfología oval, de unos 3 x 
2 x 0,7 m, en la que se depositó un lote cerámico entero y sin desgaste de uso37, junto a hue-
sos de animales, pero solamente extremidades inferiores de animales neonatos38, además de 
37.Se recuperaron 44 vasijas de este relleno, casi todas de procedencia itálica. Incluía todo lo necesario para 
realizar un ágape ritual: transporte de vino de Campania y aceite de la Tripolitania, cerámica de mesa para 
líquidos como copes de barniz negro de Nápoles y Cales, vasos para beber (cubiletes de Etruria, cerámica 
gris, páteras ibéricas), una jarra para líquido de factura romana, y cerámica de cocina procedente de la Cam-
pania (patinas y ollas). (Ribera 2010: 276)  
38.La variedad de los animales depositados es grande, incluyendo ovicáprido, toro, cerdo, caballo y gato e 
incluso un posible dedo humano (Ribera 2010: 276)  
Fig. 237: Evolución de los restos de la C/ Roc Chabás. De izquierda a derecha: época republicana, época au-
gustea, época flavio-antonina.  Elaboración propia sobre los depositados en el Archivo SIAM. 
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otros restos alimenticios como cáscaras de huevos, caracoles y moluscos marinos. Después 
de depositados los materiales, se quemó y cubrió la fosa. La interpretación ritual parece cla-
ra, y por las fechas constatadas por la cerámica y la estratigrafía, entre el 150 y el 130 a.C., 
debió de estar vinculado con los momentos iniciales de la ciudad.  
La estructura de la fase monumental republicana cuenta con una serie de estancias pa-
ralelas, alineadas de sur a norte, entre las que destaca un pozo rectangular de mampostería. 
Además parece que contaría con un patio en el que pudo estar situado el depósito anterior-
mente descrito.  
Este depósito estaría situado en lo que podría ser una pequeña plaza porticada o dentro 
de lo que sería el santuario en sí, que estaría pegado justo en la trasera del foro, o incluso en 
el interior del mismo si se amplía el perímetro tradicional considerado para esta estructura 
en época republicana. Esto es lo que hace pensar en un carácter público, más que privado. 
 
De esta misma época provienen parte de los restos materiales de posible carácter  ri-
tual, como una antefija de terracota (Ribera 1995c: 194), propia de los templos de esta épo-
ca. 
Uno de los momentos clave para poder deducir si se trataría de un templo, es el episo-
dio del año 75 a.C., cuando se piensa que, dentro de la destrucción generalizada de la ciu-
dad, los templos se respetarían como signo de respeto hacia unas creencias comunes. Este 
hecho, que ha sido constatado arqueológicamente en el Asklepieion, parecía haberse repeti-
do en este solar, ya que los arqueólogos responsables no destacaban un episodio de destruc-
ción y quema al uso, como el documentado en el resto de la ciudad. El examen exhaustivo 
de las fichas de excavación, no obstante, ha permitido ver que entre los restos asociados a 
época republicana y la reconstrucción en época augustea, hay en todos un nivel de tierra 
gris, relacionado con una gran cantidad de carbones. Esto nos hace suponer que sí se destru-
yó este lugar, aunque se tratase de una zona sacra.  
Esta evidencia, no obstante, no es suficiente para descartar la hipótesis de un edificio 
sacro, que se verá refrendada tanto por los restos arqueológicos muebles como los inmue-
bles de época imperial. En primer lugar, cabe tener en cuenta que es uno de los lugares don-
de primero se lleva a cabo la reconstrucción, que ha podido ser datada en época augustea, 
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paralela al pozo votivo que se encontró en las excavaciones de L’Almoina, y mucho antes 
que la reconstrucción general que se data en época flavia. 
En segundo lugar, esta reconstrucción mantiene la disposición general de los restos de 
época republicana. El muro longitudinal más importante conserva su ubicación, así como las 
líneas de fachada tanto por el sur como por el este. Se han documentado varias habitaciones, 
la mayoría de ellas incompletas. De esta fase cabe destacar la aparición de un horno39 que 
ocupa un espacio central en el solar cuya funcionalidad no ha acabado de estar clara, quizá 
para la fabricación de esculturas cerámicas para el culto, y un gran mosaico de opus sig-
ninum. 
Este mosaico (Fig. 238) podría indicar un uso ritual durante toda esta cronología, ya 
fuese dentro del conjunto del foro (podría limitar al sur con el mismo) o como espacio dife-
renciado (Jiménez y Ribera 2005: 25).  
En época Flavia, la zona sufre una 
nueva reforma. La sala del mosaico 
pierde parte de su longitud, siendo éste 
cortado por un nuevo muro. El horno 
que estaba situado en la estancia central 
desaparece, y ésta se cubre con un nue-
vo pavimento. La calle también sufre 
algunas reformas, igual que las habita-
ciones del norte del solar.  
39. La descripción completa del horno y sus posibles interpretaciones se analizan en el apartado 8.6.  
Fig. 238: Mosaico hallado en la calle Roc 
Chabás.  Archivo SIAM. 
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Reutilizada en un muro de época andalusí, apareció una inscripción (Fig. 239) datada 
a finales del siglo II o principios del siglo III (Arasa y Ribera, 2014). La ubicación de esta 
inscripción dificulta su adscripción a un templo que estuviera construido sobre el solar, pero 
es un dato más que complementa la argumentación. El epígrafe no es monumental, ya que la 
reducida altura de las letras hace que la inscripción no fuera de grandes proporciones.  
Ésta ha sido transcrita (Arasa y 
Ribera, 2014) de la siguiente manera: 
 
--- 
[---] Antonius [---] 
[---aedes  domi]na · Bellona [---] 
[de sua pecuni]a · refecit [---] 
--- 
 
Se trata de una dedicatoria a la diosa Bellona por parte de un personaje de nombre An-
tonius que reconstruyó un monumento, probablemente un templo, quizá de tipo aedes, como 
parece común en las inscripciones a esta divinidad, a quien estaría dedicado. Es la primera 
vez que se documenta en el País Valenciano esta divinidad, mucho más común en otras 
áreas hispánicas como la lusitana.  
La terminación –na que figura delante del teónimo no se corresponde con ninguno de 
los epítetos más frecuentes que preceden el nombre de esta divinidad, y tan sólo podría cua-
drar con “domina” que sólo se ha documentado en una ocasión en esta posición, y nunca 
pegado directamente al nombre (Arasa y Ribera, 2014).  
Se trataría, pues, de una divinidad de origen itálico, que probablemente llegaría a Va-
lentia junto a los primeros pobladores de la ciudad, y que evolucionaría, como pasa en 
otros lugares del Imperio, hacia una divinidad con fuertes connotaciones mistéricas. Esta 
característica podría haberse documentado arqueológicamente gracias a la aparición en los 
niveles de amortización, del siglo III, de la estancia con el mosaico, de una figurita pertene-
ciente a un danzarín o mimo, que estaría datada en el siglo II (Arasa, 2008: 444-446) (Fig. 
240). 
Fig. 239: Inscripción dedicada a Bellona aparecida en las 
excavaciones de la C/ Roc Chabás. Archivo SIAM. 
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Podría considerarse, además, que po-
dría tener relación con la representación de 
una cabeza femenina de diosa en el anverso 
de las monedas acuñadas en la ciudad en 
época republicana (Jiménez y Ribera 2005: 
25), aunque ésta podría pertenecer a la mis-
ma Roma (Ripollés 1988: 9-10).  
 
Esta advocación a Bellona, añadida a la 
temprana creación de este espacio y su rápida 
reconstrucción en época augustea, puede in-
dicar su pertenencia a la divinidad protectora 
de la ciudad.  
 
 
8.7.3. El foro 
 
Del foro de Valentia se conoce su extremo sureste, con las curias y la basílica que se 
extendería al sur. Esto ha hecho pensar en la ubicación del templo forense principal al otro 
lado del complejo.  
De este posible templo tan sólo se conocen , gracias a testimonios orales de hace 
décadas, la existencia de un posible podio debajo de un edificio de la calle de la Hierba, que 
habría sido cegado con cemento (Jiménez y Ribera 2005: 27). Esto, unido a la aparición de 
una terracota claramente adscribible a un templo republicano en esta misma ubicación, 
hacen pensar en la perduración del emplazamiento del templo capitolino. 
En l’Almoina, sobre la curia, se encontró un bloque del dintel de la puerta con el  
principio de una inscripción en tres lineas, de la que se conservan pocos caracteres (Fig. 
241). Corell la transcribe de la siguiente manera (Corell 2009: 111): 
Fig. 240: Danzarín encontrado en las excavaciones 
de la calle Roc Chabás. Archivo SIAM. 
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Templum [- c.7- · Marcia · P(ubli) · f(ilia) · Postuma] 
Messena · [Lucilla · ita · uti · exculptum] 










Según la ya citada interpretación de Corell, podría traducirse de la siguiente manera: 
“Templo de … Tal y como está construido, lo ha hecho y lo ha inaugurado de su propio 
bolsillo Marcia Postuma Messenia Lucilla, hija de Publio”. Aunque sólo se conserva el 
cognomen Messena, se ha identificado la dedicante con la misma a la que se le dedicó un 
pedestal en el foro (CIL II2 14, 71), lo que nos habla de su importancia social y económica, 
pese a su rango de liberta. 
Por tanto, conocemos la construcción de un templo de advocación desconocida en el 
mismo foro o en su entorno inmediato, en una fecha que debería rondar la primera mitad del 
siglo II, quizá coincidiendo con las otras reformas documentadas en la ciudad en época 
antonina.  
 
Independientemente de los grandes templos que los presidían, junto o en la basílica, 
los foros solían dotarse, como se ha visto en ciudades cercanas como Tarraco, Saguntum o 
Segobriga, de una estructura en forma de sala, vinculada con el culto imperial, que se 
conoce como aedes augusti. Ésta estaría presidida por la imagen del emperador, arropada 
Fig. 241: Inscripción con la palabra templum. Archivo SIAM. 
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por las de otros miembros de su familia, que simboliza el control del poder imperial sobre la 
vida ciudadana (Jiménez y Ribera 2005: 27).  
En la basílica del foro de Valentia apareció la inscripción perteneciente a un dintel de 
una puerta (Fig. 242) con una inscripción dentro de una tabula ansata que pudo señalar su 
entrada. Ésta ha sido interpretada de distinta manera según los diversos autores. Corell 
(2009: 109) la interpreta de la siguiente manera: 
Fig. 242: Inscripción del aedes y reconstrucción de la puerta. Archivo SIAM. 
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[Templum · Nympharum (?) · ita · uti · ex]cultum · est · cum · suis · ornamentis 
[L(ucius) · Fabius · L(uci) · f(ilius) · Gal(eria tribu) –c10-]s · Edetanus · sue 
·et · L(uci) · Fabi · Fabiani 
[fili · sui · nomine de sua pe]cunia · fecit · idemque · dedicavit 
 
Que el mismo autor traduce de la siguiente manera “El templo de las ninfas (?). Tal y 
como está construido con todos sus elementos ornamentales lo ha erigido a su cargo y lo ha 
dedicado Lucio Fabio…, hijo de Lucio, de la tribu Galeria, Edetano, en su nombre y en el de 
su hijo Lucio Fabio Fabiano.” No obstante, gran parte de esta reconstrucción carece de 
elementos para sustentarla, y supondría  un dintel que alcanzaría los 4 m de longitud.  
Alföldy40, sin embargo, aporta otra interpretación: 
[---]CVLTVM EST CVM SVIS ORNAMENTIS 
[---]S EDETANVS SVO ET L FABI FABIANI 
[NOMINE DE SVA PE]CVNIA FECIT INDEMQVE DEDICAVIT 
 
Gracias a la fórmula de la tercera fila, se ha restituido la inscripción como parte del 
dintel de la puerta que alcanzaría unos 3 m de ancho, siendo el vano de 2,65 m (Escrivà, 
Jiménez y Ribera 2013: 60). En este caso, y dado que la hipótesis del ninfeo en las 
excavaciones de l’Almoina se ha desechado, no serían las ninfas a las que se dedicaría esta 
inscripción, si no a la familia imperial. Esta, además, se ha relacionado arqueológicamente 
con una estancia anexa a la basílica de 5 x 5,25 m, cuyo muro oriental estaba compuesto por 
un zócalo de bloques escuadrados de caliza azul de gran grosor. La habitación concluye con 
un muro documentado en forma de L en opus caementicium  que estaba preparado para 
soportar un notable peso (Escrivà, Jiménez, Ribera 2013: 59).  
Sobre los dedicantes tan sólo sabemos el nombre de uno de ellos, L. Fabius Fabianus, 
y el origen del otro, Edetanus.  
40. Según una interpretación oral referida en Escrivà, Jiménez y Ribera 2013: 59.  
La ciudad 
504 
En el contexto hispánico, podemos encontrar casos de este tipo de templos en otras 
ciudades como Libisosa (Uroz 2012: 115), cuyo foro es muy similar al de Valentia, con un 
templete en el pórtico sur, delante de la Curia, que estaría destinado al culto imperial. Por lo 
tanto, su disposición es coincidente con la nuestra, al sur de la curia y al lado de la basílica.  
 
8.7.4. Posible culto a otros dioses documentado mediante la epigrafía 
Ante el escaso número de evidencias registradas de templos romanos en la ciudad de 
Valencia, se hace necesaria una aproximación a posibles cultos desde otros puntos de vista. 
Para ello, resulta imprescindible el concurso de los restos epigráficos encontrados en la ciu-
dad, que comienzan a adquirir presencia ya entrado el siglo I d.C. para alcanzar una mayor 
profusión durante los siguientes dos siglos, con un descenso a partir del siglo IV, que ya no 
trataremos en este apartado.  
La epigrafía encontrada en la ciudad está descontextualizada, por lo que resulta muy 
difícil establecer cualquier grado de relación con posibles edificios o lugares de culto.  
En total se han encontrado en Valencia 13 inscripciones votivas (Fig. 243), en las 
que se han identificado 10 divinidades diferentes, además de una no identificada. De éstas, 
solamente dos, Asclepio y las Ninfas41, están representadas en más de una ocasión. No obs-
tante, es reseñable la gran presencia de inscripciones a divinidades orientales (Serapis, Isis), 
igual que otras “menores” como Hados o Fortuna. En contraposición a lo ya enunciado, la 
triada capitolina y los dioses olímpicos en general están poco representados.  
Desde el punto de vista cualitativo, no obstante, las cosas cambian. Hay algunos epí-
grafes mucho más ilustrativos, como los pertenecientes a Hércules y Marte, que citan la 
existencia clara de un templo. También se puede deducir la existencia de un templo en otros 
dos epígrafes: el de Isis y los ya citados de Asclepio.  
Una mención aparte requiere la inscripción a la divinidad Bellona, que ya ha sido 
tratada al hablar del posible templo de la calle Roc Chabás, que nos plantea una doble cues-
tión epigráfica y arqueológica.  
 
41. Aunque en realidad uno de los referidos a las Ninfas puede no serlo, como hemos visto en el apartado dedi-
cado al aedes augusti.  
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  Total CIL Comentarios Templo 
ASCLEPIO 2 CIL2 II 14,1 
Desaparecida. Apareció en 
la Pl. de L’Almoina, donde 
está ahora la cárcel de San 
Vicente. Es el cumplimiento 




CIL II2 14,2 
Encastada en la capilla de la 
Mare de Deu. Encontrada 
allí.  Dedicatoria al Dios. Es 
de ½ s. I d.C. 
SI 
(Almoina) 
PARCAS 1 CIL II2 14,3 
Nº5 pl. Almoina. Desapare-
cida. Es un exvoto. S.II-III 
¿? 
FORTUNA 1 CIL II2 14,4 
Ara o pedestal. Excavacio-
nes Pl. Almoina 1986. Cam-
¿? 
HÉRCULES 1 CIL II2 14,5 
Pedestal. Original de Trin-
quete de Caballeros.  Donan 
estatua, pedestal, ara y ban-
cos. Segunda mitad s. I d.C. 
SI 
(indet) 
JÚPITER AMÓN 1 CIL II2 14,7 
Pedestal. Hallado en actual 
pl. San Vicente Ferrer. S. I-
II d.C. 
¿? 
ISIS 1 CIL II2 14,6 
Lecho del Turia. 
“sodalicium venarum”.  
Edículo a la derecha del 
Turia? ½ s. I d.C. 
SI 
(aediculo) 
NINFAS 2 CIL II2 14,8 
Ara. C/ de Salvà. S.II d.C. 
¿? 
CIL II2 14,88f 
Excavaciones Almoina. 
Muy parcial. ¿? 
SERAPIS 1 CIL II2 14,9 
Desaparecida. Estaba situa-
da en el “Hospital General”. 
Principios s. II 
¿? 
VENUS GENETRIX 1 CIL II2 14,10 
C/ Mar nº23-25. Ara. S. I-II 
d.C. ¿Culto de la familia 
Julia? 
¿? 
MARTE 1 CIL II2 14,56 
C/ Micalet-Pl. Reina. Reha-
cen un templo a Marte. ¿en 
el foro? Inscripción monu-
mental. Segunda mitad s.I 
SI 
(¿foro?) 
INDETERMINADA 1 CIL II2 14,12 
 Estaba reaprovechado en la 
catedral. ¿culto imperial? ¿? 




La diosa Fortuna tiene numerosas adscripciones, muchas de ellas relacionadas con la 
vida militar. Los militares necesitaban encomendarse a la diosa del Destino para que les pro-
tegiera de los peligros que tenían por delante.  
Uno de los aspectos destacables es la aparición de inscripciones dedicadas a “Fortuna 
Balnearis” en relación con los establecimientos termales militares. Perea (1997b: 160-161) 
explica la devoción a Fortuna en los baños militares por la personalidad de la divinidad, 
fuertemente relacionada con los cultos del agua y las fuentes subterráneas, aunque descarta 
su relación con la curación.  
La inscripción que tenemos en Valentia dedicada a esta diosa (CIL II2 14,4) se halló 
en 1986 durante las excavaciones de l’Almoina, siendo la única a esta divinidad en el País 
Valenciano. Su cronología ha sido establecida entre finales del siglo I y principios del siglo 
II d.C. (Corell 1997: 59). Hoy en día, se encuentra expuesta musealizada dentro del recorri-
do de La Almoina, en la zona donde estaría la basílica romana. 
Fortunae 
T(itus)·Rubrius 
T(iti) · f(ilius) 
Restitutus 
d(e) · s(uo) · f(ecit) 
 
La inscripción ha sido traducida (Corell 1997:59) como “A Fortuna. Tito Rubrio Res-
tituto, hijo de Tito, ha hecho este monumento a sus expensas.”. Apareció dentro de los de-
rrumbes del siglo V d.C.  
No se dispone de información acerca de su emplazamiento original. No obstante, no 
resultaría extraño ponerla en relación con el establecimiento acuático, que identificamos co-
mo Asklepieion, y que está situado cerca de donde se halló. Quizá estemos ante algún solda-
do que quiso dedicarle el ara a Fortuna, a semejanza de lo que se hacía en los baños milita-
res. 
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Marte: 
La inscripción que se ha identificado con Marte (CIL II2 14, 11; CIL II2 14, 56) apare-
ció en uno de los extremos de lo que fue el foro romano dividida en dos fragmentos diferen-
tes; uno de ellos apareció en la confluencia entre la calle Micalet y la plaza de la Reina, en 
el año 1969, y el otro dentro de la Catedral (Corell 1997: 72).  
La primera parte de la inscripción se encuentra, hoy en día, desaparecida, mientras que 
la segunda sigue encastada en la Catedral (Fig. 244). Corell (1997: 72-73) propone la si-
guiente restitución: 
a) [Marti A]ug(usto) 
[templum vetustate] e͡t · clade · a[ffictum] 
b) [L(ucius) Antonius C]res//ens · ͡et · Viria A//cte · v[oto refec(erunt)] 




Estas líneas se traducirían de la siguiente manera (Corell 1997: 73): a) “A Marte (¿) 
Augusto. El templo asolado por el paso del tiempo y la catástrofe.” y b) “Lucio Antonio 
Crescent, hijo de Lucio, y Viria Acte, de acuerdo con una promesa, lo reconstruyeron. 
La teoría de Corell respecto a esta inscripción es su pertenencia a un templo dedicado 
a una divinidad augusta, probablemente Marte, que estaría situado en el foro mismo o en sus 
inmediaciones. 
La cronología de la inscripción es de la segunda mitad del siglo I d.C., coincidente con 
la reconstrucción general de la ciudad en época flavia. El uso de la palabra, clades, con un 
significado de catástrofe o destrucción, normalmente natural, pero pudo ser provocada, tam-
bién nos da idea de la reconstrucción de un templo previo, que quizá proveniente de época 
republicana y que pudo ser destruido por las guerras sertorianas, como apoyan Alföldy o 
Escrivà, o por alguna catástrofe natural como una inundación (Corell 1997: 75).  
Es posible, sin embargo, que no se trate de un templo, sino de otra clase de construc-
ción monumental, como las de las puertas o arcos monumentales (Escrivà 2005: 664-665). 
La inscripción podría conmemorar la reconstrucción de la ciudad en época de Augusto, y no 
tener, por tanto, una advocación religiosa. Su lugar de hallazgo pone en relación el epígrafe 
no solo con el foro sino con uno de los accesos a la ciudad, concretamente el sur, con cuya 
puerta podría identificarse.  
 
Isis: 
La divinidad egipcia Isis está representada en Valencia por una inscripción (CIL II2 
14, 6) que apareció el año 1759 en el lecho del río Turia, entre el puente de las Glorias Va-
lencianas y el de Campanar. Se erigió un monumento para conservarla, al lado del río, sobre 
el que se colocó la inscripción, que sigue en el mismo lugar (Fig. 245).  
La inscripción, datada en el siglo I d.C., reza lo siguiente: 
Sodalicum 
vernarum 
colentes · Iside[m] 
Esta ha sido traducida por Corell (1997: 65) como “La asociación de los esclavos de 
nacimiento adoradores de Isis”. Es una inscripción votiva que debió pertenecer a un edificio 
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Fig. 245: Inscripción a Isis en el lugar donde se conserva actualmente. Archivo SIAM. 
público, erigido por un sodalicium, una fraternidad. El uso de la palabra colentes, sinónimo 
de devotos de una divinidad, también nos indica la existencia de un culto reglamentado, 
como el que también se desarrollaba en lugares cercanos como Sagunto (Aranegui 2004). 
La ubicación de este posible templo de la asociación es desconocida, y aquí cabe con-
siderar varias hipótesis. La primera, a cargo de Corell (1997: 66), que considera que se tra-
taría de un edículo cerca del puerto, ya que se halló muy cerca de esta localización. La se-
gunda, que hubiera pertenecido al mismo complejo que el templo de Asclepio, tal y como 
sucede en ciudades como Emporiae (Ruiz y Vivó 2008); aunque la excesiva lejanía del ha-
llazgo respecto al complejo salutífero complica la aseveración.  
La última es que perteneciera a un mausoleo funerario, ubicado en el lado izquierdo 
del río, en uno de los aparecidos en la calle Sagunto. Al tratarse de una asociación, proba-
blemente con carácter funerario, como eran muchas de este tipo en todo el Imperio, segura-
mente tendría una identificación a la entrada del columbario, al estilo de lo que ocurre en 
Ostia (Povolini 1986; Angelucci et alii 1990). Pero, igual que ocurre con la anterior inter-




El pedestal dedicado a Hércules (CIL II2 14, 5) fue encontrado en la calle Trinquete de 
Caballeros, encastrada en la pared, pero se desconoce el lugar original de su hallazgo (Fig. 
246). El texto fue retocado en el siglo XVIII, y hoy se conserva en el Museo de Bellas Ar-
tes. 
La inscripción ha sido leída de la siguien-
te manera: 
M(arcus) ͡Marcius M(arci) 
fil(ius) Celsus 
͡Herculem c͡um 
basi ͡et ara ͡et subse- 
͡llis su ͡et M(arci) ͡Marci 
͡Anto͡ni͡ ni fili sui 
nomi͡ ne d(ono) d(edit) 
Esta se leería según Corell (1997: 61) co-
mo “Marco Marcio Celso, hijo de Marco, en su 
propio nombre y en el de su hijo Marco Marcio 
Antonino, ha dado en obsequio este Hércules, el 
pedestal, el ara y los bancos”.  
El texto hace alusión a la existencia sin dudas de un templo, o al menos un edículo, 
dedicado a este héroe, ya que habla de la estatua en sí pero también de otros elementos cla-
ramente de culto: el pedestal, el altar y los bancos. La inscripción ha sido datada en la se-
gunda mitad del siglo I d.C., con lo que estaríamos ante un caso parecido al de Marte, den-
tro de la reurbanización de época flavia y la monumentalización de la ciudad, que quedaría 
en manos de los ciudadanos más insignes, dentro del evergetismo preponderante en esta 
época.  
Por si esto no fuera suficiente para indicarnos el culto a Hércules en el contexto valen-
tino, una antefija arquitectónica de terracota aparecida en la calle Conde Trenor nº11 
(1TRESAL) que había sido interpretada como una cabeza de león (Ribera, Olcina y Balles-
ter 2007: 236), parece que pudo ser, en realidad, una cabeza de Hércules tocada con el León 
Fig. 246: Inscripción dedicada a Hércules. Archivo 
SIAM. 
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Fig. 247: Antefija con posible cabeza de Hércules. Archivo 
SIAM. 
de Nemea (Fig. 247). Esto puede remontar la existencia de un espacio consagrado a este hé-
roe al siglo II a.C., cronología establecida por la tipología de la antefija. Resulta imposible 
determinar si este culto se mantuvo en el mismo lugar, o en otro cercano, al igual que el edi-
ficio al que pudo pertenecer. 
Hércules/Heracles también ha sido considerado en algunas ocasiones como un dios 
oriental, por lo que seguiríamos con esa preponderancia sobre el total de las inscripciones y 
lugares de culto valentinos. En época romana, este culto está ligado a la implantación de las 
estructuras administrativas del estado en la Bética, el Mediterráneo y en los centros políticos 
y militares del noroeste y de la meseta. Además, se le suelen añadir epítetos como Augustus 
o Invictus (De Hoz 2013: 208). En este caso, encontramos este último epíteto en la inscrip-
ción, igual que pasa en otros lugares hispanos como Córdoba o Jaén (De Hoz 2013: 208).  
La hipótesis más reciente formulada sobre esta inscripción (Ribera 1998; 2013: 30) 
apunta a una posible pertenencia al circo, lugar donde, en muchas ocasiones, se veneraba a 






La inscripción a los Hados (CIL II2 14, 3) se encuentra, hoy en día, desaparecida, 
aunque,  se conoce su contenido por varios autores antiguos que pudieron observarla en las 
cercanías a la cárcel de San Vicente. La inscripción está realizada en un bloque de calcárea 
azul, y dividido en cuatro campos, tres de ellos con los retratos de las parcas, y otro con la 
inscripción en sí (Fig. 248). 
En ella se puede leer: 
Fatis 
Q(uintus) · Fabius 
Nysus 
Ex voto 
Este mensaje ha sido traducido por Corell (1997: 58) como “A los Hados. Quinto Fa-
bio Niso de acuerdo con un voto”. Esta es la única inscripción a estas diosas en toda His-
pania, lo que la convierte en un elemento singular. Estaría datada en el siglo II o el III d.C. 
Ni el tipo de inscripción ni su contenido pueden ratificarnos la existencia de un edificio de 
culto a las mismas, aunque sí indicarían la devoción de una persona en concreto. No sa-
bemos tampoco dónde pudo estar situada originalmente, aunque su situación cerca de 
Fig. 248: Distintas versiones dibujadas de la inscripción a 
los Hados. Corell 1997: 57-58 
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l’Almoina también puede llevarnos a pensar a que sería otro exvoto de los depositados en el 
templo salutífero ya nombrado.  
 
Júpiter Amón 
Esta inscripción (CIL II2 14,7), igual que ocurre con otras ya citadas, se encuentra hoy 
en día desaparecida, aunque la conocemos por los testimonios de Sales y de Lumiares, que 
nos aportan dibujos sobre ella (Fig. 249). Tiene una cronología de finales del siglo I o prin-
cipios del siglo II d.C.  
La transcripción según Corell (1997: 63) es la siguiente: 
[I(ovi)] O(ptimo) · M(aximo) · Am(moni) 
L(ucius) · Antonius 
L(uci) · f(ilius) · G͡al(eria tribu) · Sab͡inus e͡t 
Antonia · L(uci) · f(ilia) 
Procula 
Fig. 249: Dibujos antiguos que reflejan la inscripción dedicada a Júpiter. Corell 1997: 63 
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Se traduciría (Corell 1997: 63) de la siguiente manera: “A Júpiter Óptimo Máximo 
Amón. Lucio Antonio Sabino, hijo de Lucio, de la tribu Galeria, y Antonia Prócula, hija de 
Lucio.” 
La aparición de esta inscripción con una dedicatoria a uno de los dioses olímpicos, la 
única clara en toda la ciudad, vuelve a dar muestras de la gran importancia del orientalismo 
en la ciudad. La advocación es la única conocida en Hispania para Júpiter Amón, un sin-
cretismo con el dios egipcio supremo, si exceptuamos la aparición en las fuentes de un 
templo a este dios en Emporiae (Corell 1997: 64). Esta predilección por los dioses orien-
tales puede ser general en la ciudad, por alguna dinámica de poblamiento que desconoce-
mos, o ser propia de algunas familias. En este caso, cabría destacar la de los Antonios 
(Seguí 1991), muy importante en la ciudad, en cuyas lápidas también se encontró icono-
grafía propia de Attis, aunque en este caso con una connotación funeraria (CIL II2 14, 24; 
CIL II2 14, 25).  
 
Ninfas 
Las inscripciones dedicadas a las ninfas son bastante corrientes en Hispania, espe-
cialmente en la parte noreste. En el País Valenciano, los casos de Valentia no son únicos, 
ya que se complementan con la inscripción hallada en Edeta (CIL II2 14, 121), una ciudad 
también muy relacionada con el culto a las aguas, tanto en sus grandes termas como en el 
posible santuario en la zona que hoy se conoce como San Vicente. 
Esta relación de Valentia con las aguas, y por tanto, con divinidades acuáticas como 
las ninfas, se ve claramente con la aparición de dos inscripciones dedicadas a las mismas. 
La primera de ellas (CIL II2 14, 8) está depositada en el Museo de Bellas Artes, y ha su-
frido algunos retoques en época posterior a su elaboración. Pese a todo, puede leerse lo 
siguiente (Corell 2009: 59): 
Nymp(his) 
M(arcus) · ͡Valer[ius] 
͡Mu͡nitus Astur 
ex (vac.) voto 
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Esta ha sido traducida de la siguiente manera (Corell 2009:59): “A las Ninfas; Marco 
Valerio, Munito, astur, de acuerdo con una promesa.” Por el tipo de monumento y la paleo-
grafía ha sido datada en el siglo II d.C. 
 
La segunda inscripción (CIL II2 14, 88) apareció en las excavaciones de la plaza de 
La Almoina, reutilizado en un muro moderno, pero sus restos son muy parciales. Ha sido 
reconstruida de la siguiente manera (Corell 2009: 60): 
N [ymphis] 
Co[---] 
a(nimo) [l(ibenti) v(otum) s(olvit)] 
La interpretación, muy dudosa y discutida, se ha hecho de la siguiente manera (Corell 
2009: 60): “A las Ninfas; Co--- ha cumplido su voto de buena gana (?). Por el tipo de mo-
numento y paleografía se puede datar en el siglo I d.C. Se ha usado para relacionarla con el 
templo salutífero de L’Almoina y así defender la hipótesis de que se tratase de un ninfeo. 
No obstante, la escasez de los restos de esta inscripción hace que no sea valorable realmen-
te como parte de la epigrafía votiva. 
 
Serapis 
El ara dedicada a Serapis, que se conoce por fuentes antiguas, estaba en el patio del 
Hospital General, aunque no se tiene constancia ni del material o la forma exacta de la mis-
ma (Corell 2009: 60-61). Esta ha sido transcrita de la siguiente manera (Corell 2009: 61): 
Serapi 
pro salute · P(ubli) · 
Herenni · Se- 
veri · Callini- 
us ser(vus)· 
La traducción de este epígrafe ha sido la siguiente (Corell 2009: 61): “A Serapis; por 
la salud de Publio Herennio Severo, su esclavo Calinio”. Se vuelve a encontrar una dedica-
toria a un dios salutífero, el más importante después de Esculapio, cuyo culto estaba bas-
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tante extendido en Hispania. Pese a la falta del soporte o dibujos, se ha datado en el siglo II 
d.C., ya que seguramente se trate del mismo personaje, un senador, cuyo nombre aparece en 
otras inscripciones de la ciudad.  
En este caso, no podemos saber si esta inscripción habría sido parte de un edificio de 
culto diferenciado o depositado en un espacio de carácter privado. La ubicación, en este 
caso, no nos ayuda a diferenciar el posible lugar, ya que estaría trasladada al Hospital, pro-
bablemente por su carácter salutífero. Quizá podría volver a estar relacionado con el templo 
de la Almoina.  
 
Venus 
La inscripción se encontró en las excavaciones de la C/ del Mar nº23-25 (1MAR023) 
y se piensa que estaría reutilizada en época más tardía. Era un ara que se ha datado a finales 




Fig. 250: Inscripción dedicada a Venus. Archivo 
SIAM. 
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Esta ha sido leída como (Corell 2009: 62) como “A Venus Madre”. Se integra dentro 
de un corpus bastante importante de inscripciones dedicadas a Venus en toda Hispania. Es 
uno de los pocos ejemplos de inscripciones en Valentia dedicadas a los dioses olímpicos, en 
sus advocaciones más tradicionales.  
8.7.5. Análisis topográfico 
El análisis de la topografía religiosa en el contexto de la Valentia romana, al margen 
de la dificultad para ser abordado, sigue arrojando numerosas incógnitas que parece difícil 
que puedan ser despejadas en un futuro cercano, al menos sin poder extender las excavacio-
nes a los solares correspondientes.  
El número de templos conservados se muestra escaso, pero los nuevos hallazgos han 
servido para comenzar a dar una imagen más monumental de la ciudad. La dificultad para 
encontrarlos y el estado en que se encuentran son fruto de los 22 siglos de ocupación de la 
ciudad, y no parece la consecuencia de una pobreza monumental que no puede suponerse ni 
por los materiales ni por los pocos hallazgos encontrados.  
Así pues, vemos que los templos urbanos documentados se centran en torno al foro, 
aunque no tengamos ninguno ubicado estrictamente en su interior (Fig. 251). Si a esto uni-
mos también las evidencias epigráficas, que también nos vuelven a mostrar esta cercanía, 
como en el caso del templo de Marte, se va completando un panorama mucho más complejo 
del que se sospechaba en un primer momento.  
Sobre las líneas trazadas en el presente trabajo tendrán que incorporarse los datos re-
sultantes de las futuras investigaciones sobre la ciudad tanto en los nuevos solares que se 
puedan excavar como en estudios en profundidad de los materiales y contextos obtenidos en 
las ya realizadas y aquí citadas.  
Así pues, la topografía religiosa de la Valentia romana en los siglos que van entre la 
fundación de la ciudad y los episodios destructivos que acaecen en el último tercio del siglo 
III d.C. muestra una continuidad en la mayoría de sus espacios, pese a la gran destrucción 
del año 75 d.C. Esto ha sido documentado en el foro, el templo de la calle Roc Chabás, el 
Asklepieion… Aspecto que está en consonancia con el resto de datos sobre la ciudad, como 
el viario, que permanece casi inalterado en la parte central del núcleo urbano, aunque sufra 
la expansión hacia el sur y el este.  
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Fig. 251: Plano de situación con los templos identificados. 
En época imperial se aprecia una extensión de las áreas religiosas, que aumentan tanto 
de número como de tamaño, en una clara muestra de la ya citada expansión urbana acaecida 
en este periodo.  De algún modo debió persistir la definición de los espacios urbanos, aun-
que fuese en el imaginario colectivo, para que se produzca esa continuidad espacial entre 
ambas fases.  
Por lo que respecta a la continuación de los espacios sacros a partir del siglo III d.C., 
el panorama se torna bastante complejo. Los restos para los siglos III-IV no han sido sufi-
cientemente estudiados, aunque sí los visigodos, pero la llegada del cristianismo a la ciudad, 
con episodios clave como el martirio de San Vicente, debió transformar si no tanto la topo-
grafía, al menos la advocación de los lugares sacros. Perdurarán algunos de ellos como el 
Asklepieion, y alrededor de la zona forense acabará construyéndose la catedral visigoda. 
También las necrópolis experimentan numerosas variaciones durante este periodo, que apo-
yan la tesis de una progresiva transformación en el urbanismo de la ciudad en el tránsito en-
tre el siglo III y el IV d.C. 
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8.8. Las sedes de reunión 
 
Las scholae son las sedes de reunión de las agrupaciones (collegia) romanas, por lo 
que su terminología suele confundirse. La mayor parte de estas sedes van relacionadas con 
agrupaciones pertenecientes a algún culto en concreto. Suelen desempeñar una función muy 
similar a los templos, ya que reúnen a un determinado colectivo alrededor de un dios o de 
otro tipo de interés común (Stoeger 2009). 
Pese a que las scholae documentadas en la ciudad de Valentia no tienen una adscrip-
ción religiosa clara. No obstante, los dos casos documentados en la ciudad, se encuentran, 
como veremos, en las cercanías de dos zonas sacras, aunque la relación entre ellas y el lugar 
de reunión no está totalmente confirmada. 
Los lugares en los que se instalan son, pues, preferentes dentro de la morfología urba-
na de la ciudad. Esto corresponde con su funcionalidad, correspondiendo con lo hallado en 
otras ciudades como Ostia (Stoeger 2009). Suelen, además, cumplir los criterios de alta visi-
bilidad si aplicáramos técnicas de sintaxis espacial al interior. No obstante, se ha decidido 
no aplicar ninguno de estos estudios interiores debido a la parcialidad de los restos encontra-
dos.  
 
8.8.1. Las scholae de L’Almoina 
En L’Almoina (1ALMOIN) se encontraron, pertenecientes a la fase alto imperial, dos 
edificios de planta similar que sus excavadores interpretaron en su momento como un mace-
llum y un collegium, pero cuya interpretación ha sido matizada en los últimos años 
(Escrivà, Jiménez, Ribera y Machancoses en prensa). Estos están situados entre los edificios 
de las curias y el cardo maximus, justo donde se desarrollaba el edificio termal de época re-
publicana, pero extendiéndose hacia el sur y ocupando la antigua calle, que en época impe-
rial no existe. 
 
El primer edificio ocupa la zona norte de la ínsula que limita el foro por su extremo 
suroriental. Delimita al norte con el decumanus maximus y al este con el cardo maximus. Se 
adosa en su lado oeste a tres edificios: una construcción que pudo ser la curia o un tabula-
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rium o aerarium, la segunda curia, cuya adscripción como tal parece estar clara, y parte 
del aedes augusti. Al sur se encuentra la otra schola que describiremos a continuación.  
El edificio tiene una planta levemente rectangular, de 54 x 60 pies, es decir, 16 x 18 
m. Se superpone casi totalmente con las termas republicanas, a excepción de la cámara del 
horno, que queda fuera del recinto. De hecho, los muros norte y este de las termas serán re-
utilizados como cimiento de sus muros perimetrales, mientras que el sur se asienta sobre la 
medianera entre el caldarium y el praefurnium.  
Se estructura en torno a un patio central, con un pozo, alrededor del cual se disponen 
una serie de estancias de mediano tamaño y de forma homogénea (Fig. 252). Parece que no 
tuvo acceso exterior por ninguna de las dependencias que dan al cardo maximus, pero el mal 










En la fachada este había un porticado de entre 2,70 y 3 m de anchura, abierto al cardo 
maximus (Romaní, 2012: 765). En el centro de esa fachada se encuentra el único ingreso 
del edificio, desde el que se accede a un amplio vestíbulo cubierto, pero abierto a un espacio 
descubierto interior, de planta casi cuadrangular, donde se encuentra el citado pozo.  
Siete dependencias se disponen alrededor del vestíbulo de manera simétrica, tres a ca-
da lado del eje principal, formado por el acceso y el vestíbulo, y la última enfrentando este 
eje, cerrando su extremo oeste. Tienen un tamaño entre 5-6 m x 3,5 m (Marín, Piá y Rosse-
Fig. 252: Primer edificio de la 
schola de L’Almoina. Archivo 
SIAM. 
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lló 1999: 21). Algunas de ellas sirven de acceso a otras cuatro habitaciones (hab. 4, 5, 7, 8), 
tres de ellas de tamaño más reducido (hab. 4, 5, 7). En total, el edificio cuenta con 11 habita-
ciones. 
Los muros están realizados con diversas técnicas. El muro de cierre norte, que tiene 
unos 50 cm de grosor, está alzado en mampostería irregular trabada con tierra. Parece que se 
utilizó esta misma técnica, pero con la mampostería trabada con mortero de cal, en las pare-
des medianeras, que además estaban recubiertas de un enfoscado de mortero. 
Los pavimentos estaban muy dañados en todo el edificio, por lo que solo pudieron ser 
documentados en la hab. 2, donde se encontró un pavimento compuesto por una endeble ca-
pa de mortero de cal con grava, que estaba adosado a parte del enlucido original del muro 










También destaca la hab. 6, que funcionaría a modo de gran aula rectangular (4,1 x 5,1 
m), presidiendo el conjunto. Muestra de su importancia son los restos de pinturas parietales 
que fueron encontradas en el derrumbe, que son mucho más complejas que las halladas en el 
resto del edificio (Fig. 254). Se trata de parte de la zona media de una pared, compuesto por 
un panel rojo cinabrio sobre el que se disponía una cenefa calada, con botón central y cuatro 
bifolios, de color blanco enmarcada por dos líneas de color amarillo. También se conserva 
parte de un interpanel de fondo azul decorado por un candelabro con forma de delgado tron-
co vegetal42. 
Fig. 253: Restos de pintura mural proveniente de la habitación 2. Archivo SIAM. 




La planta de este edificio es irregular, sobre todo debido a su adaptación a los vecinos 
edificios de la curia y el aedes augusti. Para adaptarse mejor a esta superficie, las habitacio-
nes varían de tamaño, y algunas de ellas tienen su acceso desde otras habitaciones, carecien-
do, por tanto, de luz natural.  
El edificio fue erigido a finales del siglo I coincidiendo con el momento de mayor ex-
pansión de la ciudad. No obstante, se pudieron ver al menos dos fases constructivas del edi-
ficio. La segunda de ellas, ya del siglo IV, amplia la fachada norte cerca de 2,5 m, para ho-
mogeneizarla con el trazado del Asklepieion, que también había tomado parte del suelo pú-
blico de la vía (Romaní 2012: 756-757). Probablemente esta ampliación actuaría como gale-
ría cubierta, pero dado que solo se cuenta con parte de los cimientos, no se puede aseverar.  
 
Atendiendo a las características especiales de su planta y a su ubicación, hay que des-
cartar su interpretación como domus, pudiendo tratarse de un edificio de carácter público o 
semipúblico, cuya planta se adaptaba a unas necesidades concretas. En un primer momento 
de las investigaciones, fue identificado como un macellum (Marín, Pià y Rosselló, 1999), 
pero esta hipótesis fue descartada por varias razones. La primera de ellas porque sus dimen-
Fig. 254: Pinturas murales provenientes del aula. Archivo SIAM. 
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siones eran excesivamente reducidas. La segunda, la difícil circulación de mercancías y per-
sonas por un patio central pequeño y con un pozo. Además, el acceso a las habitaciones es 
estrecho, en torno al metro justo en todas ellas, por lo que no permite ni el acceso cómodo 
de carros ni siquiera el traslado de grandes recipientes de almacenaje. A esto se une la deco-
ración, de demasiada calidad en algunas salas, como para tratarse de un edificio destinado al 
comercio. Por último, el estrechamiento del cardo maximus por la ampliación del Askle-
pieion dificultaba el acceso rodado hasta el mismo edificio, dejando una zona que debió de 
ser peatonal en las cercanías al foro. A todas estas razones hay que añadir la relación de éste 
edificio con los anexos al oeste, la curia, y el sur, el otro edificio de reunión, con los que no 
tiene doble muro de separación.  
Tras analizar todos estos factores, recientemente se ha planteado la posibilidad de que 
actuase como sede de reuniones de una corporación, quizás unida al segundo edificio al sur 
por algún acceso que se desconoce. Esto se ratifica por el paralelismo de su planta, que se 
organiza en torno a un espacio descubierto central, con exponentes como la sede de los Au-
gustales, los sluppatores, o el “Caseggiato dei Triclini” en Ostia (Carrillo, 1995; Subías, 
1994). También hay un pozo en el “Aula dei Mensores” y la Sede de los sluppatores en Os-
tia, o el “edificio junto al arco de Tito” en Roma y la schola iuvenum de la civitas Mactarita-
na (Carrillo, 1995,50). También hay otro en el patio del denominado edificio de atrio de 
Carthago Nova (Noguera, Madrid y García, 2009, 120-141). 
 
El segundo edificio se sitúa también en el entorno del foro, en L’Almoina 
(1ALMOIN), en la misma manzana, y adosado en el extremo sur del que se acaba de descri-
bir. Quedaba confinado por el este con el cardo maximus y al sur por un decumanus que de-
limitaría por el sur el foro pero debió quedar fuera del área excavada. Finalmente, limita al 
oeste con la basílica.  
Tan sólo se conoce aproximadamente la mitad de su planta, ya que el resto queda fue-
ra del área excavada (Fig. 255). A esto se añade un deficiente estado de conservación, debi-
do a que algunos muros fueron arrasados y otros sirvieron de asiento para las estructuras que 
se alzaron en la zona en época bajoimperial, entre otras un área productiva, y a la que perte-
necen la mayor parte de los restos conservados (Marín y Ribera, 1999).  
Su planta es rectangular, articulándose en torno a un atrio central columnado, con de-
pendencias de diverso tamaño y disposición. La dimensión total del mismo, calculada me-
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diante simetría tomando como eje central el atrio, sería de 23 x 23, 3 m, es decir, 77,5 x 79 
pies, con una proporción similar al primer edificio pero con un mayor tamaño. En total el 
área conservada es de 287 m2, aunque la total debió estar cercana a los 550 m2. 
En cuanto a sus fachadas, solo conserva la oriental, aunque se encuentra en un estado 
de conservación precario. El muro perimetral estaba realizado en mampostería irregular, pe-
ro desconocemos si discurriría un porticado por este lateral. Se ha conservado un pequeño 
desagüe que discurre por debajo de la acera y que va a parar a la canalización subterránea 
del cardo maximus.  
De la entrada principal al edificio se conserva el umbral, estando situada en el cardo 
maximus. A través de ella se accedería a un amplio vestíbulo del que, a su vez, se pasa a un 
atrio columnado (Escrivà, Ribera, Vioque 2010: 54). De éste solo se conserva un tramo del 
cimiento realizado con piedras y gravas unidas con mortero de cal y otro trabado con tierra. 
Sobre éste se asienta el extremo inferior de los fustes, realizados en piedra caliza, y de di-
mensiones reducidas (80 cm altura, 33-34 cm de diámetro), que se unen entre sí por un es-
trecho murete de cal (Fig. 256). Este atrio será tapiado para ser convertido en una balseta 
para la factoría del siglo IV. Se ha calculado una superficie de 4,5 x 9 m de acuerdo con las 
columnas conservadas. El corredor que le circunda está pavimentado con un compacto de 
cal y gravas. 
El lado norte tiene un total de 6 dependencias, con un tamaño bastante variable. A la 
habitación 1 se accede por un pequeño corredor delimitado por las fauces, bajo el que se si-
Fig. 255: Planta de la segunda 
schola de L’Almoina. Archivo 
SIAM. 
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túa el canal de desagüe ya nombrado. El resto de habitaciones se dispone a continuación, 
aunque la 5 y la 6 tendrían su acceso separado, a través de una estancia o espacio que se 
abre al oeste, y que retranquea dándole forma al atrio.  
La estructura del centro del lado oeste es desconocida (hab.7). Debió tener un gran 
tamaño y funcionar como algún tipo de aula. Por las dimensiones aproximadas que se le cal-
culan, tuvo que tener refuerzos (pilares o tabiques). 
Toda la mitad sur del edificio se desconoce, por quedar fuera del área de excavación. 
No obstante, para el estudio de la modulación del edificio y el área en la que se integra, he-
mos reproducido, tomando como referencia el centro del atrio, el mismo esquema construc-
tivo que el lado norte.  
El edificio está datado, igual que el anterior, a finales del siglo I d.C. o incluso princi-
pios del siglo II d.C. 
Desde el primer momento en el que comenzaron las investigaciones en la zona se in-
terpretó como sede de un collegium (Marín, Pià, Rosselló 1999), pese a que el diseño de su 
planta, en torno a un atrio, podría haber llevado a pensar en una domus. No obstante, las di-
Fig. 256: Atrio de la schola de L’Almoina. Archivo SIAM. 
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mensiones de las diferentes estancias, así como la amplitud del acceso principal y su situa-
ción en la ínsula más cercana al foro, integrada con edificios públicos, orientan hacia otro 
tipo de funcionalidad.  
La relación constructiva con el edificio situado al norte, aunque no está documentada 
como tal por los accesos conservados, se constata al investigar las cubriciones. El ala oeste 
de este edificio tiene una cubierta que incluiría la pequeña sala al sur de la curia (edificio 
norte hab.7), tal y como han visto los estudios de I. Escrivà. Para unificar la cubierta fue ne-
cesario adelantar la pared este de esta pequeña estancia, de ahí que no esté en línea con el 
muro de cierre oriental de la curia. Este hecho confirma que ambos edificios forman parte 
del mismo proyecto y conjunto constructivo (Escrivà, Jiménez, Ribera y Machancoses en 
prensa).  
Todo ello orienta hacia una función como schola, pese a que tiene una ausencia de epí-
grafes, y no se han podido observar los habituales triclinia (Carrillo 1995: 49-50). La preca-
ria conservación de los restos, además, impide conocer su posible decoración. 
 
En general, se constata que las sedes profesionales en Ostia con las que estos edificios 
tienen algunos paralelos anteriormente nombrados, están distribuidas por toda la ciudad, se 
sitúan en lugares topográficamente distintos a los que ocupan los edificios que acabamos de 
describir (Bollmann, 2002: 172-178). Algunos sí se sitúan en las calles de principal acceso, 
pero los de menor importancia buscan lugares donde puedan expandirse sin que los precios 
del terreno sean tan elevados, siempre, eso sí, manteniendo la visibilidad del edificio (Stoger 
2009). En este caso, se trata de un edificio rodeado por todas partes de construcciones públi-
cas.  
Una planta parecida y una ubicación topográfica semejante es la del edificio reciente-
mente encontrado en muy buen estado de conservación a los pies del cerro del Molinete en 
Cartagena (Noguera, Madrid y García 2009). Tanto por su disposición espacial, con un patio 
central alargado con un pozo, una estancia más grande en el fondo y departamentos alarga-
dos a los lados, como por su inserción urbana en la zona del foro y su relación con un tem-
plo, en ese caso de Isis, esta sería la principal referencia material para interpretar el edificio 
de Valentia. 
Para profundizar en la función de ambos conjuntos edilicios debe ser básico conside-
rar su estrecha vecindad con sendos lugares sacros. El de Valentia abre al este, directamente 
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al santuario vinculado a Asklepios (Albiach, Espí y Ribera, 2009, 417-446). Dado que no 
sería lógico pensar que una corporación profesional del estilo de las conocidas en Ostia tu-
viera su sede en medio del centro político y religioso de la ciudad, habría que pensar en otra 
clase de usuarios que, precisamente, debería estar relacionada con las actividades públicas y 
religiosas de la colonia romana. En este sentido, lo más coherente es suponerle una función 
pública y muy probablemente sacra, en relación con el vecino santuario de Asklepios, sin 
excluir su utilización múltiple para otras actividades públicas. 
La epigrafía de Valentia muestra la existencia de una agrupación de cultores de Isis 
(CIL II2 14,6), aunque este hallazgo se hizo en la periferia urbana, muy lejos de la ciudad 
romana y no debe tener relación directa con el edificio, aunque no hay que descartar que las 
diversas agrupaciones religiosas lo pudieran usar temporalmente. Hay que indicar que el 
edificio semejante de Cartagena está precisamente al lado de un supuesto santuario de la 
misma divinidad egipcia (Noguera, Madrid y García 2009, 120-141). 
A esto cabe añadir la semejanza de estos dos conjuntos con tres edificios pompeyanos 
que se desarrollan a espaldas de la curia (VIII, 3,13 y 14) y que fueron, en su momento, 
identificados como casas. Quizá tuvieron alguna funcionalidad similar a los conjuntos de 
Valentia y Cartagena, ya que aunque en Pompeya se conoce la existencia de asociaciones 
profesionales, se carece de edificios vinculados con ellas. Esto está en consonancia con la 
legislación vigente en la época, restrictiva hasta Trajano, de este tipo de asociaciones (Liu 
2005: 296-299), lo que explica que en Pompeya aparezcan las inscripciones pintadas de las 
entidades corporativas pero que no se conozcan sus hipotéticos locales (Liu 2009, 53-69). 
 
Por tanto, la interpretación de estos dos edificios pasaría por considerarlos de carácter 
cultual, y público o semipúblico, ya que estarían vinculados a algunas asociaciones de culto-
res y a actividades de la vida oficial de la colonia.  Además de su distribución espacial, su 
ubicación urbanística entre los edificios del foro, a los que se adosan por el oeste, y el san-
tuario de Asklepios, con el que linda por el este, incidiría en esta suposición. Serían lugares 
para celebrar reuniones, banquetes y recepciones oficiales a cargo de las autoridades o de 
alguna asociación religiosa, con especial preferencia para los gestores del vecino santuario 
de Asklepios, del que también formarían parte de sus dependencias anexas. 
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8.8.2. La schola de la llamada Domus de Terpsícore 
La llamada domus de Terpsícore fue hallada en las excavaciones de la sede de Les 
Corts Valencianes (1COV000). En todo el solar se documentaron estructuras desde el mis-
mo momento de su fundación, que destacaban por su hábitat de tipo doméstico. 
En época Flavia el solar sufrió una serie de cambios importantes, construyéndose lo 
que fue identificado en su momento, como una gran domus. Ésta sería reformada en profun-
didad en la segunda mitad del siglo II, aunque mantuvo parte de su estructura primitiva y se 
creía que su uso.  En este primer momento había un impluvium de 2,04 m x 1,57 m conser-
vados. En el lado norte se localizaron dos columnas, que formaban parte de un conjunto de 
cuatro, dos de las cuales enmarcan la entrada al atrio. Al oeste del atrio aparecieron los res-
tos de una estancia de dimensiones imprecisables con un pavimento de cal, siendo una de las 
pocas habitaciones que no fue objeto de reforma alguna, manteniendo el pavimento hasta el 
abandono definitivo. Al sur dos habitaciones contiguas, también con pavimentos de cal. Más 
cuidada era la pavimentación que quedaba más al sur, en opus caementicium y un grosor de 
20 cm. Esta última habitación tampoco sufrió transformaciones hasta su abandono final. Al 
este del atrio se localizaron restos aislados de habitaciones sin posibilidad de establecer una 
relación o identificación, al haber sufrido una fuerte transformación en la época antonina 
(López, Marín, Martínez y Matamoros, 1994, 126). 
La fase mejor conservada es la del siglo II, y que reaprovecha los restos preexistentes. 
Los resultados obtenidos de esta intervención fueron publicados extensamente (López, Ma-
rín, Martínez y Matamoros, 1994: 126 y ss.), atribuyéndose a una domus que seguiría el mo-
delo de planta itálica con ciertos valores provinciales. No obstante, algunos detalles, tanto de 
la planta como de su existencia cuestionan la interpretación dada en un primer momento 
(Escrivà, Ribera, Jiménez y Machancoses en prensa).  
La ínsula quedaría delimitada al oeste por un cardo, el III, y al este por el cardo maxi-
mus, el IV, actual calle Salvador. La entrada principal al edificio, pues, debería situarse 
por esta vía más importante, aunque podría mantener una entrada secundaria por la calle 
perpendicular, decumanus II. Otro aspecto controvertido afecta a la interpretación que se 
realiza del atrio, ya que resulta extraño que en una vivienda de nueva planta el impluvium 
construido sobre el emplazamiento del primitivo y ampliando su superficie, quede desplaza-
do en relación con el centro del atrio (López, Marín, Martínez y Matamoros, 1994, 128). La 
extrañeza es mayor si como resultado de la ampliación del impluvium, fue necesario despla-
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zar una de las vigas de la cubierta y apoyarse en un nuevo pilar, operación que no se aprecia 
en la planta publicada (López, Marín, Martínez y Matamoros, 1994, 125. Tampoco resulta 
clara la sala rectangular que quedaba al oeste del atrio, con un umbral flanqueado por dos 
columnas, aunque en el plano 4 en la pág. 125, como en la figura 17 en la pág. 126 solo se 
aprecia una, y que por su emplazamiento respecto del atrio y decoración pictórica consisten-
te en una perspectiva arquitectónica (Fernández, 2004: 526-531), fue identificada con el ta-
blinum (López, Marín, Martínez y Matamoros, 1994: 130). Esta estancia quedaba enfrenta-
da a otra, a la que también se accedía desde el lado este del atrio, que conservaba parte del 
pavimento en opus tessellatum con representación de un porticado y que fue interpretada 
como triclinium, principalmente por su disposición entre el atrio y el hortus.  
Al sur del atrio se encontraron varias estructuras muy alteradas por una gran fosa tar-
dorromana, dos muros paralelos orientados este-oeste con posible función como corredor 
que daba acceso a tres estancias en muy mal estado de conservación, de las que dos por sus 
reducidas dimensiones, fueron interpretadas como cubicula mientras que la tercera debió 
poseer mayor importancia, a juzgar por los restos hallados de su pavimento en opus tessella-
tum. La parte que quedaba al este del supuesto atrio deparó las estructuras mejor conserva-
das y de mayor empaque decorativo, articuladas en torno a lo que pudo ser un hortus dotado 
de pavimento en opus spicatum y de una decoración pictórica mural que en el zócalo mos-
traba el motivo del hortus conclusus, habitual en espacios ajardinados.  
A través del lado sur del corredor que circundaba este jardín, se accedía a la estancia 
que ha ofrecido los restos de decoración más lujosa, como su pavimento de mosaico de opus 
tessellatum donde la presencia de la musa Terpsícore en la decoración de su emblema, se 
ha utilizado para denominar este inmueble con el nombre de la Musa de la danza, domus de 
Terpsícore (Calvo, Marín, Martínez y Matamoros, 1998: 24); aunque la presencia de una 
figura masculina y una palabra parcialmente conservada en caracteres latinos, ha deparado 
otras interpretaciones (Corell, 2009: 217). 
Pero la de Terpsícore no es la única decoración destacable. Se encontraron en esta es-
tancia representaciones alegóricas de diversas provincias romanas y naciones fronterizas del 
imperio bajo la forma de figuras femeninas ataviadas con túnica y manto y acompañadas de 
símbolos alusivos a ellas (Krougly, Marín, Matamoros, Monraval y Ripollès: 1997, 225-
228; Guiral, 2000: 21-35; Fernández, 2004: 526). En tres casos figura el nombre escrito en 
caracteres griegos a los pies de la imagen, haciendo referencia a la provincia de Egipto (Fig. 
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257) y al pueblo de los Bessi, así como a la India (Fig. 258). A tenor de las dimensiones de 
la estancia, 5 x 5,50 m y del esquema compositivo de la decoración pictórica, debía ser ma-
yor el número de personificaciones representadas.  
Fig. 257: Figura alegórica de la provincia de 
Egipto. Archivo SIAM. 
Fig. 258: Figura alegórica de la India. Archivo 
SIAM. 
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Se trata, pues, de un hallazgo espectacular estilísticamente hablando, que se encuadra 
en la corriente clasicista de mediados del siglo II d. C. (Fernández, 2007: 146) y para el que 
por el momento no existe parangón alguno. El empleo de la lengua griega, participa de ese 
sentimiento de vinculación con la antigua cultura helena, que tanto había prodigado el em-
perador Adriano y añade otro argumento a favor de la cronología tardoadrianea o antonina 
de este conjunto único. En atención a esta excepcionalidad, un estudio reciente (de Hoz, 
2007: 131-146), ha aportado interesantes argumentos a favor de conceder un carácter públi-
co a este inmueble, basándose en que la práctica totalidad de ejemplos con representaciones 
de provincias del imperio, remite a edificios públicos, siendo uno de ellos, el templo erigido 
en honor de Adriano en el Campo de Marte (Novelli, 2005) con su podium decorado con 
relieves de provincias y pueblos fronterizos del Imperio el mejor paralelo con las pinturas de 
Valentia (de Hoz, 2007: 140) y que ha sido interpretado como representación del poder de 
Roma ante el resto de los pueblos. 
Por tanto, esta interpretación de las pinturas como parte de un programa público, pare-
ce que nos aleja de la interpretación como domus de estilo itálica propuesta por sus excava-
dores (López, Marín, Martínez y Matamoros, 1994: 126).  
A las características arquitectónicas y pictóricas del edificio, cabe añadir su situación 
topográfica en el interior de la ciudad. En primer lugar, cabe destacar la relación entre este 
edificio, bien situado en el kardo maximus, cerca de su entrada norte, y las termas que se 
ubicaron justo al otro lado de la calle (1SALVIC), cuya construcción , en la primera mitad 
del siglo II d.C., coincide con la remodelación de esta domus para lo que suponemos que 
fueron sus nuevas funciones. El modelo de relación entre termas y zona de reunión asociati-
va, recuerda al conjunto excavado recientemente en el Cerro del Molinete en Cartagena, 
donde ambos edificios coinciden en una misma ínsula (Madrid, Noguera y Velasco, 2009: 
90-114). Además, en el caso de Cartagena pudo guardar relación con el tempo dedicado a 
una divinidad egipcia, como Serapis o Isis, que se encontraba en la manzana vecina 
(Noguera, Madrid y García, 2009: 120-141). En el caso de la domus de Terpsícore, se en-
cuentra justo al norte de un posible templo, el que se desarrollaría en la calle Roc Chabás 
(1ROC000).  
Conviene insistir en que no se trata de un paralelo exacto para el caso de Valentia, pe-
ro sí denota la existencia de un tipo de construcciones destinadas, bien a un uso colectivo, 
tanto por parte de una asociación o una corporación religiosa, bien a un uso relacionado con 
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la administración imperial, opciones que no pueden descartarse en el caso que nos ocupa, 
aun teniendo en cuenta la falta de evidencias.  
Las dificultades para la interpretación del inmueble conocido como domus de Terpsí-
core, empezando por su consideración como domus, no permiten en el estado actual de co-
nocimiento discernir si se trataba de un edificio público de carácter administrativo o si era la 
sede de una agrupación religiosa o de otro tipo. Ello no impide constatar la importancia de 
su ubicación conectada con el kardo maximus y muy próxima a una de las puertas de la ciu-
dad, a medio camino entre el puerto fluvial y el foro, disposición que por cierto, coincide 
con la del mencionado edificio de Cartagena (Noguera, Madrid y García, 2009, 120-141). 
Como tampoco hay que perder de vista que su edificación coincidió con la etapa de mayor 
apogeo de Valentia romana; una ciudad asomada al Mare Nostrum y ubicada entre los dos 
grandes núcleos, Tarraco y Carthago Nova, que entre sus  diversas construcciones contó con 
una en cuyas paredes se mostraba el poder de Roma sobre sus naciones extranjeras, de una 
forma que solo se constata en grandes edificios públicos como el Sebasteion de Aphrodisias 
o el Hadrianeum de Roma. Sin duda, debió tratarse de uno de los edificios más relevantes de 
Valentia en el siglo II d. C. 
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8.9. Edificios residenciales: 
 
Al pensar en qué es una ciudad, la primera imagen que viene a la cabeza es la de una 
estructura compacta, llena de casas. Los edificios residenciales representan la parte privada 
de un asentamiento, sea del tipo que sea. En la ciudad romana, esto no era diferente.  
La visión que se ha tenido sobre la vivienda romana viene marcada tanto por las des-
cripciones antiguas como por las excavaciones realizadas en los grandes sitios como Pompe-
ya, Herculano, Ostia o Roma. En éstas se veían ciudades totalmente llenas de casas y edifi-
cios variados, donde se combinaban tanto las grandes domus como edificios más modestos, 
en los que se tendía a ubicar a las clases bajas.  
Las excavaciones en ciudades más pequeñas, muchas de ellas provinciales, han pinta-
do un panorama mucho más complejo que el arriba citado. Y es que en muchas de estas pe-
queñas ciudades, no aparecen casi casas en comparación con su superficie o con la pobla-
ción que les era estimada. Estas reflexiones, que durante años han quedado como una sensa-
ción de los arqueólogos que estudiaban esas ciudades, ahora comienzan a ser reflejadas en la 
bibliografía, que llega a hablar de ciudades sin casas (Sisani 2014). 
En Valentia, nos encontramos ante uno de estos casos. Las casas conocidas son esca-
sas respecto a la superficie del solar de la ciudad, y muchas de las identificadas han ido, con 
el tiempo, cambiando de interpretación y siendo asimiladas a otros edificios con un carácter 
público o semipúblico. Un ejemplo de ello es la llamada domus de Terpsícore, que ha sido 
identificada como un posible edificio relacionado con un lugar de culto o de reunión de al-
gún tipo según las últimas interpretaciones (Escrivà, Jiménez, Ribera y Machancoses en 
prensa) 
En total, contamos entre las estructuras domésticas con 9 ejemplos, aunque en dos de 
ellas encontraríamos parte de dos casas diferentes, por lo que el número total ascendería a 
11. No obstante, el estado de conservación de todas ellas es bastante malo, limitándose los 
restos a algunas habitaciones sueltas o incluso a pequeños ángulos o pavimentos, que no 
permiten saber nada de las características de la estructura doméstica en la ciudad. De hecho, 
no existe ninguna domus con más de un par de estancias constatadas, al menos para el perio-
do entre el siglo I y principios del III. 
A comienzos del siglo III, se llevan a cabo algunos cambios en la topografía de la ciu-
dad, que dejan ver la construcción de nuevas viviendas. Esto cristalizará después de la crisis 
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de finales de siglo, cuando se han visto una serie de estructuras doméstico-productivas en 
varios puntos de la ciudad (1SABCIS, 1CERVEL, 1ALMOIN).  
 
8.9.1. Pl. de l’Almoina 3 y 5 
Los mejores restos pertenecientes a una domus excavados en Valencia, si dejamos de 
lado la llamada “Domus de Terpsícore” que consideramos como un edificio de asociación, 
fueron los encontrados en la plaza de la Almoina nº 3 y 5 (1CARALM).  
Se trata de un tramo del cardo máximo que sirve de separación entre dos manzanas, 
una al este y otra al oeste; que se han conservado parcialmente. La ínsula que se desarrolla 
al este apenas aporta datos, ya que solo se conserva parte del porticado y un pequeño tramo 
del muro de cierre de la misma. La canalización que surge del colector central hacia el no-
reste, parece que serviría para desaguar las viviendas que se situarían en ese sector, y no co-
mo parte de un decumanus minor como a veces se había propuesto.  
Los restos de la ínsula que se desarrolla al oeste tienen un estado de conservación más 
completo, lo que permite una mayor aproximación a la división de sus espacios y su funcio-
nalidad. Aun así, los restos conservados de esta casa son escasos, sobre todo si tenemos en 
cuenta la superficie total que suele ocupar una casa romana de estas características. Se limi-
tan a una estancia y a un muro paralelo al muro norte, a unos 1,2 m del anterior. La estancia 
tiene unas dimensiones interiores de 3.40 m de anchura por 4.65 m de longitud máxima, 
aunque la anchura pudo ser mayor ya que se adentraba en el corte. En total, más de 15 m2 de 
superficie.  
Según sus excavadores -tanto en la memoria como en la publicación de los restos 
(AAVV 1998)- se trataría de parte de una domus de la que se conservaba, principalmente, 
una estancia rectangular con un pequeño impluvium y que estaba pavimentada con opus sig-
ninum con una decoración de trozos de mármol que simulaban letras (Roselló y Soriano, 
1998: 42-43). 
Ya Jiménez (1999: 202) proponía una nueva interpretación para la domus y de la cita-
da estancia. El espacio angosto que quedaba al norte del muro de la habitación serían unas 
fauces, extremo corroborado por las fotografías de la excavación, donde se podía ver un 
dintel que cerraría el paso entre ambos muros y el cardo. La estancia que se desarrollaba al 
sur sería un tablinum o triclinium y no un impluvium ya que lo que se había interpretado 
como tal, sería un emblema.  
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Este tablinum o triclinium tenía unas dimensiones interiores de 3,40 x 4,65 m. El pavi-
mento era de opus signinum, que se encontraba perdido en su extremo oeste. El centro que 
se interpretó como el impluvium serían unas losas de mármol que actuarían de scutula 
(Jiménez 1999: 202). A esto se unía la inscripción, cuyo texto estaba desarrollado en una 
línea y con letras de 0.20 m de altura. Estaba muy deteriorada, por lo que ha sido muy difícil 
realizar una lectura. Debía corresponder a un nombre en nominativo que identificaría al arte-
sano o al cliente, y del que tan solo se pueden leer tres letras, que no se sabe si serían FEI o 
PEI.  
Al otro lado de las fauces encontramos otra estancia de al menos 5,30 x 3 m, ya que le 
faltan sus muros norte y este. Esta tiene una funcionalidad desconocida y carece de decora-
ción destacable, aunque lo cierto es que sólo pudo excavarse de manera muy superficial, ya 
que estaba afectada por los restos de épocas posteriores. 
Al sur de la estancia con el emblema, encontramos una segunda, separada por lo que 
parece un muro medianero –éste tiene unos 50 cm de ancho, en contraposición con el resto 
de muros encontrados que no pasan de los 35-40 cm-; por lo que quizá estaríamos ante dos 
casas distintas que tienen su separación justo en ese punto. De ser esto cierto, la manzana se 
dividiría en unas tres casas diferentes, de las que no tenemos más restos. 
Es en este muro donde apareció la pintura del Mercurio o Hypnos (Fig. 259), que hoy 
se encuentra expuesta en la llamada Cárcel de San Vicente. La pintura pertenece al zócalo 
del programa decorativo e iba acompañada con otro panel en el que se aprecia un bucráneo. 
No tiene demasiada calidad, por lo que ha sido difícil su interpretación iconográfica. 
Esta pintura ha sido data-
da por paralelos pictóricos en el 
siglo II d.C., lo que está corro-
borado por los niveles de amor-
tización que se dataron a finales 








8.9.2. C/ Salvador– C/ Libertad 
En el “Edificio de los Grupos Parlamentarios”, perteneciente al grupo administrativo 
de Les Corts Valencianes, (1SALLIB), aparecieron unos importantes restos, entre los que se 
encuentran parte del cardo máximo y un decumano menor, hicieron que se conservase lo 
aparecido en el sótano del edificio. Pese a estos esfuerzos, la excavación sigue sin publicar y 
las memorias sin depositarse en los organismos competentes43. 
Al margen de las ya citadas calles, la excavación destaca por la aparición de dos ínsu-
las conservadas de manera parcial, una al este y otra al oeste del cardo máximo, que supo-
nen las dos primeras de la ciudad, una vez que se atravesara el puente de acceso de la ciudad 
por el norte, desde la vía Augusta. Éstas son los restos más antiguos que se pueden ver en la 
zona, cuya posible ocupación en época republicana es desconocida, ya que parece que no se 
excavó por debajo de los niveles del siglo I-II d.C. 
La ínsula que se desarrolla al oeste, tiene conservada una longitud de 13 m de fachada, 
destacando la aparición del vano de una puerta, y tan solo un metro de profundidad, por lo 
que es imposible conocer su distribución interna. Parece que se trataría de una domus a la 
que se accedería por un hortus, cuya funcionalidad queda patente por las pinturas murales 
que se conservan en la pared, a base de motivos vegetales separados por franjas rojas, cuyas 
Fig. 260: Pinturas murales de un hortus. Archivo Personal. 
43. Por tanto, la información en la que se basa la descripción que haremos a continuación está basada en los 
restos que se pueden visitar en el edificio y en el folleto realizado para la puesta en valor.  
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características corresponden a este tipo de espacios como se ve en otras casas similares (Fig. 
260). Esta fue construida a finales del siglo I, pero experimentará una gran reforma en el 
siglo II d.C., cuando se la dota de un carácter más señorial. Este será en momento en el que 
se realizarán las pinturas murales. 
La ínsula este, por su parte, tiene una longitud de fachada conservada de 12 m, pero su 
profundidad es mayor, de casi 7 m en su tramo más largo. Se conserva una sala de planta 
cuadrada, de unos 4 m de lado, de la que no conocemos su funcionalidad ni sus accesos. 
Además, se conserva parte de otras tres salas, de las que también desconocemos funcionali-
dad y medidas. Durante el proceso de excavación salió numerosos restos de pintura mural a 
los que no se ha podido tener acceso. Su cronología es desconocida, pero anterior al siglo 
IV. La suponemos coetánea a la domus este. Esta casa sufrió grandes reformas en el siglo 
IV, durante las cuales se avanza la línea de fachada de la habitación cuadrangular, ocupando 
más de un metro de la calle. También se agregan una serie de losas a la fachada que hacen 
de acera.  
 
8.9.3. C/ Corretgeria 28 
La excavación de la C/ Corretgeria nº 28 (1CORRE28) permitió constatar unos restos, 
en bastante mal estado, de una zona de viviendas de época imperial. Todo el solar estaba 
muy afectado por las estructuras de época moderna, siglos XVII y XVIII, y por una bodega 
posterior que estuvo en uso hasta 1986. 
Los restos se limitan a fragmentos de pavimento de mortero, mosaicos con sus respec-
tivas preparaciones (Fig. 261) y los derrumbes de la pared con pintura mural; que estarían 
datados entre el siglo I y el II d.C. No obstante, no se conservan restos de muros y, por tan-
to, desconocemos por completo la planimetría que pudo tener la casa y las funciones de los 
restos allí encontrados.  
La destrucción de la casa se ha 
datado en el siglo III, ya que los nive-
les de derrumbe estaban recubiertos 
por un nivel que se dató en el siglo IV 
d.C. (Serrano 1996: 23). Esto concor-




daría con el cambio general que sufre la ciudad en ese momento de tránsito entre el siglo III 
y el IV.  
 
8.9.4. C/ Cabillers-Pl. Zaragoza 
En la actual Pl. de la Reina con la C/ Cabillers (1CABSAR) se hallaron restos muy 
interesantes pertenecientes a los siglos I y II d.C. Los primeros correspondían a unas termas 
muy tempranas, que se debieron construir en época augustea (De Pedro, Díes y Porcar 1989; 
Jiménez, Ribera y Machancoses en prensa). Estas, que son tratadas en el apartado corres-
pondiente, serán amortizadas en época de Domiciano para la construcción de una domus, 
que se encuentra bastante dañada por los restos de las casas más tardías. 
Después de una serie de niveles de habitación muy cortados y que duran poco en el 
tiempo, a comienzos del siglo III la zona sufre una gran transformación, de la que principal-
mente conservamos una gran habitación con mosaico (Fig. 262). Esta habitación está rodea-
da por unos muros arrasados casi hasta los cimientos, que delimitan un espacio cuadrangular 
de 8 m de lado –de los que sólo se conservan tres-, algunos de los cuales reaprovechan mu-
ros de la fase anterior, realzándolos. Parece que esta habitación estaría en uso hasta las re-
modelaciones llevadas a cabo entre el siglo IV y el V.  
Fig. 262: Mosaico de la domus encontrada en 1CABSAR. Archivo SIAM. 
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El mosaico ocuparía una superficie de unos 64 m2, de los que se conserva aproximada-
mente una cuarta parte, principalmente del ángulo noroeste. El pavimento de teselas descan-
sa sobre una capa de mortero enlucido de 2-3 cm, que se extiende por gran parte de la habi-
tación, incluso habiendo perdido las teselas en la parte sureste. La preparación del mismo se 
hizo sobre guijarros o gravilla de pequeño y mediano tamaño, en el que aparecen insertas 
numerosas teselas que sirven de nivelación. El mosaico está realizado de teselas blancas y 
negras formando escamas de colores alternantes, y una orla en el extremo con motivos flora-
les. El centro estaría ocupado por un emblema o medallón central que añade también teselas 
rojas, con decoración de motivos geométricos simples, arrancando posteriormente y cubierto 
su espacio con una gran losa de piedra –posiblemente en época islámica o posterior- (De 
Pedro et alii 1987:19-20). 
Otras estructuras que pertenecerían a esta fase son algunos muros al sur que tienen la 
misma técnica constructiva que los que rodean al mosaico. Junto a uno de ellos aparece un 
pavimento de mortero sobre el que descansa una pequeña columna. Además de éstos, hay 
otra serie de muros, pavimentos y rellenos en la zona noroeste, que no nos aportan demasia-
dos datos novedosos.  
Estas estructuras que comienzan en el siglo III, sufren reformas en los siglos posterio-
res, como el añadido de una canalización que corta el mosaico, y que sale por el espacio que 
debió de ocupar una puerta. Sin embargo, no entraremos en describirlas en profundidad ya 
que se quedan fuera del marco cronológico del presente trabajo.  
La interpretación de este espacio es difícil. En primer lugar habría que considerar la 
posibilidad de la privatización de un espacio hasta ese momento público, a inicios del siglo 
III, un efecto que se ve en muchas ciudades del Imperio en este momento. En segundo lugar, 
parece que podría tratarse de un lugar de hábitat, aunque las características concretas del 
mismo son difíciles de establecer, sin poder identificar la funcionalidad de las habitaciones 
encontradas.  
 
8.9.5. Pl. de la Reina nº 20 
La Pl. de la Reina nº 25-27 esquina con el nº 1 de la C/ del Mar, que actualmente co-
rresponde con la Pl. de la Reina nº 20 (1REIMAR), corresponde a una zona no urbanizada 
en época republicana, ya que quedaba fuera del límite de la ciudad. Durante el siglo I d.C. se 
observa como comienza la deposición de una serie de niveles antrópicos que descansan di-
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rectamente sobre el nivel estéril. Es destacable la presencia de diverso material constructivo 
procedente del derribo de algunas viviendas que debieron estar ubicadas en otro lugar. Esta-
mos, pues, ante la utilización de esta zona como escombrera (López 1991: 4).  
Sobre este nivel se encuentran los restos del pavimento de mortero de lo que parece 
una habitación, cuya funcionalidad se desconoce, y que no corresponde a ningún muro. No 
se han podido obtener más datos sobre esta posible vivienda ya que queda muy afectada por 
una fosa tardorromana (López 1991:4) 
La zona se abandona a partir de finales del siglo III, practicándose una gran fosa en 
forma de embudo que ocupa 2/3 de la cata y que se introduce más de dos metros en las arci-
llas estériles. Parece que la fosa tendría como objetivo expoliar las construcciones antiguas y 
extraer arcilla (López 1991: 4-5). Después de ese momento, se convierte en una zona de ba-
surero, demostrando la contracción de la ciudad, que cambia su eje en la tardoantigüedad 
hacia el este.  
 
8.9.6. C/ Paz-C/Pollo-C/Muñoz Degrain-C/Medines 
Esta excavación corresponde a lo hallado por L. Tramoyeres en 1901 (1PAZPOL) y 
que fue publicado como una nota en el Almanaque del periódico Las Provincias de ese año 
(Tramoyeres 1901). Esta ha sido recogida en bibliografía posterior, basándose en lo publica-
do en aquella noticia, como una domus de época imperial. No obstante, los estudios realiza-
dos durante los últimos 20 años hablan de la imposibilidad de que se encontrara una vivien-
da en ese espacio. 
Tramoyeres describe una domus no demasiado rica, pero en la que pudo diferenciar 
las distintas partes que pertenecían a la misma: atrium, fauces, tablinum, impluvium… Tam-
bién destaca la aparición, en un ángulo del peristylum de una inscripción que se data en el 
siglo II (CIL II2 14, 60), de carácter funerario (Corell 2009: 133-134), y que según el autor 
estaría en su emplazamiento original. No obstante, no es habitual encontrar inscripciones 
funerarias dentro de un edificio de carácter habitacional. 
Si nos fijamos en la disposición del solar dentro de la reconstrucción que se ha realiza-
do con los datos modernos provenientes de las excavaciones arqueológicas de los últimos 
años, vemos que cae dentro del recinto del circo, cerca de la curva de la calle de la Paz nº26, 
que está muy bien delimitado hoy en día. Se encuentra pues, en la zona que estaría ocupada 
entre mediados del siglo II y el siglo V por la arena del circo.  
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Por tanto, sería imposible que esta domus correspondiera a la cronología que Tramo-
yeres le da en su artículo. Debido a la antigüedad de la intervención, la desaparición de los 
restos y que Tramoyeres no vio la excavación entera, podemos presuponer que la fiabilidad 
estratigráfica es escasa. La hipótesis más coherente, comparando con los solares excavados 
en la zona vecina, es que se trate de una casa  tardía, perteneciente a las domus que ocupan 
el recinto del circo durante época tardoantigua (Ribera 2013: 33-35). La lápida, en ese caso, 
no pertenecería al mismo conjunto. Podría haber sido reutilizada en la casa o, más probable-
mente, pertenecer a un estrato inferior, cuando la zona estaba ocupada por la necrópolis de 
la calle de la Paz. 
 
8.9.7. C/ Reloj Viejo 
S. Roda, Concejal de Cultura de Valencia en los años 50, relata cómo se encontró una 
pieza de mosaico excepcional en la Calle Reloj Viejo (1RELOJV), de cuya extracción se 
encargaron miembros del Servicio Arqueológico Municipal (Roda 1954: 60-63). El hallazgo 
despertó el interés de la ciudadanía y de la prensa desde un primer momento, propiciando 
que los redactores de El Levante contactaran con Nicolás Primitiu Gómez Serrano, el ar-
queólogo más activo en la ciudad en esos momentos, que no quiso valorar los restos (AAVV 
2002: 127). 
El mosaico apareció en las obras de edificación de un solar que no ha podido ser iden-
tificado con un número concreto de la calle, por lo que no podemos ubicarlo en el parcelario 
de la ciudad, debiendo ocupar una de las últimas ínsulas de la ciudad, casi pegadas a la mu-
ralla. 
Este fue encontrado bajo los restos de un aljibe de cronología bajoimperial, justo al 
nivel del suelo de éste. En un pri-
mer momento, parecía que se tra-
taba de un mosaico bícromo con 
decoración geométrica y vegetal. 
No obstante, al retirarse el aljibe 
se vio que tenía un medallón cen-
tral polícromo con la figura de 
una Medusa (Fig. 263), con una 
técnica que se ha podido datar en-
Fig. 263: Mosaico de la Medusa. Archivo SIAM. 
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tre finales del siglo II y principios del 
III, y que tiene numerosos paralelos a lo 
largo de Hispania.  
El mosaico tiene una longitud conserva-
da de 3,72 m y una anchura de 3,42 m 
mínima ya que está cortado por dos la-
dos al internarse en los solares vecinos 
(Fig. 264), lo que refleja el gran tamaño 
de la sala donde se ubicaba. Este debió 
pertenecer a un triclinium u otra sala de 
similares características.  
Además, aparecieron otros mosaicos, en este caso, geométricos y bícromos que fueron 
extraídos con intención de depositarse en el Museo Municipal (Roda 1954: 63) pero que hoy 
en día se encuentran perdidos. Según la noticia relatada por Roda, éstos también tenían bue-
na factura y tamaño, por lo que pertenecerían a otras de las salas de esta gran domus, de la 
que no podemos conocer nada más al margen de esta pequeña parte de su decoración arqui-
tectónica.  
 
8.9.8. C/ Sabaters- Pl. Cisneros 
En la Plaza de Cisneros nº6 con Calle Sabaters nº 9 (1SABCIS) se halló una posible 
casa con un taller para la fabricación del vidrio cuya cronología fue establecida por sus ex-
cavadoras como del siglo II-III d.C. No obstante, esta cronología quedó en entredicho con 
las excavaciones subsiguientes en el solar, donde el edificio del horreum que apareció por 
debajo parecía llegar hasta el siglo III, por lo que se retrasaría hasta finales de ese siglo o 
principios del IV la nueva construcción, quedando fuera de este estudio.  
De hecho, el tipo de estructura encontrado tampoco está claro que pertenezca a una 





Fig. 264: Detalle del Mosaico de la Medusa. Archivo 
SIAM. 
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8.9.9. Palau de l’Almirall44 
Los restos encontrados durante las excavaciones llevadas a cabo en el Palau de l’Al-
mirall (1BAL000), dieron unos resultados muy reseñables por varios factores. En primer 
lugar, se trata de los primeros restos romanos tan al sur, bastante más de lo que hasta ese 
momento se había creído que ocupaba la ciudad imperial, constatando la expansión de la 
ciudad en época Flavia. En segundo lugar, permitía ver un fragmento de viario completo, 
con ínsulas a cada lado. En tercer y último lugar, las fases constructivas registradas permi-
tieron ver notables cambios en el solar y en su utilización a lo largo del tiempo.  
En una primera fase, la perteneciente a época Flavia, se ha conformado ya la calle 
central, que aún no muestra signos de alcantarillado, pero tan solo se ha construido la ínsula 
sur, la más alejada de la ciudad. Parece que correspondería a algún tipo de edificio público 
del que no conocemos demasiados datos45. Estaríamos en una zona periférica de la ciudad, 
que aún no estaría del todo integrada en la trama urbana. No obstante, la correspondencia 
de orientaciones con la del entramado urbano evidencia la intención de que forme parte de 
la expansión de la ciudad, que quedará consumada en la siguiente etapa.   
 
Hasta finales del siglo I, la zona queda tan solo ocupada por el citado edificio monu-
mental. A partir de ese momento, sin embargo, se levanta en la mitad norte un edificio de 
carácter doméstico, y se remodela el edificio anterior en la zona sur, con lo que el solar 
queda totalmente integrado en la trama urbana de la ciudad.  
La vivienda 1 se desarrolla en la zona sur, sobre los restos del anterior edificio monu-
mental, aprovecha los muros de éste y construye otros nuevos que cambian su estructura 
interna, así como rehace algunos de los anteriores. Los nuevos muros amplían considera-
blemente el tamaño del anterior edificio, hasta alcanzar los 116 m2 conservados. 
 La técnica constructiva es de mayor calidad que la constatada en la vivienda norte. 
Para ello se utilizan sillarejos de piedra caliza y azul de Alcublas de tamaño mediano en 
disposición de opus vittatum que sirven de apoyo a una serie de adobes. Estos se usan tanto 
44.Toda la información utilizada en este apartado proviene de las memorias de excavación (Blasco et alii 1985; 
Chulià et alii 1986; Chulià y García 1988; Chulià et alii 1989), así como la publicación sobre el edificio realiza-
da tras su excavación y rehabilitación (Blasco et alii 1991).  
45.Para más información sobre este edificio, cabe consultar el apartado sobre edificios de carácter indetermina-
do dentro de los urbanos.  
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en la refacción de los muros antiguos de grandes sillares, como para la construcción desde 
cero de los nuevos. 
Los restos constructivos corresponden a cinco habitaciones con una zona porticada al 
sur. En algunas dependencias se detectaron restos de pavimentos de poca entidad, realizados 
con tierra apisonada, cenizas y cerámica triturada. 
La primera habitación corresponde exactamente a la del edificio monumental, mante-
niendo los mismos muros, que tan sólo sufren algunas pequeñas refacciones en su alzado, 
realizada de adobes. Estos se encuentran cubiertos por un enlucido de color blanco. En su 
interior se encontró el pavimento del momento, realizado sobre una nivelación que segura-
mente serviría para alcanzar el nuevo nivel de circulación del edificio, más alto que en la 
fase anterior. La puerta de acceso al pórtico se encontraba en el ángulo suroeste de la habita-
ción, repavimentándose el acceso con ladrillos y fragmentos de tégula dispuestos horizontal-
mente.  
La segunda habitación también se corresponde con la perteneciente al edificio primiti-
vo, manteniendo sus límites y extensión. Los alzados de los muros conservan parte de su 
enlucido, pero no se conserva el pavimento de esta fase. Su acceso se realiza desde la habi-
tación I, cegándose el acceso que anteriormente tenía desde la zona porticada.  
La tercera habitación tampoco tiene cambios significativos en este periodo. Se tapia su 
acceso al pórtico, igual que sucedía en la habitación II. Tampoco se mantenían restos de su 
pavimento.  
La zona porticada también sufre bastantes cambios. Se instala un nuevo pilar de piedra 
azul tallado de forma rectangular, que imita los ya existentes. La cimentación del pilar está 
realizada con piedras irregulares alrededor del sillar, ocupando un espacio cuadrado de 130 
cm de lado, con una profundidad de unos 40 cm. En él se instala una pequeña estancia de 
unos 1,60 m2 delimitada por dos muretes, que pudieron tener función de larario. 
 
La vivienda 2 se desarrolla en la parte norte del solar, ocupando una extensión de unos 
87,5 m2 conservados en esta excavación. Parece que podríamos adscribir si no a la misma 
vivienda –aunque parece que sí ya que concuerdan tanto cronología como técnicas construc-
tivas-, al menos sí a la misma insula, los restos aparecidos entre 1991y 1997 en la calle Ave-
llanas nº28 (1AVE026).  
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Los muros estaban realizados en mampostería irregular con disposición careada hacia 
el exterior, trabada con arcilla. Están revestidos con mortero fino, con la finalidad de ser 
pintados, aunque no quedan restos que atestigüen que lo estuvieron. La anchura de los mu-
ros oscila alrededor de los 45 cm, y no supera los 40 cm de altura conservada, ya que fueron 
desmontados en el abandono del siglo III; por lo que no se pudieron especificar el número 
de puertas de acceso ni su ubicación respecto a las habitaciones de la vivienda.   
Estos muros definen el espacio interior de tres habitaciones, dos de ellas, de grandes 
dimensiones y planta rectangular. No se encontró ningún resto de pavimento relacionado 
con este primer momento de construcción de la vivienda.  
La primera de estas habitaciones cubre una superficie de 19,5 m2, y se sitúa al norte de 
la calle central. Los muros que la componen se encuentran muy dañados por su expolio –y 
en algunos casos reutilización- en época tardía. La segunda habitación está situada al norte 
de la ya citada, y presenta la misma orientación, aunque sus dimensiones alcanzan aproxi-
madamente los 21 m2 –ya que sus límites norte y este quedan fuera del sector excavado. La 
tercera habitación se sitúa al norte de la calle central, y al este de la habitación 1. La mayor 
parte queda fuera del sector excavado, conociendo solo su longitud por el muro que la cierra 
por el oeste.  
 
Entre estos dos edificios se desarrolla un decumanus totalmente integrado en el espa-
cio urbano, aunque de dimensiones bastante más reducidas que las del resto, lo que nos lleva 
a pensar que estamos en un lugar más marginal, que se añade a la ciudad en un último mo-
mento, y cuya circulación tanto de vehículos como de personas sería escaso. En este primer 
momento tan sólo estaría compuesta por  una capa de mortero, gravas y cerámica triturada.  
Ambos conjuntos, igual que la calle, sufren una serie de cambios importantes fechados 
a mediados del siglo II d.C. Aunque éstos se realizarían en fechas próximas no parece que se 
hicieran sincrónicamente como parte de un mismo plan urbanístico o de reforma ya que co-
rresponden a dinámicas muy diferentes. Por lo que respecta a la calle, esta se eleva un me-
tro, incorporando un canal de desagüe. 
 
La vivienda 1 continúa utilizando la misma estructura que en su construcción, con los 
cambios ya citados. No obstante, se pudo constatar una repavimentación de las habitaciones 
La ciudad 
546 
tras elevar y nivelar el terreno. Sólo en la zona porticada se ve un cambio en la calidad y 
cualidad del pavimento, que será realizado con ladrillos de forma romboidal.  
Además, se añade una salida de canalización de agua desde la casa –habitación II- 
hasta el colector central, incluyéndola pues en la red de saneamiento de la ciudad.  
La vivienda 2 sufre cambios importantes en su disposición, ya que se colocan muros 
transversales de orientación norte-sur en las dos grandes habitaciones, construidos con la 
misma técnica y disposición que los existentes, excepto uno realizado con opus caementi-
cium. Por tanto, hay una redistribución del espacio, variando el número de habitaciones de 
3 a 7.  
En esta segunda fase, se localizaron restos de pintura mural in situ en los paramentos 
de los muros, con coloración variada y diferente en cada una de las habitaciones.  
 
A partir de mediados del siglo III d.C. se produce el abandono de las viviendas, en un 
momento en que las destrucciones se han constatado por toda la ciudad y está cambiando la 
fisonomía urbana de la misma. Se desconoce su funcionalidad a partir de época bajoimpe-
rial ya que los restos se encontraban muy dañados.  
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8.10. Edificios sin funcionalidad conocida 
 
Entre las numerosas intervenciones realizadas en la ciudad de Valencia, en varios ca-
sos han afectado a edificios cuya funcionalidad se desconoce. Por nuestra parte, solo consi-
deraremos aquí las que por su entidad puedan ser objeto de un análisis más extenso.  Igual-
mente, quedan excluidas aquellas que, aun desconociéndose su actividad, se haya hipoteti-
zado con su pertenencia a uno de los grupos anteriores como es el caso de algunos templos, 
las scholae, etc.  
 
8.10.1. Palacio del Marqués del Caro 
En la calle Almirante nº 41 (1MACARO)46 se encontraron una serie de estructuras de 
difícil interpretación dados algunos factores47.  Pese a que el estudio cerámico no ha sido 
realizado en profundidad, parece que la construcción hallada es de finales del siglo I d.C., 
coincidiendo con la gran reurbanización de época flavia. En este momento, el circo, que 
luego estará adosado a ella, aún no existiría, por lo que debió funcionar como uno de los 
edificios suburbanos más cercanos a la ciudad.  
Los restos corresponden a un atrio con peristilo, de planta cuadrangular, en tres de 
cuyos lados había columnas, cinco en total, mientras que el trasero estaba formado por un 
muro encofrado de mortero con el interior de piedras. Las columnas estaban dispuestas so-
bre una potente cimentación de piedras alternas con tierra apelmazada de casi 1 m de pro-
fundidad. Sobre ésta, se disponían unas basas realizadas en piedra caliza azul. El atrio debió 
tener un pavimento de mortero muy frágil, del que solo se han encontrado restos aislados y 
muy deteriorados.  
Funcionando con el atrio, había una serie de habitaciones cuyos muros estaban com-
puestos por un encofrado de mortero con el interior de piedras y cimentación a base de can-
46. Toda la información que se va a usar para esta interpretación proviene de las memorias inéditas de la exca-
vación (Rives y Máñez, 2005; Rives y Bueso, 2008; Máñez y Bueso, 2008).  
47. Los restos imperiales se excavaron en la tercera campaña cuyo informe es preliminar. Además, los planos 
utilizados tanto para la ficha como para la forma urbis, son los adjuntados en el informe de la segunda campa-
ña, sin que estuviera acabada de excavar ni diferenciadas las fases que luego se registraron. Por último, el ma-




tos rodados. Las paredes estaban enlucidas, encontrándose parte del estuco pintado en rojo 
in situ. El muro más importante era el trasero del atrio, pues atravesaba el solar de norte a 
sur. Delante del atrio, hacia el oeste, en la calle Almirante estaban los restos de dos peque-
ñas estancias delimitadas por estos muros, una de ellas era rectangular y albergaba el pavi-
mento de una balsa construida en opus caementicium con una moldura de media caña en sus 
laterales. 
La segunda fase, que tampoco ofrece una datación segura por la cerámica, debe co-
rresponder al siglo II d.C., momento de la construcción del circo, y se mantuvo en uso a lo 
largo del siglo III. El atrio anterior se tabicó, eliminando las columnas y sustituyéndolas por 
tres nuevos muros encofrados de mortero, con paredes revestidas de estuco rojo. En esa nue-
va estancia se construyó una balsa, en todo su lado sur, con pavimento de opus caementi-
cium con una moldura de media caña, adosada a los muros en su mitad este. En la mitad 
oeste tendría continuidad con un pavimento de opus spicatum que se encontraba muy hundi-
do, pues era la reforma de una anterior balsa que estaba debajo.  La entrada a esta estancia 
se realizaba por un vano abierto en el muro oeste, que daría al pavimento de opus spicatum. 
El vano se taparía en un momento posterior. 
El edificio tendría una tercera fase a partir de la crisis del siglo III, que continuaría a lo 
largo de los siglos IV y V. El edificio sufrió algunas reformas que también incluyen balsas, 
lo que indica una funcionalidad muy parecida.  
 
Aunque resulta difícil relacionar la descripción que realizan los excavadores en la ter-
cera campaña, que es la que hemos relatado anteriormente, con los restos correspondientes a 
la segunda, parece que el plano aportado correspondería a esta segunda fase en la que el 
atrio estaría porticado.  
El acceso a este edificio debía realizarse por el muro norte, que daba a una calle porti-
cada de la que se conserva nada más que la zona de acera, compuesta por un pavimento de 
opus caementicium de 3-4 cm de grosor. Además, se encontraron dos de sus columnas, sien-
do solamente reflejada en el plano una de ellas, ya que la segunda quedaba bajo de la facha-
da del palacio, siendo registrada durante la primera campaña. 
El vano hallado, de 1,88 m, permitió la entrada de personas, aunque no de vehículos 
Este vano conducía a lo que parecen unas fauces, desde las que se observa el acceso, al me-
nos, a la habitación del sureste. Desde esta entrada se debía acceder al patio porticado, quizá 
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demasiado grande como para ser considerado un atrio como tal, ya que la estancia mide 
unos 70 m2. Hay que tener en cuenta que estas medidas se han tomado sobre los planos, sin 
conocer el estado real en que se encontraban. Parece que dentro de la columnata del patio se 
encontraba esa balsa que describen como propia de esta segunda fase. Una serie de habita-
ciones se distribuyen en torno al patio, aunque se desconoce sus medidas reales y la locali-
zación de sus accesos, por hallarse muy afectadas por las construcciones posteriores.  
Por tanto, sería un edificio con una disposición que permite una interpretación como 
posible domus, desarrollada en torno a un peristilo. Sin embargo, hay varios detalles que 
podrían apuntar otra funcionalidad, como la presencia de este gran número de balsas, aun-
que la falta de otras evidencias no permite relacionarlas con alguna actividad productiva. La 
utilización del espacio como termas también parece descartado, ya que no se han encontrado 
canalizaciones de agua corriente ni zonas caldeadas. 
Si se analiza su ubicación, podemos encontrar alguna clave para su interpretación. Es 
el edificio más oriental de la ciudad, pegado literalmente, al circo48. La puerta coincide con 
la prolongación de la calle que lleva hasta él, enfrentándose a ella con una zona porticada 
que ayudaría a la monumentalización del espacio, probablemente con una plaza. 
Así pues, veríamos una relación directa con esta construcción lúdica. La datación de 
finales del siglo I para la primera fase de la misma, es lo único que podría hacer dudar, al 
menos, de su funcionalidad originaria. No obstante, no hay que descartar la posibilidad de la 
existencia de un recinto menos permanente que hiciera las veces de circo, hasta que se cons-
truyó el edificio monumental (Ribera 2001: 182), que habría acarreado la profunda reforma 
del inmueble precedente y su integración en el complejo del circo.  
Así pues, quizá nos encontremos ante algún edificio relacionado con el funcionamien-
to del circo, donde aurigas y caballos pudieran descansar antes y después de las carreras. 
Esto explicaría la presencia de las balsas, sobre todo la del atrio, que en este caso estaría 
funcionando como abrevadero para los caballos. No conocemos la entrada por la que éstos 
penetrarían en el edificio, pudiendo ser desde el mismo circo, ya que se encontraría adosado, 
o desde una segunda puerta más al norte de la encontrada. Por tanto, el edificio pudo funcio-
nar como ludus, con las reservas que impone la falta de datos más esclarecedores.  
 
48.Como se puede ver en la reconstrucción de la ciudad, la prolongación de los muros que encontramos en esta 
excavación llevan a pensar en que éstos se adosarían literalmente a la pared del circo.  
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8.10.2. C/ Samaniego –C/ Roc Chabás- Pl. Crespins 
 
En la confluencia de estas tres calles (1SAMROC) tan solo se pudo excavar una pe-
queña superficie de 5 x 1,20 x 3 m. Los restos de época altoimperial (siglos I-II d.C.) son los 
de más entidad entre los hallados destacando una balseta con una notable pendiente norte-
sur, construida en opus signinum sobre un relleno de preparación y a la que se adosa un pa-
vimento de cal. Paralela a ella se localizó un muro de opus caementicium al que se adosaba, 
y que se encontraba en mal estado de conservación al estar cortado por una fosa tardorroma-
na.   
Se desconoce las medidas de estas estructuras, así como su ubicación dentro del so-
lar49(Rosselló 1990: 215-216), por lo que no puede precisarse su posición dentro del parce-
lario de la ciudad, desconociendo a qué manzana correspondería.  
Los excavadores la interpretaron como una estructura hidráulica para almacenamiento 
y distribución de agua. Por su situación dentro de la ciudad, muy cerca del foro, no se trata 
de algo equiparable a un castellum sino que más bien podría corresponder a una estructura 
productiva. No obstante, de cara a su posible interpretación resultaría clave poder averiguar 
si ocupaba la misma manzana que el posible templo de Roc Chabás, o si se trata de la ínsula 
vecina.  
 
8.10.3. Baños del Almirante 
En el Palau de l’Almirall (1BAL000) se halló un edificio de época flavia cuya funcio-
nalidad ha sido muy discutida pero que tiene, sin duda, unos rasgos muy especiales tanto en 
sus técnicas de construcción como en su posición dentro de la ciudad50. Los restos aparecie-
ron en la zona sur del sector excavado, y han sido definidos desde un primer momento como 
una edificación monumental de carácter público a la vista de sus características técnicas y 
posible encuadre tipológico.  
49. Ya que los planos se encuentran desaparecidos del Archivo del SIAM y no aparecen en la publicación.  
50. Toda la información utilizada en este apartado proviene de las memorias de excavación (Blasco et alii 
1985; Chulià et alii 1986; Chulià y García 1988; Chulià et alii 1989), así como la publicación sobre el edificio 
realizada tras su excavación y rehabilitación (Blasco et alii 1991).  
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El edificio se asentaba sobre un potente estrato datado hacia mediados del siglo I d.C., 
por lo que el inicio de su construcción arroja una fecha post quem en época claudio-
neronina. Destaca la gran uniformidad de su técnica constructiva, ya que está realizado a 
base de muros de grandes sillares de arenisca de aproximadamente 120 x 50 x 60 cm, es de-
cir, en opus quadratum, trabados en mortero con una cimentación realizada a base de piedras 
irregulares trabadas en seco. La primera hilada de sillares debió pertenecer también a la mis-
ma cimentación, ya que está dispuesta de una manera muy poco cuidada (Fig. 265). El alza-
do conservado varía entre 156 cm y 92 cm aproximadamente. 
No se conoce la planta completa del edificio, lo que dificulta su interpretación. Puede 
apuntarse que la planta quedaría definida por una serie de habitaciones contiguas, se conser-
van tres completas y dos que transcurren por debajo del corte, alineadas a lo largo de la fa-
chada norte del edificio, abiertas todas ellas a un gran patio porticado, del que se conservan 
tres arranques de pilar, que abriría al sur de dichas dependencias. 
Los pavimentos de este edificio están muy deteriorados hasta el punto que lo conser-
vado corresponde a su preparación, realizada a base de piedras de mediano y pequeño tama-
ño trabadas en seco. En el patio interior el pavimento es mucho más endeble, observándose 
en un primer momento una solería de cal y posteriormente, otra fina con gravilla. 
Este edificio de grandes sillares presenta claramente una serie de refacciones que no 
llegan a alterar su planta inicial. Estas reformas se centran en el ángulo suroeste del sector 
excavado y se caracterizan por la introducción de nuevas técnicas constructivas: se abando-
na la utilización de grandes sillares de arenisca para dar paso al empleo de hiladas de blo-
ques de mediano tamaño de piedra caliza, trabajados y alisados por su cara externa, técnica 
similar a la del opus vittatum. 
Cabe reseñar que al excavarse la vivienda romana situada en la mitad norte del solar, 
se comprobó que se asentaba sobre 
varios rellenos de pintura mural, entre 
los que había un fragmento con restos 
de mosaico parietal, que tal vez proce-




dan, dada su proximidad y su cronología anterior, de las paredes del edificio de carácter pú-
blico. 
 
En el tránsito del siglo I al II esta área sufrió diversos cambios que apuntan a que  su 
funcionalidad pudo corresponder a zona de vivienda, en consonancia con la nueva ínsula 
construida en la parte norte del solar. La calle a la que daba la fachada norte pasará de ser un 
simple camino de tierra a urbanizarse, integrándose en el circuito de cloacas de la ciudad.  
Con independencia de su posible funcionalidad, es evidente que su ubicación quedaba 
fuera del recinto de época republicana, a unos 40 m al sur y en la mitad del siglo I sería el 
edifico más meridional que se dispondría exento del resto de la ciudad, ya que al norte del 
solar, en la ínsula que le conectaría con el resto de la trama urbana, no hay constatación de 
restos hasta el tránsito al siglo II. Por tanto, parece tratarse de una estructura periurbana, 
aunque su posición parece guardar bastante relación con el entramado urbano, ya que se dis-
pone alineada con el resto de las calles de la ciudad, no variando su posición, como sí ocurre 
en otros lugares de la periferia urbana como Cabillers (1CABSAR) o las termas de Tapine-
ría (1TAPINE).  
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9. La periferia 
 
El análisis de las ciudades romanas ha dejado en muchas ocasiones al margen las 
zonas más cercanas a la misma y que se encontraban en una situación jurídica propia entre 
lo considerado urbano y lo considerado rural: los llamados suburbios. En los estudios tradi-
cionales sobre la ciudad, estos barrios, eran de gran importancia tanto social como económi-
ca, centrándose en las estructuras encontradas dentro del perímetro urbano. Será a partir de 
la década de 1970 cuando cambie la perspectiva, introduciéndose el análisis de todos los 
elementos de la ciudad como parte de la misma estructura, ya que se observa una interrela-
ción mutua. Las primeras aportaciones suelen dedicarse a algunas ciudades concretas, o ha-
cen hincapié en el olvido sufrido por estas zonas por parte de los arqueólogos e historiadores 
que las han tratado (Cleary 1985).  
Hacia 1990 comienzan los primeros estudios sobre las áreas periurbanas en las ciu-
dades romanas, entre los que destaca para el panorama hispano el realizado por Fernández 
Vega (1994). No obstante, el primer congreso que abordaba el tema en profundidad y de una 
manera generalista se llevó a cabo en 1997, bajo el título “Les fauburgs en Gaule romaine et 
dans les regions voisines” , que se vería recogido en la revista Caesarodunum XXXII (1998); 
en el que se intentan marcar las líneas generales para incorporar este tema a la investigación 
arqueológica de la ciudad romana: definición de términos, casos conocidos... En los años 
siguientes se han incorporado numerosas aportaciones, tanto de carácter más general 
(Adams 2012, Vaquerizo 2010b, Annibaletto 2010a, Goodman 2007, Liverani 2011) como 
casos particulares (Annibaletto 2010b; Ottaway et alii 2012, Garriguet 2011). 
 
El mismo término suburbia ha sido muy discutido, y son varios los intentos de deli-
mitarlo y definirlo, tanto gracias a las fuentes antiguas como a los restos arqueológicos. Esto 
ha llevado a un profundo debate entre diferentes especialistas, que intentaremos resumir.  
Fernández (1994: 142-143) se aproxima al término de una manera general, haciendo 
hincapié en las diferencias legales y religiosas que las fuentes plantean entre una ciudad y el 
campo, pero marcando ya la dificultad que se encuentra para discernir entre ambas jurisdic-
ciones ya en época romana, sobre todo en aquellas ciudades que no tienen muralla. Así pues, 
añade al núcleo de la ciudad, y como parte de ella, todo el área edificada, tanto sin solución 
de continuidad como con ella, e incluyendo los espacios de horti y praedia.  
La periferia 
554 
Arnaud, en su aportación durante el congreso ya citado en Francia en 1997, en el que 
intenta exponer la noción exacta de las zonas periurbanas, define en el resumen el término 
suburbia de la siguiente manera (Arnaud 1998: 63): “Les zones suburbaines peuvent se ca-
ractériser dans le droit romain par une prolongation, sans discontinuité, d’activités et de 
formes urbaines dans un espace juridiquement défini comme rural. Elles ajoutent de ce fait 
aux traits urbains des activités complémentaires de la vie urbaine, mais interdites dans la 
ville pour des raisons religieuses (nécropoles), de confort (manufactures génératrices de 
nuisances) ou de securité publique (prévention des incendies).” Vemos como, para él, las 
zonas suburbanas son todas aquellas que se encuentran entre la ciudad y el campo, teniendo 
una funcionalidad que no puede adscribirse ni a un ámbito ni al otro.  
Goodman, por otra parte, argumenta frontalmente en contra del uso de la palabra 
“suburbium” o del adjetivo “suburbanus” cuando no se habla de la ciudad de Roma, único 
caso en latín en el que se encuentran aplicados estos términos. A esto se une la connotación 
de la palabra suburbio o suburbano en las ciudades actuales, que puede llevar a confusiones 
al aplicarlas a época antigua. Sería pues, según su opinión, más conveniente la utilización de 
otros términos latinos como “extra murum” o “extra moenia” o incluso “extra urbem”. De 
hecho, la autora apuesta también por la utilización del término periurbano como el vocablo 
más general para aplicar a las distintas funcionalidades que tienen lugar en el inmediato ex-
terior de las ciudades (Goodman 1997: 2-6).  
Para Fernández (1994: 143), el término periurbano recoge más tipos de poblamiento 
que el de suburbio. No obstante, propone el término continentia aedificia para los barrios 
que nacen pegados a la ciudad. Liverani (2011: 202) también incide en el uso de ese término 
para los asentamientos situados en la primera milla desde el fin del pomerium.  
Otros autores, como González (2001: 127-128) proponen una separación de términos 
entre suburbano y periurbano, según su cercanía a la ciudad, aunque él aplica estos términos 
al caso específico de las necrópolis, que es su elemento de estudio. De esta manera, diferen-
cia en sectores las necrópolis que se extienden a lo largo de la totalidad del territorio de las 
ciudades, no sólo en sus áreas inmediatas:  
1. Sector 1a: área periurbana (0,2% del territorio). A 1-2 km de 
distancia del centro de la ciudad. En las inmediaciones de la ciudad, también 
conocida como "área de extramuros". Es un área urbana que participa de las ventajas 
de la proximidad de la ciudad. Es la localización por excelencia de las necrópolis 
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urbanas. 
2. Sector 1b: Área suburbana (0,6% del territorio).  A 2,5-5 km de 
distancia al centro. Es difícil diferenciarlo del anterior. Las necrópolis ya no son 
propiamente urbanas pero se desarrollan bajo el influjo de la ciudad. 
3. Sector 2: Área rural (3,2% del territorio). A 5-12 km de distancia del 
centro. Engloba la mayor parte de asentamientos que tienen como función la 
ocupación agrícola intensiva.  
4. Sector 3: El territorio hasta 48 km de distancia. Suele disminuir la 
productividad conforme se alejan de la ciudad.  
5. Sector 4: Área marginal. Desde los 48 a los 60 km de distancia. Es 
de menor interés para la explotación económica.  
 
Así pues, se puede observar la gran variedad de términos usados para definir estas 
áreas, y sus diferencias de matiz entre los distintos autores que han tratado el tema. En el 
presente estudio, utilizaremos los términos suburbano, periurbano y periferia de la ciudad 
como sinónimos, sin intentar distinguir entre ellos por distancias u ocupaciones. Por tanto, 
referiremos dentro de estas áreas todas aquellas estructuras que tienen una funcionalidad 
relacionada con la ciudad pero que se encuentran fuera de su perímetro legal, con las dificul-
tades de definición que serán analizadas a continuación.  
La preocupación por la extensión de las áreas periurbanas es otro de los problemas 
principales que se ha abordado en el estudio de estas zonas. ¿Hasta dónde podemos conside-
rar que un área es suburbana y dónde comienza lo propiamente rural? El área dependerá tan-
to del tamaño de la ciudad como, en realidad, de cada caso en particular, por lo que las gene-
ralizaciones se hacen bastante complicadas. 
Adams (2012: 8-9), aunque se centra en las villas que jalonan el territorio más cer-
cano a la ciudad, plantea algunas cuestiones que son relevantes en este punto. La principal 
de ellas es la relación entre el tamaño de la ciudad y la distancia a la que puede encontrarse 
una villa suburbana, que variará desde los 20-30 km de distancia al centro, como en Roma, a 
los 4-5 km en el caso de ciudades más pequeñas como Pompeya. Además, señala los ele-
mentos con los que tiene que contar una villa para ser considerada como tal, cosa que se tra-
tará en el apartado correspondiente.  
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El concepto de que el área periurbana “adquiere una configuración más nítida y ex-
tensa cuanto mayor es la dimensión del núcleo urbano” también fue resaltado por Fernán-
dez (1994:143) aunque en ese momento la falta de estudio de ciudades provinciales hacía 
imposible proponer unas medidas para la distinción según tipo de núcleos.  
Basándose en esos principios, y aunando los estudios realizados en las provincias 
hispanas, Vaquerizo (2010b) propone unas nuevas medidas estimativas, que dejarían la zona 
suburbana aplicada a la ciudad de Valencia en torno a los 5 km, es decir, unas medidas entre 
las 3 y las 4 millas romanas, que podrían recorrerse de ida y vuelta en un mismo día sin su-
poner un problema. Todos aquellos asentamientos más retirados de la ciudad, como muchas 
villas documentadas en pueblos cercanos a Valencia como Bétera, Silla, Torrent…, corres-
ponderían a establecimientos ya plenamente rurales aunque insertados en el ager valentinus. 
No obstante, por las características del presente trabajo, que sólo quiere estudiar la topogra-
fía de la ciudad y no todo su ager, no serán tenidas en consideración.  
Otros autores proponen medidas mucho más reducidas para considerar una zona co-
mo suburbana. Este es el caso de los estudiosos de Winchester, que piensan en el suburbio 
como la zona en torno a los 500 m desde el borde de la muralla (Ottaway et alii 2012: 371). 
Estas medidas quedarían muy cortas hasta para pequeñas ciudades y asentamientos milita-
res, ya que desde una zona mucho mayor se seguiría cumpliendo la misma funcionalidad.  
 
Las actividades que pueden encontrarse en la zona periurbana son muy diversas, y 
corresponden a diferentes motivos: legales, sanitarios, económicos. Como bien define Va-
querizo (2010a: 18-19): “Tenían obligación de instalarse fuera del recinto urbano las empre-
sas de pompas funebres (libitinarii), cuyos operarios eran vistos por el resto de la sociedad 
como gente funesta y sordida, los gladiadores -en contacto permanente con la muerte- y la 
soldadesca, y también extra pomerium debían realizarse las cremaciones y concentrarse las 
actividades nocivas, buscando con ello preservar a la ciudad de la contaminación subsi-
guiente. Y pese a todo ello, los suburbia deben ser entendidos como espacios plenamente 
integrados en la vida cotidiana de la ciudad, ocupados también por vías y caminos de dis-
tribución, acueductos, edificios de espectáculos, domus de recreo, huertos y jardines, activi-
dades artesanales del más diverso tipo, basureros y estercoleros, etc.” 
Aunque pueden encontrarse más actividades que las que hemos señalado en el desa-
rrollo de esta segunda parte del análisis urbanístico, se ha intentado reflejar aquellas que han 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
557 
podido documentarse de alguna manera en la ciudad, principalmente mediante la arqueolo-
gía, aunque la epigrafía ha ayudado en algunos casos. 
Se han documentado siete tipos de estructuras periféricas diferentes: el abastecimien-
to de agua, las villas, los santuarios, las estructuras de producción –canteras, alfares…-, ba-
rrios de funcionalidad desconocida, basureros y necrópolis. Todas estas estructuras se desa-
rrollan alrededor de la ciudad, y dependen de la misma para desempeñar su función. Su to-
pografía se adaptará a las características propias de cada ciudad. En el caso de Valentia la 
presencia de los dos brazos del río Turia y las zonas inundadas provocarán una localización 
muy marcada de los barrios periféricos. 
 
Los suburbios serán, pues, la unión entre ciudad y campo, donde la polivalencia y la 
falta de criterios de ordenación del espacio será un rasgo característico (Fernández 1994: 
144). En definitiva, un espacio donde las normas impuestas por Roma en cuanto a la emula-
ción de su modelo serán más laxas, por lo que permitirá el desarrollo de un tipo de estructu-
ras diferentes, más adaptadas al modelo regional al que correspondan. La cantidad de te-
rreno disponible hará posible que se construyan edificios de una mayor entidad pública, que 
sirven a su vez de reflejo de la élite. 
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9.1. El abastecimiento de agua: el acueducto 
 
Una de las estructuras más importantes que ocupa el espacio periurbano de una ciu-
dad, aunque comience en el rural, es el acueducto, ya que permite trasladar el flujo de agua 
suficiente para el desarrollo normal de sus funciones. Además, el trazado de estas estructu-
ras puede marcar usos secundarios del paisaje de las zonas periurbanas (Fernández 1994: 
147).  
El acueducto de Valencia ha sido poco analizado hasta el momento. Tan sólo pode-
mos destacar algunas referencias en publicaciones de carácter general. Esteve (1978) hizo la 
aproximación más antigua al trazado del acueducto dentro de un estudio general de la ciu-
dad. Su hipótesis de reconstrucción se basaba en algunos hallazgos antiguos y en la topogra-
fía de la ciudad, por lo que durante años no ha sido tenido en demasiada consideración.   
También se ha tratado dentro de las publicaciones referidas a la red de saneamiento de 
la ciudad (Romaní 2012; Ribera y Romaní, 2011: 333). Tan sólo la tesis doctoral de J. Mar-
tínez (2013) “Aqueducts and Water supply in the Towns of Post-Roman Spain” supone un 
intento de estudio de esta infraestructura hidráulica, sobre todo incidiendo en su fecha de 
abandono y posible reutilización en fechas posteriores a la romana.  
En este capítulo se efectúa una aproximación a su trazado mediante el análisis de los 
restos documentados sin entrar en detalles técnicos, como el cálculo de la pendiente o la es-
timación de caudal, debido a su mal estado de conservación.  
 
9.1.1.  La documentación arqueológica 
El tramo más occidental conservado del acueducto fue el aparecido en los jardines de 
la antigua cárcel Modelo, paralelo a la C/ Castán Tobeñas y a escasos 16 m del antiguo cau-
ce del río Turia (1CATOAQ)51. Este fragmento se encuentra unos metros al oeste del 
encontrado por N. Primitiu, y a 2,5 km de la entrada a Valentia desde el oeste, en una zona 
situada a unos 25 m sobre el nivel del mar.  
51. Esta descripción ha sido ampliada respecto otras al ser inédita y estar realizada por la autora de la tesis 
junto a A.Ribera, por lo que se ha podido manejar datos de primera mano.  
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Los intentos para averiguar su estratigrafía tanto de construcción como de colmatación 
por su parte externa, tanto al norte como al sur del canal, fueron inútiles, ya que la pala 
excavadora había bajado más allá de los cimientos de los muros (Fig. 266). Por lo 
encontrado en el corte norte, parece que el acueducto fue recibiendo sucesivos niveles de 
inundación provenientes del cercano cauce del río Turia, que fueron colmatando el desnivel 
entre éste y el mismo cauce, llegando hasta la cota actual. El fragmento estudiado tiene una 
longitud total de 8 m y una anchura de 2,8 m de anchura, divididos en muro exterior, muro 
interior y canal (Fig. 267).  
Fig. 266: Estado del fragmento del acueducto de la Cárcel Modelo antes de comenzar la intervención. 
Archivo Personal.  
Fig. 267: Sección del tramo del acueducto 
de la Cárcel Modelo. Archivo SIAM. 
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 El muro norte era de opus caementicium que se apoya sobre una base de piedras de 
mediano tamaño bien trabajadas (50 x 20 cm). Se conserva un tramo de 8 m de largo, con 
1,30-1,35 de ancho y 50 cm altura, a los que se unirían los 2 m de altura de la base de 
piedras. La altura total sería aún mayor ya que se conserva el inicio de la bóveda hecha 
también en caementicium.  
El muro sur era similar al norte, aunque de menor tamaño. La parte superior era de 
opus caementicium de 0,5 m de grosor y una altura conservada de 0,5 m, aunque 
incompleta al encontrarse el arranque del cierre de una bóveda. El cimiento estaba 
compuesto por un muro de piedras de pequeño tamaño (20x10x15 cm), que tenía una altura 
de 0,7 m.  
El canal estaba relleno por un tubo de hormigón negro de piezas ensambladas, de 75 
cm de diámetro, que aprovecha el canal romano para su ubicación. Este estaba sellado por 
encima por una capa de hormigón (Fig. 268). Por su tipología constructiva y por la aparición 
de una botella de plástico en el interior del hormigón se ha datado a mediados del siglo XX. 
Además fue instalada posteriormente a 1930 ya que el tramo descubierto por N. Primitiu no 
contaba con ella. Esta operación se realizó después de la colocación de una losa de 
hormigón que le sirve de base, y que destruyó la base del canal romano. Bajo este canal 
moderno se encontró el canal interior del acueducto romano, con unas medidas aproximadas 
de 1 m de anchura x 1,20 m de altura. 
 Así pues, parece que este tramo estuvo en uso primero como acueducto, luego como 
acequia y en época contemporánea como alcantarilla. La importancia de este fragmento es 
clave tanto por su buen estado de conservación general y su longitud, 8 m, pero continuaría 
bajo los límites, 
probablemente empalmando 
con el fragmento recogido 
por N. Primitiu, lo que 
ratifica el trazado general 
del acueducto en esta zona.  
Fig. 268: Interior del canal del 
acueducto a su paso por la Cárcel 
Modelo. Archivo Personal. 
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Unos metros más al este, N. Primitiu cita en su libro “Excavacions de Valencia” que 
un fragmento de acueducto estaba a la luz en 1933, como otros posibles más adelante en la 
propia calle Quart. También habla de este tramo, y de algunos anteriores en la población de 
Mislata, Valls (1902), e incluso aporta un croquis que correspondería a esta sección (Fig. 
269). 
Según las medidas aportadas tanto por Primitiu como por Valls, el canal del acueducto 
tenía unos 60 x 60 cm. Estas proporciones no concuerdan con las halladas en el tramo 
anterior, por lo que deben ser tomadas con cautela, ya que quizá el canal se empequeñeció 
en un momento posterior para reparar el acueducto. Primitiu no aporta ni la longitud total 
del mismo ni el grosor de los muros que lo sustentan (Primitiu 1933: 98-99), mientras que 
Valls habla de unos muros de 43 cm de grosor (Valls 1902: 157-158). 
Las fotografías adjuntadas en el capítulo permiten situar aproximadamente el tramo, 
que quedaría entre la calle Castán Tobeñas y la Cárcel Modelo, en su parte este, aunque 
pudo también estar a la luz el tramo excavado en 1CATOAQ.  
Además del tramo de la Cárcel Modelo, Primitiu recoge la presencia de dos 
fragmentos de acueducto también a la vista en ese momento. El primero de ellos es el de la 
calle Castán Tobeñas 54-70 y el segundo el de la calle Castán Tobeñas nº 29, que estaba 
reaprovechado como parte del muro de fachada de una casa. Todos estos tramos fueron 
aprovechados para adosar a ellos la acequia de Favara, que es una pervivencia del sistema 
de abastecimiento de aguas romano (Primitiu 1933: 100-101). 
 
Fig. 269: Tramo del acueducto di-
bujado por Valls (1902: 157) 
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Se identificó otro posible tramo en la C/ Quart nº 28 (1QUA028), bajo la línea de 
fachada del edificio actual, y a unos 485 m de la entrada de la ciudad romana. Las 
evidencias se limitan a restos de un muro de cal reaprovechado posteriormente como 
cimentación, y del que no se pudieron extraer medidas. Tampoco tiene una datación 
estratigráfica fiable, aunque por su tipología constructiva parece parte de este acueducto 
romano.  
 
El siguiente tramo fue hallado en 1995, durante las excavaciones arqueológicas la 
calle Quart nº 4 y 6 (1QUA006), a 306 m de la ciudad. Los restos romanos aparecieron en la 
zona de la línea de fachada. En ellos, se halló un fragmento del acueducto, que solo estaba 
visible en su lado norte, ya que por el sur se adentra en la propia calle Quart. El tramo tenía 
una longitud de 16 m, y una anchura total de unos 3 m, variable según el tramo (Fig. 270).  
El muro norte estaba realizado a base de mortero de cal con cantos rodados grandes y 
piedras de tamaño y forma irregular. Tenía 
un grosor de 0,97 cm y 1,45 m de alzado, 
según un pequeño sondeo que se realizó en 
la base del canal. Este muro estaba 
reforzado por otro de 0,80 m de grosor, 
adosado en su lado norte, en una estructura 
de refuerzo que se verá en otros puntos del 
acueducto como en 1CATOAQ.  
El muro sur estaba en un nivel más 
alto, aunque alcanzaba la misma cota en 
superficie que los otros dos muros. Para 
subir el nivel del cajero, se rellenó el 
espacio entre ambos hasta la cota donde se 
asienta el canal.  Éste estaba formado por 
unos muros de mortero, que dejaban un 
ancho de 40 cm y unos 80 cm de 
profundidad. El muro sur del cajero del 
canal, podría haber sido excavado sobre 
terreno firme, lo que explicaría el hecho de Fig. 270: Tramo del acueducto encontrado en la calle 
Quart nº 6. Archivo SIAM. 
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su menor grosor, y la inexistencia de cualquier tipo de refuerzo (Herreros 1995: 15-17). 
Aunque no se pudo excavar el exterior del muro sur ya que caía bajo la línea de fachada, 
parece comprobado al comparar con otras intervenciones donde concuerda esta hipótesis 
(Ribera y Machancoses 2013). 
Además de lo ya descrito, es importante tener en cuenta la presencia de una estructura 
en la parte este del trazado, pegada al muro sur del canal, y a unos 40 cm de la parte 
superior. Tiene una estructura de sección triangular, realizada a base de mortero de cal con 
grava de pequeño tamaño (Fig. 271). Quizá sirvió para quitar velocidad al agua y pudo estar 
situada cada cierta distancia dentro del recorrido del canal.  
 
A 190 m de la entrada a la ciudad, se documentó un tramo de acueducto en la C/ San 
Miguel, 252. Es una estructura de opus caementicium con cantos de gran tamaño. Las 
medidas totales conservadas del acueducto son 2,08 x 1,54 m y un alzado conservado de 
Fig. 271: Detalle del canal del acueducto encontrado en la calle Quart nº 6. Archivo SIAM.  
52. De este tramo de acueducto sólo conocemos lo referido por J.C. Serrano en la beca de catalogación sobre 
las estructuras hidráulicas. No se tenía constancia de la misma en los archivos ni del SIAM ni de la Conselle-
ria de Cultura.  
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1,45 m, teniendo en cuenta que ha desparecido la parte del specus en su totalidad.  El muro 
norte estaría escalonado, único punto en el que se ha podido ver esta técnica constructiva.  
 
Más al este, a escasos 140 m de la ciudad, apareció en la C/ Caballeros nº 26 
(1CAV026). El tr amo tenía una longitud total de 4,5 m y un ancho visible de entre 0,29 
y 0,63 m. El alzado en este tramo es de 1,48 m. El muro conservado estaba construido a 
base de encofrado de mortero. 
Se trata, por tanto, de un fragmento perteneciente al muro norte del acueducto ya que 
concuerda tanto en orientación, como en técnica constructiva y medidas con los otros 
fragmentos anteriormente expuestos. No se constató ni el canal ni el muro sur en este tramo.  
 
En la calle Landerer nº 1-3 apareció un fragmento del acueducto romano, que está 
reaprovechado como cimiento de la actual fachada, a unos 112 m de la entrada a la ciudad 
por el oeste (Fig. 272). Se trata de un muro de encofrado de mortero con composición 
similar a los otros fragmentos conocidos del acueducto (Guillén 2003: 9-11). Debido a su 
situación, no hay planos que reflejen el fragmento, así como tampoco se pudo conocer la 
anchura del mismo. 
 
Fig. 272: Pared del acueducto reaprovechada como cimiento de fachada en la C/ Landerer nº 
1-3. Archivo SIAM. 
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Las primeras noticias del paso del acueducto hacia el sur son antiguas, recogidas ya 
por el Marqués de Cruilles (1876). En ella, habla de un tramo en la calle Cocinas nº 1-3 “se 
descubrieron algunos vestigios de aquel tiempo, al practicar ciertos desmontes de terrenos 
en lo que fue la capilla y casa de la Orden de Calatrava, y ahora edificios de la propiedad 
de D.. Jorge y D. José Comín, pues se halló un pequeño valladar en la calle de las Cocinas 
y ciertas obras de sostenimeinto de terrenos, pero estos escasísimos datos no bastan á 
señalar son seguridad la dirección y medida del indicado perímetro” . Esta noticia sirve a 
Esteve (1978: 235, 246) para dar apoyo a la hipótesis de que se trata del acueducto, y no de 
parte de una fortificación romana. 
 
Esta hipótesis se ha visto refrendada por las excavaciones de la C/ Juristas nº 9 
esquina con C/ Banys dels Pavesos nº 6 y 8 (1JURIS9).  El solar se encuentra situado a unos 
85 m al sur de la entrada oeste de la ciudad romana, cerca de la antigua muralla republicana, 
documentándose niveles desde época fundacional, debiendo transcurrir paralelo a la 
reutilización de la misma en época imperial.  
Fig. 273: Fragmentos de acueducto encontrados en la C/ Juristas. Archivo SIAM (izquierda) y Archivo de Pa-
loma Berrocal y Víctor Algarra (derecha). 
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Los restos relativos al sistema de reparto de agua se encontraron fuera de su ubicación 
original, volcados sobre lo que parecen los restos de un cauce natural por la que debió haber 
paso de agua en determinados momentos,  sirviendo seguramente para la evacuación de 
aguas en momentos de crecida hasta su total colmatación en el siglo IX (Fig. 273). Los 
responsables de la excavación pensaron que correspondería al sistema de reparto de agua en 
el interior de la ciudad, siendo uno de los brazales del acueducto.  
La estructura ha sido datada a finales del siglo I, inicios del II, gracias a los 
fragmentos de T.S.H aparecidos en el hormigón de construcción. La canalización está 
construida en opus caementicium sobre una cimentación de cantos rodados de 10 a 20 cm de 
ancho. No se ha podido conocer las medidas de estos tramos ni su posición exacta ya que no 
se dispone de la memoria definitiva de la intervención ni de planos que los recojan.  
 
Esteve (1978, 239) recoge un último posible fragmento en la excavación del 
aparcamiento de la plaza de la Reina gracias a los testimonios de los trabajadores que 
participaron en la obra: “hablan de un muro próximo a la calle Cabillers y transversal a la 
plaza, en el sentido propuesto aquí para estos tramos cuya remoción ofreció especiales 
dificutades. Asimismo hablan de una “acequia subterránea de paredes de obra y suelo de 
tierra” que se localizó a la altura de dichos tramos. Las huellas de su paso se patentizan –
según se dice- aún después de su destrucción, en las manchas de humedad visibles a veces 
en el techo y paredes de la planta superior del aparcamiento de vehículos excavado en la 
plaza” . El autor decide prescindir de esta información a la hora de plantear su hipótesis, 
pero concuerda perfectamente con los tramos ahora conocidos, y serviría de enlace con el 
posible castellum documentado en la calle Avellanas (vid infra.).  
. 
9.1.2. Reconstrucción del trazado  
El trazado del acueducto urbano es uno de los mayores interrogantes que presenta el 
estudio de la ciudad, que afecta tanto a su punto de partida y trazado extraurbano hasta las 
inmediaciones del perímetro urbano, excepción hecha del tramo que discurre en línea recta 
entre Castán Tobeñas y la calle Quart. 
Hasta el presente momento, no se conoce dónde tendría su toma de agua, aunque pare-
ce comúnmente aceptado que lo haría de algún lugar del río Turia, después de desechar otras 
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posibilidades más discutibles como el acueducto de Peña Cortada (Jiménez 1994-1995b, 
227). 
El punto dónde se realizaría esta toma está bastante discutido. Las hipótesis más anti-
guas apuntan hacia la zona de Vilamarxant (Fletcher 1958). Diversos estudios y prospeccio-
nes a ambos lados del río han llevado a identificar numerosos tramos de acueductos roma-
nos de diferente tipología. Los del tramo norte han sido descartados porque sus cursos se 
introducen en los campos de regadío al norte, y no se muestra ninguno de ellos en dirección 
a la ciudad (Martínez 2013: 128).  
Dejando al margen las investigaciones más antiguas y las noticias referidas a los cana-
les que fueron apareciendo desde el siglo XVI, es importante remarcar los cinco conductos 
aparecidos en el margen sur del Turia y que han sido recientemente estudiados por Horte-
lano (2008), quien los identifica en su totalidad como canales de riego, aunque esta hipótesis 
ha sido puesta en entredicho por la reciente tesis doctoral de Martínez (2013: 129-130), ya 
que no se conoce exactamente el trazado de ninguno de ellos al separarse del Turia. 
Serrano (2005) propone que el caput aquae del acueducto de Valentia estaba en un 
área indeterminada entre Quart de Poblet y Mislata o incluso Paterna, a unos pocos kilóme-
tros al oeste de la ciudad, dado a que sería una opción más rápida y menos costosa que si 
estuviese aguas más arriba.  
En este último caso, se accedería al Turia de una manera similar a la documentada por 
Hortelano, por medio de azudes, en un momento más bajo del curso del río, pero mediante 
las mismas técnicas constructivas. De hecho, los tramos de canales de riego están compues-
tos de una manera muy parecida a los ya citados en ámbito periurbano: un apoyo realizado 
en piedras y un canal en opus caementicium. El punto exacto de esta toma se vuelve muy 
difícil de identificar por el alto grado de urbanización del último tramo del Turia, entre Ma-
nises y Valencia, que habría destruido casi con total seguridad los restos que pudiesen ha-
berse conservado del mismo.  
Tampoco se hallaron restos de él en la realización del plan sur de Valencia, referente a 
la construcción del brazo sur del río Turia.  Esto hace pensar a Serrano (2005) que la capta-
ción de aguas debió hacerse en algún lugar entre la confluencia actual de los dos brazos y el 
depósito de aguas, punto referido por Valls (1902, 157). Este autor mantiene que el acue-
ducto pasaba por detrás del antiguo depósito de aguas de Valencia (actualmente el Museu 
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d’Història de València) y que se mantiene por la ladera de la Acequia de Favara, dirección 
que continúa, al menos, hasta la confluencia de las calles Castán Tobeñas, Brasil y Veláz-
quez (Esteve 1978, 242; Primitiu 1933, 98-99).  
Un posible indicio que apoya esta posibilidad es la asociación demostrada entre la 
Acequia de Favara y el acueducto, que se mantienen paralelos hasta la entrada de Valencia. 
La acequia aprovechaba el muro como una de sus paredes laterales, y en concreto la sur. En 
el tramo de 1CATOAQ no se ha encontrado ya esta relación, pero parece que el mismo tra-
mo del acueducto podría haber estado en uso primero como acequia y luego como colector 
en el siglo XX. Es posible que tanto la acequia como el acueducto tomaran el agua del mis-
mo lugar e, incluso, que parte de su trazado transcurriera por el mismo acueducto o adosado 
a él.   
También es destacable su coincidencia en trazado con la estructura de abastecimiento 
de agua que se creó en el siglo XIX, y que contemplaba la captación de agua desde la cerca-
na Manises y, en este caso, su almacenamiento en un depósito subterráneo construido para 
tal fin entre los términos de Valencia y Mislata. Vista la reutilización de los canales que se 
ha constatado en el tramo de la calle Castán Tobeñas, no es de extrañar que fuese una fosili-
zación a lo largo del tiempo del mismo tipo de proyecto de abastecimiento.  
 
El punto por el que se acerca a la ciudad, está claro desde el comienzo del término mu-
nicipal de Valencia por el oeste entraría por la calle Castán Tobeñas, continuación natural 
del decumanus maximus romano, que pasa por el eje de las calles Caballeros-Quart (lám. 
18). Se han documentado dos tramos de este acueducto, muy cercanos entre sí, en los jardi-
nes de la antigua Cárcel Modelo (1CATOAQ), que iría pegado al inicio del curso de agua, 
suponiendo a su vez un dique para el río, al norte, y un soporte para la vía, que transcurriría 
al sur. 
Desde los tramos de la Cárcel Modelo hasta la calle Quart, no se han encontrado más 
fragmentos, quizá por hallarnos fuera de las zonas de protección arqueológica, lo que ha he-
cho que las intervenciones en la zona no tuvieran ningún control por parte de las autoridades 
competentes. El primer trozo que tenemos con seguridad es el de la calle Quart nº 2-8 
(1QUART8), aunque parece que podría haber un fragmento anterior (1QUAR28). No obs-
tante, es probable que este recorrido no fuese tan recto como se ha reconstruido, uniendo los 
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trozos, sino que se adaptara al perfil del Turia. Esto podría significar que llevara el recorrido 
que une la C/ Castán Tobeñas con la Av. San José de la Montaña, C/ Quart y C/ Caballeros. 
Estas calles serían la fosilización de la vía de salida de la ciudad por el oeste.  
Es en este tramo cuando el acueducto merma su capacidad a casi la mitad. Se pasa de 
un canal de 1x1,20 m en el tramo de 1CATOAQ, a un canal de 40x80 cm en 1QUART8. 
Esto nos indica la salida de ramales del acueducto que estarían destinados a irrigar los cam-
pos de huertas cercanos a la ciudad, aunque no tengamos constatación arqueológica de los 
mismos.  
Este tramo entre la C/Quart y la C/ Caballeros nº 26, último fragmento registrado con 
seguridad en este eje, es el más claro de todos ellos, documentándose rayando la línea de 
fachada de la parte norte de estas calles. Esto demuestra la total fosilización del eje viario en 
este tramo, dejando al acueducto, tal y como estaría en época antigua, en el margen norte del 
mismo.  
Además estos tramos van adaptándose en altura para conservar la pendiente continua 
del agua hacia la ciudad, como se ve en la diferencia de altura que se conservaría entre los 
cercanos fragmentos de Quart-San Miguel- Caballeros. 
 
Dos inscripciones hablan de la existencia del castellum aquae de la ciudad. La primera 
(CIL II2 14, 34) de ellas no aporta más información que la mera existencia 
(...CASTELLV...). La segunda (CIL II2 14, 33), no obstante, resulta esencial para el estudio 
del acueducto. Rezaba de la siguiente manera:  
 […] um qui aquam trahi[t…/…]m a Porta Sucronens[i…/…] empturum V kal(endas) 
maias. 
Se puede traducir de la siguiente manera “…quien trajo el acueducto…/… por la puer-
ta sucronensis/…pudo comprar?. (Dedicada) en el 5 día antes de las calendas de Mayo. 
 Por el trazado que lleva el acueducto, lo lógico sería que entrase a la ciudad por el 
lado oeste de la ciudad, siguiendo el trazado de la ya mencionada vía que empalma con el 
decumanus maximus. No obstante, la inscripción habla de un castellum, un punto de alma-
cenamiento de agua, en la puerta sur de la ciudad, la que llevaría hasta Sucro. Ante esta ins-
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cripción, podrían plantearse dos hipótesis. La primera de ellas que hubiese dos acueductos 
distintos, que entrasen por cada uno por un lugar de la ciudad. Esta teoría no parece tener 
fundamento ni por cuestiones topográficas –no tendría sentido coger agua del sur de Valen-
cia- ni por tamaño de la ciudad, que no requeriría tanto aporte hídrico.  
La segunda teoría es el desvío del acueducto desde su entrada por la calle Quart-
Caballeros hasta la ubicación del castellum –tradicionalmente identificado con los restos 
aparecidos en la calle Avellanas nº 11-13 (1AVE011)- en la porta sucronensis. Esta hipóte-
sis parecía mucho más plausible, aunque quedara por definir el curso exacto por el que se 
produciría este cambio de orientación. En las publicaciones más recientes en las que se ha 
intentado proponer una forma urbis, el acueducto formaba un ángulo casi recto bajando ha-
cia el sur para alcanzar los restos hallados en la calle Purísima nº 3 (1PURI03) –que presen-
tan estructuras hidráulicas-, y volvía a girar en ángulo recto hasta alcanzar el castellum (Fig. 
274). 
Fig. 274: Reconstrucción del acueducto según las hipótesis imperantes hasta el momento. Archivo SIAM. 
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No obstante, la aparición de nuevos datos nos lleva a proponer un nuevo trazado para 
este tramo. Se trata de los ya nombrados hallazgos de la calle Juristas nº 9 (1JURIS9), en la 
que se vieron algunos fragmentos, aparentemente fuera de lugar, de una estructura hidráuli-
ca con muchos paralelos constructivos con los hallados en la calle Quart. Esta noticia con-
cuerda con las referencias antiguas recogidas por Esteve (1978, 239). No se pueden ratificar 
las medidas de la caja, ya que no se conocen.  
Además, pese a encontrarse los restos fuera de lugar, la situación geográfica de los 
mismos, en línea recta con la calle Cocinas y ocupando un antiguo cauce o desnivel, cuadra 
con el trazado de la muralla republicana. Por tanto, el acueducto se situaría apoyado en los 
restos de la muralla que ya tendría una funcionalidad meramente decorativa, llegando hasta 
la puerta sur donde, desde el castellum, comenzaría su distribución de agua por la ciudad. 
Un ejemplo de aprovechamiento de estructuras defensivas en tiempos de paz como soporte 
de acueductos lo tenemos en Fréjus, donde se usa el camino de ronda como soporte de la 
nueva estructura, justo pegado a la muralla (Goudineau 1980: 247). 
 
El último tramo del acueducto antes de entrar en la ciudad sería, pues, el castellum, 
que cumple tradicionalmente tanto una función de filtro como de redistribución del agua. La 
ubicación del mismo la conocemos por la ya citada inscripción, pero carecemos de noticias 
sobre su morfología. Algunas de las hipótesis lo han identificado con las estructuras apareci-
das en la C/ Avellanas nº 11-13 (1AVE011), en la que los pilares que se ven ante lo que pa-
rece una puerta en la muralla, servirían de sustento para la estructura. No obstante, la estre-
chez de la abertura no permite identificar la puerta, y los pocos restos así como algunos pro-
blemas metodológicos en la intervención, no permiten conocer datos con los que dilucidar 
esta teoría.  
 
Otra hipótesis que no debiera descartarse es que el acueducto se dividiera en dos rama-
les al llegar a la entrada oeste de la ciudad. El primero de ellos repartiría el agua a la antigua 
ciudad republicana, mientras que el segundo llevaría el agua hacia el sur y el oeste de la ciu-
dad, correspondientes a las ampliaciones imperiales de la misma. En ese caso, el castellum 
aquae de la Porta Sucronensis debió ser un depósito repartidor secundario, y supuestamen-
te de envergadura, proveniente del anterior.  
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Los depósitos de reparto secundario romanos son comunes (Bonnin 1984: 47). En 
Mérida, por ejemplo, el acueducto de San Lázaro disponía de un depósito repartidor que 
dividía el acueducto en dos ramales, uno para el abastecimiento urbano (ya que se dirige 
hacia el centro de la ciudad) y el otro para alimentar el teatro y el anfiteatro (Álvarez 1977: 
56). 
 
El acueducto serviría, por tanto, para distribuir el agua tanto por el interior de la ciu-
dad como por las zonas circundantes. Esto se constata tanto por la disminución del tamaño 
del cajero tan drástica que tiene en el tramo que va desde la Cárcel Modelo hasta la calle 
Quart, como por los restos encontrados al suroeste de la ciudad, en la calle Purísima. Parece 
que pudo desviarse un ramal del acueducto para abastecer la misma villa y otras estructuras 
periurbanas que se desarrollan en la zona. También alimentaría las termas de la calle Tapi-
nería.  
Esta concesión de agua pública de un acueducto a particulares a cambio de un censo 
era común, ya fuese de forma independiente o proveniente de un castellum aquae. Para las 
villae periurbanas el caso más conocido es el Aqua Capra en la región de Túsculo. En este 
caso el agua era destinada a cada casa mediante turnos, cantidades y horarios fijos mediante 
un depósito imperial a cambio de pagar un impuesto imperial (Sobre la ley agraria, III, 2; 
Frontino, Los acueductos de la ciudad de Roma, 9).  
 
La distribución de agua en el interior de la ciudad no es del todo conocida, y depende-
ría mucho de si había uno o dos puntos de distribución. Arqueológicamente, se ha constata-
do una buena parte del sistema de alcantarillado, pero no de las tuberías de agua potable.  
La situación del castellum aquae en el sur de la ciudad, haría que el eje principal de 
distribución se diera de sur a norte, siguiendo el trazado del cardo máximo. De hecho, en 
torno a este eje se sitúan las principales estructuras de consumo de agua empezando tanto 
fuentes como termas y, sobre todo, el Santuario de Asclepio.   
 
Por tanto, el acueducto mantiene una dirección este-oeste hasta su llegada a la ciudad, 
siguiendo de forma paralela la vía occidental que es prolongación del decumanus maximus. 
Ambas estructuras, vía y acueducto, se situaban en el borde del río, creando una entrada 
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monumental a la ciudad, rodeada de necrópolis. La relación entre vía y acueducto es bastan-
te común ya que abarata los costes de construcción y mantenimiento. 
 
9.1.3. Cronología 
Aunque ninguno de los tramos del acueducto excavados con técnicas arqueológicas 
actuales ha aportado una fecha segura para su construcción, hay varios datos que permiten 
una aproximación razonable a la misma.  
La ciudad de época republicana no necesitó de la construcción de una infraestructura 
tan importante gracias a la presencia de agua en cotas muy superficiales y la cercanía del río 
Turia, lo que permite abastecerse mediante pozos, como se constata en L’Almoina. No será 
hasta la reconstrucción de la ciudad, con la que se dobla su extensión en época flavia, cuan-
do sería necesaria su elaboración.  
El tramo de la calle Quart nº 8 deja una horquilla cronológica posible en el periodo 
imperial (siglos I-III d.C.) para su construcción. Puesto que el resto de sistema de sanea-
miento está operativo desde época flavia, éste parece el momento más lógico.  
En cuanto al momento de abandono, ha sido muy discutido por la historiografía. Pare-
ce que su mantenimiento se deja de hacer a finales del siglo III, pero pudo seguir siendo uti-
lizado durante centurias, como sugiere Martínez (2013) tanto para el acueducto como para 
las cloacas. De hecho, y como hemos visto anteriormente, es posible que algunos tramos 
hayan sido reutilizados como acequia y canalizaciones de agua hasta el mismo siglo XX.  
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9.2. Las termas periurbanas 
La ubicación de las termas en la periferia urbana respondía a la necesidad de atender 
una demanda generada por el conjunto de actividades que se concentraban en dicha área y 
con mayor frecuencia en aquellas ciudades, como el caso de Valentia, que contaban con ins-
talaciones portuarias. Por lo general se disponían en un radio que no rebasaba la primera lí-
nea de suburbia (2 km), pudiendo disfrutar de las ventajas que reportaba su mayor proximi-
dad a las zonas de aprovisionamiento tanto de agua como de madera y al mismo tiempo, se 
reducían los efectos molestos del humo producido en sus hornos. Las termas suburbanas de 
Pompeya (Jacobelli 1999) o las del puerto en Herculano (Pappalardo 1999), constituyen dos 
de los ejemplos más ilustrativos de este tipo de establecimientos.  
En el caso de Valencia, tan sólo encontramos un edificio de esta índole las Termas de 
la calle Tapinería, situadas en el extremo sur de la ciudad, junto al antiguo paleocauce del 
río Turia. Otro establecimiento, las termas de la calle Cabillers (1 CABSAR), también 
muestran una posición periférica, si bien han sido consideradas como urbanas porque forma-
ban parte de todo el sector incluido en la ampliación de la ciudad realizada en la segunda 
mitad del siglo I, que culminará con la construcción del circo en el siglo II.   
 
9.2.1. Termas de la calle Cabillers-plaza de la Reina 
En el solar situado entre la calle Cabillers y la plaza de la Reina (1CABSAR) se ha-
llaron las termas más antiguas de la ciudad imperial, que se encontraban en un mal estado de 
conservación (De Pedro, Díes y Porcar 1989: 715-723; De Pedro 1990: 146-149). Estaban 
situadas sobre el foso defensivo del primer recinto urbano, al sur de la ciudad, junto a la por-
ta sucronensis. Este es uno de los lugares donde mejor se ve la expansión que sufre la ciu-
dad en época imperial respecto a la republicana, integrándose ahora el solar plenamente en 
el ámbito urbano.  
Los restos más antiguos, y mejor conservados, de época imperial formaban parte de 
un establecimiento termal fechado hacia los años 30/40 d.C. Se llegaron a identificar, aun-
que de manera parcial, sus dependencias principales. Éstas no respondían a un esquema li-
neal, apodyterium-frigidarium-tepidarium-caldarium, que estaba bastante extendido en esta 
época (Fig. 275). El tepidarium y el frigidarium quedaban descentrados respecto al eje del 
caldarium, inclumpliendo el ya citado esquema. 
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Los detalles constructivos han sido ya publicados (De Pedro, Díes y Porcar 1989: 
715-723; De Pedro 1990: 146-149), por lo que no se relatarán aquí en profundidad. A modo 
de resumen, en el frigidarium había dos piscinas construidas con muros de opus caementi-
cium con revestimiento pictórico de color rojo y pavimento de mortero enlucido rematado 
con el típico cordón hidráulico en el punto de encuentro con los muros. Además, se recupe-
raron restos de los conductos de mortero hidráulico que llevaban el agua a las piscinas. Las 
salas identificadas con el tepidarium y caldarium tenían planta cuadrangular, provistas en 
ambos casos de hypocaustum (Fig. 276). En el caso de la primera, el pavimento de mortero 
descansaba sobre pilae cuya disposición quedaba dividida en dos partes por una hilera de 
fragmentos de ánfora que se extiende de este a oeste. En cambio, la suspensura del calda-
rium apoyaba en pilae realizadas con ladrillos cuadrados bessales, según se desprende de 
las improntas conservadas. En el lado oeste del caldarium se abría un espacio absidal. Asi-
mismo, se hallaron restos del praefurnium con un pavimento ejecutado con grandes ladrillos 
Fig. 275: Termas de la calle Cabillers. Basado en los planos depositados en el Archivo SIAM.  
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refractarios, delimitado por dos grandes losas de piedra y el espacio correspondiente a la le-
ñera. 
Los elementos decorativos fueron escasos, limitándose a restos fragmentarios de pin-
tura mural, que no aportaron información relevante, a algunas teselas y a pequeñas placas de 
mármol. Un fragmento escultórico marmóreo informe se interpretó como un posible surti-
dor. 
La fecha de construcción se sitúa en el segundo cuarto del siglo I d. C., momento en 
el que la ciudad iniciaba su proceso de recuperación. La datación observada en los estratos 
fundacionales de algunos muros y pavimentos, situada entre los años 30/40 d. C., denota que 
este establecimiento debió formar parte del programa edilicio previo al boom de época fla-
via, y del que conservamos poca información. El registro arqueológico señala que las termas 
Fig. 276: Detalle del hypocaustum de 
las termas de 1CABSAR. Archivo 
SIAM. 
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prestaron servicio hasta época de Domiciano cuando se inutilizan algunas conducciones hi-
dráulicas y se acometió la construcción de un nuevo edificio que destaca por sus mosaicos. 
La fecha la proporciona el material encontrado en las preparaciones de los nuevos pavimen-
tos y los rellenos que anulan las canalizaciones. 
De acuerdo a estos datos cronológicos, las termas cesaron su actividad en el momen-
to en el que presumiblemente entró en funcionamiento el acueducto. Es posible que por tra-
tarse de un establecimiento modesto en cuanto a tamaño e instalaciones, se abasteciese de 
agua procedente de un pozo o del cercano canal fluvial al sur. En razón de su escasa entidad, 
pudo no verse beneficiado por el suministro de agua a través del acueducto, lo que pudo re-
sultar determinante a la hora de no renovar el mantenimiento del edificio que fue reformado 
y utilizado como vivienda. 
Estas termas guardan parecido con las de Conimbriga en su fase augustea (Alarcão y 
Étienne 1977: 41-50), dadas sus reducidas dimensiones y el hecho de que el caldarium y te-
pidarium estuviesen dotados de hypocaustum. Este detalle ilustra la medida en que estas 
termas contaban con los adelantos propios de su época y que en otras ciudades relativamente 
próximas, como es el caso de Lucentum, también se habían incorporado en las denominadas 
“Termas de la Muralla”, cuya construcción se propone a mediados del siglo I d. C. (Olcina y 
Pérez 1998: 72-73; Olcina 2007: 139). En cambio, en esta misma ciudad, en las termas de 
Popilio, tardoaugusteas o de inicios de Tiberio,  el tepidarium aún no contaba con hypocaus-
tum (Olcina y Pérez 1998: 70-71; Olcina 2007: 138-139).  
A finales del siglo I, las termas fueron anuladas por un edificio con pavimento de 
opus tessellatum que cumplió una función residencial53. Esta circunstancia ha dado un cierto 
margen para plantear el carácter público o privado de las mismas. No obstante, los paralelos 
anteriormente expuestos con los establecimientos termales de Conimbriga en su fase augus-
tea y Lucentum, indican una mayor posibilidad de que se trate de una función pública. 
 
9.2.2. Termas de la calle Tapinería 
La intervención de PAI TAPINERIA, UA “A” (1TAPINE), en el barrio de “El Mer-
cat” se al suroeste de la ciudad romana. En la publicación donde se avanzaba los primeros 
resultados (Herreros y Viñes, 2005b: 271-280), se destacó como novedad más importante, la 
53. Para más información sobre la reutilización de este espacio como casa consultar el apartado 8.9.4. 
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recuperación de restos de un edificio termal de época altoimperial que posteriormente, en 
época islámica dio paso a una zona residencial. Ésta fue arrasada en época cristiana para ter-
minar albergando una instalación artesanal fechada en el siglo XV. Como es lógico, el grado 
de conservación del edificio romano se vio muy afectado por estas superposiciones. 
Las estructuras pertenecientes a época romana fueron interpretadas como unas termas, 
fechadas a finales del siglo I d.C. o principios del siglo II d.C. con una reforma acaecida a lo 
largo del siglo II (Fig. 277). La amortización del recinto se da a principios del siglo III, ante-
rior a la destrucción y cambio morfológico de la ciudad, así pues responde a un fenómeno 
diferenciado. El segundo brazo del Turia que pasaba por el sur de las mismas es amortizado 
a finales del siglo II- principios del siglo III, con lo que se inutilizaría el posible embarcade-
ro cuyo muro pudo ser encontrado en esta misma excavación. Por tanto, el cambio que sufri-
ría la zona sería grande, inutilizando parte de su funcionalidad en este punto del extrarradio.  
 Los restos ofrecen un estado muy fragmentario que dificulta su interpretación. Desde 
el equipo de excavación se propuso la identificación de cada uno de los componentes esen-
Fig. 277: Plano con ambas fases  de las termas de Tapinería: finales del siglo I (izquierda) y principios del 
siglo II (derecha). Basados en los depositados en el Archivo SIAM. 
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ciales de un circuito termal retrógrado, cuya disposición sigue un eje lineal este-oeste. En 
este caso, destacan los restos de sendas piscinas asociadas con el frigidarium.  
Las reformas del siglo II afectaron a la compartimentación del frigidarium, la cons-
trucción de un alveus en el tepidarium y en general, la sustitución de suelos en casi todas las 
salas (Herreros y Viñes 2004-2005: 278). Los escasos vestigios de hypocaustum presentan 
ladrillos cuadrados bessales, similares a los constatados en las termas de la calle Cabillers-
plaza de la Reina. Como detalles decorativos, el pavimento de teselas grandes de la estancia 
C. (Fig. 278) 
 Uno de los aspectos más destacados de estas termas afecta a su disposición en la trama 
urbana. En este sentido parece que ocupaban una posición periurbana, fuera del recinto 
amurallado, pero muy cerca de él. Estas circunstancias encajan con las de un establecimien-
to concebido posiblemente para dar servicio a transeúntes y público relacionado con activi-
dades comerciales relacionadas con una infraestructura portuaria o con el paso de una vía 
importante, como era la via Augusta. En cualquier caso, el carácter tan fragmentario de los 
restos documentados, impide realizar una interpretación más detallada. 
Fig. 278: Mosaico de teselas grandes de las termas de Tapi-
nería. Archivo SIAM. 
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9.3. Las villas periurbanas 
 
Las villas han sido tradicionalmente relacionadas con el entorno rural, donde cum-
plían funciones de control territorial y de producción tanto para autoabastecimiento como 
para comercio, normalmente con las ciudades más cercanas. Estas se distribuyen, por tanto, 
a lo largo de todo el territorio de la ciudad, articulándolo.  
Desde mitad del siglo XX, ha habido diversos estudios relacionados con la parcela-
ción del territorio, en los que se ha intentado establecer la perduración de las centuriaciones 
en las zonas de huerta alrededor de la ciudad de Valencia (Pingarrón 1981, González 2007). 
Los últimos estudios al respecto son los que está llevando a cabo la doctoranda Mª Jesús 
Ortega, y cuyos avances ya están siendo publicados (Ortega 2013). No obstante, el territorio 
que ocuparía el ager valentinus no ha sido delimitado con seguridad (Arasa 2007: 90).  
El problema, como se ha anticipado en la introducción a la periferia de la ciudad, es 
delimitar cuáles de estas villas pertenecen a la estructura periurbana y cuáles son plenamen-
te rurales. De hecho, el mismo término villa ha sido cuestionado para definir este tipo de 
asentamientos, aunque hoy en día sea el más comúnmente aceptado. De hecho, el término 
villae suburbanae en los textos latinos se limita a las villas de recreo, a cierta distancia de 
la ciudad aunque dependiendo de ella, y son siempre residencias secundarias (Fernández 
1994: 153). No obstante, los asentamientos más cercanos a la ciudad, normalmente rodea-
dos de horti, tendrán como función principal ser vivienda habitual. 
Adams (2012: 8) define la villa suburbana de la siguiente manera: “Suburban villas 
should be defined as a residence designed with the floor plan of a rural villa that has a 
clear connection with an urban centre, where the intended lifestyle of the residents is the 
prime motivation for its inception” . Esta definición es, por tanto, bastante flexible, ya que 
debe adaptarse a numerosos casos diferentes.  
Unos años antes, Fernández (1994: 150-151) ya hablaba de este tipo de residencias, 
que según el autor responden a “una acusada tendencia por parte de las plutocracias urbanas 
a hacer gala de su status mediante el recurso a una vivienda de calidad, levantada allí don-
de los problemas de carencia o escasez de suelo edificable no fueran tan apremiantes como 
para impedir desplegar materialmente las potencialidades de los medios económicos dispo-
nibles a su adecuada magnitud” . 
La distancia a la que la villa puede estar respecto al centro de la ciudad, como ya se ha 
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dicho en general para los suburbios, dependerá mucho del tamaño de ésta y de su población. 
En Roma, éstas se sitúan entre los 20 y los 30 km del centro de la ciudad, mientras que en la 
zona pompeyana se suelen situar como máximo entre los 4 y los 5 km del centro (Adams 
2012: 9).  
 Adams (2012: 9), además, define una serie de características para este tipo de villas: 
 Acceso cercano a la ciudad, pero no directamente adyacentes 
 Buenos recursos 
 Gran parte doméstica 
 Habitaciones de entretenimiento, pero en proporción al resto de la estructura 
 Evidencia de agricultura, pero que no sea el elemento dominante 
  Intención de apreciar las vistas o la brisa marina 
Aunque se ha intentado tomar en cuenta todas las observaciones realizadas por 
Adams, es difícil reflejar la existencia de todos los puntos en una ciudad como Valencia, 
cuya parcialidad del registro no permite analizar las posibles estructuras bajo todos los pará-
metros anteriormente nombrados. Por tanto, no se ha considerado necesario aplicar todos los 
ítems que este autor propone para discernir tanto el modelo como las desviaciones del mis-
mo, sino que se limitará a tenerlas en cuenta a la hora de la clasificación.  
La distancia por la que deben estar separadas de la ciudad también es un problema por 
lo que concierne a la ciudad de Valentia, ya que, de los tres casos que vamos a estudiar a 
continuación, al menos uno de ellos, la villa de la calle Purísima, estaría demasiado cercana 
a la ciudad para ser considerada como tal y simplemente sería parte de un barrio suburbano. 
A esto se une el poco conocimiento, casi todo por fuentes indirectas, que tenemos de las 
otras ubicaciones. 
Las villas mejor conocidas en las cercanías de la ciudad son aquellas que ya se en-
cuentran a más de 5 km de la ciudad, y que por tanto, para una ciudad del tamaño de ésta, 
deben ser consideradas eminentemente rurales. Las excavaciones acometidas en las dos últi-
mas décadas han ido completando el panorama de la ocupación del ager valentinus, donde 
se advierte una gran densidad de establecimientos (Fig. 279), aunque el conocimiento es de-
sigual ya que de algunos sólo se posee información proporcionada por descubrimientos anti-
guos (Alapont et al. 2004: 18-19; Alapont y Pitarch 2010; Jiménez et al.2007). 
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No se pretende hacer un examen exhaustivo de las villas encontradas en el territorium, 
por lo que solo haremos referencia de las que han arrojado un mayor volumen de informa-
ción.  
En primer lugar destaca la villa de Font de Mussa (Benifaió), conocida por los hallaz-
gos antiguos de un ara a Mitra (CIL 2 14,96) y una necrópolis, y que fue excavada a finales 
del siglo XX (Beltrán 1992). Se enmarca en época altoimperial (siglos I-II d.C.) y destaca a 
aparición del mosaico de los Orígenes de Roma (Abad 2004: 68-83). 
La villa del Pou de la Sargueta (Riba-roja del Turia), situada al oeste de Valencia, ha 
conservado la planta íntegra de la explotación agrícola (Hortelano 2007, 115-126), con pro-
ducción de aceite, largar y complejo alfarero. Destaca una pars urbana con complejo termal 
y varios patios y jardines privados. La fase conocida es de época antonina, pero fue construi-
da sobre un establecimiento de época flavia, siendo abandonada a finales del siglo IV o 
inicios del V. 
Fig. 279: Las villas del territorium de Valentia. Según Alapont et al. 2004. 
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L’Hort de Pepica en Catarroja destaca por la producción de vino y, en menor grado, de 
aceite. Además, dispone de varios hornos para la fabricación de ánforas (García-Gelabert 
1999: 253-265; 2005: 41-59; Jiménez et alii 2013: 112-113). En esa misma línea están Les 
Olleries en Paterna, cuyos hornos indican la explotación intensiva con fines comerciales 
(Mesquida, Villarroel 2003). 
Sin duda, una de las novedades más relevantes ha sido L’Horta Vella (Bétera, Valen-
cia). El aspecto más relevante es su emplazamiento, en el límite septentrional del territorium 
de Valentia, y a medio camino entre Saguntum y Edeta. Sus fases abarcan desde comienzos 
del siglo II d.C. hasta la época islámica antigua (siglos VIII-IX) (Jiménez et alii 2005; Jimé-
nez y Burriel 2007; Jiménez y Burriel 2008). De ella, se ha excavado una instalación termal 
de disposición lineal.  
Otra villa excavada en los últimos años ha sido la de la antigua Fábrica de “Galletas 
Río” en Paterna, en la que también destacan unas termas (Verdasco et al. 2010). Otros mu-
chos asentamientos jalonan el territorio como la de Cambrillas (Cheste, Valencia) (Sánchez 
2002), el Mas dels Foressos (Picassent, Valencia)… En Silla se han encontrado tanto restos 
de centuriaciones como de poblamiento rural (Alapont y Pitarch 2013: 125-126). También 
en otros términos municipales como Aldaia, cuyas villas están aún por publicar.  
 
9.3.1. La villa dela C/ Purísima 
Las excavaciones de la C/ Purísima nº 3 pusieron al descubierto diversas habitaciones 
con pavimentos de mosaicos, con un protagonismo destacado para varias estructuras hidráu-
licas, que hicieron pensar que pudiera tener alguna relación con el paso del acueducto. No 
obstante, la morfología de éstas, fundamentalmente canales estrechos, encaja mejor con una 
domus o villa.  
La villa se encuentra en el suroeste de la ciudad, cerca del brazo sur del río Turia, en 
un terreno que tiene bastantes desniveles, con zonas inundables. Se construye sobre un alto-
zano, pero adaptándose a la pendiente que tiene hacia el sur, por lo que se documentan dife-
rencias de cota entre algunas de las estancias.  
 
Tomando como base las descripciones de la memoria, las fotografías y los planos 
aportados por los autores, se ha intentado hacer una reconstrucción de este espacio. 
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Había tres canales que atraviesan el solar, uno de ellos con una bifurcación. El más 
importante, orientado sureste-noroeste, cruzaba transversalmente toda el área excavada. 
Aunque está partido por fosas tardoantiguas, se ha podido documentar una longitud de 39 m, 
dividido en ocho tramos diferentes. Estaba construido en opus caementicium, encofrado en 
el interior de una zanja excavada en el terreno natural. Tenía una sección, con paredes de 
entre 17 y 20 cm de grosor y un canal de entre 30 y 35 cm de anchura por 32 cm de altura. 
Se cubría con losas rectangulares de arenisca, de las que no se conserva ninguna en su lugar 
original. Por el sur recibe una canalización de las mismas características, que servía para 
distribuir el agua hasta otra zona desde el canal principal.  
Aunque en un principio se relacionó con el acueducto que abastecía a la ciudad impe-
rial, las medidas del canal lo desmienten, mostrándose propias de las canalizaciones que se 
han encontrado dentro de la ciudad en algunas casas privadas, que oscilan entre los 30 y los 
40 cm de anchura. De hecho, el tramo más cercano del acueducto (1QUA006) tiene de un 
cajón de unos 40 x 80 cm, además de una tipología constructiva claramente diferente a la 
mostrada por este canal.  
El canal transcurría a través de un gran pasillo o espacio longitudinal, de unos 2,90 m 
de ancho, delimitado por dos muros, y solo cortado por un muro transversal, que dividiría el 
espacio en dos. A ambos lados del mismo, se evidenciaron restos de varias habitaciones que 
pasaremos a describir a continuación. 
Se desconoce la funcionalidad de este gran pasillo. Su gran tamaño, más de 25 m de 
largo hasta el muro, parece descartar que se trate de un pasillo de división interna. No obs-
tante, tampoco parece que sea una calle como tal, ya que se encuentra partido por un muro 
que parece unir, aunque no se sabe si en un momento algo posterior, las partes de la casa que 
quedan a ambos lados. El cambio de cota respecto a la zona sur y las canalizaciones que van 
por esta, unidas a una pavimentación más rústica que las habitaciones situadas al norte, lle-
van a pensar en que nos encontramos antes un camino que se interna en la villa, y se mantie-
ne en su interior haciendo de separación entre la pars rustica, al sur, y la pars urbana, al nor-
te. Un ejemplo muy similar a este se puede encontrar en la villa de San Rocco en Francolise, 




Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
585 
Habitación sur 
Se trata de la única estancia situada al sur del citado canal. Se encuentra a una cota 
superior, sobre 1 m, delimitada por un segundo canal que sigue la orientación del primero de 
manera paralela, a unos 2 m de distancia. Tenía un cajón de unos 30 cm de anchura. Su fac-
tura estaba realizada a base de hormigón de cal con pequeños cantos rodados (Fig. 281). Se 
conservaba un tramo de 2,45 m. 
Solo conocemos dos límites de la habitación, el sur y el este, gracias a la aparición de 
unas cimentaciones de escasa entidad, que formaban ángulo recto. El espacio se encontraba 
pavimentado con mortero de cal y gravas finas, acabando sobre la canalización, en cuyo la-
teral se apoyaba. Quizá la canalización estuviese más elevada que el resto de la habitación, y 
posiblemente, sin cubrir.  
 
Fig. 280: La villa de San Rocco ( Cotton y Métreaux 1985: 37). 
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Habitación del mosaico vegetal 
La habitación, de la que se conservan los muros este, oeste y sur, tenía unas medidas 
de 2,98 m de ancho y, al menos 5 m de largo. Su pésimo estado de conservación dificulta 
sobremanera cualquier apreciación sobre su tipología constructiva.  
El interior evidencia restos de un pavimento en opus tesellatum decorado con motivos 
geométricos y vegetales en blanco y negro del que se hallaron dos fragmentos diferentes. El 
de mayor superficie conservaba las cenefas pe-
rimetrales del ángulo suroeste, compuestas por 
una franja blanca de unos 45 cm de grosor y 
una negra de 6 cm. La decoración, enmarcada 
por un rectángulo negro, estaba compuesta por 
motivos florales en negro de cuatro pétalos do-
bles rodeando un círculo blanco y series de tra-
zos curvos enfrentados formando los pétalos de 
otros motivos florales mayores que enmarcaban 
una combinación de florecillas en torno a un 
óvalo (Fig. 282). El fragmento más pequeño, de 
66 x 33 cm, pertenecía a la franja blanca peri-
metral. El tamaño medio de las teselas era de 
0,4 cm. Apoyaban sobre una preparación de 
Fig. 281: Canal de la habitación sur de la C/ Purísima 3. Archivo SIAM. 
Fig. 282: Mosaico vegetal de la C/ Purísima 3. Ar-
chivo SIAM. 
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mortero de cal fino y sobre una capa de hormigón de cal con arenas y gravas de entre 8 y 15 
cm de grosor, dispuesta directamente sobre el terreno natural. 
Bajo este pavimento pasaba otro canal rectilíneo, construido en hormigón de buena 
calidad, a base de mortero de cal y cantos medianos. Se conserva un tramo de 4,45 m, que 
acaba desembocando en un segundo canal de trazado divergente, que salía hacia la habita-
ción vecina. El canal tenía un cajón de 32 x 42 cm. El segundo canal estaba también cons-
truido en opus caementicium de menor calidad que el anterior, con un cajón de 35 x 53 cm. 
Presentaba un desnivel hacia el sur, pero se desconoce su trazado.  
 
Habitación del pavimento romboidal 
La citada segunda conducción, pasa bajo el muro oeste de la habitación, introducién-
dose bajo el pavimento de la habitación que transcurre al oeste. De ésta tan solo se conoce el 
muro que la separa del anterior, aunque presuponemos también la continuidad del muro sur, 
que se encuentra cortado por una fosa posterior.  
La habitación estaba cubierta por un pavimento de ladrillos romboidales dispuestos en 
forma de espiga sobre una capa de opus signinum de más de 12 cm de grosor. La habitación 
saldría fuera de los límites de la excavación por el oeste, ya que el pavimento se introducía 
por debajo de ella. Este tipo de pavimento suele encontrarse en espacios relacionados con la 
presencia de agua, pero no exclusivamente, ya que hay numerosas evidencias en las que no 
hubo constancia del elemento acuático.  Así, por ejemplo, en las termas de la Partida de Mu-
ra en Lliria, este pavimento se halla en dos estancias de servicio que daban a la basilica ther-
marum, así como en el ambulacro porticado de ésta y por otra parte, se encuentra como 
pavimento de la natatio de la palestra y del caldarium de las termas masculinas (Escrivà, 
Martínez y Vidal 1991: 11-91). En el Asklepieion de Valentia también lo utiliza, sin que ha-
ya asociadas unas termas. 
 
El espacio al sur de las dos anteriores se encuentra muy destruido por las fosas tar-
doantiguas, por lo que es difícil definir sus medidas y su funcionalidad. Tan solo se conserva 
un pequeño fragmento de la preparación del pavimento, hecha de mortero de cal, que parece 
que sería la base para un mosaico de similares características a la de la habitación del mosai-
co vegetal.  
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Al este de estas habitaciones, el espacio está destruido por completo por las fosas has-
ta dar con los restos de lo que pudo ser un patio. Parece que habría una habitación de unos 
3,30 m de anchura, similar a la que se desarrolla en su lado oeste.  
 
El patio central 
El ambiente central del tramo excavado de la villa, aparece delimitado por muros, bas-
tante mal conservados todos ellos, en tres de sus cuatro lados. El lateral norte, se inserta en 
el interior de la excavación, por lo que se desconoce su superficie entera. Esta estancia ten-
dría una planta irregular, de forma trapezoidal, con un lado más amplio al oeste y más estre-
cho al este. Por ejemplo, las termas del Foro en Pompeya tienen un patio porticado trapezoi-
dal, con columnas en 3 de los lados. Siguiendo en Pompeya, hay un número considerable de 
casas con patios de planta irregular. 
En la parte central hay una zona posiblemente ajardinada, no presentaba pavimento, 
solo restos de arena y cal, rodeada por lo que pudo ser un peristilo. De éste sólo permanecía 
una de las basas, la del ángulo sureste, pero se conservaban las marcas tanto de la del ángulo 
noreste como de la central del lateral norte. Esto nos hizo pensar en una estructura de 3 x 2 
columnas, cuyos intercolumnios estarían rellenos con un murete de opus signinum de una 
altura de 14 cm, formando un pequeño pluteus a lo largo del patio. El lateral sur, sin embar-
go, parece ser diferente a los otros tres, ya que aparecieron los restos de dos muros de opus 
caementicum que delimitaban una especie de jardinera -también rellena de tierra y cal- de 
unos 50 cm de altura-. Esta jardinera describe una inclinación paralela a la del canal central, 
por lo que convierte la planta de la habitación en un trapecio.  
Los laterales este, norte y oeste de la estancia, estaban recubiertos por un pavimento 
de opus tesellatum, compuesto por teselas de 1 cm de lado sobre una preparación de opus 
caementicium de 1,6 cm. Su decora-
ción estaba formada por pares de líneas 
de arcos blancos trazados opuestos y 
desplazados que a su vez formaban una 
línea negra de cuadrados cóncavos so-
bre la punta con una crucecita inscrita 
de cinco teselas blancas sobre la punta 
(Fig. 283). Se enmarcaba con bandas 
Fig. 283: Mosaico perimetral del patio de la C/ Purísima 
nº3. Archivo SIAM. 
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perimetrales de líneas quebradas en oposición de colores formando una franja doble en zig-
zag. Originalmente debió de ajustarse a un espacio en planta de U cuadrada, formada por 
tres corredores perpendiculares de 186 cm de ancho. La superficie así pavimentada mediría 
en total más de 40 m2. 
 
La habitación pavimentada con mosaico de damero 
Al oeste del patio se abría una habitación de la que conserva tres de sus muros –el 
cuarto estaría bajo el corte norte de la intervención. La longitud máxima de la habitación era 
de 6,30 cm, su anchura al este de 4 m y al oeste probablemente de 4,65 m, respetando las 
alineaciones oblicuas determinadas por el canal. La superficie ocupada por esta sala pudo 
ser de más de 27,40 m2. 
Se trata de la única habitación con dos fa-
ses. En la primera de ellas, la estancia estaba 
recubierta por lo que parece un sencillo pavi-
mento de teselas blancas de 1,5 cm de lado so-
bre una preparación a base de mortero de cal 
fino. Sobre ella, transcurría el actual pavimento, 
también en opus tesellatum. Estaba formado por 
teselas cuadradas blancas y negras de 0,4 cm de 
lado, con decoración geométrica enmarcada por 
una cenefa blanca de 25 cm de grosor y una lí-
nea negra de 4 cm. Su diseño estaba compuesto 
por un cuadriculado de líneas de cuadrados so-
bre la punta, tangentes, con cruz de cuatro T, 
inscritas en el intervalo, en oposición de colores. 
Su preparación reaprovechaba como base la ni-
velación anterior (Fig. 284). 
Una decoración equiparable a la de este mosaico se encuentra en un ejemplar proce-
dente de la villa romana de El Puig (Arasa 2011) y el mosaico de Benifaió conocido como 
de los Orígenes de Roma (Nolla et alii, 2004). En la villa de El Ruedo, Almedinilla, Córdo-
ba, también apareció un mosaico con motivo de ajedrezado (Hidalgo 1991). Éste formaba 
parte de un mosaico más complejo, con composición de nido de abeja. La parte ajedrezada 
Fig. 284: Pavimento de la sala del damero en la 
C/Purísima nº3. Archivo SIAM. 
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formaba parte de la entrada a la estancia (Fig. 285). Su funcionalidad, por tanto, difiere bas-
tante de la que encontramos en esta sala. Hay otro mosaico decorado con ajedrezado en la 
Villa del Mitra (Cabra, Córdoba) (Jiménez y Martín-Bueno 1992; Moreno 2011). En este 
caso, el pavimento parece corresponder a una estancia de carácter privado, en el que existe 













Al este de esta estancia había una última habitación, de medidas más pequeñas, la que 
se documentó la esquina noroeste, construida con muros de piedras irregulares trabadas con 
arcilla. La distancia entre los muros este y oeste era de 5,35 m y de al menos 4,37 cm en 
sentido norte-sur. No se hallaron restos de su pavimentación. 
Esto nos hace pensar que la rica decoración encontrada en algunas estancias sería ex-
tensible al resto de las salas, aunque resulte imposible determinar la función de manera pre-
cisa. 
 
Si comparamos esta estructura de canales y mosaicos, y la planimetría resultante, pa-
rece tratarse de una casa sin que resulte posible precisar sus rasgos tipológicos. La separa-
ción de varias zonas con un largo pasillo, puede ser propia de una villa que por su situación 
en la ciudad, debía ser periurbana. No obstante, se encuentra muy cerca del núcleo urbano 
Fig. 285: Pavimento con forma de damero a modo de entrada a una de las estancias 
de la villa de Almedinilla. Archivo Personal.  
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para lo estipulado por Adams (2012), por lo que pudiera tratarse de una vivienda de un ba-
rrio residencial extramuros.  
La hipótesis de encontrarse ante una villa periurbana viene refrendada por las fuentes 
clásicas, a cuyas características se ajusta54: cercanía al agua, buena comunicación con la 
ciudad, orientación... La tipología de la villa debe corresponder a la urbana o residencial-
rústica, según la clasificación realizada por Fernández Castro en su tesis doctoral 
(Fernández 1982), pues tiene una doble finalidad, la agrícola y la de habitación o residencia, 
que se corresponde con la variedad de villa de peristilo, con patio central que redistribuye 
las diversas estancias. 
 
9.3.2. La villa de L’Alqueria de Llop 
 
Esta posible villa referenciada en noticias antiguas (Sales 1776), se sitúa unos 2,2 km 
al suroeste de la ciudad. Está situada junto a la calle San Vicente Mártir, en su lado oriental, 
a la altura del puente que, salvando las vías del ferrocarril, comunica la avenida de Giorgeta 
con la calle Peris y Valero. 
El principal hallazgo que se realizó en el lugar fue un miliario romano de época del 







PO IE MAXIM 
TRO---IC POTESTATE 
54.Un estudio completo de la villa de Purísima y su relación con las fuentes clásicas se presentó junto a T. 
Peñalver para el XIV Congreso de Jóvenes Investigadores de Historia Antigua, y espera salir a la luz en la re-
vista Antesteria: Debates de Historia Antigua.  
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Poco después del hallazgo de esta inscripción, en las cercanías del lugar, aparecieron 
más restos que pudieron estar relacionados con el paso de la vía Augusta. Sales habla de una 
urna con una posible incineración y unos ungüentarios, además de restos de algunas estruc-
turas. En este caso, y por la distancia de esta posible necrópolis de la ciudad, a más de 2 km 
del final de la ciudad, indica la presencia de una posible villa periurbana, de la que no se 
conserva vestigio alguno. 
 
9.3.3. Otras 
Además de los posibles exponentes que acabamos de mencionar, diversos indicios 
apuntan a la existencia de otros establecimientos próximos a la ciudad, sin que pueda confir-
marse su funcionalidad.  
 
9.3.3.1. Orriols 
A 2 km al norte del núcleo urbano, en el barrio dels Orriols, y cerca del paso de la vía 
Augusta, a partir de los años 60 comenzaron a surgir los restos de una necrópolis que co-
mienza en el siglo II, cobrando importancia en los siglos III y IV, cuando los enterramientos 
adoptan más monumentalidad, tal y como se ve en el Mausoleo del Camí del Molí dels Fra-
res.  
En total, se hallaron 23 inhumaciones y 2 cremaciones, destacando la presencia de, al 
menos, cinco mausoleos, cuyas tipologías resultan difíciles de definir. La entidad de los res-
tos hallados, tanto los referidos a la tipología constructiva como a los ajuares, revela una 
riqueza mayor que en otras áreas cementeriales de la ciudad, donde apenas hay enterramien-
tos de esta magnitud.  
La distancia a la que esta necrópolis se desarrolla de la ciudad, y la discontinuidad con 
la hallada en la calle Sagunto, lleva a pensar a que ésta pertenecería a una villa periurbana, 
de la que no se han podido encontrar restos todavía. Los monumentos más importantes de 
esta necrópolis pertenecen al tránsito a época bajoimperial, cuando la villa pudo entonces 
contar con un mayor poblamiento que agrandara su necrópolis hasta unos 4000 o 5000 m2 
(Burriel 1997f: 25). No obstante, parece que pudo tener una gran atomización de enterra-
mientos, con grandes espacios vacíos. 
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9.3.3.2. Portal de Ruzafa 
Nos encontramos ante un caso similar al expuesto anteriormente para la necrópolis de 
Orriols. Se trata de una necrópolis, a 800 m al sur de la ciudad, que tiene un carácter excep-
cional dentro de las urbanas, ya que es la única que presenta inhumaciones colectivas.  
La cronología es difícil de determinar, tanto por el escaso número de piezas de ajuar 
encontradas, como por la falta de metodología arqueológica moderna en el transcurso de su 
excavación. Parece que estaríamos ante una serie de enterramientos del siglo III, pero resul-
ta imposible determinar su periodo de vigencia. Tampoco parece que fuese muy extensa, ya 
que las excavaciones realizadas en la calle Ribera no dan resultados positivos.  
Los 500 m que le separan de los muros de la ciudad, y su alejamiento de la necrópolis 
sur, que transcurre por la calle San Vicente, da pie para relacionarla con otra villa periurbana 
que también estaría en las cercanías, pero cuyos restos no han sido documentados de ningu-
na manera.  
 
9.3.3.3. C/ Moratín 
Dentro de las estructuras de lo que hemos llamado el barrio periurbano de Embajador 
Vich55, destacan especialmente unos hallazgos que pudieron pertenecer a una villa periurba-
na, o al menos a una casa de cierta categoría dentro de ese barrio. Se trata de lo encontrado 
en 1MOR3-5 y en 1SVIC18, una serie de mosaicos de cierta calidad y con muchas repara-
ciones a lo largo del tiempo, una de cuyas estancias podría incluso tratarse de una sala tem-
plada de unos baños.  
 
9.3.3..4. Patraix 
Tampoco conocemos nada más que referencias antiguas sobre una necrópolis en esta 
área, de la que se han conservado dos inscripciones (CIL II, 14: 45, 75) entre finales del si-
glo I y principios del siglo II a.C. (Corell 1997: 127-179) y que estaban relacionadas con un 
mausoleo. 
A esto se une la excavación de la C/ Chiva esquina Mariano Ribera y Av. Tres For-
ques, a unos 200 m de los restos encontrados en la plaza de Patraix55. Aunque no se encon-
55. Para más información sobre estos restos consultar el apartado 9.6. 
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tró ninguna estructura de época romana, había numerosos materiales constructivos de ese 
momento (una lápida, varios capiteles) reaprovechados en la alquería islámica hallada en la 
excavación. 
Igual que ocurre con las anteriores, su lejanía de la ciudad, unos 2,5 km, nos lleva a 
pensar en una villa periurbana, que posiblemente se dedicaría a cultivar un área de huerta 
cercana. Sin embargo, no conocemos nada de la estructura. 
 
 
55. Excavada en tres campañas sucesivas en el año 2005 para la construcción de un parking. Para más infor-
mación, consultar el catálogo digital, ya que al carecer de estructuras no ha sido adjuntada en el físico.  
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9.4. Los templos periurbanos 
 
Una de las mayores novedades correspondientes al periodo imperial que ha proporcio-
nado la ciudad en estas últimas dos décadas, ha sido el hallazgo de un santuario periurbano 
en la plaza del Marqués de Busianos (1BUS005). Ocupaba una gran superficie, lo que hizo 
extender la excavación a los solares vecinos. Se encuentra en la salida oeste de la ciudad, 
muy cerca de la vía de acceso (Fig. 286). 
Los excavadores la identificaron como un mausoleo templiforme (Arnau et alii 2003: 
177-195), debido a la cercanía de unas tumbas datadas en el siglo III y a la aparición de una 
serie de agujeros que fueron identificados como loculi. Esta primera interpretación fue dis-
cutida desde su aparición, y ha sido plasmada en algunos artículos (Jiménez y Ribera 2005; 
Machancoses en prensa).  
Fig. 286: Ubicación del templo periurbano de Marqués de Busianos. 
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Se trata de un edificio de planta rectangular que presenta una longitud máxima de 13 
m, por una anchura total de 6,37 m (Fig. 287), levantado sobre un gran zócalo. El edificio 
tenía de norte a sur tres espacios bien diferenciados: el acceso y dos habitaciones.  
Fig. 287: El santuario de la pl. Marqués de Busianos. Basado en los planos del Archivo SIAM. 
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El zócalo estaba realizado a base de sucesivas capas de mortero de cal y arena gruesa, 
alternadas con cascotes y guijarros que se apisonaban fuertemente hasta que el mortero fluía 
entre los intersticios. El arranque del edificio lo constituye una moldura de sillería de tipo 
cyma recta, en posición invertida (la zona convexa en la parte superior y la cóncava en la 
inferior), y listel, labrada en piedra caliza azul. Los distintos tramos de esta moldura son de 
dimensiones muy variadas, desde 40 cm de longitud a 1,43 m. En las dos esquinas del edifi-
cio, los tramos de moldura son de una pieza, el suroeste tiene 1,37 x 0,84 m y el sureste 0,99 
x 0,91 m. El grosor medio de todas las molduras es de unos 20 cm, y el listel de 3 cm (Fig. 
288). 
Sobre este zócalo se levantan los muros perimetrales. Se trata de un muro continuo, 
únicamente interrumpido por los vamos meridional e interior ya descritos. Los laterales oc-
cidental y oriental tienen una anchura de 1.46-1.50 m y el meridional de 97-98 cm. La altura 
máxima conservada del paramento occidental es de 1.37 m al norte y la mínima de 0,50 m 
en la esquina suroeste. Para el paramento oriental, la altura máxima conservad es de 1,32 m 
y la mínima de 0,35 m. El paramento que separa las habitaciones tiene 1,02 m de espesor y 
una altura máxima conservada de 70-80 cm. En planta superior este paramento se localizaría 
bajo la fachada principal de la cella, luego tal vez su funcionalidad es más bien estructural 
que divisoria de estancias. Estos paramentos fueron realizados de opus caementicium  apiso-
nado, usando encofrados. Su superficie tenía un tratamiento similar a la del interior.  
 




El piso superior del templo no se 
conserva. No obstante, de la cámara 
inferior se hallaron tres habitaciones 
diferentes, que fueron identificadas 
como la cámara sepulcral del mauso-
leo.  
La primera de ellas, al norte del 
área excavada en la plaza, se encuentra 
un área que fue interpretada como el 
pronaos del edificio, ya que presenta 
una rampa o lecho de lo que parece la 
escalinata de acceso, con una pendien-
te hacia el norte que presenta una dife-
rencia de 28 cm de altura. No obstante, 
no está claro si este rebaje lo presenta-
ba el edificio en sí o fue realizado co-
mo rebaje antrópico para la instalación 
de las infraestructuras posteriores apa-
recidas en la zona. 
La segunda es una pequeña estancia de 2,86 x 1,08 m, orientada este-oeste según su 
lado mayor, con un vano en el lateral meridional que sirve de puerta de comunicación con el 
siguiente espacio diferenciado (Fig. 289).  
El tercer espacio también tenía una planta rectangular, estaba orientado norte-sur, y 
tenía unas medidas de 4,24 x 2,92 m. el lateral meridional, que se corresponde a la fachada 
sur del edificio, tiene también en posición central, un vano de piedra caliza azul, orientado 
este-oeste, que actuaría como puerta de acceso. 
Ambas habitaciones poseían un pavimento de opus segmentatum a base de fragmentos 
angulosos de piedra caliza azul en superficie, como motivo ornamental. Las paredes interio-
res presentaban un revestimiento formado por dos capas de mortero de cal. Debió de estar 
ornamentado con pintura mural, pero sólo se ha conservado unos escasos restos en los que 
se ve una franja a la almagra con una línea horizontal de color negro.  
Estas dos habitaciones corresponderían a una cámara inferior, que sus excavadores 
Fig. 289: Vista aérea del santuario de la pl. del Marqués de 
Busianos. Archivo SIAM. 
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identificaron con la cámara sepulcral. A 1 m de la puerta se localizó un loculus de planta 
rectangular, orientado este-oeste, y con unas dimensiones interiores 2,06 x 0,46m y 72-74 
cm de profundidad. Tanto la base como los laterales estaban revestidos por un mortero de 
cal, presentando los segundos un rebaje perimetral de 8 cm de anchura por 12 cm de altura, 
para la colocación de la losa o losas que sirvieron de cubierta, de forma que enrasara perfec-
tamente con el pavimento de la habitación. 
 El segundo loculus estaba situado a unos 32 cm al norte del primero, del que sólo pu-
do documentarse su tercio este, también presentaba similar orientación y planta rectangular, 
aunque con el extremo oriental redondeado. Otra característica diferenciadora era que no 
tenía el rebaje perimetral, aunque sí un revestimiento de la base y laterales a base de mortero 
de cal, cuyo encuentro con el pavimento no se conoce, ya que en esta zona el pavimento es-
taba roto por la acción de expolio que arruinó todo el edificio. La anchura de éste es algo 
mayor que la del primero 54-55 cm, y su profundidad media desde la cota del pavimento es 
de unos 72 cm.  
Ambos se sitúan en la misma cota, lo que ha llevado a pensar en una sincronía entre 
ambos. En la habitación septentrional se encontró una fosa de menores dimensiones 1 x 0,6 
x 0,4 m, excavada en el pavimento, con lo cual de tratarse también de una tumba sería para 
un individuo infantil y desde luego posterior a los loculi mencionados de la habitación meri-
dional. 
Sin embargo, la posición de éstos en la estructura, que por lo demás se encuentra muy 
bien acabada, está ligeramente inclinada (plano detalle), lo que no es coherente con la insta-
lación de éstos en el momento de la creación del templo. Todos se hallan completamente 
expoliados, y no ha podido encontrarse ningún resto humano en ellos. Es posible que fuesen 
construidos posteriormente para reaprovechar el templo como estructura funeraria, o que 
tuviesen otra funcionalidad, como guardar el tesoro del templo. 
 
La reconstrucción volumétrica del edificio fue realizada por I. Escrivà (Arnau et alii 
2003: 188-192), y puede corresponder tanto a un templo como a un mausoleo templiforme, 
con paralelos encontrados por la autora para ambos casos. Sin entrar en detalles argumenta-
tivos, es evidente que se trata de una construcción naomorfa en dos alturas. La parte baja 
tendría las ya citadas cámaras con los loculi, a los que se accedería por una puerta trasera, 
cuyo vano fue identificado en las excavaciones. El frente delantero tendría una escalinata 
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que permitiría el acceso a la parte superior, ofreciendo el aspecto del típico templo romano, 
con un porticado columnado y un único cuerpo (Fig. 290) 
El gran edificio queda enmarcado por un muro que cierra el temenos. Éste transcurre 
a 16 m, de la fachada occidental del templo, y parece que lo rodearía por completo. La en-
trada al recinto y al templo se situaría por el norte, dando a la vía de acceso a la ciudad que 
hoy en día se ha fosilizado en la calle Quart. 
En el interior de dicho recinto del templo se han hallado restos de algunas otras es-
tructuras que no han podido ser analizadas debido a su mal estado de conservación. Se trata 
de algunos cimientos de muros que debían corresponder a los edificios subsidiarios del mis-
mo. 
El momento de construcción de este edificio se sitúa a finales del siglo I o inicios del 
II d.C. por su posición estratigráfica con respecto del primer relleno que corta su zanja de 
construcción, y del relleno que regulariza toda la superficie alrededor del edificio, y que se 
apoya en la moldura. En ambos rellenos se recuperaron materiales cerámicos de final del 
siglo I o inicios del siglo II, y en concreto en el segundo relleno también restos de talla de la 
Fig. 290: Posible restitución del templo del Marqués de Busianos según Escrivà (Arnau et alii 2003: 188-192) 
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caliza azul empleada en la construcción de la moldura y/o de otros elementos decorativos 
hoy perdidos. 
El santuario se situaba al este de una vía secundaria que partiría desde la calle Quart, 
fosilización de la salida oeste de la ciudad. Ésta tenía una anchura de unos 4,50 m, que fue 
sufriendo numerosas reformas durante los siglos I y II d.C. Al suroeste de este camino se 
situaron algunos recintos de los que no conocemos su funcionalidad.  
Al oeste de la vía, además, se encontraron tres tumbas de unas características muy es-
peciales, como ya se comenta en el capítulo correspondiente a las necrópolis de la ciudad. 
Éstas fueron datadas en el siglo II (Arnau et alii 2003: 179) pero parece que realizadas en un 
momento posterior que el edificio de culto. Destacan por la aparición de restos de instru-
mentos musicales (címbalos, liras) y ajuar bastante más completo de lo que suele encontrar-
se en la ciudad de Valentia.  
La presencia de estas inhumaciones junto a aparición en el interior del edificio de los 
posibles loculi, llevaron a los excavadores a dar la interpretación como mausoleo funerario 
de un personaje importante alrededor del cual se fueron realizando enterramientos (Arnau et 
alii 2003). No obstante, ni se encontraron restos de los enterramientos en el interior, ni pa-
rece que estos loculi fuesen construidos sincrónicamente con el edificio, ya que son asimé-
tricos y tienen una orientación diferente a la de las paredes de la sala. 
Sin embargo, parece apresurado hacer una relación entre la necrópolis y el edificio de 
este tipo, por varias razones. En primer lugar la cronología, ya que el templo parece datado a 
finales del siglo I y principios del II, mientras que las tumbas corresponden a parecen de fi-
nales del II e incluso posteriores. A esto se le añade el análisis topográfico del entorno. El 
santuario se encuentra situado en un promontorio desde el que disfrutaría de una posición 
privilegiada para su visibilidad tanto desde la ciudad como desde el camino. Además, se en-
cuentra en el lugar donde se juntan los dos brazos del río Turia que aún fluían en el momen-
to de construcción del mismo. Esto recuerda a los santuarios periurbanos de la Galia, donde 
hacían de unión entre el culto de la ciudad y la protección del camino. Todo esto nos lleva a 
pensar que estamos ante un templo periurbano. 
La cronología más tardía del uso de la zona como necrópolis también es apoyada por 
los restos encontrados en las excavaciones de 1HSN004 y 1BUS003, todas adscritas a época 
bajoimperial, por lo que nos hallaríamos ante un reaprovechamiento del espacio, que ad-
quiere un nuevo significado en época tardía. 
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Otros ejemplos sobre estos templos, siempre localizados en relación directa con la 
ciudad, ya sea mediante un eje axial que les une con el centro o mediante una posición pre-
dominante sobre la ciudad –en nuestro caso coinciden ambas-, los encontramos también en 
algunos núcleos secundarios galos como Sanxay o Antigny (Goodman 2007: 187). 
 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
603 
9.5. Estructuras de producción extramuros 
 
Las estructuras productivas que producen mayor contaminación se situaban fuera de la 
ciudad obligatoriamente, intentando evitar los diferentes riesgos que pueden entrañar: salu-
bridad, incendios, olores molestos… así pues, encontramos que la mayoría de hornos son 
situados extramuros, como los metalúrgicos, los alfares y la producción de vidrio, sólo con-
servando en el interior los hornos domésticos o los de producción de pan, como se ha podi-
do observar en ciudades como Pompeya.  
Otra actividad que se suele realizar fuera del perímetro de la ciudad es la extracción de 
los materiales constructivos necesarios para la actividad edilicia en la ciudad. Entre estas 
encontramos la extracción de arcilla pero también las canteras en sí. En ocasiones, las cante-
ras están fuera de la zona periurbana, pero si hay lugares cercanos donde se puede extraer 
los bloques se prefiere, ya que abarata los costes de transporte. Este caso se puede ver en el 
Municipium Edetanorum donde las canteras se localizan en las inmediaciones de conjuntos 
como las termas de Mura (Escrivà y Vidal 1995). 
 
9.5.1. Canteras 
La situación de las canteras respecto a la ciudad que se está construyendo, varía mu-
cho entre zonas, debido a las diferencias del suelo que la rodea. Asimismo, se adapta la 
construcción a los materiales más próximos, construyendo de ladrillo y/o opus caementi-
cium en aquellas zonas donde la piedra es más difícil de conseguir. Para que una cantera 
resulte rentable, cuando no se trata de mármol de calidad, en tal caso el perímetro se amplía 
bastante, debe situarse en las cercanías de la ciudad a la que abastece.  
El caso de cercanía de las canteras a sus ciudades ha sido bastante estudiado en otras 
zonas de Hispania, donde los estudios han sido más exhaustivos. Es el caso de Cataluña, que 
muestra las canteras –salvo alguna excepción concreta- en las cercanías de las ciudades co-
mo ocurre en Tarraco o Barcino (Gutíerrez 2009: 20).  
 
La única intervención que se ha realizado en las cercanías de Valencia para intentar 
documentar las canteras romanas fue la Cantera de Les Llometes (1LLOMET). Es una zona 
donde las canteras han seguido utilizándose hasta época contemporánea, como se ve en los 
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restos de la cercana cantera del Castell de la Creu (1CACREU), justo al noroeste del tér-
mino municipal de Valencia, lindando con Rocafort y Godella.  
Pese a la citada intervención, los restos no han podido datarse como romanos con se-
guridad, ya que frentes de las canteras modernas los ocultan.  
De las canteras en la zona de Rocafort y Godella debió de provenir la piedra travertíni-
ca, la más usada en época republicana, cuando no se podía invertir tanto (Escrivà 2005: 
688). Aunque se sigue usando en época imperial, decae su uso debido a la llegada de nuevos 
materiales que tienen un recorrido mucho más amplio. En época julio-claudia, se utiliza otra 
piedra de una zona cercana a ésta, entre Godella y Montcada. Se trata de la caliza beige-
grisácea cuya utilización será bastante generalizada en época imperial (Escrivà 2005: 692). 
A éstas canteras lejanas se unen algunas del territorium de Valentia y de otras ciudades cer-
canas como la azul de Alcublas (usada en las loas del foro), la de Buixcarró… 
 
9.5.2. Alfares 
Las alfarerías romanas en el País Valenciano durante época altoimperial, cumplían la 
directiva de situarse en lugares alejados de los núcleos urbanos. Dentro del territorio de la 
colonia valentina se puede mencionar las de la villa del “Hort de Pepica” en Catarroja, que 
elaboraba materiales de construcción y ánforas vinarias. También se situaron otros alfares en 
Paterna, que estaban dedicados a la fabricación de material de construcción y ánforas. 
También estaban los hornos de la Llovatera en Ribaroja del Turia, dedicados a la producción 
de cerámicas comunes, pero que no se sabe si pertenecerían a Valentia o a Edeta (Marín y 
Ribera 2009). 
En la zona periurbana de la ciudad se encontró un alfar en la Av. Constitución nº 58 
(1CONS58), la única estructura productiva suburbana encontrada en la ciudad, que puede 
datarse hacia finales del siglo II y principios del siglo III d.C. 
Las estructuras se sitúan a 1200 m al noroeste de Valentia, muy próximas a eje viario 
de la Av. de la Constitución (Lám. 20). Todas están relacionadas con un alfar destinado al 
abastecimiento de vajilla de uso cotidiano a la ciudad de Valentia.  
Había un horno excavado directamente sobre las arenas estériles (Fig. 291). Se orienta 
noroeste-sureste y su forma original era alargada. Se conserva una longitud máxima de 228 
cm y una anchura entre los 53, en la boca, y los 70 cm, en la cámara de combustión 
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propiamente dicha. Ésta última adopta una forma oblonga y su longitud aproximada es de 
120 cm. el alzado conservado del horno oscila entre los 26-51 cm al este , área de la cámara 
de combustión, y los 34-35 cm de su parte oeste, zona de carga y cenicero. 
El relleno de amortización apenas conservaba piezas cerámicas, y estaba compuesto 
principalmente por los adobes que servían de cobertura al horno. No obstante, apareció en 
su interior la mitad derecha de una máscara de cerámica con rasgos humanos, que se produ-
jo en el mismo horno.  
Junto al horno, y pegado al corte sur de la excavación, se ha documentado un cimiento 
de forma cuadrada, compuesto por dos hiladas arrasadas de mampuestos trabados con mor-
tero de cal, en algunos casos ligeramente careados y en otros redondeados, con una orienta-
ción este-oeste (Fig. 292). Presenta unos 62-64 cm de longitud en sus ejes norte-sur y este-
oeste, con un alzado de 34-37 cm. Parece estar relacionada directamente con el horno, pu-
diendo tratarse de la base mediante la que sustentar un poste o elemento similar, que forma-
ría parte de una estructura encargada de protegerlo de las inclemencias climáticas tanto a él 
como a su producción cerámica56. 
Fig. 291: Horno excavado sobre arena es-
téril. Archivo SIAM. 
56.Descripción proveniente de la memoria de excavación (Salavert y Ruiz 2012: 6-7).  
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Estos restos se complementan con una gran fosa más o menos circular, que quedaba 
inserta en el corte occidental (Fig. 293). El diámetro de 2,55 m en su eje conservado norte-
sur, y el alzado varía entre los 9-39 cm. Se encuentra rellenado por una gran cantidad de 
fragmentos de cerámica común asociada a una hornada fallida.  
Se trata de una serie de cerámicas comunes de uso doméstico para almacenaje, trans-
porte, preparar o servir alimentos. No hay restos de cerámica de cocina ya que la demanda 
estaba cubierta por las producciones africanas. Tipológicamente se trata mayoritariamente 
de jarras (urceus), botellas (lagoena), formas abiertas de grandes dimensiones, copas o vasi-
tos... Como resto excepcional se encontraró un ara votiva de uso doméstico. También algu-
nos restos de ánfora (Huguet et al. 2008: 161-163). 
Fig. 292: Cimiento de un posible horno 
del complejo de la C/ Constitución nº58. 
Archivo SIAM. 
Fig. 293: Fosa de desechos del 
complejo de la C/ Constitución 
nº 58. Archivo SIAM. 
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Además de esta fosa, se documentaron dos más de semejante cronología y funcionali-
dad. La primera de ellas, tiene planta irregular, más o menos oblonga, con el eje mayor en 
sentido este-oeste. Su longitud es de 1,81 m, la anchura de 61-65 cm, y el alzado conservado 
es de 21-26 cm aproximadamente. Los fragmentos de tegulae encontrados, que forman parte 
de su relleno, hacen pensar en que pudiera tratarse de una pequeña escombrera excavada 
para la deposición de material constructivo. La segunda de las fosas reseñadas, al norte de la 
anterior, es de planta circular, con un diámetro de 2,23 m en su eje norte-sur y 2,20 m en el 
este-oeste. El alzado registrado es de 42-67 cm. Se trata, al igual que en el caso anterior, de 
un basurero en el que se vierten los restos procedentes de las diferentes limpiezas a las que 
se ve sometido el horno durante su empleo, como así lo indica la tierra cenicienta y los frag-
mentos de pared del mismo que forman parte del relleno de colmatación de la estructura. 
 
9.5.3. Otras: 
Al margen de las canteras y el alfar, son pocos los restos conocidos en los que 
podamos establecer que hubo otro tipo de producción en los suburbios. Sin embargo, esta 
debería de haber sido mucho más amplia, tanto en número como en variedad, aunque se 
tratase de manufactura a pequeña escala para el abastecimiento del mercado local. Para 
poder realizar un acercamiento a estas elaboraciones menos documentadas, se intentará 
buscar pistas de ellas en lugares donde esto no ha quedado tan claro. 
 
En la Estación del metro del Mercado Central 
(1ESTMER), al sur oeste de la ciudad, y dentro de 
la zona de la necrópolis de La Boatella, se encontró 
una balsa de gran tamaño de la que se localizaron tres 
de sus límites. Presentaba un pavimento de opus 
spicatum, con moldura de media caña y restos de 
pintura roja que también se conserva en el alzado de 
los muros perimetrales (Fig. 294). Ésta desaguaba en 
un canal de paredes de hormigón, que atravesaba el 
área para adentrarse bajo el edificio del actual 
Mercado Central. En su mitad este presentaba una 
cubierta de pavimento de opus caementicum, que 
Fig. 294: Estructura productiva de 1EST-
MER. Archivo SIAM. 
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estaba asociada a un muro construido de mampostería irregular trabada en seco, paralelo a 
la mencionada atarjea. Al norte del muro descrito, y a una cota sensiblemente inferior, se 
localizaron los restos de otra estructura formada por un potente pavimento de opus 
caementicium del que surgían unas paredes de las que sólo se han conservado restos de la 
este y la oeste. Éstas estaban realizadas a base de ladrillos cuadrados (Fig. 295). 
Es posible a su relación con la necrópolis de la Boatella, que se desarrolla en la zona a 
partir del siglo IV57. No obstante, no parece probable ni la adscripción cronológica ni la 
funcionalidad apuntada por esta autora.  
Resulta más probable estar una estructura productiva que desarrollaría sus actividades 
antes de la construcción del cementerio en el siglo III, que motivaría su abandono. La 
presencia de mausoleos y tumbas datados en el siglo IV en las cercanías parece apuntar en 
esta dirección. En cuanto a la funcionalidad exacta es difícil de determinar. Claramente 
tendría relación con el uso del agua en la industria.  
 
Fig. 295: Parte de las estructuras productivas de 1ESTMER. Archivo SIAM. 
57. Hipótesis de sus excavadores en la memoria provisional (Herreros 2008: 7). Sin embargo, la falta de la 
memoria definitiva, no permite saber más sobre su funcionalidad y momento de construcción y/o abandono.  
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Otros rastros de industria extramuros en la ciudad se han podido documentar mediante 
los vertidos encontrados en diversos puntos 58. El más importante de ellos es el de la Plaza 
del Negrito (1NEGCAL). 
En este basurero, al margen de una gran cantidad de cerámica y algo de material 
constructivo, pero sin desechos de producción, han aparecido otros restos que sí identifican 
una producción local y no demasiado lejana a ese punto. Principalmente se trata de grandes 
cantidades de escoria de hierro, que debieron provenir de un taller metalúrgico cercano. 
Otros materiales como el bronce y el plomo son muy escasos en comparación.  
También se encuentran restos de escoria de vidrio, además de fragmentos de vidrio 
procedentes de piezas terminadas. Esto nos indica también la cercanía a un lugar de 
producción de estos elementos. Además aparecieron muchas agujas de hueso trabajado, pero 
de las que no se puede identificar si la producción sería local.  
Estos talleres de vidrio y metal sólo habían sido identificados para época augustea y 
dentro del terreno de la ciudad, como se ha analizado anteriormente. No obstante, la 
aparición de los restos en este vertedero que tiene una cronología clara del siglo II, apunta a 
que la industria seguía viva, seguramente trasladada a la zona periurbana por los riesgos que 
ésta entrañaba para la población, ajustándose así a la legislación conocida para la época. 
También aparecieron algunos dolia in situ, que hablan de un uso de la zona al margen de la 




58.Para la información referente a la producción y documentada mediante la epigrafía, se debe consultar el 
apartado correspondiente a las actividades productivas urbanas, donde ya se ha desarrollado el tema.  
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9.6. Barrios de funcionalidad desconocida: 
 
9.6.1. Zona Embajador Vich 
A las afueras de Valentia, al sur de la misma y siguiendo por la Vía Augusta, al lado 
este de la vía, encontramos uno de los barrios periurbanos. Se han hallado restos de varias 
edificaciones, cuya funcionalidad resulta muy difícil de determinar debido a la fragmenta-
ción de los mismos. 
 
Al margen de los hallazgos anteriores a 1975, la primera campaña con metodología 
moderna se remonta a los años 1992 y 1993 cuando se realizaron sendas campañas en la C/ 
Llibrers nº 2, Palacio de los Boil de Arenós (1LLS002)59.  
Se encontraron los primeros restos romanos de estructuras al sur de la calle del Mar. 
El paleosuelo se encuentra muy cerca del nivel de calle actual, lo que indica que esta zona 
en época romana podía constituir una especie de promontorio, al sur del brazo secundario 
del río Turia y a salvo de posibles avenidas del río. 
Aparecieron las cimentaciones correspondientes a dos muros. La primera de ellas, con 
dirección suroeste-noreste, estaba realizada con piedras de pequeño tamaño y diversa mor-
fología, sin escuadrar ni carear, dispuestas regularmente y trabadas con tierra. Sólo se con-
servaban las dos últimas hiladas de la cimentación, con una anchura media de 0,75 m, un 
grosor superior a la media de los muros de la ciudad, incluso para un fundamento. Al norte 
se le adosaba un segundo muro con las mismas características que el anterior. Los restos 
cerámicos encontrados en el interior de los muros llevan a proponer una cronología del siglo 
I d.C. para el edificio. 
En época bajoimperial sólo contiene basureros. Esto demuestra el abandono de la zo-
na, que hasta el momento había estado bastante ocupada.  
 
En la C/ San Vicente nº 4 (1SVIC04) se realizaron dos sondeos en los que se docu-
mentó el cimiento de un muro realizado en opus incertum y que tendría más de 8 m de lon-
59. La memoria de la primera campaña se encuentra perdida, por lo que se desconoce si hubo hallazgos de inte-
rés para el presente estudio. Será en la segunda campaña cuando aparezcan los restos descritos a continuación.  
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gitud. Dicha cimentación está realizada con piedras medianas, irregulares, sin trabajar, tra-
badas con tierra; conservándose únicamente entre tres y una hilada según los puntos. Su an-
chura media oscila entre los 60 cm. Éste se asienta sobre niveles estériles o preestériles, y se 
ha datado en el siglo I-II d.C. 
No se han documentado más elementos constructivos que puedan adscribirse a este 
periodo, aunque en la fosa que destruye el sector en el siglo IV, se han recuperado numero-
sos fragmentos de tegulae, pinturas murales e incluso fragmentos de muro con señales de 
encofrado. 
Topográficamente, es el resto del suburbio situado más al norte, casi a la vera del bra-
zo sur del Turia, que ha tenido que ser desplazado unos metros. Conocer el cierre norte de 
esta estructura y su relación con el paso de agua hubiese sido muy significativo para definir 
su funcionalidad.  
 
En la C/ Gascons esquina con Embajador Vich (1GASVIC), se encontraron las estruc-
turas mejor conservadas de todas las registradas en la zona, lo que llevó a confirmar la exis-
tencia de todo un barrio cuyo carácter es desconocido. 
Se hallaron vestigios de dos estancias separadas por un muro situado en el tercio oeste 
del solar, y que cruzaba la cata en sentido norte-sur. Éste estaba realizado en encofrado de 
mortero y tenía 12 m de largo y 45 cm de anchura, siendo uno de los muros con mayor lon-
gitud registrados en toda la ciudad. Además pudo comprobarse que su cimentación estaba 
formada por tres hileras de piedras irregulares sin trabajar, trabadas con tierra.  
La primera estancia, situada al este del muro, presenta un potente pavimento con dos 
técnicas constructivas diferenciadas: el opus signinum y el opus caementicium. Pero entre 
ellos no había ninguna estructura de separación. Incrustado en el pavimento había fragmen-
tos de mármol rosa de diferentes tamaños distribuidos de forma irregular (Fig. 296). El espe-
sor de este suelo, junto con su potente preparación a base de cantos rodados, le confería una 
gran consistencia. Este pavimento se encontraba alterado por una fosa islámica en su esqui-
na sudoeste. 
La habitación que se desarrolla al oeste del muro, ofrece un pavimento de similares 
características, opus caementicium con la misma preparación.  
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Los rellenos anteriores a estas estructuras sitúan la cronología del edificio, a finales 
del siglo I o principios del siglo II, probablemente en época flavia, momento en que la ciu-
dad sufre una gran expansión. 
Es difícil establecer la función de este gran espacio, que por las grandes dimensiones 
de las habitaciones encontradas, no parece que pudiera tratarse de una vivienda. Tal vez ca-
bría pensar en algún tipo de almacén o de edificio relacionado con su cercanía a la Vía Au-
gusta sin descartar que se tratase de grandes balsas destinadas a alguna actividad industrial. 
 
Los restos más espectaculares de esta zona periurbana fueron los de la C/ Embajador 
Vich nº 18-20 (1EVIC18). Se excavó toda la superficie del solar hasta una profundidad de 4 
m, en los que se preveía alcanzar los niveles estériles. De esta intervención sólo se conoce 
un mosaico60 de teselas de mármol blanco, sin ningún tipo de decoración, que ocupa una 
extensión aproximada de 8 m2. El mosaico presentaba signos de utilización a lo largo de un 
Fig. 296: Restos romanos encontrados en 1GASVIC. Archivo SIAM. 
60. La memoria de la intervención nunca fue depositada y sólo conocemos los datos de extracción del mosai-
co gracias a la memoria realizada por la restauradora Trinidad Pasíes, depositada en los archivos de la Conse-
lleria de Cultura (Pasíes 1999).  
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gran periodo de tiempo: reconstrucciones con diversos materiales, desde teselas de mayor 
tamaño a grandes lascas de mármol. Además se sabe que sufrió la acción del fuego debido a 
las teselas que aparecieron quemadas. Otro tipo de información como su cronología (aunque 
por tipología constructiva parece que sería del siglo IV) o su ubicación en el solar se desco-
noce. 
 
La última de las intervenciones en la zona es la que, quizá, más interrogantes presente 
sobre su adscripción a este barrio. Se trata de la realizada en la Pl. Mariano Benlliure nº 8 
(1MABEN8). 
Además del posible mausoleo romano (o sus restos) integrado en la muralla árabe, del 
que se habla en el apartado dedicado a las necrópolis, se halló una serie de niveles indicado-
res de una posible alternancia entre una zona de hábitat/uso y de basureros.  
Quizá nos encontremos ante el límite entre la zona de hábitat suburbial y la necrópolis 
de la calle San Vicente, de ahí los restos encontrados. Sorprendentemente, los de más enti-
dad encontrados en el solar son de los siglos III y IV, cuando el resto de los lugares nombra-
dos ya habían sido abandonados y sustituidos por una zona de basureros.  
 
Además de estos restos procedentes de excavaciones realizadas con metodología ar-
queológica, se tiene constancia de hallazgos antiguos en la zona; como los documentados 
por N. P. Gómez Serrano en la C/ Moratín nº 3 y 5 (1MOR3-5), y dados a conocer  en unas 
notas publicadas en el diario Las Provincias (Gómez Serrano 1942) 
Se encontraron restos de un primer mosaico, junto a la pared medianera de la casa co-
lindante de la calle de Santa Irene, de cuya pared sobresalía 1,5 m y adentrándose en la cita-
da casa. Era blanco, compuesto de teselas de caliza, cuadríláteras, de un cm de lado y cerca-
do por tres muros de un grosor entre 70-80 cm. Se hallaron fragmentos de mármol sellando 
la junta entre la pared y el mosaico. La anchura conocida era de 2 m x 1,5 m aunque al cor-
tarse en la parte norte no se conoce el tamaño total de la estancia.  
A unos 5 m a la derecha, dando la espalda a la calle Moratín, apareció parte de un pa-
vimento de opus spicatum. Además de otros restos de mosaico más hacia la calle de Moratín 
pero paralelos al primero, e introduciéndose en la casa de la calle de Santa Irene, aunque 
algo removido de su sitio. Estos fragmentos presentaban dibujos geométricos hechos con 
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teselas de un gris casi negro en fondo de teselas blancas, con otras de color rosado. El mo-
saico había sido reparado y los daños hacían imposible identificar el motivo que presentaba. 
Entre los dos mosaicos se extendía otro pavimento de ladrillos de 5 cm de grosor y 25 
x 25 cm de lado, con tres yemas de dedos haciendo un aspa.  
Todos estos restos se hallaron a escasos 50 cm del nivel de calle, constatando que allí 
había una elevación natural del terreno en época romana, además de poca ocupación desde 
ese momento. Además, se encontraban directamente construidos sobre un nivel estéril de 
riada. Los mosaicos fueron trasladados al Archivo-Museo Municipal pero no se conoce qué 
fue luego de ellos.  
Gómez Serrano interpretó los restos de esa estancia como una piscina o baptisterium  
de un balneum. La desaparición de los restos y la falta de fotografías y planos del hallazgo, 
hace que resulte difícil apoyar esta tesis. Sin embargo, por el tipo de pavimento podemos 
estar ante una estructura relacionada con el agua, ya fuese de carácter productivo o termal, 
aunque la riqueza de los materiales hace pensar en la segunda opción. 
 
El otro fragmento de mosaico conocido de antiguo proviene de la Pl. Mariano Benlliu-
re nº 2 (1MABEN2), cuando aún era conocida como Pl. de la Pilota. El mosaico aparece re-
ferido en un volumen del Conde de Lumiares que es citado por Llobregat (1974), que repro-
duce la lámina del mismo (Fig. 297).  
En esta lámina son dibujados dos fragmentos de mosaicos aparecidos el 10 de abril de 
1788. El número 2 es un pequeño fragmento realizado a base de teselas blancas, que no 
aporta mucha información. El número 1, sin embargo, de mayor tamaño presenta una deco-
ración geométrica bícroma, en negro sobre fondo blanco. El motivo es muy sencillo, cruci-
forme o de florón. Se ha datado por tipología constructiva entre los siglos II y III. 
Tanto la datación como la tipología del mosaico cuadran muy bien con otros hallados 
en la zona (1EVIC18, 1MOR3-5), aunque se situaría mucho más cerca de otros solares tam-
bién con restos como 1MABEN8 y 1GASVIC.  
 
Esta es una zona claramente suburbial, al sur de la ciudad, de la que le separaría el se-
gundo brazo del Turia. El surgimiento de ésta está relacionado con la expansión de la ciudad 
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Fig. 297: Mosaico de la Plaza Mariano Benlliure según Llobregat (1974). 
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en época flavia. Pudo cambiar el tipo de estructuras entre los siglos III y IV, pero parece que 
seguiría ocupada.  
La funcionalidad de la zona no está clara. Podría tratarse de un barrio donde se combi-
nen actividades tanto de vivienda como de almacenaje, que es a lo que llevan a pensar las 
grandes naves de 1GASVIC.  
Además, los restos antiguos hallados en 1MOR3-5 sugieren que se instalaría en la zo-
na una villa suburbana, que justificaría la riqueza de algunos restos encontrados. Estos res-
tos corresponden tanto por tipología constructiva como por situación geográfica con las des-
cripciones que conocemos del mosaico hallado en 1SVIC18, formando parte de la misma 
estructura, cuya forma desconocemos dado que no se conservan los planos de ninguna de 
ambas intervenciones. 
 
9.6.2. Zona Sogueros 
Pese a que nada llevaba a pensar que esta zona registrase trazas ocupación de época 
romana, en una zona que se encuentra al noroeste de Valentia, la excavación llevada a cabo 
en la C/ Sogueros nº1 y Ripalda nº7 (1SOG001), permitió dar una nueva interpretación a 
este sector de la ciudad.  
Se documentó un muro compuesto por piedras, ladrillos fragmentados, cantos y cerá-
mica trabados con tierra. Medía 1,5 m de longitud y 45 cm de ancho. Se encontraba exento y 
sin otra estructura asociado y cubierto por un estrato también datado en época romana.  
Se desconoce su funcionalidad, dada su escasa entidad, pero se trataría de algún tipo 
de estructura periurbana sin que sea posible precisar más por la falta de datos proporciona-
dos por la intervención.  
 
A favor de este carácter periurbano, estarían los vestigios encontrados en la Pl. Mos-
sen Sorell esquina con la C/Alta (1CORALT), unos 20 m al sur de los anteriores. 
En el solar se encontraron unos escasos restos romanos, concentrados en el extremo 
noreste de la cata y consistentes en una alcantarilla o canalización hidráulica de desagüe 
orientada norte-sur, realizada en fábrica de mampostería trabada en seco y de la que sólo se 
ha conservado parte de la base y un tramo de la pared oeste, adentrándose en los cortes norte 
y este de la intervención60. Se ha podido datar entre los siglos I y II d.C. 
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Un canal de estas características apoya la tesis de la presencia de una zona suburbana 
en el actual Barrio del Carmen, aunque las evidencias registradas sean muy escasas. Tam-
bién se podría tratar de una estructura más aislada como una villa. Pese al gran número de 
excavaciones en la zona, la mayoría de las realizadas entre ésta y la de la calle Sogueros, así 
como en las calles cercanas, no han llegado hasta los niveles estériles lo que impide ratificar 
las hipótesis aquí presentadas.  
 
9.6.3. C/ Concordia 
Unos pocos metros al oeste del posible trazado de la muralla de Valentia, y alrededor 
de la calle Concordia, aparecieron unos restos que han tenido una interpretación algo com-
plicada. Un primer hallazgo procede del nº 6 de la calle Concordia (1CONC06).  
La intervención se limitó a unas catas para colocación de cimientos y un ascensor, en 
muchas de las cuáles no se llegó a los niveles estériles. Las estructuras romanas estuvieron 
localizadas en un solo sondeo, el 3, correspondiendo a dos muros que se unían en ángulo 
recto, delimitando una habitación que se pierde bajo el edificio vecino. De ellos solo se en-
contró una hilada de piedras, dispuestas a dos caras, y rellenando su parte central se situaban 
otras de menor tamaño, trabándose todas con arcilla. El primer muro tenía 1,70 x 0,50 m y 
el segundo 1,60 x 0,4 m. No se registró pavimento para esta habitación, que fue datada a 
finales del siglo II o incluso principios del siglo III.  
En la C/ Concordia nº 4 (1CONC04)61, los restos romanos aparecieron a 1,5 m de pro-
fundidad, la cota máxima de la intervención siendo tan escasos como los documentados en 
el solar anterior.  
Se trata de un pequeño fragmento de cimiento de un muro dispuesto en dirección sur-
este-noroeste, que quedaba cortado por una gran fosa de época islámica y saliendo por el 
margen de seguridad. La cimentación estaba realizada a base de piedras y cantos trabados en 
seco, dispuestos de forma regular en una hilada. Su cronología es anterior al siglo III, ya que 
los niveles que la cubrían pertenecían a ese momento.  
60.Datos provenientes de la memoria inédita (Herreros 2005: 3)  
61. Todos los datos sobre la misma proceden de la memoria inédita (Viñes 2011).  
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Los restos encontrados en ambos solares, parecen pertenecer a la misma estructura. 
Presentan una inclinación y unas técnicas constructivas muy similares. No obstante es com-
plicado acercarse a su funcionalidad debido a su mal estado de conservación.  
Las primeras hipótesis apuntaban a que los hallazgos la calle Concordia corresponde-
rían a una de las últimas insulae de la ciudad, pero varios factores llevan a relacionarlos con 
un barrio periurbano. Quizá pudieran pertenecer a otra clase de estructura, pero en cualquier 
caso con una posición externa al perímetro de la ciudad. 
La muralla republicana pasaría por la vecina calle Serranos, tal y como han visto los 
estudios realizados hasta el momento (Ribera 2003). Este tramo oeste de la muralla parece 
que se mantiene en uso, aunque de una manera más ornamental que defensiva, a lo largo de 
los primeros siglos del imperio, lo que dejaría estas estructuras en el exterior del recinto. A 
esto se une la posición topográfica de los restos aparecidos, que siguen una inclinación muy 
diferente a los de la ciudad, tal y como pasa en todos los límites de la misma (1MACARO, 
1CABSAR) donde ya no se sigue la trama urbana. Esto es un fenómeno clásico de los ba-
rrios periurbanos, que ha sido muy bien documentado en otras ciudades del Imperio como 
Timgad.  
 
A unos 60 m de la calle Concordia aparecieron otros restos en la Calle Mare Vella 
nº17 (1MAVE17). Se trata de un relleno realizado antes de la pavimentación de un suelo, 
cuyo material nos indica que fue construido en época romana aunque se desconoce su exten-
sión y funcionalidad. 
Por su ubicación podría estar en relación con las estructuras periurbanas encontradas 
en esta parte de la ciudad sin que se pueda aportar más información.  
Un poco más al oeste, ya entraríamos en una zona de basurero (1P-RAGA), sin poder 
delimitar bien sus límites, ya que, a pesar de haberse realizado varias excavaciones en este 
sector, la mayoría de ellas no han alcanzado cotas inferiores a época islámica, cuyos restos 
han destruido todo lo anterior. 
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9.7. La gestión de residuos 
 
La gestión de los residuos urbanos en la ciudad romana, ha sido un tema bastante tra-
tado en la bibliografía reciente, sobre todo desde el congreso Sordes Urbis, en 1996 en Ro-
ma. Desde entonces, se han sucedido diversas publicaciones y congresos que han abordado 
el tema, tanto a nivel general como los casos individuales. Como ejemplos más notables ca-
bría citar el congreso “La ville et ses déchets dans le monde romain: rebuts et recyclages” 
del año 2002, o “La gestión de los residuos urbanos en Hispania” del año 2011.  
La mayor parte de estas obras, se centran, no obstante, en el tratamiento de los resi-
duos líquidos, es decir, en la red de cloacas que rigen la ciudad. En el caso del presente ca-
pítulo vamos a dejar al margen la gestión de recursos líquidos, ya que éstos han sido trata-
dos como parte integrante de la ciudad, centrándonos en la gestión de los residuos sólidos.  
La basura urbana es producida por muchos factores: actividades de producción, con-
sumo particular, construcción… Cada tipo de residuo es tratado de una manera, y para él se 
disponen diferentes tipos de medidas, que no siempre han podido llegar hasta nosotros. Al 
margen de la red de saneamiento, el resto de la basura suele situarse en basureros externos a 
la ciudad, que no suelen estar demasiado alejados de ella.  
Conocemos pocas disposiciones legales regulando el uso de los residuos sólidos. No 
será hasta el siglo IV cuando nos llegan noticias de la regulación de la gestión de los escom-
bros procedentes de las obras en Antioquía (Liebeschuetz 2000: 51). No obstante, antes ya 
se conocen algunas noticias indirectas sobre el mismo, como la excepción a la norma de Ju-
lio César de prohibir el transporte pesado dentro de la ciudad de Roma durante el día, cuan-
do se tratase de vehículos que transportaran material de construcción o que sacaran los es-
combros de la ciudad (Liebeschuetz 2000: 51-53). Conforme avanza la época imperial, se 
ve más cómoda la reutilización de estos materiales en el interior de las mismas ciudades.  
Pese a estas legislaciones más generales, algunos ejemplos epigráficos muestran nor-
mativas locales a la hora de disponer de los residuos sólidos de las ciudades, ya desde época 
altoimperial. En todas ellas se hace referencia a la disposición de la misma tras los muros de 
la ciudad, convirtiéndolo en una actividad propiamente suburbana, y multando a aquellos 
que incumplían la norma. Los ejemplos de Pompeya61 o Verona62, aun tratándose de grafitis 
en su mayor parte, tal y como los recoge Stevens (2009: 50-51) son bastante ilustrativos de 
estas normas.  
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Por otra parte, en el mundo greco-romano no hay un servicio público de limpieza de 
calles, sino que son los mismos habitantes los que deben encargarse de mantener de forma 
correcta la calle en la que habitan. Lo que sí puede ocurrir es la imposición de sanciones por 
el incumplimiento de estos deberes (Liebeschuetz 2000: 54-55). La falta de control se refleja 
en la rápida acumulación de residuos que elevan el nivel del suelo rápidamente, y colapsan 
la red de alcantarillado de la ciudad, lo que comienza a darse en momentos de crisis. Algu-
nos autores (Panciera 2000) hablan de la presencia de un servicio público de limpiezas, al 
menos en la ciudad de Roma, ya que sería la única forma de hacer la ciudad habitable. 
Existiese o no este servicio, lo que parece patente es una reutilización de todos aque-
llos materiales que fuesen útiles para otros menesteres. De esta manera, los residuos orgáni-
cos son convertidos en abono o utilizados para alimentar a los animales. Los inorgánicos, 
por su parte, son reciclados en la mayor medida posible: refundición de vidrio, utilización de 
cerámicas en morteros…  
Remolà (2000: 109) distingue por su origen tres tipos de residuos, que son los que 
marcarán la composición de los vertederos:  
1) Relacionados con el consumo, es decir, la basura propiamente dicha. En este grupo 
coexisten residuos orgánicos e inorgánicos que surgen como resultado del consu-
mo doméstico.  
2) Relacionados con la producción y distribución, los residuos. Son los relacionados 
tanto con la producción como con la transformación, así como también con la dis-
tribución y almacenaje. Estarán agrupados en este grupo tanto los desechos de al-
farerías o curtidores en lugares como el Monte Testaccio. 
3) Relacionados con la dinámica edilicia, los escombros. Está básicamente formado 
por recursos inorgánicos procedentes de las obras.  
 Con todo eso, algunas áreas al exterior de la ciudad van conformándose como lugar 
para depositar residuos sólidos. Estas áreas irán variando conforme cambie la morfología de 
la ciudad, siendo edificadas si la ciudad se amplía, y creándose unas nuevas en el nuevo pe-
61. CIL 4.6641: “Cacator si valeas/ ut tu hoc locum tra(n)sea(s)” (Cagador, lo estarás haciendo bien, solo si 
pasas de este punto). CIL 4.7038: “ stercolari/ ad murum/ progredere si / pre(n)sus fueris poena(m)/ patiare 
necesse / est cave” (basureros, continuad hacia la muralla; si sois pillados seréis castigados, tened cuidado”.  
62. ILS 8207b: “Stercus intra cippos qui fecerit aut violarit nei luminibus fruatur” (Que aquellos que tiren ba-
sura dentro de los límites o los violen no vuelvan a disfrutar la luz del día).  
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rímetro creado. Hasta los espacios dentro de la misma pueden servir como lugar de desecho 
de residuos: patios, solares desocupados, edificios abandonados…  
“Los lugares de vertido son preferentemente los acuíferos –torrentes, ríos, lagos, ma-
res…-, declives naturales, en rebajes antrópicos de morfología variable realizados a tal fin 
o preexistentes y en edificios, estructuras o espacios urbanos abandonados”  (Remolà 2000: 
112). Un ejemplo de ello es el vertedero aprovechando el foso de la muralla de Baelo 
(Bernal et alii 2011: 75 y ss.). Las tipologías que ofrece Remolà también son claras en el 
caso concreto de la ciudad de Valencia, donde veremos ejemplos de muchas de ellas. Ade-
más, estos espacios pueden ser fruto de un vertido ocasional o de un uso sistemático.  
 
 9.7.1. Clasificación de los vertederos de Valentia 
Existen varios tipos de intervenciones donde se han documentado vertederos pertene-
cientes a época romana imperial. En primer lugar, están aquellas que son utilizadas durante 
época republicana y principios del Imperio, y que posteriormente presentan edificaciones 
que la integran tanto en la ciudad como en algunos de sus suburbios. En segundo lugar, exis-
ten aquellas zonas que tan solo presentan una utilización como vertedero. 
 
9.7.1.1. Anteriores a época flavia 
Los vertederos anteriores a época flavia suelen corresponderse con lugares ya usados 
para este fin en época republicana. Éstos suelen situarse bajo la expansión de la ciudad im-
perial, rodeando el perímetro primigenio. No obstante, a continuación sólo recogemos los 
que perduran hasta ese momento. 
 
En la C/ Almirante nº 14, bajo el Palacio del Marqués de Caro (1MACARO), apareció 
un vertedero de época fundacional. Este se encuentra alejado unos 130 m al este de la ciudad 
republicana, en una zona de acceso a la misma al menos en época imperial. Aunque los ni-
veles no vienen demasiado bien definidos, parece que estaría usándose como vertedero oca-




En la Pl. de la Reina esquina C/ del Mar (1REIMAR), se encontraron una serie de re-
llenos datados en el siglo I que se asentaban, directamente, sobre el estéril. Los niveles esta-
ban compuestos mayoritariamente por materiales de construcción: tegulae, mortero, moldu-
ras y abundantes fragmentos de pintura mural. Parece tratarse de la deposición de los escom-
bros del derribo de alguna casa situada en otro lugar. Debido a la cronología, quizá proce-
dente de la limpieza previa a la gran reurbanización de época flavia.  
Este basurero, de utilización como escombrera (3er tipo de los establecidos por Re-
molà), quedó clausurado a principios del siglo II cuando en el segundo proceso de expan-
sión de la ciudad, pasó a formar parte como un área urbana. Posiblemente se trate de la 
amortización de parte del lecho fluvial sur del río Turia, producida durante el siglo II d.C. 
Sin embargo, los restos de esta segunda fase son escasos debido a la alteración por una fosa 
en época tardorromana. 
 
9.7.1.2. Finales del siglo I-Principios siglo III 
En la calle de Baix nº 25 y 27 (1P-RAGA), a unos 230 m al oeste de la ciudad, se 
encontraron los restos de un par de fosas usadas como basurero. Estos niveles se encontra-
ban cortados tanto por las estructuras del siglo XIX como las modernas y medievales, por lo 
que resulta difícil saber la forma original de la fosa de vertido y si ésta es natural o fruto de 
actividad humana.  
La primera de estas fosas tiene unas medidas de unos 4 x 2 m, aunque su perímetro es 
bastante irregular. En ella aparecieron trozos de material constructivo, enlucidos, cerámi-
cas… Además, se encontró una estatuilla de bronce correspondiente a algún dios o genio 
doméstico de muy buena factura. 
La segunda de ellas es un poco más pequeña, de 2,7 x 1,6 m, aunque también con una 
planta muy irregular (Fig. 298). En ella se encontraron abundantes restos óseos animales, 
cerámica común africana con cazuelas y tapaderas y menos cantidad de sigillata tanto hispá-
nica como sudgálica. 
Ambas fosas se datan hacia el siglo II d.C. Se planteó la hipótesis de que estas dos es-
tuviesen conectadas en principio y luego cortadas por los niveles posteriores63. No obstante, 
la diferente composición que tienen ambas (una corresponde a residuos de consumo y la otra 
63. Como dicen los excavadores en la memoria inédita (Burriel y Castelló, 1995: 33)  
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a edilicios) hacen pensar que pudieran ser dos depósitos diferentes desde un primer momen-
to.  
En relación con las fosas encontradas en el Palau de Raga está la aparición en la C/ 
Santo Tomás nº 13-19 (1STOM13), a escasos 10 m al norte de la anterior, de una serie de 
niveles de época romana. Se pusieron en relación con la presencia continua en la zona debi-
do a la cercanía a la ciudad, especialmente con el área del embarcadero fluvial. No obstante, 
la cantidad de materiales recuperados, aunque sea dentro de los estratos de la necrópolis is-
lámica, indica la utilización también de la zona como vertedero. 
 
El de la plaza del Negrito es el basurero de más volumen de la ciudad (1NEGCAL). 
Es una gran fosa, en la que se va acumulando basura durante toda la época altoimperial has-
ta que este queda por completo colmatada. Pudo ser un cauce natural del río Turia, el brazo 
sur del mismo, pero pudo ser una hondonada natural, colmatada de agua, sin que fluyera 
gran caudal por ella. No se excavó entero ya que se adentraba en los cortes.  
La cantidad de material aparecido en estos conjuntos es tal, que a veces supera la tierra 
que contiene. La potencia del vertedero es de 2,10 m en su parte máxima, con restos en la 
tierra de haber estado humedecida. Tiene un alto contenido de carbón, cenizas y malacología 
marina, así como restos de fauna muy diversa. A esto se le une una gran cantidad de mate-
Fig. 298: Basurero del Palau de Raga. Archivo SIAM. 
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rial constructivo, aunque poca pintura mural. También se encuentra una gran cantidad de 
escoria de hierro, y algo de bronce y plomo. Además hay tanto fragmentos como escoria de 
vidrio y numerosas agujas de hueso trabajado. Pero el material más numeroso es la cerámi-
ca, que se encuentra en todos sus tipos.  
La datación general es del siglo II d.C. Se han realizado varios análisis del material 
aparecido en el Basurero (Hererros, 1995; Huguet, 2004; Huguet, 2005), aunque la gran can-
tidad y variedad de los materiales hacen que aún pueda aportar mucha más información so-
bre la vida cotidiana de Valencia en un futuro. De hecho, estos restos son los únicos que in-
cluyen escoria de metal y vidrio para época altoimperial, mostrándonos la existencia de lu-
gares de producción, seguramente extramuros, que no han sido documentados de otra mane-
ra.  
 
Cerca de las excavaciones de la plaza del Negrito, se desarrollaron las de la C/ Corret-
geria nº 3 (1CRR002). En ellas no se halló ninguna estructura sino una serie de niveles de 
relleno relacionados con los vertidos extramuros de la ciudad. Por su ubicación, sabemos 
que es el solar lindante a la muralla republicana, en una zona que seguiría en uso durante 
época imperial. El vertido estaba compuesto principalmente por escombros: material cons-
tructivo diverso, grandes sillares, y algo de material cerámico.  
 
En la plaza Mariano Benlliure nº 8 (1MABEN8), a 280 m al sur de la ciudad, ya pasa-
do el brazo sur del río Turia, se encontró una serie de niveles de vertido cuya forma exacta o 
disposición sobre el solar no se conoce. Al menos habría dos niveles de estas características, 
ambos formados por deposiciones edilicias, quizá de las reformas de las cercanas estructuras 
de Embajador Vich, y datadas en dos momentos cronológicos diferentes: el siglo II y finales 
del siglo III d.C. 
 
En la Av. Constitución nº 58 (1CONS58), los vertidos son de una entidad y una tipo-
logía que no tiene ningún paralelo en el interior de la ciudad. Para época imperial destaca la 
aparición de un alfar que es estudiado en el apartado correspondiente, con los consiguientes 
residuos que éste genera y son depositados en sus cercanías. 
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En primer lugar cabe destacar que el horno documentado también fue rellenado por un 
nivel de desechos en su amortización, entre los que se encuentran algunos defectos de coc-
ción. El material no se encuentra en deposición primaria, por lo que no colapsó a lo largo de 
su función sino que fue amortizado y rellenado seguramente con desperdicio de algún horno 
que siguiera en activo y que queda fuera del terreno excavado. 
Además de los residuos depositados en el horno, aparecieron otras tres fosas de acu-
mulación de vertidos. La más grande de ella, de 2,55 x 89 cm, aunque sería el doble de an-
cha pero quedaba fuera del corte de la excavación. El alzado de la fosa variaba entre los 9 y 
los 39 cm.  
Casi la totalidad del relleno estaba compuesto de restos de cerámica común de uso do-
méstico para almacenaje, transporte, preparar o servir alimentos. En ningún caso había cerá-
mica de cocina o recipientes para ir al fuego. A esto se unían unas posibles aras votivas de 
uso doméstico. Los fragmentos eran desechos de cocción por baja temperatura, que hacían 
que la pasta no se hubiera endurecido correctamente (Huguet et al. 2008).  
Además de esta, se encontraron otras dos fosas, también de mismo periodo. La prime-
ra de ellas tenía una forma oblonga de 1,81 x 0,65 m, con un alzado de 26 cm. Estaba rellena 
por gravas, restos de tegulae, fragmentos informes de cerámica común… La segunda, tenía 
unas medidas de 2,33 x 2,2 m y un alzado de entre 42 y 67 cm. Esta segunda fosa no tenía 
desechos de cocción, sino que era de consumo y/o edilicia, ya que además de restos de ma-
terial constructivo se encontraron numerosos restos de ovicápridos y cerámica de cocina, 
común altoimperial y sigillata hispánica.  
 
La construcción del circo también debió dar salida a los residuos sólidos de la ciudad 
durante el periodo de su construcción, ya que la arena del mismo se construye por encima de 
una potente capa de escombros (Ribera y Romaní 2011: 338). 
 
9.7.1.3. Finales del siglo III 
A finales del siglo III surgen unas nuevas zonas de vertido, muchas de ellas aprove-
chando solares de la ciudad que han sido abandonados con anterioridad. Es el primer mo-
mento en el que estos vertidos ocupan espacio intramuros, cambiando por completo el paisa-
je urbano. Durante los siglos IV y V, se multiplicarán estos, pero aquí solo referiremos algu-
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nos de los más tempranos, que marcan el inicio del cambio urbanístico que experimenta la 
ciudad y que hemos utilizado para fijar el límite temporal de nuestra tesis. 
 
Una de las primeras zonas en experimentar este proceso de abandono y sustitución 
como basurero son las estructuras del puerto. En Conde Trenor nº 13-14 (3TRESAL) son un 
buen ejemplo de ello. A finales del siglo III se documenta el abandono total de las estructu-
ras portuarias, que son expoliadas, y toda la zona se llena de una serie de fosas que servirán 
a modo de basureros (Burriel 1997: 23). En los primeros momentos las fosas estarán relle-
nas, sobre todo, de material constructivo, pero posteriormente la funcionalidad se irá am-
pliando. La zona seguirá ejerciendo esta función hasta el siglo XI, cuando vuelva a ser habi-
tada. 
En la C/ Conde de Trénor nº 11 (1TRENOR), se ve como a finales del siglo III las es-
tructuras están todas amortizadas por un nivel de basurero compuesto principalmente por 
restos de material constructivo (ímbrices, ladrillos romboidales, teselas…) y en menor medi-
da algo de fauna y cerámica. En la segunda mitad del IV se instalan fosas vertedero 
(Rosselló 2000). 
 
El último ejemplo reseñable para esta época, aunque se trata de un basurero extramu-
ros, fue documentado en la C/ Lope de Rueda nº39 (1LRUE39). Apareció un basurero data-
do en el siglo III, que se ha puesto en relación con la necrópolis de la calle Quart, que dejó 
de utilizarse a finales del siglo II.  
 
9.7.2. Topografía y funcionalidad 
Los vertederos en Valentia se documentan desde época fundacional, cuando aún se 
mezclan dentro del mismo solar de la ciudad, las primeras estructuras y los desechos urba-
nos. No obstante, su definitiva urbanización implica el desplazamiento al exterior de estos 
vertederos, que comienzan a instalarse en las zonas cercanas a la ciudad, justo al otro lado 
de la muralla (Fig. 299 y 300).  
El impass que sufre la ciudad durante gran parte del siglo I a.C., hace que todo el solar 
de la misma sea ocupado por los residuos como directamente por las ruinas. En este momen-
to, se instalan algunas actividades productivas que normalmente no serían permitidas en el 
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Fig. 299: Situación de los vertederos en la ciudad de Valencia, numerados por épocas (correspondiendo 
con la tabla (Fig. 296).  
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interior de las ciudades, y que no tendrán ningún cuidado con las áreas de deposición de re-
siduos, ya que el hábitat no es considerado urbano en estos momentos. La refundación de la 
ciudad, en torno al cambio de Era, implica la amortización definitiva tanto de la ciudad ante-
rior como de los talleres, pero ésta no se realiza mediante la limpieza de todos estos materia-
les sino construyendo encima. 
Durante el siglo I d.C., las áreas de vertido son aquellas más cercanas al núcleo de la 
ciudad. Muchas de éstas se encontrarán en zonas cercanas al paso de la muralla, donde era 
fácil acceder con los residuos, principalmente aquellos producidos por la reconstrucción. 
Con la ampliación de época flavia, se ve un cambio en el patrón, ya que éstos tienen que ser 
trasladados a zonas más lejanas, construyéndose por encima de muchos de los anteriores la 
ampliación de la ciudad.  
El siglo II, especialmente la primera mitad, es el momento de apogeo de la ciudad. 
Ésta alcanza su momento de mayor extensión, y por tanto el sistema de vertederos que la 
mantienen crece considerablemente. La aparición del basurero de la plaza del Negrito, nos 
ha aportado una información vital sobre la dinámica social e incluso morfológica de la ciu-
dad. Durante este siglo el brazo sur paulatinamente dejó de ser navegable hasta ser integrado 
en su totalidad dentro de la ciudad gracias a los numerosos vertidos realizados en su cauce. 
 Columna1 CONSUMO PRODUCCIÓN EDILICIA s. I s. II s. III 
1 1MACARO ? ? ? X   
2 1REIMAR   X X   
3 1P-RAGA X    X  
4 1STOM13 ? ? ?  X  
5 1NEGCAL X X X  X  
6 1CRR002   X  X  
7 1MABEN8   X  X  
8 1CONS58 (fosa 3) X    X  
8 1CONS58 (fosas 1 y 2)  X   X  
9 1TRENOR   X   X 
10 3TRESAL   X   X 
11 LRUE39   X   X 
Fig. 300: Tabla de los vertederos de la ciudad de V alentia. 
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En el último cuarto del siglo III, la gran destrucción que sufre la ciudad y el abandono 
de muchas de las estructuras, hace que se ocupen como basureros algunas zonas que ante-
riormente tenían una función claramente pública. El caso más paradigmático de ello es el 




Vemos que la función principal de estos vertederos es la edilicia, siguiendo la del con-
sumo. La poca presencia de los desechos de producción está justificada por razones arqueo-
lógicas. Apenas tenemos restos de estas actividades, que suelen situar sus vertederos cerca 
de ellas, por lo que es difícil haber documentado éstos hasta el momento. También es rese-
ñable la gran especialización de los vertederos ya que, quitando la plaza del Negrito, todo el 





"The roman street tombs was, therefore, a singular and characteristic product of the 
civic society of the Roman West. It was a extension of the display-architecture of the town, a 
show-piece façade for the social life of each community and a microcosm of the jostling 
interlocking relationships of dependence which were typical of that life. It was a specialized 
and precarious development out of the generality of funerary régimes, as transient and 
vulnerable as the maintenance of the supply of the water in the aqueducts, the marble for 
new monuments, or the exotic beasts for the arena."  (Purcell 1989: 40). 
 
El estudio sobre las áreas cementeriales romanas sufrió un importante cambio con el 
desarrollo de la llamada Arqueología de la Muerte, dentro de la corriente de la New 
Archeology, permitiendo incorporar nuevos ámbitos de investigación a los ya conocidos de 
los materiales o de las fuentes históricas. Las necrópolis siempre han sido un reflejo de la 
sociedad y Roma no fue una excepción y por ello, debe ser objeto de estudio. En su análisis 
se debe hacer hincapié no sólo en la descripción y catalogación de los monumentos, sino 
también en la falta de ellos, en los ajuares y su disposición dentro de las tumbas, en los 
cambios que éstas sufren a lo largo de todo el Imperio Romano, etc. 
El término mismo de necrópolis ha sido puesto en duda. Es una palabra griega que 
significa "ciudad de los muertos", pero este término no se ajusta ni a nuestra visión de la 
muerte ni a la de época clásica, ni fue nunca utilizado por griegos o romanos (González 
2001: 24). Por tanto, algunos autores prefieren usar el vocablo cementerio, que proviene del 
latín coementerium, usado a partir de época cristiana. En el presente trabajo usaremos 
ambos vocablos de manera indistinta, ya que éstas han sido aceptadas como sinónimos en la 
terminología científica. 
Los cementerios pueden ser analizados desde tres puntos de vista fundamentales: su 
contenido, su continente y su inserción física en la ciudad. Al referirnos a su contenido, lo 
hacemos tanto al tipo de deposición que encontramos, como a los ajuares que las 
acompañan. Cuando usamos la palabra continente, queremos referirnos a las tumbas en sí y 
a su disposición dentro del área cementerial. Por último, hay que tener en cuenta la 
definición de los distintos espacios de enterramiento y su disposición topográfica dentro de 
la ciudad, que es el aspecto interesante para la presente tesis. 
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En cuanto al contenido, lo primero que cabe señalar son los ritos que se consideran 
propios de los romanos. Según el análisis más aceptado sobre la muerte en Roma (Toynbee 
1971: 39-42), el ritual de los primeros tiempos de la ciudad contemplaba tanto la 
inhumación como la cremación, tal y como se ha podido ver tanto en los estudios 
arqueológicos como por lo que se deduce de la Ley de las XII Tablas, al contrario de lo que 
afirmaban algunos autores romanos como Cicerón y Plinio.  A nivel general, en época 
republicana el ritual más extendido era la cremación, aunque algunas familias como los 
Cornelios utilizaban la inhumación. Será durante el reinado de Adriano cuando cambiará la 
tendencia, y se extenderán las inhumaciones con sarcófagos más elaborados. Cada vez se 
impondrá más esta última opción, hasta que con la generalización del cristianismo, la 
cremación se pierda por completo.   
En cuanto a la orientación de la tumba, en época romana hay bastante variedad, 
dependiendo del área geográfica de que se trate. No obstante, las orientaciones típicas de las 
tumbas altoimperiales son la norte-sur y la este-oeste, con distintos grados de inclinación 
(González 2001: 68), siempre usando como referencia los puntos cardinales. 
 
A nivel topográfico es esencial el testimonio que aporta Cicerón (De Legibus, II, 23) 
cuando se refiere a que fue prohibido ya en la Ley de las XII Tablas enterrar a los muertos 
en el interior de la ciudad de Roma. La prohibición, que es de categoría eminentemente 
religiosa, se extiende a las otras ciudades provinciales. Este será el pilar fundamental de la 
organización topográfica de los cementerios romanos, que se extenderán a lo largo de las 
vías de acceso a la ciudad, fuera del  pomerium, que no siempre coincide con el recinto 
urbano, normalmente desde más cerca a más lejos del recinto, primando la comodidad 
(Pelletier 1982: 161). 
Encontramos, pues, que las necrópolis romanas más conocidas y frecuentes en época 
altoimperial son las del tipo Gräberstraβen, es decir, sepulturas de todas las clases, 
dispuestas de forma contigua y a lo largo de los lados de las calzadas que daban acceso a la 
ciudad. Su disposición orientaba la fachada, in fronte, al viandante y se prolongaban hacia el 
interior, in agro, conformando un espacio determinado y variable según la naturaleza de la 
sepultura y de las posiblidades socioeconómicas de su propietario (Sevilla 2014: 45). 
Como se ha dicho antes, el mismo cementerio puede disponer de tumbas muy 
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variadas. Esto es posible ya que las tumbas romanas no muestran una coherencia de estilo, 
ya que no se intenta identificar su funcionalidad mediante una similitud formal, sino que se 
necesita el contexto y los símbolos funerarios e inscripciones (MacDonald 1982 vol.2: 144). 
Desde el punto de vista visual, se pueden dividir en dos categorías básicas: escénicas, 
externalizadas y muy articuladas, y unitarias, geométricas y comparativamente inarticuladas. 
Esta sería la clasificación que propone MacDoland (1982 vol.2: 145): 
I. Disposiciones escénicas 
  A.Con fachada principal 
   1. Edículos 
   2. Paredes elaboradas siguiendo un patrón 
   3. Estructuras próstilas 
   4. En forma de exedra. 
  B. Con intencionalidad de ser vistos desde todas las partes. 
   1. Torres articuladas. 
   2. Monumentos con cuatro lados 
   3.Tholoi 
II. Formas unitarias. 
  A. Fuertemente verticalizados 
1. "orders" que se mantienen libres 
2. Torres planas 
3. Pirámides 
4. Obeliscos 
  B. Volumétricos, con énfasis horizontal 
1. Cilindros y "rotundas" 
2. Cámaras simples 
3. Bloques rectilineos y masivos. 
 
 
Una vez explicadas las características principales que suelen tener las necrópolis 
romanas, es necesario hacer una pequeña introducción al estudio que sobre éstas se ha 
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llevado a cabo en la ciudad de Valentia. Las tumbas romanas son conocidas desde la primera 
mitad del siglo XX, cuando comienzan las excavaciones de J. Llorca en la Boatella 
(1CALSOT, 1MERCEN), de las cuáles ha desaparecido la mayor parte de documentación, 
como ya lamentaron Tarradell (1962) y Ribera (1996). No obstante, el primer análisis en 
profundidad de las diferentes zonas tardaría en llegar, coincidiendo con la profusión de 
nuevos hallazgos relacionados con el boom de la arqueología urbana en la ciudad.  
En el año 1994, la tesis doctoral de González Villaescusa (González 2001) fue el 
primer intento de recopilar todos los hallazgos fúnebres del País Valenciano en época 
romana, y analizar las características propias de los mismos. Hubo que esperar hasta 1996 
para que se realizara el primer análisis sobre la topografía de los cementerios romanos de 
Valentia en época romana, en el marco del estudio más importante sobre necrópolis en la 
ciudad realizado en un especial de la revista Saitabi nº 46 (Ribera 1996). En el artículo con 
el que comienza el estudio, Ribera distingue 10 áreas cementeriales en la ciudad, aunque 





5. San Vicente 
6. Barcelonina 
7. Portal de Ruzafa 
8. Caballeros/Morería 
9. Paz 
10. Blasco Ibáñez 
 
Algunas de ellas, como Barcelonina, Blasco Ibáñez y calle de la Paz, tan sólo pueden 
ser hipotetizadas gracias a algunas noticias orales sueltas, los restos de inscripciones 
halladas de antiguo... sin que haya podido documentarse y registrarse tumbas en una época 
más moderna; como recogemos en los capítulos pertinentes. 
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Otro estado de la cuestión ha sido realizado por Jiménez (2002: 183-191), en el que se 
definen las áreas teniendo en cuenta las novedades más destacadas hasta 2002.  
Posteriormente a los dos estudios ya nombrados (Ribera 1996; Jiménez 2002), se han 
realizado intentos de síntesis, como el efectuado por Alberto Sevilla en su Tesis Doctoral, 
Funus Hispaniense: espacios, usos y costumbres funerarias en la Hispania Romana (2014), 
donde se advierte el manejo de una documentación incompleta, al faltar datos importantes 
contenidos en los archivos del SIAM y en la bibliografía publicada más reciente.  
Hoy en día, hemos podido definir mejor estas áreas e incluso delimitar alguna nueva, 
como la que hay en la calle Ruaya (Fig. 301), intentando mantener un orden norte-sur para 
que sea más fácil su numeración y descripción. 
Así pues, intentaremos hacer un repaso a las áreas propuestas por Ribera añadiendo 
aquellas que han podido ser identificadas a lo largo del presente estudio gracias a los datos 
obtenidos por casi 20 años de nuevas excavaciones urbanas. Muchas de estas necrópolis no 
han sido publicadas, o solo en parte, por sus autores, así que mucha de la información ha 
sido obtenida directamente de las memorias de excavación, que no siempre siguen los 
mismos criterios de registro, por lo que algunos estudios cuantitativos no resultan del todo 
fiables. 
 
9.8.1. Necrópolis de Orriols 
Llegando a la ciudad por el norte, siguiendo la vía Augusta, encontramos el primero 
de los cementerios de la ciudad, en el barrio dels Orriols. Éste se encuentra a unos 2 km del 
núcleo urbano, lo que le confiere unas características diferentes a otras de la ciudad. Se trata 
de una necrópolis de carácter semi-rural, posiblemente perteneciente a una villa periurbana, 
de la que no se han hallado restos. 
Se encontró en el año 1960, fruto del hallazgo casual de unos ataúdes de plomo en un 
monumento funerario es conocido como Mausoleo del Camí del Molí dels Frares. Esto 
propició la inclusión del área en una zona de protección arqueólogica según el P.G.O.U de 
1988, lo que ha permitido excavar algunos solares cercanos (1CNS260, 1JBO094, 
1CON262) y ampliar un poco el conocimiento de la necrópolis. 
 
El Mausoleo del Camí del Molí dels Frares estaba situado en el nº 264 de la Avenida 
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Fig. 301: Plano de situación de las necrópolis. 
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de la Constitución. Ha sido estudiado por varios autores, que han reinterpretado las 
excavaciones, intentando reproducir la tipología del mausoleo (Ribera y Soriano 1987; 
Albiach y Soriano 1996b). 
Era un edificio de forma rectangular, de los que sólo se conservaban tres muros. Sus 
dimensiones son 4,40 x 3,80 m, aunque por su lado norte no estaba cerrado, por lo que 
conocemos sus medidas reales (Ribera y Soriano 1987: 140). Pudo tener dos pisos ya que se 
encontraron restos humanos por encima del nivel de ataúdes, que ya estaba muy afectado en 
el momento en el que Llorca llegó a las excavaciones. Las tres inhumaciones aparecían en 
sarcófagos de plomo y separadas por muretes (Fig. 302). 
Los problemas para establecer su cronología vienen derivados de la desaparición del 
depósito del ajuar, así como de la inexistencia de dibujos que lo documenten. Por la 
descripción que hizo Llorca en sus diarios, así como por paralelismos con otros 
monumentos similares de Hispania, podría ser un monumento de finales del siglo III, que 
permanecería en uso probablemente casi todo el siglo IV (Albiach y Soriano 1996b: 125). 
Fig. 302: Mausoleo del Camí del Molí dels Frares (Albiach y Serrano 1996b: 125). 
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En el solar inmediatamente al sur del citado Mausoleo, en la Avenida Constitución nº 
262 (1CON262), se hallaron diez tumbas de inhumación con una cronología del siglo IV. 
Todas ellas estaban realizadas en fosa simple pero con varias tipologías: cubierta plana de 
tegulae (4), cubierta de tegulae a doble vertiente (3), inhumación infantil en ánfora (1) y 
una tumba monumental. 
Todas las tumbas se quedan fuera del marco cronológico fijado para el presente estu-
dio, pero son importantes para confirmar la cronología general de la necrópolis, que queda 
enmarcada entre los siglos II y IV (Fig. 303). 
De nuevo, continuando por el sur a las dos anteriores, en el nº 260 de esta misma ave-
nida (1CNS260), se encontraron diez tumbas, dos de ellas con monumento funerario. Los 
enterramientos se llevan a cabo sobre el nivel estéril o de circulación de época romana, sin 
que se haya superposición entre ellos. Discurrían de manera paralela a la vía, con la cabeza 
hacia el norte, con los monumentos formando una primera línea junto a la Vía Augusta (Fig. 
304), lo que recalca la importancia de los enterrados en ese lugar. Destaca, a diferencia de 
las otras excavaciones de esta misma necrópolis, hay convivencia entre la práctica de la cre-
Fig. 303: Vista aérea de 1CON262. Archivo SIAM. 
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mación y de la inhumación (Albiach 1995b: 24). 
El primero de los edificios funerarios se adscribiría a la tipología del bustum, en el que 
se construiría el monumento tras la cremación del cadáver en una fosa elíptica. El monu-
mento tiene una planta rectangular de 1,38 x 2,86 m y 0,85 m de altura conservada (Albiach 
y Soriano 1996b:129). Se halló ajuar variado entre los restos aparecidos (collar de oro, pie-
zas de vidrio, apliques de nácar), pero destacan tres piezas: una lucerna Deneauve tipo VIIA, 
un ritón de vidrio forma 113 de Isings, y una base de botella forma 109 de Isings; con una 
cronología en torno al siglo IV (Albiach y Soriano 1996b: 130). 
Este edificio resulta especial por varias razones. La primera de todas es el uso de la 
incineración en un momento tan tardío como el siglo IV, cuando en el resto de la ciudad pa-
rece que deja de usarse ya en el siglo III. La segunda, es la gran cantidad de ajuar, que per-
mite fechar bien el momento de uso y construcción del bustum, en contra de la escasez que 
se constata en las tumbas del siglo III y IV de la ciudad. 
El segundo edificio funerario se encontraba en malas condiciones de conservación, lo 
que dificulta establecer su tipología. Su funcionalidad parece relacionada con la inhumación 
de un par de individuos cuyos cuerpos no se conservaron, ya que en el centro se definen dos 
Fig. 304: Vista aérea de la necrópolis de 1CNS260. Archivo SIAM. 
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espacios con forma elíptica que serían usados como loculi. Sus medidas son 2,76 x 3,36 m, 
con 10 cm de cimentación. 
En un segundo momento se construiría una nueva cámara sepulcral, que cambia la 
orientación a la este-oeste, con unas medidas de 1,73 x 2,79 m y que albergaba dos inhuma-
ciones, que se apoyaban sobre dolia. Para construirlo se reaprovechan elementos constructi-
vos de lo que parecen mausoleos anteriores. 
El resto de tumbas (8) son inhumaciones en tumba con cubierta de tegulae, de las cua-
les solo cinco tenían ajuar. Las fosas estaban muy ajustadas a los cuerpos, entre 1,88 y 2 m 
de largo, excepto una que tenía restos de contener un ataúd. Las tumbas tenían cubierta o a 
doble vertiente o planas. 
 
La última de las excavaciones adscrita a esta necrópolis es la de la calle San Juan 
Bosco nº 94 (1JBO094). En primer lugar, supuso una ampliación de los límites del área ce-
menterial, ya que se sitúa unos metros más al este, alejada del paso de la Vía Augusta, en 
torno a la cual se situaba el resto de enterramientos. 
Se encontraron dos inhumaciones, una cremación y un posible edificio funerario, 
agrupados en dos zonas (Burriel 1997f: 15-16). Esto evidencia un espacio libre entre ellos, 
no hay ninguna fosa que corte la conexión estratigráfica, lo que demuestra la gran dispersión 
de los restos en el área. 
Las inhumaciones están realizadas en fosa, una de ellas con cubierta de tegulae, y am-
bas tienen ajuar que permite datar bien las deposiciones. La primera está en posición norte-
sur, y tenía la ofrenda de dos vasos cerámicos de pasta clara, con paralelos datados en el si-
glo II (Burriel 1997f: 17). Destaca la compleja estratigrafía de la tumba, probablemente fru-
to de los rituales realizados a posteriori por la familia del difunto. La segunda inhumación es 
algo más tardía, orientada este-oeste, lo que suele ser lo habitual en la ciudad, y presenta el 
ritual de deposición de la moneda en la boca (un as de Claudio acuñado entre el año 41 y 
54). No obstante, el ajuar, consistente en una anilla de hierro a la que se habían engarzado 
tres monedas: una de Antoninus (138-161) y otras dos del siglo III, una de la primera mitad 
(ilegible) y otra, la más moderna, de Maximinus I (235-238); nos habla de una cronología 
para la tumba a partir de la segunda mitad del siglo III. 
La incineración estaba depositada en un loculus circular de 0,30 m de diámetro, exca-
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vado en el estrato natural (Fig. 305), sin ningún tipo de ajuar funerario excepto un rastro de 
hierro de forma indeterminada. La cronología debía estar situada en torno a principios del 
siglo II, ya que por encima de la incineración se ha hallado un nivel de crecida datado entre 
finales del siglo I y principios del siglo II d.C. 
El posible monumento funerario, que se adentraba en el corte sur, y se había visto 
muy afectado por los cimientos del edificio contiguo. Se encontró un núcleo de mampostería 
forrado con un murito de piedras careadas imitando el opus vittatum en su cara norte. Se 
construyó por encima de un nivel de riada, en torno al siglo III d.C. 
Fig. 305: Incineración y uno de los mausoleos de la C/ San Juan Bosco. Archivo SIAM.  
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Esta excavación retrotrae la cronología de la necrópolis al siglo II, gracias al único 
ejemplo de incineración conservado en la zona, a casi un siglo antes que los otros restos en-
contrados hasta el momento (1CNS260, Mausoleo del Molí del Camí dels Frares). 
 
El único estudio osteoarqueológico realizado sobre los restos de esta necrópolis es 
muy reciente y está sin publicar (López 2013). Se llevó a cabo en el marco del Máster en 
Antropología de la Universidad de Granada, y tan sólo tuvo en consideración los restos per-
tenecientes a la excavación de la C/ Constitución nº 260 (1CNS260). Las conclusiones no 
parecen ser determinantes, pero se ha decidido hacer referencia a ellas dada la dificultad de 
análisis de esta necrópolis. 
En esta excavación se hallaron los restos de diez inhumaciones y una cremación. Se 
encontraron 7 individuos adultos, 5 varones, una mujer y un indeterminado, posiblemente 
también mujer; de edades comprendidas entre los 35 y los 60 años. De los tres individuos 
infantiles no se ha podido determinar el sexo, y su edad oscilaría entre 1 y 7 años. Los indi-
viduos adultos varones tendrían una altura entre 165-174 cm, como es habitual en indivi-
duos de esta época (López 2013: 86). 
Uno de los individuos presentaba un grado considerable de artrosis en diferentes re-
giones anatómicas, lo que pudo suponer una mayor edad o mayor desgaste. Lo que es más 
relevante es el desarrollo muscular de las extremidades superiores de varios individuos, que 
estaría en relación con algún ejercicio o movimiento repetido en el tiempo (López 2013: 86). 
Al compararlo con el ajuar presente en las tumbas, parece que coinciden con la presencia de 
clavos de sandalias, lo que nos podría indicar que estamos ante algún soldado o gladiador. 
 
La necrópolis de Orriols tendría un pequeño tamaño, aunque algo más grande de lo 
que se creyó en un primer momento, ya que no se trataría de un cementerio urbano sino pe-
riurbano. Quizás estemos ante un área de unos 4000 o 5000 m2, pero que pudo tener una 
gran atomización de enterramientos, con grandes espacios vacíos.  
Topográficamente también se debe destacar la aparición de un fragmento de vía pre-
rromana entre el grupo de excavaciones situadas en la avenida de la Constitución y la perte-
neciente a San Juan Bosco, en el nº 84 de dicha calle (1JBO084). Esta parece que continúa 
en el tiempo como una vía de tierra prácticamente hasta nuestros días, por lo que pudo servir 
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de articulación de la necrópolis. Una opción sería que la vía Augusta fuese unos metros más 
al este de lo pensado en ese tramo, pasando entre ambas zonas. No obstante, la aparición de 
los mausoleos alineados en torno a la Av. de la Constitución y la poca entidad de este segun-
do camino, descarta esta hipótesis 
En total, se han encontrado 23 inhumaciones y 2 cremaciones/inhumaciones, desta-
cando la presencia de, al menos, cinco mausoleos, cuyas tipologías nos son difíciles de defi-
nir. La entidad de los restos hallados, tanto los referidos a la tipología constructiva como a 
los ajuares, nos habla de una riqueza mayor que en otras áreas cementeriales de la ciudad, 
donde apenas hay enterramientos de esta magnitud. 
Es importante destacar la cronología un tanto tardía de la misma. Aunque su comien-
zo puede situarse en el siglo II d.C., en plena época altoimperial, parece que su utilización se 
extendería a lo largo de dos siglos, al menos hasta el IV, momento al cual pertenecen todos 
los restos hallados en el solar de la calle Constitución nº262. 
 
9.8.2. Necrópolis de Ruaya 
En las excavaciones llevadas a cabo entre los años 2007 y 2009 en el solar situado en-
tre las calles Sagunto, Ruaya, Bilbao y Filólogo Sanelo64 (1SAG102) se hallaron en el ángu-
lo sureste de dicho solar unos restos de muros que pertenecieron a unas estructuras de cierta 
entidad, que sufren numerosas modificaciones a lo largo del tiempo en el que están vigentes 
(siglos I-II d.C.). Dado que se adentran en los cortes norte y este de la excavación, no se ha 
podido ver la planta en extensión, tan solo su relación con una vía documentada durante la 
intervención y las primeras estancias. 
Estas estructuras se encuentran al este de la vía Augusta, en un camino secundario que 
discurriría entre ésta y, con probabilidad, el mar. Este camino es una fosilización de uno de 
época ibérica, en la cual llevaría hasta los restos de ocupación allí hallados, los primeros do-
cumentados en la ciudad de Valencia. Por tanto, nos encontramos en un punto relevante en 
la topografía de la ciudad desde una época incluso anterior a su fundación. Cabe reseñar que 
entre los restos ibéricos y la fundación de la ciudad hay un hiatus temporal de prácticamente 
un siglo; y de casi tres con esta construcción. 
64. Datos basados en la memoria inédita Serrano y García 2009b. 
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Las estructuras toman forma en época flavia, en relación con una remodelación del 
citado camino. En un primer momento, se trata de tres edificaciones independientes (edificio 
occidental, edificio central, edificio oriental), cuyo tamaño total es muy difícil de concretar 
ya que se encuentran dañadas por los edificios posteriores (Fig. 306). 
Del edificio occidental sólo se documenta el ángulo sur, ya que se adentraba en el cor-
te norte de la intervención. Los muros documentados son de opus vittatum, sobre una zanja 
de cimentación donde se encontraron cerámicas que permitieron datarlo a finales de época 
flavia. Las dimensiones conservadas de la habitación son de 2,75 x 0,43 m. 
El edificio central está separado unos 3 m del edificio occidental, y discurre de manera 
paralela al camino en su lateral sur, el único conservado. También se encontró un tramo del 
cierre oeste y parte del cimiento del cierre este. El muro sur tendría una longitud de 4,10 m, 
pero desconocemos la longitud total de los muros de cierre, siendo 1,36 m la longitud mayor 
conservada (Serrano y García 2009b: 84). No sabemos si se trataría de una sola habitación o 
pudiera relacionarse con otras que se encontrarían, hoy día, perdidas. 
El edificio oriental es el peor conservado de los tres. Conserva una longitud máxima 
de 3,80 m, pero se haya seccionado por ambos extremos. Parece que en relación con este 
muro se encuentran las dos incineraciones documentadas. La primera de ellas, casi pegada al 
norte del muro, aparecía delimitada por una serie de tegulae y cuyo ajuar nos lleva a una 
cronología de a partir de mediados del siglo I d.C. Cerca, y también al lado del camino, se 
encontró la otra incineración. 
 
Al otro lado del camino se encontró un enterramiento que estaba parcialmente conser-
vado ya que fue muy afectado por un sondeo realizado en 2005. Era una tumba en fosa, ca-
rente de ajuar, cuyo esqueleto estaba en decúbito lateral izquierdo y posición este-oeste. Pa-
rece que correspondería a una mujer de edad avanzada.  
Muy cerca de la tumba citada, se encontró una segunda en mejores condiciones de 
conservación. Ésta también era en fosa, con orientación suroeste-noreste, conteniendo una 





Fig. 306: Fases de la necrópolis de Ruaya: siglo I (arriba), siglo II (abajo). Basado en los planos deposi-
tados en el Archivo SIAM. 
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Junto a una repavimentación del camino, los edificios sufrieron reformas a finales del 
siglo I d.C. El edificio central se amplía hacia el sureste, adosándose un nuevo muro en el 
extremo sur. Esta ampliación cubre los enterramientos documentados en el edificio oriental. 
Sorprende el escaso lapso temporal entre una y otra fase, ya que la cerámica nos muestra un 
conjunto muy uniforme, sólo diferenciable por la relación estratigráfica entre los distintos 
elementos ya nombrados. Los cambios sufridos en esta fase no han sido documentados topo-
gráficamente. 
 
A principios del siglo II, los edificios sufrirán una transformación definitiva.  Se remo-
deló el camino, permitiendo el acceso directo hasta ellos. Se unificaron los dos edificios sep-
tentrionales y se practicó un vano entre ellos. Se anularon parte de los muros anteriores y se 
construyeron otros nuevos donde se hallaba el edificio oriental. Así pues, es un conjunto de 
edificios anexos. 
Fig. 307: Inhumación encontrada en 




El problema principal de este conjunto es la dificultad a la hora de definir de su fun-
cionalidad. Parece que nos encontramos ante una nueva zona cementerial en la ciudad, que 
no había sido definida hasta este momento. Por su posición topográfica, pese a la cercanía a 
la necrópolis que transcurre a lo largo de la Vía Augusta al norte de la ciudad (Necrópolis de 
la calle Sagunto y de la calle Pepita), creemos que se trataría de un conjunto funerario dife-
renciado, en relación con alguna villa periurbana cercana, a la que se asociaría el cultivo de 
la vid que se ha documentado a la otra parte del camino (Serrano 2013c). 
 Los primeros edificios, con sus recintos cuadrangulares y la presencia de las tumbas 
de incineración en su interior, nos hablarían de una primera fase de ocupación de una necró-
polis, de la que sí se han conservado algunos enterramientos. Estos edificios sufrieron las ya 
nombradas transformaciones, y formaron un recinto funerario completo, a imitación de otras 
necrópolis conocidas como la de Isola Sacra en Ostia (Angelucci et alii 1990). Seguramente, 
los enterramientos durante la segunda fase, se llevarían a cabo en sarcófagos que se situarían 
dentro del recinto, sin excavar un nicho, lo que hace imposible su identificación después de 
haber sido desmontados. 
 
9.8.3. La necrópolis de la calle Pepita 
 
Prácticamente a la misma altura que la necrópolis de la calle Ruaya, unos 150 m al 
oeste, aparece una nueva zona cementerial al norte de la ciudad. Se trata de dos solares con-
tiguos (1PEPI27 y 1PEPI29), con restos de inhumaciones y cremaciones datadas entre los 
siglos I y II d.C. Se encuentra separada de Ruaya por una zona en la que se han hallado ni-
veles sin estructuras ni enterramientos (1SAG091) y otras zonas donde, directamente, no 
aparecen restos  anteriores a época bajomedieval (1PEPI30) (Fig. 308).  
 
En primero de ellos se sitúa en la calle Pepita nº 2765 (1PEPI27), donde se encontraron 
tres estructuras de tipología bastante diferente: un bustum, una fosa de funcionalidad incier-
ta y una inhumación. 
La primera de las estructuras corresponde a un bustum datable en el siglo I d.C. gra-
cias al material cerámico hallado (terra sigillata aretina). Su orientación es norte-sur, lo que 
65. Toda la información de esta excavación proviene de la memoria inédita (Serrano y López 2005a).  
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Fig. 308: Plano de las necrópolis del norte de la ciudad.  
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difiere con otros casos de la necrópolis, aunque es justificable ya que su cronología aún es 
temprana. La estructura tiene una planta rectangular de 2,00 x 1,35 m. La fosa está marcada 
por una serie de mampuestos calizos de tamaño mediano dispuestos en forma de herradura 
(Fig. 309). Presentaba una laja de tamaño grande junto a un par de tegulae que servían como 
cierre. 
Parece que había una zona en la parte central y oriental con restos de arena de color 
grisáceo que contenía bastante material arqueológico, quizá proveniente del ajuar de algunas 
tumbas, pero no se ha conseguido averiguar su funcionalidad o su formación. 
Fig. 309: Bustum de la calle Pepita nº27. Archivo SIAM. 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
649 
Se encontró una fosa ovalada, de 1,9 x 1,65 m, con dirección norte-sur, colmatada por 
un relleno de arena gris, con alguna ceniza y bastante material cerámico, y que se dató en el 
siglo II d.C. Quizá pudiera responder a una fosa donde guardar los restos de algún tipo de 
banquete/ofrenda funeraria. 
De época más reciente es una inhumación individual en la parte este del solar, parcial-
mente destruida por un pozo de época islámica. Se trata de un enterramiento en fosa cua-
drangular, en dirección este-oeste, con unas dimensiones de 2,00 x 0,50/0,75 m de anchura. 
El cadáver estaba depositado en decúbito supino. Su ajuar era una lucerna de disco Dressel 
17/20 con una representación de la diosa Juno, fecha la tumba en el siglo II d.C.  También 
aparecieron tachuelas en los pies, lo que nos puede hablar de unas sandalias. 
 
Contiguo al anterior es el fragmento de necrópolis de la calle Pepita nº 2966 (1PEPI29). 
En él se hallaron cinco inhumaciones en dirección norte-sur con una cronología que abarca 
desde el siglo I al III d.C. 
La primera de las tumbas estaba orientada en un eje norte-sur, de fosa simple, con el 
cuerpo depositado en decúbito supino, muy afectada por las obras posteriores. Estaba 
excavada en el sustrato geológico y tenía unas dimensiones de 1,95 x 0,50 m. No había 
restos de cubierta ni de ajuar. 
La segunda tumba era de fosa simple, 1,70 x 0,6 m, pero tenía una cubierta de tegulae 
a doble vertiente, orientada sur-norte y el cuerpo depositado en decúbito supino. Tampoco se 
encontró ajuar. 
Hacia el sur de los enterramientos anteriores, se localizaba una tercera inhumación; 
que presentaba una fosa simple, de planta alargada, dirección norte-sur y unas dimensiones 
de 1,82 m de largo y 50 cm de ancho. Presenta un pequeño ajuar al lado de la cabeza que 
estaba formado por cuatro recipientes de cerámica común (Fig. 310). 
El cuarto de los enterramientos se ubicaba al norte, cercano al límite de la zona 
excavada con el solar contiguo (1PEPI27). Al igual que los anteriores estaba realizado en 
una fosa individual simple. 1,98 x 0,65/0,40 m, en un eje norte-sur, y en posición de 
decúbito supino. A los pies se encontró un ajuar compuesto por dos aros y un adorno de 
bronce dorado. 
66.Toda la información de esta excavación proviene de la memoria inédita (Serrano y López 2008).  
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El quinto enterramiento tenía unas condiciones de conservación muy deficientes, por 
lo que no se pudo delimitar la fosa de inhumación, igualmente dispuesta.  
 
Por tanto, la necrópolis, presenta un tipo de ritual diferenciado del resto de necrópolis 
del norte de Valentia. El ritual predominante es la inhumación (87.5%), pero la disposición 
de las tumbas es mayoritariamente norte-sur (83.3%). Esta variación no puede ser justificada 
por razones cronológicas, por lo que quizá responde a la particularidad de su ubicación.  
 
Fig. 310: Tumba de la calle Pepita nº 29. Archivo SIAM. 
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9.8.4. La necrópolis de la calle Sagunto 
 
La necrópolis norte de Valencia, centrada en torno al principio de la calle Sagunto, 
justo al norte del río Turia y siguiendo la que sería la antigua Vía Augusta, es una de las 
últimas que ha sido confirmada en la ciudad, aunque plantea numerosos interrogantes. 
En ella se pueden diferenciar dos zonas con tipología funeraria diferente. La primera 
de ellas se desarrolla al norte, en torno a la calle Orihuela, en la parte oeste de la calle 
Sagunto. Es una zona marginal en la que se instalan enterramientos mucho más modestos. 
Entre ésta y la segunda, perteneciente a los mausoleos de la calle Sagunto nº 18-26, hay una 
zona que ha sido excavada sin encontrar restos altoimperiales tanto en la parte norte de éstos 
(1SAGU52) como en la parte este (1SAG025, 1SAG009, 1SAG039, 1SAG049, 1SAG011).  
 
La zona norte ha sido documentada en dos lugares. El 
primero de ellos es la calle Orihuela nº 3-5 (1ORIHU3), 
donde se encontraron cuatro inhumaciones, entre las que 
destacan dos con monumento funerario asociado67.  
La necrópolis se dispone sobre un nivel estéril de superficie 
regular, formado por estratos de inundación. Sobre él se 
extienden tanto las tumbas como algunas fosas con material 
cerámico y gravas, destacando una de ellas en la que se 
encontró una figura de plomo que parece que representaría a 
Attis (Fig. 311). Otra estructura destacable de las presentes es 
un posible ustrinum. 
La tipología de las tumbas es variada (Fig. 312). La primera 
es de fosa simple con cubierta de tegulae a doble vertiente, 
rematada con imbrices.  Su disposición era oeste-este, y el 
enterramiento estaba depositado en decúbito supino. No 
Fig. 311: Figura de Attis encontrada en la calle Orihuela. Archivo SIAM. 




apareció ajuar como tal, pero se encontraron fragmentos de cerámicas pertenecientes a los 
siglos I-II d.C. 
La segunda era una inhumación con disposición este-oeste, en fosa con cubierta de 
tegulae mixtas (plana a lo largo del cuerpo, a doble vertiente sobre la cabeza), y cuerpo 
depositado en decúbito supino. El ajuar estaba compuesto por cuatro agujas de pelo de 
hueso, una moneda en la boca, un anillo de bronce en el dedo, una botellita de vidrio y una 
lucerna de volutas, que indicarían una cronología del siglo I d.C. 
La tercera es un monumento funerario de cierta entidad, realizado en opus 
caementicium con cámara funeraria interior de ladrillo trabado también con opus 
caementicium. Se encontraron restos de tegulae y losetas desmontadas, así como restos de 
pintura mural de color rojo, que nos hablan de una decoración importante. De los restos 
humanos, sólo quedaban los dedos de los pies, por lo que no conocemos la orientación ni 
disposición del cadáver. 
La cuarta constaba de una cámara sepulcral y un techo a doble vertiente realizado con 
la técnica del encofrado, de la se pudieron constatar hasta las marcas de las tablas. Sus 
medidas era 2,41 x 1,04 m, y tenía una altura conservada de 1,10 m. El remate de la 
estructura estaba dañado por el expolio. La cámara funeraria estaba realizada con ladrillo a 
tizón unido con mortero de cal. Para realizar la base, se utilizaron 5 tegulae dispuestas en 
plano. El cadáver estaba dispuesto en decúbito supino, y tenía poco ajuar (una botella de 
vidrio). 
Aunque no se halló ninguna incineración, parece que pudo haber un ustrinum en la 
Fig. 312: Vista de la necrópolis 
encontrada en la calle Orihuela. 
Archivo SIAM. 
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zona. Se trata de una fosa de 2 m de longitud rellena de cenizas y carbones con restos de 
huesos humanos completamente calcinados, así como restos de lo que podría haber sido 
ajuar funerario o de un banquete ceremonial. 
La estructura más extraña en este contexto es un horno del que se conservaba parte de 
las paredes de la cámara de cocción y de la de combustión, con orificio de salida de humos o 
torbera (Fig. 313). Esta estructura conserva unas dimensiones máximas de 42 cm de altura y 
57 cm de diámetro de su base. Su forma es troncocónica y su base ligeramente oval y plana 
y en ella se conservan abundantes restos de ramas carbonizadas que fueron empleadas en la 
combustión del horno junto a fragmentos de arcilla rubefactada, procedentes posiblemente 
de las paredes derrumbadas. Estas paredes, de arcilla, son rectas y están inclinadas, tienen 
un grosor aproximado entre 4 y 5 cm y conservan, adherida a su cara interior, una gruesa 
capa de ceniza. En su lado norte, esta estructura dispone de una boca en forma de tubo, que 
comunica la zona de combustión del horno con el exterior. Esta boca tendría la función de 
salida de humos y entrada de oxígeno para favorecer la combustión. No se sabe si 
pertenecería a la misma necrópolis o alguna zona productiva que se solapara con ésta.  
 
La segunda intervención de la zona norte se ubica a 40 m al este de la primera, justo 
sobre la calle Sagunto, frente al nº 49, en la acera oriental68 (1VIAMOR). La tumba era de 
Fig. 313: Horno aparecido en la 
necrópolis de la calle Orihuela. 
Archivo SIAM. 
68. No obstante, estos son los pocos datos que se pueden extraer de la memoria de la intervención (Máñez 
2001a) ya que no se describe si contenía ajuar, ni su cronología más allá de época romana, ni siquiera su 
localización exacta, plano, o un dibujo de detalle de la misma.  
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tegulae a doble vertiente, con una orientación oeste-este. La tipología de la tumba tiene un 
marco cronológico muy amplio, entre el siglo I y el V d.C., aunque probablemente sería de 
época altoimperial puesto que todas las tumbas halladas en las excavaciones cercanas han 
sido datadas entre el siglo I y II d.C. 
 
La zona sur se caracteriza por hallazgos de mucha mayor entidad, y que tienen cierta 
continuidad entre sí. Los mejor conocidos son los de la calle Sagunto nº 10, 12, 14, 16 y 18 
(1SAG018)69. Eran unos cimientos de opus caementicium de buena calidad de una 
estructura que no se supo definir en ese momento. El edificio se pudo datar por tres 
fragmentos cerámicos del estrato inferior, que era casi estéril, en algún momento del siglo I 
d.C. 
Aunque la hipótesis de Roca lleva a pensar que las estructuras se relacionan con los 
restos hallados en unas canalizaciones de servicios en el centro de la calle Sagunto, parece 
que esto no sería así, ya que no concuerdan las cronologías aportadas ni las cotas de los res-
tos hallados. Es más probable que nos encontremos ante parte 
de los mausoleos que habría en la calle Sagunto, que unirían 
con los hallados en el nº 26 de la misma calle. 
La estructura no se ha podido definir en su totalidad, ya 
que se inserta en los cortes oeste y norte del solar. Los muros 
delimitan una superficie cuadrada o rectangular de la que se 
conserva el ángulo sudeste (Fig. 314). El primer cimiento pre-
senta una orientación este-oeste, con un alzado conservado de 
1,50 m, y un tamaño 8,34 x 0,77 m, realizado en opus cae-
menticium de gran calidad. El segundo cimiento tiene una 
orientación sur-norte, conservando unas medidas de 9,90 x 
0,77 m y unas características constructivas similares (Roca 
2004a: 12-13). 
Dado el mal estado de conservación de la estructura, no se puede asegurar su carácter 
funerario, pero su disposición y conexión con el resto de estructuras que definiremos a con-
tinuación, parecen sugerir esta hipótesis. 
Fig. 314: Mausoleos de la calle 
Sagunto. Archivo SIAM. 
69. Todos los datos de este apartado provienen de la memoria inédita de la excavación (Roca 2004a).  
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En el nº 26 de la calle Sagunto (1SAG026), al norte de la anterior, aparecieron una se-
rie de monumentos funerarios en batería, que son los de mayor entidad de los encontrados 
hasta ahora en Valentia70. Son recintos monumentales que se ubican en primera línea de la 
via sepulcralis (o quizá una estructura tipo plaza), al este del solar, paralela a la calle 
Sagunto. Ésta tenía una anchura de 13 m, con un claro paralelo a los de la vía de los 
sepulcros de la Porta Herculano en Pompeya (Van Andringa et alii 2007: 171). Se hallaron 
en la excavación restos de molduras de media caña, así como un sillar de gran tamaño con 
distintas molduras, que servirían como coronamiento de los muros. 
Había dos fases en el acceso al recinto funerario. La primera de ellas nos muestra un 
recinto cerrado al exerior mediante muros corridos como salvaguarda de la zona sacra. El 
acceso a su interior, en los momentos de funeral o culto, se haría mediante escaleras 
provisionales de mandera. En un segundo momento, se facilita el acceso abriendo un vano 
con una puerta (Van Andringa et alii 2007: 171). 
Destaca que el monumento combina dos usos: ser lugar de enterramiento y de 
cremación. Las piras se encontraron en el centro del recinto, y las urnas con las cremaciones 
se depositaban pegadas a los muros, seguramente con varios niveles de enterramiento. Esta 
disposición podría indicar la presencia de lugares de enterramiento de grupos familiares o 
quizá de gremios y colegios. 
 
Al margen de las excavaciones que presentan restos claros de la necrópolis, conviene 
señalar el nº 1 de la calle Santa Rita (1SRITA). En ellos no se usó la metodología arqueoló-
gica adecuada (Albir 2012: 59). 
Los problemas metodológicos hacen difícil interpretar los restos aparecidos, que en un 
primer momento fueron identificados por sus excavadores como parte de un establecimiento 
periurbano, probablemente una villa. Los restos más antiguos son de cronología romana re-
publicana, lo que es inusual en la parte norte de la ciudad, donde suelen aparecer restos a 
partir de época imperial. Parece que desde un primer momento habría un camino, quizá la 
salida norte de la ciudad, identificada con la Vía Augusta, que pasaría por el solar, aunque 
desconocemos su orientación ya que no viene definida ni en la memoria ni en los planos. 
70. La falta de memoria de excavaciones hace que los únicos datos que se pueden recuperar son los que 
aparecen en una publicación de carácter más general (Van Andringa, Lepetz, Alapont y Martínez 2007).   
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De época imperial encontramos unas estructuras bastante alteradas, quizá por algún 
tipo de incendio, ya que el nivel de amortización está conformado principalmente por carbo-
nes, de las que destacan los restos de un techo conformado por tegulae, así como un suelo de 
opus signinum y un muro de opus vittatum, además de un canal empedrado (Melchor y Llo-
rens 1995: 45-47). 
Con la información que se ha ido reuniendo a lo largo de estos años, creemos que las 
estructuras aparecidas en 1SRITA corresponden a la primera parte de la necrópolis, coinci-
diendo con los mausoleos aparecidos en la calle Sagunto nº 10-18 y 26-28. 
 
El cementerio norte de la ciudad sería de bastante más entidad que los otros conoci-
dos, destacando por la presencia de monumentos funerarios de una gran riqueza, semejantes 
a los hallados en otras ciudades romanas, como la necrópolis de Porta Nola de Pompeya 
(Van Andringa et alii 2007: 170).  
De la parte norte de la necrópolis se conocen 5 inhumaciones y algún lugar de crema-
ción, por lo que debieron haber algunas incineraciones también. De la parte sur no se ha 
contabilizado ningún enterramiento, aunque se conoce que algunos edificios como el de la 
calle Sagunto nº 26-28 podrían contener un ustrinum y loculi para depositar urnas con ceni-
zas, lo que elevaría el número de estas últimas, sin poder definir en qué porcentaje. 
En cuanto a cronología, parece que la necrópolis habría sido construída ya en el siglo 
I, poco después de la reconstrucción de la ciudad. Quizá, incluso, pudo tener una fase repu-
blicana, al menos en la zona más cercana a la ciudad (1SRITA), pero el mal registro de la 
excavación impide determinar el tipo de restos hallados. El cementerio continuaría en uso, al 
menos, hasta el III d.C., sin que parezca que haya utilización en época bajo-imperial y tar-
doantigua, cuando se detecta un posible cambio en el patrón de situación de las necrópolis 
valentinas. 
Su ubicación es la habitual en ciudades con río, al otro lado del mismo, lo que hace 
una separación clara entre la zona urbana y la suburbana.  
 
9.8.5. Necrópolis Occidental 
La necrópolis Occidental se desarrolla en torno a las calles Quart, Cañete y Misericor-
dia, a unos 500 m al oeste del inicio de la ciudad. En la bibliografía también aparece citada 
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como la necrópolis de la calle Quart, de la calle Cañete o de la calle Misericordia. Se situaba 
en una pequeña elevación del terreno (Rosselló, 1980: 33; Herrera et alii 1985: 44), más allá 
de la difluencia del río Turia (Carmona 1990: 153-159). 
La necrópolis comienza a ser ocupada en época republicana, siendo la que conserva 
las tumbas más antiguas, del siglo II d.C. Permanece ocupada hasta la destrucción de la ciu-
dad y se reocupa muy pronto en el tiempo, ya en época julio-claudia. No obstante, la topo-
grafía en época imperial varió.  
 
El núcleo primitivo se situó al norte de la vía que surge al oeste de la ciudad. En esa 
zona se hallaron deposiciones en dos puntos (1MIS004, 1CAÑ004). La primera de ellas se 
localiza en la C/ Virgen de la Misericordia nº 4, a unos cuarenta metros de la vía. Su crono-
logía se extendía desde el siglo I a.C. hasta el siglo III d.C., quizá incluso hasta el siglo IV 
(Rosselló y Ruiz 1996: 147). 
Las tumbas varían, tanto de tipología constructiva como de ritual (inhumación/
cremación). Permiten trazar la evolución del ritual funerario romano en la ciudad, dando al-
gunos resultados diferentes a los comúnmente establecidos, que podrían ser más prolijos de 
haber dispuesto de mayor información71. 
La incineración resultó muy minoritaria, ya que solo había cuatro deposiciones: una en 
urna, dos en fosa y un bustum. La inhumación está representada por más de 100 individuos 
con una tipología bastante variada: fosa simple con cubierta de tierra con o sin ataúd, inhu-
mación infantil en ánfora, fosa con cubierta de tegulae planas o a doble vertiente, fosa con 
enlucido interior de argamasa y cubierta de tegulae, cista de tegulae, semi-cista de tegulae y 
cubierta tumular de opus caementicium, de ladrillos con cubierta de tegulae o losas cerámi-
cas con segunda cubierta de opus signinum o caementicium , en opus caementicium de plan-
ta rectangular con cámara abovedada. 
La orientación predominante de las tumbas es la este-oeste, con ligeras desviaciones. 
71. Los planos que fueron elaborados durante el transcurso de la excavación, no distinguen en ellos la 
cronología, por lo que no se ha elaborado un plano por cada nivel hallado de la necrópolis. En segundo lugar, 
algunas fichas de Unidad Estratigráfica han desaparecido del archivo del SIAM, por lo que no se puede 
comparar las tumbas situadas en el plano con los restos hallados en éstas y, por tanto, es imposible realizar, a 
día de hoy, una separación de los restos y un análisis de la evolución de la necrópolis.  
La periferia 
658 
De manera muy minoritaria la orientación norte-sur. La cabecera de las tumbas puede estar 
hacia cualquiera de los dos lados, aunque parece que hay un predominio en época antigua de 
orientar al esqueleto con la cabeza al oeste. Durante los siglos I y II d.C., parece que lo habi-
tual será enterrar con la cabeza al este, mientras que para el siglo III vuelve a predominar la 
cabeza hacia el oeste (Rosselló y Ruiz 1996: 154).La posición de los esqueletos es mayorita-
riamente decúbito supino, aunque no faltan inhumaciones en posición decúbito lateral y de-
cúbito prono (Rosselló y Ruiz 1996: 154). 
Los ajuares son habituales tanto en los enterramientos por incineración como en las 
inhumaciones, variando su cantidad a lo largo de los siglos. El momento de máxima presen-
cia será el siglo I d.C., hasta ocho piezas por tumba, comenzando a descender en el cambio 
al siglo II, cuando baja a una pieza por tumba, muchas veces la moneda en la boca. En el 
siglo III d.C., igual que ocurre en otras necrópolis de la ciudad, los ajuares han desaparecido 
casi por completo, lo que dificulta mucho la adscripción cronológica de las tumbas 
(Rosselló y Ruiz 1996: 154-156). 
Otro de los factores más destacables es la pobreza del área. No encontramos grandes 
monumentos, ni epigrafía. Las pocas tumbas que quedarían a la vista son las de proyección 
vertical, pero tampoco estas tendrían ningún elemento de señalización especial, a excepción 
de un cipo anepígrafo, que pudo tener otro tipo de funcionalidad (Rosselló y Ruiz 1996). 
El único monumento que se conservaría (tumba 94) estaba bastante afectado por los 
procesos postdeposicionales, que habían arrasado por completo los enterramientos deposita-
dos en él. Es una estructura de planta circular, excavada en la tierra, con un banco en tierra, 
sobre el que se apoyarían las inhumaciones, probablemente en sarcófagos, al estilo etrusco 
(Toynbee 1971: 26). Parece que su cronología sería anterior al periodo que tratamos, ya que 
se pudo adscribir al siglo I a.C. (Rosselló y Ruiz 1996: 158-159). No obstante, debido a la 
dificultad de separar los distintos momentos de la necrópolis, se ha optado a dejar el plano 
conjunto, igual que lo hicieron sus excavadores en el momento de su publicación. 
 
La otra intervención al norte de la vía fue la del nº 4 de la calle Cañete (1CAÑ004), 
extendiéndose después la excavación a la calle Quart 48-5072. En ella se hallaron tumbas 
desde época romano republicana. Su interpretación presenta algunos problemas debido a la 
71. Igual que sucede en la intervención de 1MIS004, falta del archivo gran parte del material correspondiente a 
las UUEE. 
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falta de estudio de los ajuares.  
Los enterramientos de época imperial difieren en su situación topográfica respecto a 
los de época republicana, incluso pasando por encima de alguna calzada de época anterior. 
Todos los restos se encuentran en el sector sur de la necrópolis, pegados al decumanus que 
se habría fosilizado en la calle Quart. Están depositados en una franja de 5 m, con orienta-
ción este-oeste, con fosas muy pegadas al cuerpo, la mayoría de los individuos se encuen-
tran encogidos para caber en ellas, dada la gran concentración de enterramientos en la zona. 
Había un total de 88 inhumaciones (algunas infantiles, concentradas en la misma zo-
na), 14 incineraciones, 1 bustum y 2 ustrina73. Coexisten los ritos de inhumación y crema-
ción. La disposición de los cadáveres también es variada: decúbito supino, decúbito prono y 
un ejemplo de decúbito lateral. Prácticamente todos los individuos presentan rastros de ha-
ber estado amortajados, excepto los que están en decúbito prono y los infantiles. 
La presencia de individuos enterrados en decúbito prono es un caso bastante peculiar, 
que no se ha encontrado en ningún otro cementerio de la Valentia romana. Parecen haber 
sido enterrados con las manos atadas en la espalda, lo que ha suscitado diversas interpreta-
ciones. Los mismos excavadores proponen la posibilidad de que hubiesen sido enterrados 
vivos debido a la posición de algunos de los huesos, como si se hubiesen resistido. No obs-
tante, parece más lógico que fuesen ejecutados y enterrados en esta posición. Este tipo de 
ritual parece una negación al habitual, alguna especie de castigo, que tampoco podemos de-
finir mejor. 
Hay cuatro capas de inhumaciones e incineraciones, con rellenos artificiales entre 
ellas. La gran ocupación constatada destaca con el abandono de otras zonas del solar que sí 
habían sido utilizadas en épocas anteriores. A finales del siglo II d.C. la zona se va abando-
nando paulatinamente. 
La gran concentración de tumbas requirió de rellenos artificiales destinados a contener 
hasta cuatro capas de inhumaciones e incineraciones (Fig. 315), mientras que no se ocupan 
sectores que hasta entonces habían sido utilizados. A finales del siglo II d.C. la necrópolis se 
va abandonando paulatinamente. 
 
73. Información y conteo procedentes de un documento inédito (García y Guérin 1998b: 82).  
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El segundo grupo de intervenciones de esta necrópolis se sitúa al sur del decumanus 
maximus, y en desnivel. Toda la zona comienza su actividad en época imperial, por lo que 
tiene unas características diferenciadas con la primera.  
La más al oeste es la de la calle Murillo nº 38 (1MURI38), en la que se encontró una 
cimentación realizada en opus caementicium, que sus excavadores han relacionado con un 
posible mausoleo de planta rectangular74. Se localiza al sur del solar. Los muros que 
configuran la estructura conservada tienen un ancho de entre 1,44 y 1,56 m, y una longitud 
máxima de 3,5 m. En la zona central, aparece parte de lo que parece un loculus, espacio 
donde se depositaba el enterramiento en este tipo de monumento funerario. Este espacio 
tiene en el caso que nos ocupa, 97 cm de ancho por un largo máximo conservado de 50 cm. 
 
En la calle Carrasquer nº 2-475 (1CARRA2), la necrópolis ya se ve con seguridad. Se 
trata de inhumaciones en fosa rectangular, en algunos casos con cubierta de tegulae (Fig. 
Fig. 315: Las cuatro fases de época imperial de la necrópolis hallada en la calle Cañete. Basado en los planos 
depositados en el Archivo SIAM. 
74. Información proveniente de la memoria inédita de esta excavación (Salazar 2006: 12).  
75. Toda la información del apartado proviene de la memoria inédita de la misma (Ortega 2011).  
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316). De las 10 inhumaciones, 8 de ellas son de individuos adultos (2 hombres, 3 mujeres, 3 
indeterminados) y 2 infantiles (sexo sin identificar). Las orientaciones son las típicas en la 
ciudad en época altoimperial 
Es destacable la tumba UE 4107, cuyas características son algo diferentes. Es una 
inhumación infantil, con ajuar más cuidado que otras tumbas de esta zona de la necrópolis 
(lucerna de disco a sus pies), en la que sucede un fenómeno inusual en las tumbas romanas 
de Valentia: la reutilización de la fosa para un segundo enterramiento. Se arrincona la 
inhumación de un adulto para posar los restos del enterramiento infantil, que sí está en 
posición primaria. Se trata de un caso muy particular,  ya que esta tumba no es monumental, 
si no una simple fosa en la tierra, con cubierta  de tegulae. 
Hay un posible monumento funerario en el área suroeste del solar. Se trata de una 
cimentación de opus caementicium, arrojado por capas sobre piedras de tamaño mediano sin 
trabajar, que habían sido dispuestas en espiga mediante hiladas. Pudo tener una planta 
rectangular, aunque no se conserva la totalidad, con una anchura de 1,10 m que conservaba 
una longitud máxima de 1,90 m y una altura media de unos 0,50 cm.  
Nº Morfología  Disposición Cubierta Masc. Fem. Observaciones 
UE 
3299 
Fosa rectangular E-W Tegulae 
horizontales 




Fosa rectangular E-W No hay 
información. 




Fosa rectangular E-W No hay 
información. 










 X En ataúd de madera. Decúbito 
supino. Corta la UE 3339. 
UE 
3336 
Fosa irregular E-W No hay 
información. 
? ? Infantil. 
UE 
3339 
Fosa rectangular E-W No hay 
información 
 X Cortada por tumba UE 3333. 
Decúbito supino 
UE Fosa rectangular ? ? ? ?  
UE 
4107 
Fosa rectangular E-W Tegulae 
horizontales 
? ? Infantil. En ataúd. Ajuar: 
lucerna de disco. Comparte 
tumba con una segunda 
inhumación de un adulto en 
UE ? ? ? ? ? Sólo aparecieron las piernas 
Fig. 316: Tumbas de 1CARRA2.  
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Las deposiciones se sitúan entre el siglo I y el II d.C. En cuanto al monumento 
funerario, se puede establecer una cronología de mediados del siglo II d.C. La aparición de 
este monumento funerario viene a apoyar los restos encontrados en la calle Murillo nº38, 
donde aparece otro posible mausoleo que quedaría alineado con éste, formando una línea de 
tumbas de mayor entidad que en el resto de la necrópolis, donde había tumbas en fosas 
simples, con cubiertas de tegulae de distintas tipologías. 
 
La última de las intervenciones al sur es en el nº 12 de la calle Palomar75 (1PALO12), 
30 m al este de la anterior. Esta parte de necrópolis contiene 9 inhumaciones y 2 
cremaciones, con la variedad de tipos de enterramientos propia de la Valentia altoimperial. 
De estos 11 individuos, 3 eran femeninos, 3 masculinos y 6 indeterminados. En cuanto a las 
edades,  5 adultos, un maduro, un niño, un adolescente y 3 indeterminados.  
Las tumbas son inhumaciones en fosa simple, sin cubierta registrada y con disposición 
este-oeste, excepto en el caso de la T.7 que tiene una disposición sur-norte. Esta última 
tumba también se muestra especial por su ajuar (frasco de vidrio, objeto tachonado sin 
identificar y lucerna) que es el más peculiar de la zona, por haber padecido sífilis y por la 
gran musculatura que tenía. 
El otro espacio destacable es el mausoleo de cremaciones documentado con las tumbas 
4 y 5 en su interior. Era un edificio cuadrangular de 1,13 x 1,58 m conservados y 0,50 de 
anchura media, del que sólo tenemos un ángulo, en el que se depositaban cremaciones en 
urna (Fig. 317). 
La cronología se adscribe a la segunda 
mitad del siglo II y primera mitad del siglo III 
d.C., aunque pudo haber frecuentación en 
momentos anteriores. Uno de los elementos de 
datación fundamentales es un as de Diva 
Faustina, segunda mitad del siglo II d.C., 
aparecido en la T.10, como parte del ritual de 
paso. Pese a la poca perduración de este espacio 
como zona funeraria, unas tumbas cortaban otras 
Fig. 317: Cremación en urna en 1PALO12. Ar-
chivo SIAM. 
75. Toda la información proviene de la memoria inédita de la excavación (Pascual 2012).  
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anteriores, lo que indica la poca planificación urbanística del área y la escasa entidad de 
éstas, que poco después de realizadas, ya no podrían ser localizadas. 
Es el área cementerial más antigua de Valentia, ya que comienza en época fundacio-
nal. Tendría un hiatus entre la destrucción del 75 a.C. hasta época julio-claudia. Perdura has-
ta finales del siglo II o principios del siglo III d.C., justo en el momento en que comienza a 
usarse la necrópolis de La Boatella, desplazando el núcleo de enterramiento al sureste. 
 Su dilatada cronología, así como la superficie que ocupa la necrópolis (unos 12000 
m2), provoca una superposición de niveles de enterramiento, sobre todo en la zona usada 
desde el principio (unos 3800 m2), que dificulta bastante su interpretación. Esta superposi-
ción viene complicada por la escasa entidad de las tumbas, que al no estar señaladas más 
que con un túmulo, con el paso del tiempo, quedan desdibujadas y son cortadas por tumbas 
posteriores que ocupan el espacio. 
En cuanto a su ubicación (Fig. 318), en un primer momento, se pensaba que tan sólo 
ocupaba la parte norte del eje viario fosilizado hoy en día como la calle Quart, y que sería la 
continuación del decumanus maximus romano de la ciudad, una vez traspasada la puerta de 
ésta. Las excavaciones más recientes (1MURI38, 1CARRA4, 1PALO12) mostraron cómo 
en época imperial, la superficie crece, extendiéndose entre el sur de la vía, y el barranco que 
debía servir como uno de los ramales del río Turia, y que se extendería por donde actual-
mente transcurre la calle Murillo. Esto convertiría el lugar casi en una especie de isola sacra.  
Topográficamente, hay un hecho singular en los restos aparecidos en la calle Murillo 
nº38 y en la calle Carrasquer nº 2, donde se pudieron localizar dos posibles mausoleos de 
planta rectangular, cuya orientación parece indicar que fueron construidos para ser vistos no 
desde la vía de acceso a la ciudad (calle Quart) si no desde lo que hoy sería la calle Murillo. 
Quizá pasaba algún camino secundario pegado a la vera del barranco, que actuaría como vía 
secundaria dentro de la necrópolis, y que podría comunicar la entrada oeste de la ciudad con 
la sur, pasando por villas periurbanas como la de la calle Purísima nº3, y rodeando el paso 
del acueducto que viene por la calle Quart y luego se desvía hasta entrar por la porta sucro-
nensis, la puerta sur de la ciudad. 
En total, se han hallado 230 enterramientos, de los cuales el 8,69% eran cremaciones, 
mientras que el restante 91,31% eran inhumaciones. Las incineraciones se han documentado 
de distintos tipos: tanto en urna -y algunos ustrina donde se realizaron las cremaciones-, así 
como bustum. Las inhumaciones ofrecen una tipología muy similar: en fosa simple con o 
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Fig. 318: Necrópolis Occidental. 
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sin cubierta de tegulae. El ajuar está presente durante los siglos I y II, aunque sea en poca 
cantidad y de valor escaso, desapareciendo en las tumbas más recientes, pertenecientes al 
siglo III. 
 
9.8.6. Necropolis de la Morería 
Entre las zonas de Quart-Misericordia y Busianos, en la zona que ocuparía la morería 
en época medieval, aparecieron una serie de hallazgos que apunta a la existencia de una ne-
crópolis en esta zona. En primer lugar, la aparición de una urna de cerámica común reducto-
ra en un estado de conservación sólo explicable por su utilización como ajuar en una tumba 
(Ribera 1996: 86). En la zona en torno a la plaza de san Miguel se encontraron, además, va-
rias inscripciones reutilizadas que podrían provenir de esta necrópolis (CIL II, 14: 58, 63, 
70, 80, 93 e-f, h). 
Por situación topográfica, queda al oeste del brazo secundario del río, pero sin conti-
nuación directa con la de Quart-Misericordia. Por tanto, se ha decido separarla hasta cono-
cer algún dato más que permitiera clasificarla.  
 
9.8.7. Necrópolis de Busianos 
 
La necrópolis de Busianos se sitúa en el decumanus maximus, al este del brazo sur del 
río Turia. En un primer momento se pensaba que tendría una cronología bajoimperial 
(Soriano 1996) pero la excavación de la plaza Marqués de Busianos (1BUS005), hizo cam-
biar la perspectiva. 
 Junto al santuario76, y al otro lado de un camino perpendicular al decumanus, se en-
contraron unos enterramientos de unas características un poco especiales, datados por su 
ajuar en el siglo II d.C. Todos tenían una orientación este-oeste y en decúbito supino (Arnau 
et alii 2003: 23-24). 
La tumba norte era individual, en fosa simple, con una base de tegulae reutilizadas, y 
cubierta también de tegulae. Otra de estas tejas estaba utilizada para marcar la tumba, y se 
encontró sobresaliendo ligeramente del nivel superior de la fosa. El individuo era mascu-
lino. Presentaba un ajuar muy interesante, formado por una lucerna a sus pies y un capara-
76. Sobre la problemática de adscripción al santuario/mausoleo templiforme, consultad el apartado referente a 
los santuarios periurbanos.  
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zón de tortuga, probablemente perteneciente a una lira, entre las piernas. 
La tumba central también es individual, en fosa simple. No presentaba gran cuidado en 
la construcción, sin base ni cubierta, y tan solo tenía el lateral norte forrado por cinco tegu-
lae hincadas (Fig. 319). Es un enterramiento femenino con un ajuar digno de mención, con-
sistente en  una botellita cerámica y otra de vidrio, una lira y un címbalo, además de dos 
cuencos a ambos lados del cráneo (Arnau et alii 2005). 
La tumba sur también es en fosa simple, con una semicista de tegulae y cubierta de 
tejas planas. Igual que la central, se trata de un individuo femenino y sólo disponía de una 
pieza de ajuar, un cuenco parecido a los de la central. 
El santuario pudo ser utilizado como mausoleo en una época tardía, sin que se hayan 
encontrado restos humanos en su interior. La presencia de unos posibles loculi en una orien-
tación diferente a la de la construcción puede apuntar hacia esta teoría. 
Fig. 319: Inhumación de la pl. de Marqués de Busianos. Ar-
chivo SIAM. 
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A esta necrópolis, pero en su fase tardía, pertenecerían los restos encontrados en la ca-
lle Horno de San Nicolás77 (1HSN004), al sureste del santuario, que salen fuera de nuestro 
espectro cronológico. Así como los encontrados en la misma plaza del Marqués de Busianos 
nº 3 (1BUS003), también tardorromanos. En total eran quince sepulturas, en fosas ovales, 
sin ajuar y situadas este-oeste. Las tumbas están excavadas sobre un estrato de tierra del si-
glo III, lo que nos da una fecha post-quem. Se disponen en calles en dirección este-oeste y 
norte-sur; aunque no es exactamente de ésta manera. Se trata de enterramientos ordenados, 
sin cortarse en ningún momento unos con otros, pero sin aparecer vías secundarias en la ne-
crópolis. 
 
Todas las tumbas documentadas son inhumaciones, aunque el número de individuos es 
tan escaso para época altoimperial que no permitiría definir con seguridad el rito predomi-
nante en la necrópolis. No obstante, al unir a éstas las de época bajoimperial, vemos que to-
das ellas son inhumaciones a partir del siglo III.  
Cronológicamente parece que la necrópolis comenzaría en el siglo II d.C., posiblemen-
te al lado del templo documentado en Marqués de Busianos pero al otro lado de la vía se-
cundaria, que separaría una zona de otra. La zona de enterramiento se ampliaría durante fi-
nales del siglo III e incluso el IV, momento en el que serían reutilizadas las estructuras del 
templo, siendo integradas en la necrópolis.  
 
9.8.8. Necrópolis de la Boatella 
"La Boatella" fue el primer cementerio que se documentó en la ciudad de Valencia, ya 
en los años 40 del siglo pasado. El número de individuos recuperados en esta necrópolis 
ronda los 372, 200 de los cuales provienen de las excavaciones de Llorca. Otros 138 en la 
gran excavación de la primera fase del P.A.I del Mercat.  
El primer estudio en profundidad que se llevó a cabo para intentar definir la cronolo-
gía de la necrópolis a partir de las pocas publicaciones realizadas hasta el momento se reali-
zó en 1989 (Soriano 1989). Este trabajo sería actualizado unos años más tarde, en 1996, con 
la incorporación de nuevas excavaciones (1ITACAL, 1ENSANZ, 1SELVIC) que habían 
77. Datos provenientes de la memoria inédita Martínez, 1995.  
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tenido lugar durante esos años (Albiach y Soriano 1996a). De estas tres nuevas intervencio-
nes, consideramos en estos momentos que las dos últimas pertenecerían a la vecina necrópo-
lis de la calle San Vicente, respondiendo a necesidades diferentes, como veremos posterior-
mente. Desde finales de los años 90, se han realizado varias intervenciones que han ido 
completando el panorama de la zona.  
 
Las excavaciones de Llorca78 se situaron entre la calle Calabazas, al norte, Cubells, al 
oeste y la Mola al este.  Con posterioridad, las excavaciones fueron ampliadas a lo que hoy 
es la Avenida del Oeste, hasta llegar al este a la calle Cubells, al oeste a la calle Jabonería 
Nueva y al norte a la plaza del Molino de Na Robella. Esta segunda campaña no la recoge el 
documento, pero sí una maqueta custodiada en el SIAM (Albiach y Soriano 1996b: 103). 
En la memoria que J. Llorca elabora con los resultados de esta primera campaña 
(1945) enumera un total de 27 sepulturas que divide en 13 tipos diferentes (Albiach y So-
riano 1996b: 103).  De forma general se puede extraer que había 4 tipos de enterramientos: 
fosa cubierta de tejas, cistas de tejas, tumbas de muretes con diversas cubriciones y sarcófa-
go de piedra; al menos cuatro de estas tumbas, tendrían apariencia de túmulo (Albiach y So-
riano 1996b: 107). Los datos de la segunda campaña son más dudosos, y solo a partir de lo 
Fig. 320: Maqueta de las intervencio-
nes de Llorca. Archivo SIAM. 
78. La mayor parte de la información precisa de la que se puede disponer de las campañas antiguas, es la pro-
veniente de un legajo mecanografiado en el Archivo Histórico Municipal (Albiach y Soriano 1996b: 102-109). 
Este documento recoge la primera campaña de excavaciones entre agosto de 1945 y noviembre del mismo año, 
tras el hallazgo casual en un solar en construcción en la calle Calabazas con la desaparecida calle de la Muela.  
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
669 
que muestra la mencionada maqueta, parece que se encontraron 61 tumbas de variada tipo-
logía, ya que se han documentado algunas con cubierta de teja a doble vertiente, otras con 
cubierta de teja plana, enterramientos infantiles en ánfora... 
Topográficamente, como después se documentará en la campaña de 1PAIMER, ya se 
pudo ver en este momento la disposición regular de las tumbas, con una ordenación en ca-
lles, y sin que haya superposición entre los distintos enterramientos (Fig. 320). Se ha calcu-
lado que cada tumba disponía de 6,8 m2 de espacio propio (Albiach y Soriano 1996b: 109). 
Dentro de estas excavaciones antiguas, la otra fase mejor conocida es la que se inter-
vino en la calle Muela-Calabazas, pero no se han podido contabilizar las tumbas ni hacer 
mejores estudios sobre su topografía (Albiach y Soriano 1996b: 110). Posteriormente se 
controlaron las obras de edificación en las áreas Av. Barón de Cárcer-C/ Linterna (1951-
1952), Av. Barón de Cárcer-C/ Angeles y Molí de Na Robella (1952-1953) y Av. Barón de 
Cárcer-Sta. Teresa-Reixas (1956-1957). Durante estos años se detectó un número indefini-
do de enterramientos (Soriano 1989:394), pero debió superar los 50. 
 
En realidad, en esta primera fase se excavaron lo restos más al oeste que se conocen 
hasta ahora, pero la superficie fue tan grande que es difícil delimitar exactamente los lími-
tes de la necrópolis. Las intervenciones con metodología moderna se han situado casi toda 
en la parte central del área cementerial.  
 
La intervención más al oeste se encuentra entre la calle Calabazas y En Gil 
(1CALGIL), con un total de 13 enterramientos, que acogían un total de 18 individuos de 
edades variadas. Además, dos estructuras de carácter funerario interpretadas como zanjas 
votivas o de ofrendas (García, Sáez, Ramírez 1997: 36-38). 
La tipología de tumba más común es inhumación en fosa simple, excavada sobre el 
sedimento estéril. Estas fosas rectangulares pueden ir cubiertas de varias maneras: tegulae 
dispuestas de forma plana, tegulae a doble vertiente, de cubierta mixta... Hay un ejemplo 
que presenta una cista y cubierta plana, otro ejemplo de tumba de losa. Destaca la presen-
cia de un monumento funerario realizado en opus signinum y opus caementicium. Hay una 
ausencia total de incineraciones. 
Están orientadas oeste-este, con la cabeza hacia el oeste. Se han encontrado dispues-
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tas en dos niveles, pero manteniendo la distancia entre ellas que es característica de esta zo-
na de enterramiento. Se ha constatado la presencia de ataúdes de madera en el interior de las 
fosas, así como la utilización de mortajas que han mantenido los esqueletos en posición de 
decúbito supino. 
En su mayoría las sepulturas son simples, enterramientos individuales, aunque tam-
bién hay un enterramiento doble, y otro secundario, donde se ha podido ver una reutiliza-
ción de la tumba, arrinconando los restos óseos humanos ya existentes para así albergar 
otros (García, Sáez, Ramírez 1997: 57). 
Igual que pasa en otras partes del cementerio, hay una casi total ausencia de ajuar en 
las tumbas excavadas. Tan sólo se se encontró una copa de vidrio de la forma Isings 103. 
Aún así, parece que esta falta de ajuar pudo deberse, entre otras cosas, al expolio de época 
islámica, ya que los pies de muchas de las tumbas, donde solía depositarse el ajuar, aparecen 
afectados por fosas de esa cronología. 
 
La unión entre esta zona y la de 1ITACAL se hizo con la intervención del PAI Mer-
cat79 (1PAIMER). Esta cubre las calles que hay al este de la anterior: Mallorquins, Itálica, 
Popul... En ella se encontraron 133 enterramientos individuales y cinco colectivos, que esta-
ban bien ordenados, formando calles, sin que hubiese ninguna incineración. La orientación 
era oeste-este, y las tumbas no tenían ajuar funerario, excepto alguna jarrita de cristal y un 
anillo.  
Destaca la presencia de inhumaciones infantiles en ánfora, datadas en el siglo IV. 
También apareció un monumento funerario de bastante entidad, posiblemente visigodo. Las 
lápidas halladas tenían una cronología del siglo II, principios del III, lo que avanzaría el 
inicio de la necrópolis. No obstante, es importante señalar que estaban situadas en un pozo 
de cronología visigoda, como parte del revestimiento de la pared (Cebrián y Herreros 2008: 
305). Por tanto, se trata de una reutilización de las mismas en una época posterior, y no se 
puede definir si serían de la misma zona, y los restos habrían sido totalmente destruidos por 
las tumbas tardoantiguas, o provendrían de alguna zona cercana donde la ocupación de la 
necrópolis se daría desde un momento anterior. 
79. La mayoría de información recogida sobre esta intervención proviene de las memorias de la intervención 
(Herreros 2008b; Guillén y Herreros 2014).  
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El esqueleto se dispone en fosa simple excavada en el nivel natural en el 75% de los 
casos, de las cuales el 49% presentaba cubierta plana de tegulae y el 26% a dos aguas, y dos 
con cubierta formada por fragmentos de ánforas de diversos tamaños. Se han documentado 
también tres tumbas en cistas con paredes formadas por grandes losas, una con un enterra-
miento individual y cinco colectivas. La tipología de tumbas de este sector de la necrópolis 
se completa con la documentación de siete enterramientos infantiles dispuestos en ánforas 
(Cebrián y Herreros 2008: 304). 
 
Un poco más al este, entre las calles Calabazas, Itálica, Popul y Plaza de la Merced80 
(1ITACAL). Se encontraron 16 tumbas, todas ellas en fosa (rectangular o elíptica) con cu-
bierta de tegulae, excepto una tumba infantil en ánfora. Todas estaban orientadas oeste-este, 
excepto una este-oeste (Fig. 321).  
Fue poco el ajuar hallado en las tumbas, limitándose al aparecido en la tumba que, 
además, tenía la disposición diferente. Consistía en dos vasijas de cerámica africana de coci-
80. Información proveniene de memorias inéditas (López y Sanchís 1998; Albiach 1995c).  
Fig. 321 Vista aérea de la excavación de 1ITACAL. Archivo SIAM. 
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na Hayes 131 y Hayes 197, dispuestas a ambos lados de los pies y una moneda del empera-
dor Lucio Vero (164-165 d.C.) localizada en la clavícula derecha, pero que debió ir en una 
bolsita o en las ropas del difunto, ya que tenía tela adherida a ambas caras. Seguramente esta 
tumba es una de las primeras del cementerio o incluso de un momento previo, ya que se si-
túa al revés que las otras, y con una tipología de tumba diferente. 
También se evidenció una vaguada que discurría por la fachada de la calle Popul, y 
que podría haber funcionado como límite suroriental de la necrópolis.  
 
Varios aspectos caracterizan este cementerio. En primer lugar, la profundidad de los 
restos es bastante escasa con respecto al nivel de la calle, en torno al 1,30 m de profundidad, 
a diferencia de otros restos de la ciudad romana, que aparecen entre los 3 y 4 m. Como se 
constató en varias de las intervenciones (1ITACAL, 1CALGIL) la zona se inundaba con fa-
cilidad, reteniendo las arcillas que venían con los estratos aluviales. Si nos fijamos en la to-
pografía de la zona, la necrópolis se extiende sobre una zona plagada de canales, muchos de 
los cuales no se desecan hasta época medieval. Por tanto, podría tratarse de una necrópolis 
que se extiende en las pequeñas islas que quedarían a flote en una zona en principio bastante 
pantanosa, lo que habría dificultado su creación, que no se realizará hasta el siglo III d.C. 
pese a la saturación de las áreas cercanas, C/Misericordia y C/ San Vicente. 
En segundo lugar, comienza a partir de mediados del siglo II d.C., como constatan 
algunas tumbas encontradas cuyo ajuar y disposición es bastante diferente a las otras, mien-
tras todavía estaban en uso otras zonas cercanas como la de la C/ Misericordia. La Boatella 
va tomando importancia durante el siglo III, siendo la más importante de la ciudad para épo-
ca bajoimperial e, incluso, tardoantigua, con un mosaico sepulcral que sería ya del siglo VI.   
En total, se han documentado unos 372 enterramientos, todos ellos inhumaciones, con 
tipologías muy variadas. Gracias a los nuevos datos aportados por la intervención del PAI 
del Mercat (1PAIMER) se ha podido hacer una aproximación a la tipología de las tumbas de 
la necrópolis (Fig. 322). Para la realización del gráfico no se han tenido en cuenta las inter-
venciones antiguas realizadas por J. Llorca, debido a no contar con los números exactos de 
cada tipología, aunque se sabe que se encuadraban mayormente entre las de cubierta de te-
gulae de las tres clases: simple, doble y mixta.  
La tipología se ha hecho a partir de la realizada por C. Guillén y A. Herreros (2014) 
para estudiar las aparecidas en 1PAIMER, y añadiendo los tipos que sólo aparecen en otras 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
673 
de las intervenciones. Las categorías son las siguientes: 
1. Tipo A: Inhumaciones en fosa con cubierta plana de tegulae.  
2. Tipo B: Inhumaciones en fosa con cubierta a doble vertiente de tegulae. 
3. Tipo C: Inhumaciones en fosa con suelo construido y cubierta de tegulae a do-
ble vertiente. 
4. Tipo D: Inhumaciones infantiles en ánfora. 
5. Tipo E: Cubierta con fragmentos de ánfora. 
6. Tipo F: Cista de tegulae 
7. Tipo G: Cistas de grandes losas 
8. Tipo H: Cistas con paredes de mortero, base de tegula y cubierta plana. 
9. Tipo I: Inhumación adulta en ánfora 
10. Tipo J: Inhumación individual con estructura de piedras y tegulae con cubierta 
a dos aguas. 
11. Tipo K: Inhumación múltiple en fosa simple. 
12. Tipo L: Cubierta realizada por tegulae planas cubiertas por otras dispuestas en 
doble vertiente. 
13. Tipo M: Cubierta mixta alternando tegulae dispuestas de forma plana y las de 
doble vertiente. 
14. Tipo N: Tumba monumental hecha en opus signinum. 
15. Sin cubierta. 
 
El patrón general son inhumaciones con orientación este-oeste sin ajuar, como es pro-
pio de las tumbas valentinas en el siglo III, aunque en las excavaciones más antiguas parece 
que la orientación fue norte-sur, quizá por tratarse de ejemplos más postreros. En época más 
tardía, hacia el siglo IV, parece que comienzan a recuperar el uso del ajuar, y algunas de las 





9.8.9. Necrópolis de la calle San Vicente 
La necrópolis de la calle San Vicente se extiendió por la vía Augusta al sur de la 
ciudad. Aunque este área cementerial se conoce por hallazgos antiguos como los de del 
Ayuntamiento (Tarradell 1962: 24), no queda definida hasta los estudios de Ribera (Ribera 
1996: 87). No obstante, estudios posteriores incluyen esta necrópolis como parte de la 
Boatella (Seguí, Melchor, Benedito 2003; Benedito, Melchor, Seguí 2007), sin tener en 
cuenta las diferencias tanto geográficas como de cronología y tipología de las tumbas 
halladas. 
 
Casi enlazando con la necrópolis de la Boatella, se encuentra el fragmento encontrado 
en la C/ San Vicente nº 22-26, esquina con la C/ Mesón de Teruel (1SVIC22), que se conoce 
por las distintas publicaciones que ha llevado a cabo el equipo (Seguí, Melchor, Benedito 
2000; Seguí, Melchor, Benedito 2001; Seguí, Melchor, Benedito 2003; Benedito, Melchor, 
Seguí 2007). 
Los enterramientos se concentraban en una estrecha franja que transcurre paralela a la 
calle San Vicente, perduración de la Vía Augusta al sur de la ciudad (Seguí, Melchor, Bene-
dito 2000: 135), mientras que el resto del solar está ocupado por un área de vertidos. Esta 
Fig. 322: Tipos de tumbas de la necrópolis de La Boatella. 
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disposición cuadra perfectamente con la teoría que diferencia cronológicamente esta necró-
polis de la de la Boatella, donde los enterramientos se encuentran cubriendo toda la superfi-
cie, y con una disposición ordenada, casi sin ejemplos de reutilización de tumbas o de va-
rias fases. 
Hay constancia de dos fases de enterramiento diferenciadas (Fig. 323). La primera de 
los siglos I-II d.C., muy anterior a la de La Boatella, pero coetánea a Quart-Misericordia y 
la Sagunto. Las tumbas están excavadas directamente sobre la arena estéril, y responden a 
diferentes tipologías -4 cremaciones, 1 inhumación-. Es la única necrópolis en la que en un 
periodo concreto el número de incineraciones supera al de inhumaciones. Aunque hasta el 
momento se ha querido ver el cambio de la incineración a la inhumación como una conse-
cuencia del paso del tiempo, parece que en la ciudad de Valencia se observa un predominio 
claro de la inhumación desde época republicana, quizá por el influjo de los pobladores de la 
primera ciudad. 
En tres de las tumbas se encuentra ajuar. Hay una inhumación en bustum, de 2,05 x 
0,80 m, en cuyo interior se encontró tanto los huesos incinerados como los restos de clavos 
de hierro, posiblemente del ataúd, remaches que pertenecerían a la vestimenta, una botella 
de vidrio, una moneda y restos de una posible suela de esparto (Benedito, Melchor, Seguí 
 Nº incineraciones Nºinhumaciones Notas 
1ª fase 4 1 -Dos incineraciones en urna 
-Una incineración en bustum 
-Inhumación infantil con un ajuar muy  
importante (colgante de hueso, 
pedientes de oro, botellita de vidrio, 
posible anillo, un collar de pasta 
vítrea, una moneada, una placa de 
plomo con enganche de oro que 
guardaba un diente), restos de 
2ª fase 0 6 -Dos inhumaciones con cubierta de 
adobes. 
-Una inhumación en ataud con 
cubierta plana de tegulae. 
-Una inhumación en fosa muy 
destruída. 
-Una inhumación infantil en pythos. 
Fig. 323: Tabla con los datos extraídos de Benedito, Melchor y Seguí 2007. 
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2007: 634). La otra tumba más destacada es una inhumación infantil en cista elaborada de 
tegulae. 
La segunda fase de la necrópolis correspondería a los siglos III y IV, por lo que nos 
encontraríamos ante el límite cronológico de nuestro estudio. Ante la imposibilidad de pre-
cisar la cronología de cada tumba, hemos decidido englobarlas todas en este estudio. En esta 
segunda fase, se observa un patrón de enterramiento bastante diferenciado de la anterior fa-
se, ya que hay un predominio exclusivo de las inhumaciones, que pueden ser de distintos 
tipos. Esto se corresponde con lo que se ha documentado en otros cementerios del siglo III 
como La Boatella. Dentro de estos enterramientos, se constata diferentes tipologías que van 
desde la fosa simple con cubiertas de adobes o de tegulae a un pythos. 
Algunas evidencias apuntan a que esta necrópolis pudo albergar algún monumento 
funerario, aunque los restos de cimentaciones recuperados no han arrojado información so-
bre el tipo de monumento ni su cronología (Benedito, Melchor, Seguí 2007: 636-637). 
Aparecieron un par de inscripciones (Seguí, Melchor, Benedito 2000) y material de-
corativo variado como una pieza en forma de hoja de acanto (Seguí, Melchor, Benedito 
2001). La mayoría de estas piezas se encontraron en niveles de cronología islámica, en los 
que habían sido reutilizados, pero parece clara su pertenencia a esta necrópolis. Destaca la 
presencia de una cabeza de escultura que formaría parte de un monumento funerario, en cu-
yas paredes parece que estaría empotrada (Seguí, Melchor, Benedito 2003: 224; Jiménez 
2008: 411).  
 
En el límite entre esta necrópolis y lo que hemos definido como el área suburbana de 
Embajador Vich, en el margen este de la Via Augusta, se pudieron documentar unos restos 
cuya adscripción no resulta clara81.  
En la memoria se señala la existencia de unos restos de cronología romana, algunos 
de los cuáles serían mosaicos e incluso pintura mural, pero que quedaron bastante afectados 
por la construcción de la muralla musulmana, que atraviesa el solar en su totalidad. Sin 
embargo, al observar las fotos incorporadas en la memoria (Fig. 324), se vio que, 
reaprovechado como torre de la muralla, había un edificio cuya forma y tipología no parecía 
81. Datos provenientes de la memoria Roca 2007a. También gracias a L. Roca, J. Vioque y P. Armengol por la 
información proveniente de la revisió de los materiales para la memoria definitiva, aún no depositada.  
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corresponder al periodo islámico. Se trata de una estructura cuadrangular de unos 8,5 m por 
lado y sobre 1,5 m de grosor de pared82, realizadas a base de piedras de gran tamaño, bien 
trabajadas. 
Fig. 324: Mausoleo de 1MABEN8. Durante la excavación, vista general (arriba, Archivo SIAM) y 
actualmente, detalle (abajo, Archivo Personal). 
82. Las medidas son aproximadas ya que se han tenido que tomar sobre el plano esquemático que se adjuntaba 
con la memoria preliminar.  
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83. Datos provenientes de la memoria inédita Escrivà 1991.  
84. Datos provenientes de la memoria inédita Raga 2000.  
85. Datos de la intervención provenientes de la memoria inédita Marín 1994.  
Parece que se podría tratar de un mausoleo turriforme romano, que podría haberse 
mantenido en pie hasta época islámica, donde sería integrado como parte de la muralla, 
siendo adosado a la misma, y reformándose la parte superior para responder a las nuevas 
necesidades generadas. 
 
Unos 150 m al sur de la anterior, se encontraban los restos aparecidos en la C/ San 
Vicente Mártir nº54 (1ENSANZ)83. Son dos tumbas parcialmente arrasadas, sin ajuar 
constatado in situ, que han sido datadas a partir del siglo II d.C. No se conoce su tipología, 
pero sirve para completar la extensión de la necrópolis. 
 
A escasos 16 m al sur de esta, en la calle San Vicente Mártir nº62-64 (1SVIC62)84, 
también en el lado oeste de la vía, casi a la altura de las excavaciones antiguas que se 
llevaron a  cabo en el Ayuntamiento, se hallaron dos enterramientos. 
El primero era un mausoleo, sin restos humanos asociados, y el segundo una tumba 
simple en fosa con cubierta de tegulae a doble vertiente. El mausoleo se construyó vaciando 
en el terreno natural una superficie rectangular, cuyas dimensiones no pudieron ser 
precisadas, sobre la que se construyó un muro de mortero de cal y piedras encofrado, 
dejando una oquedad abierta en el norte, que serviría de puerta. Parece que la estructura fue 
expoliada y arrasada en el siglo XI, por lo que resulta difícil ajustar su adscripción 
cronológica, que, como la tumba, parece ser altoimperial. 
 
Por último, 70 m al sur de esta última y también en el lado oeste de la vía, en la calle 
San Vicente Mártir nº 76 (1SELVIC)85 se encontró tanto un ustrinum como una incineración 
con deposición en ímbrice y una inhumación. Así pues encontramos que conviven los dis-
tintos tipos de enterramiento en una cronología del s. II d.C. 
 
Además de los restos con enterramientos, se podría adscribir a ésta el muro de opus 
caementicium encontrado en la calle Abate nº 4 (1ABATE4), cuya cronología fue imposible 
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de determinar. Por su situación topográfica podría tratarse del muro de cierre de la necrópo-
lis en su lado oeste, ya que transcurre de manera paralela a la vía y tiene la entidad suficien-
te. Esto dejaría una anchura desde la vía de 65 m, donde se concentrarían los enterramien-
tos.  
Contra esta hipótesis estaría la aparición de restos en la calle Linterna nº 13 
(1LINT013)86, justo a la espalda de este muro. Esta intervención se encuentra muy lejos de 
la necrópolis de La Boatella, pero podría haber funcionado como una primera extensión de 
la de la calle San Vicente.  
 
En esta necrópolis se ha documentado un total de 17 enterramientos, sin contar los 
referidos a las excavaciones antiguas de los que no se posee suficiente información como 
para contabilizarlos como de un tipo o de otro, de los cuales un 70% pertenece a inhumacio-
nes -12 individuos- y un 30% a cremaciones -5 individuos-, lo que representa el mayor por-
centaje de cremaciones de las necrópolis valentinas. 
La necrópolis ocupa un tramo muy largo, pero parece que bastante continuo, a lo lar-
go de la via Augusta, al sur de la ciudad. Aunque hay espacios vacíos entre los distintos 
puntos, cabe reseñar que en todas las intervenciones en las que se han realizado excavacio-
nes tanto a un lado como al otro de la calle San Vicente (hasta el número 100) han apareci-
do restos de esta necrópolis. 
 Las tumbas serían de más entidad que en otras zonas, quizá respondiendo a la impor-
tancia de la vía sobre la que se alineaban. También es destacable la concentración de las 
tumbas en el lado oeste de la vía, a excepción de los hallazgos antiguos del Ayuntamiento y 
del posible mausoleo de la plaza Mariano Benlliure. 
La separación de esta necrópolis de la de La Boatella, sigue tanto un criterio topográ-
fico como cronológico. En ésta aparecen tumbas entre los siglos I y II d.C., sin que haya 
ocupación a partir del siglo III, concentradas en la estrecha franja alrededor de la vía Augus-
ta al sur de Valentia. Además, el muro encontrado en la calle del Abate pudo cerrar el espa-
cio, siguiendo la estructura habitual en los cementerios altoimperiales.  
 
86. A falta de las memorias no se conocen datos exactos ni cronológicos ni topográficos, sólo que aparecieron 
restos humanos de periodo romano.  
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9.8.10. Necrópolis de la Barcelonina 
El área de necrópolis que conocemos como "de la Barcelonina" tan solo es conocida 
por algunas referencias orales. Ribera (1996: 86) recoge el testimonio de A. Tomás, un 
funcionario jubilado del Servicio de Arqueología Municipal, que describió el hallazgo de 
unos esqueletos romanos, con el ritual característico de los siglos I-II d.C., el poner una 
moneda en la boca para pagar el pasaje a Caronte. 
A esto se le puede unir la presencia de tres inscripciones funerarias (CIL II, 14: 50, 62 
y 93c) dispersas en las inmediaciones. La primera de ellas apareció en el siglo XVIII, parece 
que en la calle de las Barcas casi lindando con la plaza del Ayuntamiento , un ara del siglo II 
d.C. (Corell 1997: 132-133). La segunda fue hallada en el patio de la casa del Marqués de 
Dos Aguas, del siglo II d.C. (Corell 1997: 156-157). La tercera era una placa de mármol, 
que iría sujeta a otro tipo de monumento, y que también puede datarse en el siglo II d.C., 
encontrada entre la calle Embajador Vich y la calle Santa Eulalia (Corell 1997: 176). 
Se desconoce la topografía exacta de la necrópolis, y qué tipo de enterramientos 
acogería, aunque habría algunas inhumaciones. En cuanto a la cronología, tanto por el ritual 
descrito por las fuentes orales como por las inscripciones, se trataría de una necrópolis 
claramente altoimperial, probablemente del siglo I y II d.C. 
 
9.8.11.  Necrópolis de Portal de Ruzafa 
La zona de enterramiento conocida en la bibliografía bajo el nombre de Necrópolis de 
Ruzafa, es una de las conocidas de más antiguo pero, a la vez, una de las que más interro-
gantes plantea fruto de la falta de información sobre sus excavaciones. A esto se añade su 
ubicación, bastante lejana al núcleo de la ciudad, y su cronología, difícil de precisar aunque 
parece que del siglo III. 
El único resto de la necrópolis se halló en la calle Calvo Sotelo. Aparecieron 7 sepul-
turas, a una cota de 3,30 m del nivel del suelo actual. Dos de estas inhumaciones eran de 
infantes, una efectuada en ánfora y otra depositada en una tumba de tegulae con cubierta a 
doble vertiente. El resto de deposiciones correspondían a individuos adultos, enterrados en 
tumbas de tejas-seguramente a doble vertiente, pero muchas de ellas estaban removidas-, 
excepto un pequeño osario que contenía los restos de nueve inhumaciones (Llorca 1962; 
Soriano 1996b: 170). 
La tumba colectiva es uno de los pocos casos de este tipo de inhumación que hay re-
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gistrados en la ciudad de Valencia para época tan temprana. Estaba cubierta de una capa de 
mortero de 39 cm de grosor y presentaba dos momentos de utilización muy diferenciados. 
El más antiguo corresponde al enterramiento de un individuo adulto, orientado oeste-este y 
en posición decúbito supino, enterrado en un ataúd. Sobre éste, se entierran los restos de 
ocho individuos, en lo que parece un único momento de deposición (Soriano 1996b: 170). 
Tipológicamente, la necrópolis presenta algunas similitudes y algunas diferencias con 
otras excavadas en la ciudad. Se trata de fosas encaladas, cuyo fondo se rellena con un sola-
do de tejas o cantos rodados, con el difunto depositado en ataúd, en posición de decúbito 
supino y orientado con la cabeza al oeste y los pies al este. Tan sólo se encontró ajuar en 
tres de las tumbas. 
El ajuar ha determinado una cronología aproximada del siglo III d.C.  (Soriano 
1996b: 171). Se desconoce hasta cuándo pudo estar en uso, aunque no parece que fuera muy 
prolongado, como su superficie no debió ser muy extensa, si se tiene en cuenta que excava-
ciones en la calle Ribera no dan resultados positivos. 
Este cementerio se encontraba bastante alejado de la ciudad, más de 500 metros, y 
con bastante separación de los últimos restos de otras necrópolis al sur de la ciudad. Como 
en el caso del cementerio de Orriols, pudo guardar relación con alguna villa periurbana que 
estaría en sus cercanías, pero que las excavaciones de la zona no han constatado. 
 
 
Fig. 325: Inscripción del mausoleo de los Antonii. Archivo SIAM. 
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8.9.12. Otras posibles áreas cementeriales 
 
8.9.12.1. Calle de la Paz 
A partir del testimonio de diversas inscripciones y restos de monumentos funerarios 
localizados en el área comprendida entre las calles de la Paz y del Mar, muy próxima por 
tanto, al circo romano, se propuso la existencia de una necrópolis en el sector oriental de la 
ciudad y no lejos del citado edificio lúdico con una cronología claramente altoimperial.  Una 
buena parte de estos elementos fue reutilizada para las construcciones levantadas sobre la 
arena del circo a mediados del siglo VI (Ribera 1998b; 2013; Ribera y Rosselló 2013).  
El contenido de las inscripciones y la calidad de los elementos arquitectónicos y de-
corativos permiten establecer su correspondencia con las familias que gozaban de mayor 
prestigio en la ciudad (Ribera 1996: 85-99; Jiménez 1996: 181-194). 
 
Un ejemplo es el sepulcro de los Antonii, cuyos restos fueron recuperados en un lugar 
conocido como La Cenia, en la confluencia de las calles del Almudín, Peso de la Harina y 
La Leña. Los dos bloques de piedra estaban reutilizados en una tumba del siglo VII, de 
aquellas que se realizaron en torno a la catedral visigoda de la ciudad, en la cercana plaza de 
la Almoina (Jiménez 1996: 185). 
El monumento original sería de la segunda mitad del siglo I d.C. y principios del siglo 
II d.C. Destaca la aparición de unas figuras de Attis, agrupadas en dos parejas no idénticas, 
que acompañan a unas inscripciones que nos muestran miembros de la misma familia que 
destacaron en el cursus honorum de la ciudad (Fig. 325). Se trataría de un monumento de 
características similares a la Torre de los Escipiones de Tarraco, ya que se ha calculado que 
la fachada alcanza 4,10 m de ancho (Jiménez 1996: 191). 
Otro monumento que tendría relación con la necrópolis sería el altar funerario que se 
halló en la campaña de excavación de L’Almoina en 1990 (Jiménez 1995: 211-220). Sería 
un altar de tamaño reducido. 
En esa misma campaña se halló otro bloque que corresponde a una pilastra de ángulo 
decorada con seis estrías a cada lado, y ejecutada en caliza de Alcublas. Pertenecería a un 
monumento diferente al altar anterior, aunque no puede precisarse su tipología (Jiménez 
1996: 183-184). 
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8.9.12.2. Zona de Blasco Ibáñez 
Esta posible área cementerial es una de las menos demostradas de toda la ciudad. Sin 
embargo, hay dos elementos que llevan a pensar en esta posibilidad. El primero de ellos es 
la aparición en 1969 de una jarrita de cerámica común oxidante de la forma Vegas 38 al 
principio de la Avenida Blasco Ibáñez (Ribera 1996: 86). A esto hay que unir el hallazgo de 
dos inscripciones funerarias encontradas empotradas en el derruido Palau Real (CIL II, 14: 
36 y 78). 
 
8.9.12.3. Patraix 
La necrópolis del barrio de Patraix, tan sólo puede ser constatada por la aparición de 
dos inscripciones juntas (CIL II, 14: 45, 75). Los datos sobre su aparición y contexto son 
escasos. Se encontraron en el año 1872 “en la casa y huerto que posee en Patraix el Sr. Mar-
qués de Cruïlles. Se hallaron escombros al derribar un edificio abovedado de una extensión 
de cuarenta por veinte y cuatro palmos y sobre veinte i ocho de altura (ca.9,20 x 5,52 x 8,34 
m), de construcción tosca y antigua con cubierta plana de hormigón. Junto a las lápidas se 
encontraron restos de cadáveres y una hebilla de metal” (Anónimo, recogido en Corell 
1997: 125; Mozas et alii 2003: 25). 
Era un monumento funerario de un tamaño bastante considerable, construido en opus 
caementicium con una cubierta plana, que probablemente se encontraba en muy buen esta-
do de conservación cuando fue hallado, aunque no poseía decoración.  Pudo tratarse de una 
sepultura colectiva, probablemente perteneciente a las dos mujeres señaladas en las lápidas, 
sin que pueda descartarse algún otro posible enterramiento. En cuanto al ajuar, la noticia tan 
solo señala una hebilla cuya tipología desconocemos. 
Parece que estas inscripciones marcaron un área cementerial rural (Ribera 1996: 89), 
ya que se encuentran demasiado al oeste del núcleo urbano romano. La datación de esta ne-
crópolis podría situarse en torno al siglo I-II d.C. según la datación que Corell propone para 
las lápidas (Corell 1997: 127-179). La aparición de estos restos cuadraría con la posible vi-




8.9.12.4. Alquería del Llop 
La existencia de una posible villa en la zona delimitada por el AVA 27 viene dada por 
noticias antiguas (Sales 1776) y es analizada en el apartado correspondiente. No obstante, es 
importante reseñar en este apartado la aparición en las cercanías de ese lugar de lo que pare-
cía una incineración y unos ungüentarios, que podrían ser parte de la necrópolis de la citada 
estructura periurbana.  
 
8.9.13. Análisis topográfico 
Las necrópolis se extienden por todas las salidas de la ciudad, aunque algunas de ellas, 
como la de la calle de la Paz, no pueden asegurarse. Se trata tanto de cementerios urbanos 
como periurbanos, pertenecientes a las villae que rodeaban la ciudad: Orriols, Portal de Ru-
zafa, Patraix… 
La distribución topográfica de las necrópolis en época romana imperial, tiene una con-
tinuación muy parcial con los procesos iniciados en época republicana. La única zona en 
uso desde el primer momento de la ciudad es la de la calle Quart-Misericodia, con una serie 
de enterramientos que se han puesto en relación con los fundadores de la ciudad, de proce-
dencia itálica. Este área continuará en uso durante los primeros dos siglos y medio del Im-
perio, con el interludio entre la destrucción de la ciudad en el año 75 a.C. y su refundación 
en el cambio de era. 
No obstante, ya durante el siglo I se establece una serie de necrópolis en las otras áreas 
circundantes a la ciudad, principalmente, en torno a la Via Augusta, tanto en su parte norte 
como en la sur. En la zona norte destaca la creación de tres zonas diferenciadas: la necrópo-
lis de la calle Sagunto (cementerio urbano, con mausoleos), la de la calle Pepita (cuyo ca-
rácter aún no puede definirse) y la de la zona de Ruaya (probablemente de carácter privado, 
perteneciente a una villa cercana a la ciudad). En la parte sur de la ciudad, aparece una nue-
va necrópolis en torno a la actual calle San Vicente, que destaca por su longitud, al ocupar 
una pequeña franja en torno a la Via Augusta. El último espacio cementerial que se define 
en este momento sería el de la calle de la Paz, conocido principalmente por diversas inscrip-
ciones aparecidas en la zona, así como restos arquitectónicos reutilizados y que ocuparía la 
salida este de la ciudad. 
En el siglo II d.C. se acaban de conformar las áreas consideradas propias de época al-
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toimperial. A las ya nombradas, se unen las nuevas de Portal de Ruzafa, otro cementerio de 
carácter rural, Barcelonina y Morería (estas dos últimas teniendo en cuenta todas las dudas 
que se han expuesto en el presente capítulo), así como las áreas de la Boatella, urbana, y 
Orriols, periurbana, que tendrán su mayor desarrollo a partir del siglo III y continuarán en 
época bajoimperial. 
El siglo III registra cambios en la topografía urbana de la ciudad, y esto incluye las 
áreas de necrópolis. Algunas de las más antiguas como la de la calle Quart, Sagunto y San 
Vicente, caen en desuso, probablemente por la superpoblación de las mismas, donde ya hay 
superposiciones de enterramientos. Áreas que comienzan en el siglo II, se muestran ahora 
como núcleo principal de enterramiento, sobre todo La Boatella, que es la necrópolis más 
extensa que se ha encontrado hasta ahora en la ciudad, y que tendrá un recorrido que llegará 
hasta el siglo VI d.C. 
  
Viendo los números totales sobre los rituales funerarios en la ciudad durante época al-
toimperial (Fig. 326), se observa un claro predominio de la inhumación (95,80%) que puede 
presentarse de varias maneras: fosa simple, fosa con cubierta de tegulae, mausoleo, cista... 
En cuanto a las cremaciones, éstas representan el 4,20% del total de individuos exhumados, 
y suelen estar dispuestas en urnas, dentro o 
no de estructuras con loculi para tal efecto, 
aunque también se han encontrado casos de 
deposición directa en bustum.  
Por tanto, puede apreciarse como en 
la ciudad de Valentia, los distintos tipos de 
rituales funerarios, inhumación y crema-
ción, conviven en época altoimperial, a di-
ferencia de la época republicana en la que 
tan sólo hay inhumaciones, quizá por la 
proveniencia itálica de los fundadores, que 
perpetúan sus rituales (Ribera 2009, 62-65) 
 Inhumación Cremación 
Orriols 23 1 
Sagunto 5 0 
Pepita 7 1 
Ruaya 2 1 
Misericordia 210 20 
Boatella 370 0 
San Vicente 12 5 
Barcelonina Indet. 0 
Portal de Ruzafa 7 0 
Busianos 3 0 
Morería ? 1? 
Paz 0 0 
Blasco Ibáñez 0 1? 
Patraix ? ? 
Total +/-638 28+/-2 
Fig. 326: Tabla realizada a partir de todas las memo-
rias y testimonios antiguos que han sido reflejados 
durante el presente capítulo. 
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(Fig. 327). No obstante, conforme nos vamos 
acercando al siglo III, y todavía más en el siglo 
IV, desaparecen las incineraciones y el ritual 
funerario va dando paso a un enterramiento 
que cada vez muestra más diferencias entre 
unas tumbas y otras. Es el momento en el que 
comienzan a aparecer los mausoleos más gran-
des documentados en la ciudad como el Mau-
soleo del Camí del Molí dels Frares, mientras 
que las tumbas comunes pasan a ser inhuma-
ciones en fosa simple, muchas de ellas sin cu-
bierta. Como parte de este proceso, el ajuar desaparece casi por completo, dificultando la 
datación, y tan solo volverá a gastarse a partir del siglo IV. 
 
Esto supone un cambio con el patrón establecido tanto a nivel general para el Imperio 
Romano (Toynbee 1971: 39-42), como a nivel local (González 2001: 75-78) ya que tanto 
gracias a la documentación literaria como a la arqueológica, parece que durante los dos pri-
meros siglos del Imperio, el ritual funerario más extendido sería la incineración cosa que, 
como hemos visto, no sucede en Valentia, donde la inhumación es más numerosa en todas 
sus fases. 
El estudio de los ajuares y de su posición en las tumbas, en relación con los distintos 
tipos de rituales y su significado, no se ha realizado en el presente trabajo, ya que requiere 
de una metodología muy específica, que no añadiría nada relevante para la topografía y los 
cambios que se generan en ella. No obstante, las aportaciones futuras que se puedan hacer 
en ese campo pueden resultar muy interesantes a la hora de definir correctamente el ritual 
funerario valentino y sus implicaciones. 
 
Otro de los aspectos destacables sobre las áreas cementeriales valentinas es la distinta 
entidad de cada una de las zonas. No podemos adscribir cada necrópolis a un grupo social 
concreto, al no haber podido ser estudiadas en extensión y, en los casos en los que hay epi-
grafía, ésta suele aparecer separada de las tumbas que marcaría. Pese a todo, se detectan 
áreas más pobres como la de Quart-Misericordia, donde las tumbas suelen ser inhumaciones 
Fig. 327: Porcentajes de tipos de ritual.  
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en fosa simple con cubierta de tegulae y otras más ricas, con inscripciones y aparición de un 
mayor número de mausoleos como la de la calle Sagunto, Paz o San Vicente. 
Los mausoleos aparecidos en los cementerios de la calle Sagunto y de Ruaya, remiten 
a paralelos como los encontrados en Aquileia o en Ostia (Prieur 1986: 53, 57), con edificios 
de fachada continua, que pueden estar totalmente alineados, como los de Sagunto, o presen-
tar una fachada retranqueada, como los de Ruaya en su segunda fase. Otras necrópolis, co-
mo la de San Vicente, presentan mausoleos exentos, del tipo turriforme y similar. 
 
En cuanto a las orientaciones de las tumbas, el patrón mostrado por la ciudad de Va-
lencia difiere del que parece que sería habitual en el País Valenciano durante época romana. 
González (2001: 68-69) señala que las tumbas suelen orientarse norte-sur en los primeros 
siglos del Imperio, mientras que en época bajoimperial, cambian la orientación a la oeste-
este. Sin embargo, este patrón se muestra totalmente inaplicable en la ciudad de Valentia. 
En nuestro caso, se ha podido documentar las sepulturas con orientación oeste-este desde 
época romana republicana y durante toda la época altoimperial; mientras que las sepulturas 
norte-sur se muestran más escasas, y siempre en relación con necrópolis cuya cronología es 
más tardía, como La Boatella, y no siendo tampoco representativas del momento, ya que en 
otras ubicaciones se mantiene la orientación oeste-este para la misma cronología (Fig. 328). 














Fig. 328: Orientaciones de las tumbas según las necrópolis.  
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10. La población 
 
Si importante es determinar la estructura urbana con sus calles y manzanas edificadas, 
no lo es menos averiguar con qué número de habitantes llegó a contar la ciudad en época 
altoimperial y cuál era el tipo de vivienda más habitual. 
Los cálculos de demografía antigua referidos al Imperio Romano vienen aplicándose 
desde el siglo XIX. La primera obra esencial sobre este tema es la que publicó Beloch en 
1886, basada, fundamentalmente, en las fuentes literarias conservadas. No obstante, los es-
tudios arqueológicos desarrollados desde ese momento han permitido abordar con mayor 
profundidad la problemática del poblamiento tanto rural como urbano. 
El primer análisis que trataba en profundidad cómo aplicar todos los cálculos que ha-
bían sido desarrollados por investigadores de otros lugares de Europa al caso concreto de la 
Hispania Romana se remonta a 1996 (Carreras, 1996: 95-122). También resultaría esencial 
la actualización de la investigación realizada por Gozalbes (2007: 181-208). En los últimos 
años, algunos libros generales se han ocupado de la temática, dedicándole incluso un capítu-
lo al caso de Hispania (Wilson, 2011; Marzano, 2011).  
Casi todos los autores están de acuerdo en que la densidad razonable para una ciudad 
preindustrial estaría entre los 150 y los 350 habitantes por hectárea, aunque en algunas oca-
siones estas cifras son elevadas hasta los 450-500 en ciudades densamente pobladas en las 
que se constatan varias alturas en sus edificios como ocurre en Alejandría (Wilson 2011: 
184). La población de cada ciudad dependerá del tipo de centro y su papel como dominador 
de la zona o como centro productivo. Por tanto, Carreras (1996: 101-102) propone que se 
distinga entre núcleos urbanos primarios y centros menores. La densidad para los centros 
primarios estaría entre las 300 y las 350 personas por hectárea, cifra refrendada en los estu-
dios realizados en ciudades como Pompeya. Para los centros secundarios estaríamos entre 
los 200 y 250 habitantes por hectárea. Acaba definiendo, entonces, para hacer los cálculos, 
una densidad de 326 para los centros primarios y de 233 para los secundarios. Para los cam-
pamentos militares, la densidad estaría en 250. 
Wilson (2011) se opone a estas generalizaciones por tipo de núcleo, ya que se han 
constatado muchas diferencias entre ciudades. El autor considera que hay que intentar defi-
nir cada ciudad partiendo del tipo de casas encontradas. En el caso de no hallarse toda la 
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ciudad excavada, se puede extrapolar la población de un barrio en concreto, como realiza en 
el caso de Sabratha. Propone un número variante de habitantes por casa (entre 4 y 10) mos-
trando tres cifras diferentes y dividiendo entre las hectáreas ocupadas por el barrio. Luego se 
multiplicaría por las hectáreas de la ciudad quitando las zonas públicas (foro, edificios de 
espectáculos…), para llegar a tres cifras diferentes pero más ajustadas a la ciudad.  
El cálculo de las densidades rurales es distinto y más complejo. Se intenta determinar 
un número de habitantes por establecimiento, que suele estar entre 20 y 50 personas. El pro-
blema es llegar a conocer el total de estos en un territorio, sobre todo aquellos más pequeños 
como los vici.  
Las últimas cifras suponen un millón de habitantes urbanos para Hispania, a los que se 
uniría  la población rural de unos 3.135.000 habitantes (Carreras 1996: 105); cifras ratifica-
das por actualizaciones posteriores (Gozalbes 2007: 191).  
En general, se ha supuesto que la población urbana supone el 25% de la total, dejando 
el 75% a los asentamientos rurales de todas las características. Pese a que se considere que 
la civilización romana es eminentemente urbana, la realidad, al menos en la Península Ibéri-
ca, nos muestra que la población rural tendría un papel predominante en el poblamiento, lo 
que se ratificaría con las tasas de producción agraria que se daban en las provincias hispa-
nas.  
 
En general, la fórmula para el cálculo de las poblaciones urbanas, ha sido establecida 
de la siguiente manera (Carreras 1996: 100): P = k x A; donde (P) es la población, (k) es una 
densidad de población por unidad y (A) es el área ocupada por el asentamiento. Estos cálcu-
los han sido ratificados por estudios posteriores (Marzano 2011), que usan las mismas fór-
mulas de cálculo para el territorio hispano. Ésta es la que aplicaremos a la hora de estudiar 
la población de la ciudad, viendo las diferentes problemáticas que tenemos para delimitar 
cada una de las variantes. Y, aunque Carreras también define una fórmula para el estableci-
miento de la población rural, ésta no podemos aplicarla al territorio valentino, que no ha si-
do prospectado y estudiado en profundidad, por lo que sus datos son muy sesgados. Para 
hallar la población rural de la zona, por tanto, nos limitaremos a aplicar la fórmula general 
del 25-75%.  
La primera variante que debemos analizar a la hora de aplicar esta fórmula, es hallar la 
superficie ocupada por la ciudad en sí misma. Carreras establece la superficie de Valentia en 
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17 hectáreas, y la considera un núcleo menor al no ser capital de Conventus Iuridicus 
(Carreras 1996: 105). El estudio urbanístico realizado en la presente tesis muestra una super-
ficie de unas 16 ha, que supondrían unas 20 si consideramos dentro de ellas el circo, que 
sirve como límite oeste de la ciudad. Para el estudio de poblamiento, consideraremos nada 
más que la superficie habitable (16 ha). 
Si tomamos en cuenta la densidad de población hallada para núcleos secundarios, 233 
habitantes por hectárea, nos da una población total de 3728 habitantes para la ciudad. No 
obstante, el cálculo realizado teniendo en cuenta la gente que podría habitar por cada casa, 
entre 5 y 10 dependiendo de diferentes estudios, cambiaría bastante esta perspectiva. En Va-
lencia, se ha estimado la existencia de 40 ínsulas, de las cuales sabemos que, al menos, 6 no 
estarían ocupadas por viviendas. Al conocer pocos restos de vivienda, y los conocidos son 
muy parciales, no podemos calcular el número de viviendas por manzana, pero lo habitual 
sería que variara entre dos o tres si se trata de domus, tampoco conocemos si habría bloques 
de varios pisos. Siendo positivos, contaríamos con 35 ínsulas con 3 viviendas cada una, lo 
que tomando la cifra de 10 habitantes por casa, nos daría un resultado de 1050 habitantes; 
un tercio menos que aplicando el cálculo por hectáreas. Estos cálculos dan una densidad de 
población de apenas 65 habitantes por hectárea. 
Los cálculos de población realizados, entre 1000 y 3700 habitantes aproximadamente, 
contrastan con la cantidad de edificios públicos con los que cuenta la ciudad. Además de la 
gran proporción de espacio ocupada por el foro y algunos templos, la presencia de un circo, 
con capacidad para unos 5000 espectadores, contrasta con las cifras de población de la ciu-
dad. Tenemos pues unos espacios que están diseñados para ser centro de atracción no solo 
de la población urbana, sino también de la rural, que acudiría a la ciudad para presenciar los 
espectáculos. El hábitat sería relativamente pequeño, apoyando las hipótesis de algunos nú-
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11. Análisis de la trama urbana 
 
11.1. Definición de la nueva forma urbis 
Desde la destrucción de la ciudad republicana a manos de las tropas pompeyanas el 
año 75 a.C. hasta su refundación, son pocos los vestigios que nos hablen de la ocupación 
del solar de la ciudad, que parece casi por completo deshabitada. El único lugar que conti-
nuaría su existencia como tal, sería el Asklepieion, que fue respetado por su importancia 
como lugar sacro. Alrededor del mismo habría algunas officinae relacionadas con la pro-
ducción de vasos de paredes finas (1ALMOIN), y otras actividades productivas no propias 
de la ciudad en otros puntos concretos de la misma (1SABCIS, 1CERVEL). 
No será hasta más o menos el cambio de Era cuando Valentia comience a mostrar 
los primeros signos de recuperación urbana, tal y como atestigua el depósito fundacional 
encontrado en las excavaciones de L’Almoina, fechado entre el año 5 a.C. y el 5 d.C. A 
partir de ese momento, la ciudad comienza a reedificarse poco a poco, compartiendo gran 
parte del trazado urbano precedente, lo que demuestra que, de alguna manera, se conservó 
al menos su recuerdo.  
La ciudad imperial ha dado muestras de tener dos etapas bastante claras de construc-
ción y remodelación urbana. La primera gran etapa se daría en época flavia (69-96 d.C.), 
que significaría el punto culminante de la reactivación urbana y a la que seguiría una se-
gunda etapa correspondiente a época antonina (96-192 d.C.). Entre ellas no hay notables 
cambios en la estructura urbana, que sí afectaron a la función de algunos de los edificios, 
tal y como vemos en las termas de Cabillers (1CABSAR) que se transformaron en un edi-
ficio residencial (Jiménez, Ribera y Machancoses ep). 
Para realizar la nueva forma urbis se ha elegido la primera mitad del siglo II d.C., 
cuando la ciudad está en su máximo apogeo, se había construido el circo y se había inte-
grado la parte del sur en el viario, ya que los cambios posteriores, aunque afectarán a algu-
nos edificios en concreto, y sobre todo a la ubicación de las necrópolis, no varían sustan-
cialmente la imagen urbana. 
Anteriormente, se habían realizado algunas reconstrucciones hipotéticas de la ciu-
dad, pero nunca basadas en un estudio pormenorizado con todas las intervenciones realiza-
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das en ella. La reconstrucción más conocida es la que se recoge en la mayoría de publicacio-
nes hasta el momento (Escrivà, Ribera y Vioque 2010: 28), en la que se intentó reconstruir 
la ciudad tanto por motivos de divulgación general, realización de una forma urbis en már-
mol para la entrada del Centro Arqueológico de L’Almoina, como para poder realizar las 
imágenes 3D, que tan útiles han resultado para acercar la ciudad al público general. Esta for-
ma urbis (Fig. 324), sobre la que hemos trabajado, ha sido modificada por las nuevas exca-
vaciones y por la revisión de algunas de las interpretaciones, que analizaremos a continua-
ción. 
Otra de las interpretaciones, aunque menos completa, fue la realizada por N. Romaní 
en su tesis doctoral (Romaní 2012: 822), basada en los fragmentos de viario analizados en el 
capítulo correspondiente a la ciudad de Valentia (Fig. 329). No obstante, tal y como se ha 
visto en el epígrafe anterior, su estudio no fue exhaustivo, deteniéndose tan solo en los más 
representativos o en los que pudo tener acceso.  
Fig. 329: Forma urbis de Valentia anterior al presente estudio. Archivo SIAM. 
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Fig. 330: Reconstrucción del viario según Romaní (2012: 822). 
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La superficie interior total ocupada por la ciudad ronda las 20 ha, incluyendo dentro 
de este cómputo el recinto del circo. En cuanto a su estructura interna, la ciudad queda defi-
nida por, al menos, seis cardines y ocho decumani (Fig. 331), sin contar los que pudieron 
desarrollarse en los extremos noreste y sur y que no conocemos exactamente por carecer de 
excavaciones en esa zona, y cuya problemática al delimitar la ciudad y el suburbio ya se ha 
comentado en el capítulo referido al viario. 
Fig. 331: Numeración de las calles de Valentia. 
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Estas calles no están distribuidas de manera uniforme a lo largo de la superficie (Fig. 
332), sino que sufren algunas variaciones debidas tanto a las características topográficas del 
terreno, la adaptación a algunos tramos de la muralla que debieron quedar en pie, al creci-
miento por fases que sufrió la ciudad, e incluso a algunos factores que, hoy en día, no han 
podido ser identificados. Así pues, encontramos manzanas de tamaños muy diversos. La 
más grande de ellas mide 97 x 52 cm87, y pertenece a una de las estructuras portuarias, cuya 
mejora y extensión puede explicar el diferente tamaño de toda la línea de ínsulas superior a 
la ciudad. Las más pequeñas se sitúan en las cercanías del foro, con un tamaño aproximado 
de 44 x 44 m (2d, 2e, 5e…). El problema para definir exactamente el tamaño y disposición 
de éstas en la ciudad es que, aunque encontramos gran parte de las calles, no tenemos ningu-
na ínsula de la que conozcamos su delimitación completa. En el mejor de los casos (ínsula 
4f), conocemos tres de los extremos, y es una de las del foro, por lo que presenta más irregu-
laridades de lo habitual.  
Incluso en el interior de algunas de las calles de las que conocemos más tramos, como 
el cardo maximus (cardo IV), no se observa una alineación completa entre ellos, llegando al 
punto de producirse retranqueos en algunos lugares, como en las excavaciones de L’Almoi-
na, lo que nos lleva a pensar que no toda la ciudad poseía una trama regulada enteramente 
por ejes ortogonales. Además, a esto se une otro tipo de irregularidades como los chaflanes, 
que han podido ser verificados en la ínsula 4a, donde se aprecia como el muro sur describe 
una dirección oblicua bastante acusada (1SALLIB), que tuvo que ser rectificada en un lugar 
que no conocemos para poder adaptarse al decumanus I que conocemos en su tramo occi-
dental (1SABCIS) y para no entrar en los restos encontrados un poco más al sur 
(1COV000). 
En general, las novedades incluidas en la nueva forma urbis son las siguientes: 
- Cambio de ubicación del cardo V: El cardo V estaba situado en las ver siones ante-
riores a tan solo 25 m del cardo maximus, lo que conformaba una fila de ínsulas muy 
87. Para entender el tamaño de esta ínsula, cabe tener en cuenta los hallazgos realizados en 1CERVEL, donde 
no se encontró rastro de la continuación del decumanus I que sí tenemos constatado en la cercana 1SABCIS. Si 
bien es cierto que los rastros justo en ese lugar estaban bastante arrasados por fosas posteriores, por lo que no 
se puede aseverar con seguridad la no-existencia del mismo, la disposición de los muros cercanos permiten ver 
que dentro de esa zona habría habitaciones de algún tipo, y no una vía pública. Por tanto, encontramos una 
gran ínsula, que pudiera estar partida más adelante –los excavadores proponían en la memoria la existencia de 
una calle superior que consideramos un pasillo interno dentro del horreum-, pero que por la falta de datos y de 
correspondencia con otros lugares de la ciudad, preferimos dejar de esta manera.  
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Fig. 332: Numeración de las insulae de Valentia. 
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estrecha y que no estaba en consonancia con las otras manzanas encontradas en la ciu-
dad. Esta reconstrucción se basaba en el recorrido de la muralla en época republicana, 
que parece constatada con ese trazado88 (Ribera 1998c). No obstante, la falta de restos 
que atestigüen que ésta siguiera en pie, nos lleva a pensar que el trazado cambió por 
completo. Por tanto, el recorrido propuesto para los cardines V y VI divide a partes 
iguales el terreno entre los últimos restos constatados y el final de la ciudad. Creemos 
que esta hipótesis es mucho más plausible, sobre todo para cuadrar con los tamaños de 
la ínsula 6h, así como para poder incluir un desarrollo completo de una domus como las 
que parecen estar indicadas en la 5g (1CARALM). Asimismo, esto influye en el tamaño 
del santuario del Asklepieion, uno de los más emblemáticos de la ciudad, que vería do-
blado su tamaño, permitiendo así la inclusión de otro tipo de dependencias anexas al 
templo y no solo las piscinas y fuente monumental descubiertas en las excavaciones de 
L’Almoina. 
- Nuevo tamaño del circo: El circo constituye una de las novedades más relevantes 
desde el comienzo de las excavaciones urbanas regladas en Valencia (Ribera 1998b), y 
ha sido un tema profusamente tratado, como queda reflejado en una síntesis muy recien-
te (Ribera 2013). No obstante, la labor de insertar sus restos en el parcelario actual de la 
ciudad, ha aportado algunas novedades. La más importante, es el cambio del ancho del 
circo, que pasaría de los 70 m a los 80 m. Aunque no influye demasiado en su capaci-
dad, tan solo amplía un poco la curva de la grada, es importante en cuanto a que mejora 
el tráfico rodado por su interior, y supone un mayor porcentaje de la ciudad, ya que su-
pone casi 1/10 de la superficie.  
- Los alrededores del circo: Los alrededores del circo también sufren una tr ansfor -
mación debido a varios factores. El primero de ellos es la excavación de Marqués del 
Caro (1MACARO), que permitió ver con más detalles la estructura que se desarrollaba 
al oeste del circo. Ésta tenía una inclinación suroeste-noreste muy marcada, a diferencia 
del resto de la ciudad, por lo que se debía cambiar su trazado. Además, la inclinación de 
la misma así como la prolongación de los muros encontrados, permitían ver cómo debía 
estar adosada al circo con el que guardaría una clara relación, posiblemente un ludus89. 
Así quedaría demostrada la inserción de este edificio en la trama urbana, totalmente fue-
88. Gracias a A. Ribera e I. Escrivà por la información sobre este punto.  
89. Para más información consultar el apartado sobre edificios indeterminados en el ámbito urbano.  
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ra del plan de ordenación original, pero claramente construido en relación con el circo. 
La inclinación de la cabecera del circo y la de este edificio conforman casi un ángulo 
recto. Así, el pórtico encontrado en esta ínsula, debía contribuir a monumentalizar el 
frente escénico del circo, dando una apariencia de plaza porticada continua. Esta incli-
nación, que puede parecer extraña al principio, queda reflejada en el viario actual de la 
ciudad, donde la calle del Almirante sufre un giro repentino hacia la actual Calle de los 
Maestros.  
Además, los restos encontrados en la calle San Esteban (1SESTE3) cambian la interpre-
tación que se hizo del espacio frontal del circo como una plaza. Allí, como se ha visto 
anteriormente, aparecieron los restos de un muro y una canalización adjunta, que pudie-
ron pertenecer al patio de una casa privada o a un espacio público monumentalizado con 
una fuente enmarcada por columnas. Nos inclinamos a pensar en un espacio privado, 
por el tipo de canalización, muy estrecha y pegada al muro, así como por la disposición 
de los muros hallados. Así pues, se constata la construcción de la ciudad hasta ese pun-
to, en una zona de Valencia donde apenas se han realizado intervenciones, por lo que su 
aspecto nos es casi por completo desconocido.  
- La inclinación de la ínsula de Cabillers (1CABSAR): Los restos ar queológicos en-
contrados en la C/ Cabillers, muestran que tampoco responden a una situación típica de 
las ínsulas de la ciudad. En este caso encontramos una inclinación de casi 45º respecto 
al resto de manzanas. Esto sería debido a la ubicación periférica de la misma, aunque no 
nos atrevemos a identificarla con hábitat periurbano o suburbano, sino más bien con el 
límite mismo de la ciudad, y quizá su inclinación responda a alguno de los caminos de 
entrada sur, y que serían anteriores a esta ampliación.  
- El trazado del acueducto: Aunque es un cambio que no afecta al viar io pr opiamen-
te dicho, sí que responde a una de las cuestiones más desconocidas hasta ahora sobre la 
Valentia romana. Se sigue ignorando el lugar donde éste cogería el agua, habiéndose 
presupuesto varias teorías. No obstante, se conoce su trazado desde la entrada en el tér-
mino municipal de Valencia, gracias a los hallazgos antiguos realizados en la Cárcel 
Modelo, a los que se ha venido a añadir una nueva intervención en esa zona 
(1CATOAQ). El trazado del mismo sigue por la calle Castán Tobeñas, continúa por la 
Calle Quart y por la calle Caballeros. Aunque se abordará en el apartado correspondien-
te, cabe decir que parece confirmado que el acueducto daría un giro hacia el sur para 
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alcanzar el castellum aquae registrado mediante la epigrafía en la Porta Sucronensis. 
Este camino se haría pegado a los restos, que parece que aún estarían en pie, de la mura-
lla republicana por su flanco oeste, aprovechando posiblemente la estructura o, al me-
nos, el foso, como ha sido constatado en la intervención de la C/ Juristas nº 9 
(1JURIS9). 
- La nueva ínsula 1H: la r ecolocación sobre el viar io de las diferentes calles y del pe-
rímetro de la muralla republicana, ha dejado entrever la posibilidad de la existencia de 
una nueva ínsula a la que llamamos 1H. Se adaptaría al perímetro de la muralla, tenien-
do un área pequeña –unos 1000 m2- y más irregular. Esta está constatada por la existen-
cia de un muro esquinero en la excavación de Pujada del Toledà (1CTO006). 
- La plaza de la esquina Reina-Corretgería: Por  los mismos motivos que se crea la 
ínsula 1H, se ve una ampliación en la plaza que se forma en la esquina entre la plaza de 
la Reina y la calle Corretgeria. En las excavaciones realizadas en ese lugar se pudo ver 
una fuente/pozo ritual que encararía con el cardo I y el decumanus VII. Esta plaza per-
mitiría un espacio abierto justo en la entrada de la ciudad, lo que mejoraría el acceso por 
este lado, dando acceso directo al puente que cruzaría por el brazo sur del río.  
 
11.2. Análisis Kaiser 
Tras haber analizado los diferentes edificios de la ciudad y haber propuesto la restitu-
ción de la forma urbis para época antonina, estamos en disposición de aplicar el análisis pro-
puesto por Kaiser (2011) y cuya metodología se puede encontrar desarrollada en su apartado 
correspondiente en esta tesis.  
 
11.2.1. Identificación del uso de los edificios 
Los distintos edificios que componen una ciudad romana se sitúan en ella respondien-
do a las necesidades que son propias de su funcionalidad. Por ello, el primer paso para reali-
zar el análisis de la misma, es la identificación del uso que recibían los distintos edificios 
que han podido ser documentados a lo largo de los años de excavaciones en la ciudad. En el 
presente apartado no se busca ser exhaustivo con el tipo de uso, si no adscribir cada lugar a 
los ocho grandes grupos propuestos por Kaiser. Estos grupos, además, sirven de base para el 
análisis de cada uno de los edificios en los consiguientes capítulos. 
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Los grupos propuestos por Kaiser (2011: 60-61) están basados en las propuestas de 
Vitrubio y los Regionarios, y la mayoría de ellos tienen nombres que explican bastante bien 
su funcionalidad (Fig. 333), excepto los edificios relacionados con la salud, que requieren 
una mayor explicación . En esta categoría se agrupan una serie de actividades que eran con-
sideradas saludables en la época: tomar el baño, acceso al agua corriente y el ejercicio. En la 
propuesta original sólo se contabilizan en ese apartado las fuentes monumentales, que cons-
tituyen espacios arquitectónicos importantes. En ese sentido, se ha seguido el criterio de 
contabilidad, pero en el apartado correspondiente al análisis se tratan también las pequeñas 
fuentes y el alcantarillado.  
En cuanto a la contabilización del número de edificios pertenecientes a cada uno de 
estos grupos, se han tenido en cuenta las hipótesis expuestas en los siguientes capítulos. La 
funcionalidad de algunos edificios excavados en la ciudad no está clara debido a la parciali-
dad del registro, pero se ha optado por englobarlos en aquella categoría en la que han sido 
analizados y a la que parecen más claramente adscritos, dejando el número de edificios des-
conocidos lo más bajo posible. 
 
Es-
tas unidades no están compuestas necesariamente de un edificio completo, si no que puede 
ser una parte del mismo. Un ejemplo serían las tabernae que se instalan en los exteriores de 
las domus, que se cuentan como espacios separados a la estructura doméstica. Así pues, en 
un mismo solar se pueden dar varias categorías arquitectónicas conviviendo, incluso en el 
mismo momento temporal.  
Categoría arquitectónica Ejemplos Nª 
Administrativa  Curia, basílica, tabularium… 2 
Comercial Tabernae, lupanar, bar/restaurante, horrea, 4 
Entretenimiento Teatro, anfiteatro, circo… 2 
Relacionado con la salud Baños, gimnasios, fuentes… 11 
Producción Talleres diversos 4 
Religioso Templo, santuario 4 
Residencial Casas (domus, casas sencillas, insula) 6 
Desconocido -- 2 
Fig. 333: Categorías arquitectónicas según Kaiser y el número de ellas encontradas en la ciudad de 
Valentia.  
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Algunas de estas categorías podían ser subdivididas para un análisis en mayor profun-
didad de las estructuras, cuando el conocimiento sobre la ciudad lo permite. Un ejemplo de 
ello sería el análisis de la distribución de los distintos tipos de espacios domésticos en la ciu-
dad (domus, casas sencillas y bloques de viviendas). No obstante, con el grado de conoci-
miento que se tiene de la ciudad de Valentia, las categorías aquí expuestas tienen el nivel de 
concreción adecuado. 
 
11.2.2. Profundidad desde las puertas de la ciudad 
Para poder analizar la situación de los edificios que han sido identificados, es necesa-
rio clasificar los lugares de mayor y menor relevancia dentro de las ciudades romanas. El 
primero de éstos es la llamada “street depth from the city gates” que hemos traducido como 
“profundidad desde las puertas de la ciudad”. Se trata del número de calles por las que un 
visitante debe pasar para llegar desde una de las puertas de la ciudad a cualquier lugar de la 
misma. El objetivo es determinar la dificultad con la que se encuentra un forastero al llegar a 
la ciudad para moverse por ella. Cuánto más elevado sea el número establecido para una ca-
lle, más difícil resulta encontrar un establecimiento situado en ella.  
Así pues, la calle que comienza desde una de las puertas de la ciudad recibirá una pro-
fundidad de uno. Cualquier calle que comience desde esta primera, ya gire a derechas o a 
izquierdas, tendrá una profundidad de dos. Y así sucesivamente.  
Las ciudades más complejas estudiadas, como Ostia y Emporiae, llegan a unas pro-
fundidades de 5 e incluso 6 (Kaiser 2011: 117, 179). Esto es más habitual en ciudades que 
no han tenido una planificación de su planta desde el primer momento, por lo que se desa-
rrollan a base de extensiones no regulares que propician la aparición de más callejones y 
ciudades en las que resulta más difícil moverse. Otras, como Pompeya, ciudad grande pero 
más planificada, se llega a una profundidad de 4 (Kaiser 2011: 78). En las ciudades más sen-
cillas, como Silchester, llegan sólo hasta una profundidad de 3 (Kaiser 2011: 155).  
El caso de Valencia es muy similar al de Silchester, pues nos encontramos ante una 
ciudad de provincias, de nueva planta, y con una planificación bastante regular. En el caso 
valentino hay algunos problemas analíticos. Se debe tener en cuenta que, como se ha visto 
en el capítulo referido a las defensas de la ciudad, en época imperial no nos encontramos 
con una ciudad cerrada si no que tan sólo se conservaría supuestamente parte del lienzo de 
la muralla, quedando abierta en tres de sus lados. Por tanto, se ha decidido tomar como 
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“puertas”, en lo que se refiere al presente análisis, las entradas a la ciudad desde algunos ca-
minos conocidos o hipotéticos que llegan desde las vías principales de comunicación, aun-
que pudo haber algunos más que distorsionarían la imagen que vamos a exponer a continua-
ción. 
La profundidad máxima en la ciudad es de 3 (Fig. 334), aunque la mayoría de las ca-
lles están a distancia de uno u de dos, quedando tan sólo dos calles a esta distancia máxima, 
siendo las más remotas de la ciudad desde los accesos. Además pudo haber algún callejón 
más que dividiera alguna de las manzanas de la ciudad, pero que actualmente no se conoce.  
Una profundidad tan baja es reflejo en Valentia de dos factores: una planificación ur-
banística elevada, ya que las calles se cruzan en ángulo recto entre ellas, por lo que suelen 
estar fácilmente comunicadas, y un tamaño pequeño. Por tanto, es una ciudad en la que el 
visitante se puede orientar con facilidad, a diferencia de otras ciudades con crecimiento más 
orgánico como los ejemplos de Ostia o Pompeya.  
 
11.2.3. Profundidad desde el foro 
 
La segunda variable que debe ser medida es la profundidad de las calles desde el foro 
(street depth from the forum), el centro neurálgico de la misma. Ésta responde a la función 
central que el foro ejerce en la ciudad romana, tanto como centro político como económico, 
religioso y social. Por tanto, los lugares establecidos en las calles que estuvieran en contacto 
directo con él serían mucho más fáciles de encontrar para el ciudadano romano que habitaba 
en la misma o incluso para los visitantes, una vez llegados al centro de la ciudad.  
Para establecer por completo la distancia que tendrían las calles desde el foro es preci-
so conocer los accesos que éste tenía. En el caso de la ciudad de Valentia el desconocimien-
to casi total de la plaza hace difícil este paso. Tomando como base los datos encontrados en 
las excavaciones de L’Almoina (1ALMOIN), que dieron a conocer parte del pórtico oriental 
del foro, al que se accede desde un tramo de lo que se ha considerado el decumanus maxi-
mus de la ciudad, se ha establecido el acceso al mismo desde las calles que se situarían de 
manera perpendicular al mismo (cardo III y decumanus maximus). No obstante, no hay 
que perder de vista que alguno de estos accesos pudo no existir, o que hubiera algún otro 
acceso abierto desde alguna otra de las calles, lo que cambiaría sustancialmente el análisis 
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Fig. 334: Profundidad de cada una de las calles respecto a las puertas de la ciudad.  
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realizado.  
Teniendo en cuenta estos parámetros, la ciudad de Valentia en época altoimperial ten-
dría una profundidad máxima de 4 desde el foro (Fig. 335). Esta es igual a ciudades como 
Pompeya y Silchester (Kaiser 2011: 84, 1599 y menor a Ostia y Emporiae, que presentan 
una profundidad de 5 (Kaiser 2011: 123, 184). Esto refleja, de nuevo, la sencillez de locali-
zación en la ciudad de Valentia, gracias a su planificación totalmente ortogonal. 
 
11.2.4. Número de intersecciones 
La cuarta variable a analizar es el número de intersecciones que posee cada una de las 
calles de la ciudad (number of intersections). Este dato es esencial a la hora de dar indicacio-
nes para llegar a un lugar, ya que es muy común hacer referencia al número de cruces que 
hay que pasar hasta llegar a un punto determinado (por ejemplo, “tercera calle a la dere-
cha”). El número de intersecciones también se torna relevante al analizar el tráfico de las 
ciudades ya que una calle con muchos cruces es muy relevante para el transporte dentro de 
ellas. 
Las calles con muchas intersecciones suelen ser las elegidas para instalar los comer-
cios principales de las ciudades, ya que el mayor tráfico por ellas ayuda a las ventas. Esta 
variable también tiene bastante relación con el uso de estas calles como residencias. Las ca-
sas más ricas del lugar suelen estar bien comunicadas con las calles principales y el foro, 
pero no suelen estar situadas directamente en ellas para evitar las molestias de un paso tan 
constante de gente. 
El en caso de Valentia, el número de intersecciones llega hasta 8 (Fig. 336), siendo un 
número característico para la mayoría de los cardines de la ciudad. Serán más cortos los de-
cumani y las calles, en ambas direcciones, que llegan hasta el foro, ya que son cortadas por 
el mismo. El número menor de intersecciones se da en algunas calles marginales, muy cer-
canas a los tramos de muralla conservados y al circo, así como en las plazas de la ciudad, 
que tienen entre 3 y 4 accesos.  
Las calles que proceden de las puertas suelen ser las más largas y con mayor número 
de intersecciones, como ocurre en Pompeya (Kaiser 2011: 90). En el caso valentino no es 
así, ya que el decumanus maximus se ve cortado por el foro, y algunos de los cardines más 
largos no parece que conduzcan a ningún camino de acceso a la ciudad.  
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Fig. 335: Profundidad de las calles respecto al foro. 
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11.2.5. Acceso al tráfico rodado 
 
El último elemento que se debe tener en cuenta al analizar la red viaria de la ciudad es 
el acceso del tráfico rodado a cada una de estas calles (Access to Cart Traffic). La regula-
ción del tráfico rodado es un tema que se conoce por las fuentes tanto literarias como ar-
queológicas, tanto en Roma como en algunas ciudades provinciales. Se conoce que en algu-
nas ciudades el tráfico rodado estaba prohibido en determinadas horas del día, y otras que 
limitaban el acceso a algunas zonas como el foro, normalmente mediante barreras físicas. 
Para conocer si una calle permitía el tráfico es necesario calcular la anchura mínima 
para el paso de un carro. La ley de las doce tablas establecía esta anchura en 8 pies romanos, 
es decir, unos 2,4 m, mientras que el Código Teodosiano lo hacía en 10 pies romanos, unos 
2,9 m. Estas medidas mínimas permitían el paso de un solo carro. En Pompeya se ha calcu-
lado la distancia de paso de un carro durante la última fase de la ciudad en 1,42 m, pero es-
tos números no permitirían al carro girar con facilidad, por lo que no es viable esa opción. 
La medida mínima que permite un giro cómodo es de 2 m de ancho (Kaiser 2011: 56-57). 
Para una calle de dos direcciones sería necesaria una anchura mínima de 4 m.  
Otro factor que se debe tener en cuenta es la diversidad de medidas que se pueden dar 
en una misma calle. En uno de sus tramos puede permitir una circulación en doble sentido, 
mientras que luego se estrecha en otro punto por la aparición de una fuente, lo que restringe 
el acceso a alguna de las partes de la ciudad. Esto hace que sea importante contar con un 
porcentaje alto del viario de la ciudad cuando se intenta poner en relación el acceso del tráfi-
co con la disposición de cierto tipo de edificios dentro de la planimetría urbana. 
En el caso de Valentia, ha sido imposible realizar un plano de acceso a las rutas roda-
das como el que propone Kaiser para su análisis, ya que los tramos conocidos son demasia-
do escasos y tan sólo tenemos registrada una de las intersecciones. No obstante, es impor-
tante ver qué nos dicen los tramos conocidos sobre esta circulación. 
De las calles que hemos reconocido y analizado anteriormente, tan sólo se conoce la 
anchura de los mismos en 7 de los tramos, algunos de los cuáles presentan dudas en la mis-
ma: 
- Al tramo 2 se le ha calculado una anchura de unos 7,8 m totales en base al ancho que se 
ha encontrado hasta el centro de la calle, marcado por la presencia de una de las canali-
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Fig. 336: Número de intersecciones de cada calle. 
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zaciones. La anchura de la acera norte, marcada por un porticado, es de 1,40 m aproxi-
madamente. Si contamos con la igualdad entre ambas partes, quedaría una anchura total 
de unos 5 m, lo que permitiría perfectamente circular en ambas direcciones.  
- El tramo 3a es conocido en su totalidad, y presenta un ancho que varía según su tramo 
(3a-1 y 3a-2). En ambos casos no permite el doble sentido de circulación, ya que el es-
pacio tomado por los porticados de la calle y por el santuario en la parte sur, deja el es-
pacio central de la calle entre los 3 y los 3,7 m de anchura.  
- El tramo 3b sufre un proceso parecido. La presencia de los porticados y de una fuente 
hacen que el tramo de acceso al foro sólo permita la circulación de un carro, siendo la 
anchura de entre 2,70 y 3,5 m según los puntos.  
- El tramo 5 es el más estrecho de todos los encontrados. Pese a no contar con porticado, 
la anchura de la calle es tan sólo de 3 m, lo que sólo permitiría el tráfico de un carro. 
Esto es coherente con la posición de esta calle, una de las peor comunicadas, tanto des-
de el foro, como desde las puertas de la ciudad, siendo también la de menor número de 
cruces, ya que se encuentra desalineada con el decumanus VIII.  
- Los 4,4 m del decumano del tramo 7a se han calculado en base al centro de la vía, por 
lo que no son totalmente fiables. Además, cabe tener en cuenta la presencia de una 
fuente en la esquina entre el tramo 7a y 7b, que dificultaría el tráfico y el giro desde la 
calle. Por tanto, parece que este tramo también permitiría la circulación de un solo ca-
rro. 
- El tramo 8 da unos resultados similares a los tramos 3a-1 y 3a-2, ya que es la continua-
ción del cardo maximus. Aunque no se conoce con seguridad el ancho total, que debía 
acercarse a los 7 m, sí que se conoce la anchura de paso ya que se conserva la distancia 
entre los porticados este y oeste, que es de 2,9 m. Esta distancia vuelve a demostrar que 
sólo podría pasar un carro por esta calle. 
- El tramo 10a tiene una anchura de 4,3 m, de la cual no cabe descontar ninguna distancia 
de acera, ya que este tramo no está porticado. Por tanto, el primer tramo del cardo ma-
ximus, a su entrada a la ciudad por el norte, sí permitiría la doble circulación. 
- Igual ocurre con el tramo 10b, con una anchura conservada de 4,5 m, que ya permite la 
doble circulación por sí misma, aunque seguramente el tramo sería más ancho. Este tra-
mo sería la primera parte del cardo que llega al tramo 2, en el que se encuentra ya un 
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porticado que no impide tampoco la doble circulación. 
Teniendo en cuenta todos estos factores, se puede establecer de una manera genérica 
unos cuántos datos sobre la circulación del tráfico rodado por la ciudad de Valentia. En pri-
mer lugar, la estrechez del cardo y del decumanus maximus en sus tramos más cercanos del 
foro, indican que el tráfico, aunque permitido en la zona, sería escaso, no siendo la vía prin-
cipal para atravesar la ciudad. A esto se une la falta de marcas de rodadas en esos tramos y 
un desnivel en el cruce. La presencia de algunos centros de culto relevantes y zonas clara-
mente públicas o semi-públicas en las cercanías, refuerzan la hipótesis de una semi-
peatonalización de esta zona oriental del foro. 
El tráfico que llega tanto por el norte como por el sur de la ciudad, siguiendo la vía 
Augusta, debió pues desviarse por otras calles. La gran anchura del decumanus I, que lleva 
directo hasta las estructuras portuarias, apunta hacia un desvío hacia el este nada más pene-
trar en la ciudad. La anchura establecida por la reconstrucción de unos 6,8 m para el cardo 
III, respecto a los 4,5 m del cardo II, favorecería que el tráfico norte-sur se hiciera por esta 
calle, que llevaría directamente al foro y que acaba desembocando en la plaza documentada 
en 1REICOR. Desde esa plaza podría salir directamente hacia el puente documentado en 
1SAR7-9, empalmando con la actual calle San Vicente. Otra salida a la ciudad se manten-
dría por el mismo cardo maximus, aunque previsiblemente con menos tráfico.  
 
11.2.6. Análisis global de la estructura de la ciudad 
El primer análisis a realizar es la relación entre el número de intersecciones en cada 
calle y la posición que ésta tiene respecto al foro y a las puertas de la ciudad. En el caso de 
Valentia, los resultados son bastante diferentes a los hallados por Kaiser para Pompeya, 
Ostia, Silchester y Emporiae. En el caso de Valentia, las calles más largas en ambos casos 
son las que están a distancia de 2, ya que las calles con acceso directo desembocan mayori-
tariamente en el foro, situado en el centro de la ciudad, que las corta en dos tramos diferen-
ciados. La poca profundidad entre las calles y la buena articulación entre ellas lleva a ver 
cómo Valencia sería una ciudad sencilla para los visitantes.  
 
No obstante, el objetivo principal de Kaiser al aplicar este método de cálculo era refu-
tar una hipótesis muy simple: los romanos no organizaban su espacio urbano, o lo hacían en 
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poca medida. Si esta hipótesis es correcta, no se podría establecer ninguna relación entre las 
categorías de edificios y su situación en la ciudad según los factores previamente analizados 
(Kaiser 2011: 63 y ss.).  
El ejemplo pompeyano de distribución de las tiendas y templos en la ciudad demues-
tra que no corresponden a una distribución aleatoria sino planificada (Kaiser 2011: 64). Y 
esto ocurre con prácticamente todas las categorías definidas en todas las ciudades analiza-
das, incluida Valencia, pese a la escasez de los datos disponibles.  
Para realizar las operaciones se ha calculado el número de establecimientos de cada 
clase por metro de calle (Por ejemplo, 3 comerciales/4777 m= 0.0006). El segundo paso 
consiste en multiplicar el número obtenido por los metros de calle en cada una de las distin-
tas profundidades (0.006x823 m con profundidad de 1 desde las puertas). Este resultado nos 
da el número de establecimientos que debería haber por tipo de calle si la distribución fuese 
aleatoria (Fig. 337). Para contar el número de establecimientos no se ha tenido en cuenta los 
situados en los suburbios de la ciudad, cuya preeminencia no puede estudiarse con este tipo 
de análisis. Tampoco se ha realizado análisis estadístico de distribución por chi cuadrado 
para ver la posibilidad de que estos resultados sean válidos ya que la muestra es demasiado 
poco significativa.  
Los datos de Valentia (Fig. 338), a diferencia de los pompeyanos y de las otras ciuda-
des analizadas por Kaiser, son mucho menos fiables, debido a la parcialidad del registro que 
se posee. Varios aspectos deben ser tratados antes de analizar los resultados. En primer lu-
gar, se ha redondeado siempre hacia arriba, y dándole el pico a aquel que tuviese el resulta-
do más cercano al 1 aunque no llegase al 0.5. En segundo lugar, cabe entrar en las particula-
ridades del registro, que influencian directamente en los resultados: 
- No se conoce el número de tiendas que había en la ciudad, por lo que los establecimien-
Fig. 337: Ejemplo de cálculo de la distribución de los elementos en el viario de la ciudad.  
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tos comerciales contabilizados pertenecen todos a la zona del puerto. Aunque estos es-
tán bien comunicados, están concentrados en una sola zona a las afueras de la ciudad 
por sus características intrínsecas, por lo que es difícil que tengan una profundidad baja.  
- Los establecimientos de producción contabilizados son nulos para el periodo compren-
dido entre finales del siglo I y principios del siglo III d.C. Se han eliminado los talleres 
pertenecientes a época augustea, ya que su situación en la ciudad no coincide con la del 
urbanismo que se está analizando.  
- A diferencia de Kaiser, se han contabilizado entre los edificios relacionados con la sa-
lud las fuentes no monumentales. Esto es debido a que nos parecen muy relevantes para 
conocer si la distribución de agua por la ciudad es o no equitativa. No se ha contabiliza-
do en este recuento la posible fuente monumental del Asklepieion, que ha sido contabi-
lizado como complejo dentro de los templos. 
- Como se verá posteriormente, se desconocen los templos pertenecientes al foro de la 
ciudad, que seguro que tuvo, por lo que las estadísticas correspondientes a este apartado 
pueden verse bastante alteradas por este punto. También se han contabilizado en este 
apartado las scholae, ya que se considera que cumplen la misma funcionalidad social y 
posiblemente funcionaran en tándem con los templos vecinos. 
- Los edificios residenciales han sido identificados por restos muy escasos y algunos per-
tenecientes a épocas antiguas, se han excluido de esta contabilización los que no cono-
cemos su ubicación exacta y/o cronología, por lo que es imposible subdividir éstos se-
gún el tipo de alojamiento que ofrecían y que ha mostrado patrones claros en otras ciu-
Fig. 338: Correlación entre profundidades y distribución hipotética de cada categoría arquitectónica. 
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dades analizadas con anterioridad.  
 
Comenzando por los comerciales, el análisis de distribución revela su concentración 
en un punto de la ciudad, independientemente de los metros de calles de cada profundidad, 
ya sea desde el foro o desde las puertas de la ciudad. La preeminencia observada en otras 
ciudades de este tipo de establecimientos en las profundidades 1 y 2, en las ciudades más 
complejas, o de 1, en las más simples, no la encontramos en Valencia. Sin embargo, estos 
datos no son relevantes debido al problema de registro explicado anteriormente.  
No obstante, sí que hay una relación directa entre las vías y su capacidad y la zona 
comercial del puerto. Como se ha analizado en el subapartado anterior, parece que el tráfico 
rodado que entra por el norte se desviaría por el decumanus que lleva directo al puerto, ro-
deando el foro por el oeste. Esto ayudaría a la distribución de las mercancías por la ciudad, 
sin colapsar las áreas de templos y administrativas que serían casi peatonales.  
Los edificios administrativos también tienen una distribución muy marcada, que no 
se puede asociar a la aleatoriedad. Los dos conocidos, curia y basílica, se concentran en el 
mismo foro, lo que les da una preeminencia especial en la ciudad. Esto da una distancia de 
2 desde las puertas de la ciudad, así como sería una distancia “0” desde el foro, pues se en-
cuentra en él (para contabilización hemos usado el 1 también para definir los espacios del 
mismo foro así como los que se encuentran en las calles con acceso directo desde el mis-
mo). Serían edificios de fácil acceso, como es necesario por su función pública, cuya ubica-
ción claramente se planifica a la vez que la construcción de la ciudad. Para este tipo de es-
pacios no se aplica la teoría que Kaiser intenta rebatir, que es más a la hora de definir la 
ubicación de los espacios privados, pero aun así es necesario hacer hincapié en los resulta-
dos sobre su ubicación, que muestran que la relación entre la distancia desde los accesos y 
el foro con la función de los edificios es directa.  
El caso del único edificio de entretenimiento es algo especial, aunque dentro del pa-
trón que se suele observar para este tipo de edificios. Se trata de un circo que se construye 
en las primeras décadas del siglo II, aunque pudo situarse sobre los restos de una provisio-
nal que estaría en funcionamiento durante la segunda mitad del siglo I d.C. La situación de 
un edificio de grandes dimensiones como éste (350 x 80 m), es siempre la periferia de la 
ciudad, donde se tiene el suficiente espacio de construcción. 
Su situación en la ciudad, y a pesar de encontrarse marcando el límite urbano, es muy 
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relevante, como muestra el que se encuentre a distancia de 1 tanto de las puertas de la ciu-
dad (se accede directamente a él al entrar por el este), como del foro (se llega directo por el 
decumanus maximus). A esto se le añade la imponente presencia de un edificio de estas ca-
racterísticas, posiblemente el más relevante de la ciudad, y que podría ser visto desde todos 
los puntos de la misma.  
Los edificios relacionados con la salud también tienen una distribución muy marcada 
y diferente a la esperada, sobre todo en profundidad desde las puertas de la ciudad. Se en-
cuentran predominantemente en cardo maximus, en el que se observa un establecimiento 
termal y tres de las fuentes no monumentales observadas. Las otras dos termas de las que se 
tiene constancia en la ciudad están en la periferia, por lo que no entran en el análisis, aunque 
ambas se encontraban (en diferentes épocas) en contacto con las vías de entrada a la misma. 
El resto de las fuentes se encuentran a distancia de 2 desde las puertas. Seguramente hubo 
más fuentes distribuidas por la ciudad de las que no tenemos constancia. En este caso, el 
análisis de distribución desde el foro da los resultados esperados. 
La distribución de los distintos templos revela unos datos bastante similares a los de 
otras ciudades, viéndose como se sitúan en calles muy transitadas y de fácil paso. Se en-
cuentran todos situados en los accesos a la ciudad, por donde hay más tráfico. También de-
bieron situarse en el mismo foro, pero como se ha dicho anteriormente, no existen datos al 
respecto de los mismos, por lo que no son incluidos en este análisis.  A distancia 2 tanto del 
foro como de las puertas se situaría el templo de Roc Chabás que, aunque está pegado al 
cardo maximus, tiene su acceso por otra calle.  
Al margen de este ejemplo, y aunque no ha sido contabilizado, el otro posible templo 
que se situó fuera de estas grandes vías pudo pertenecer a uno de los almacenes de la ciudad, 
pero seguramente sería una pequeña capilla para proteger la actividad comercial, por lo que 
actúa con otra funcionalidad social. El único templo conocido fuera de la ciudad también 
comparte con los templos urbanos su posición preeminente en una de las vías de acceso y 
sobre un promontorio, rodeado de canales. 
Si separamos los datos provenientes de las scholae (contabilizadas aquí como tem-
plos), encontramos que se sitúan todas en lugares de acceso muy sencillo, ocupando algunas 
esquinas de la ciudad, cerca o en las calles principales. Esto guarda correlación con la situa-
ción de las mismas en otras ciudades como Ostia (Stoeger 2009). 
Los edificios residenciales dan unos resultados comprometidos por la parcialidad de 
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los restos y la dificultad de adscribirlos a un tipo de casa u a otro. Están bastante distribui-
dos por la ciudad, aunque tienden a estar alejados del foro, ya que el espacio aledaño a éste 
está ocupado por edificios públicos, ya sean administrativos, religiosos o relacionados con 
la salud.  
En los análisis realizados por Kaiser para las cuatro ciudades ejemplo, la distribución 
de las casas da un patrón muy claro. Mientras que las tiendas y los edificios públicos se 
concentran en las calles con distancia de 1 desde las puertas y desde el foro, las casas se 
distribuyen de manera diferente según su tipología y, por tanto, de la riqueza de sus dueños. 
Las grandes domus se sitúan con buen acceso desde las calles principales pero algo alejadas 
del tumulto (distancia 2) mientras que las más pobres se sitúan en los lugares con difícil 
acceso.  
En Valentia no se puede hacer esta separación al ser muy escasos tanto los restos co-
mo las zonas excavadas90, aunque todas parecen pertenecer a casas de un poder adquisitivo 
relativamente alto, lo que viene a reflejarse en su buena posición (mayoritariamente a dis-
tancia de 1 desde los accesos y de 2 desde el foro), aunque hay algunas situadas en la peri-
feria, donde puede darse el caso de disponer de mayor espacio para la construcción, como 
es el caso de las situadas en el extremo sur de la ciudad (1BAL000). Otro caso diferente 
sería el de la domus de la calle Reloj Viejo, situada en uno de los puntos con más difícil 
acceso (distancia 3 en ambos análisis), pegada a la muralla oeste de la ciudad (por lo que 
apenas tiene espacio para poder crecer). 
 
Dos últimos análisis permiten corroborar las hipótesis desarrolladas durante este ca-
pítulo. En primer lugar, la relación entre el número de intersecciones que tiene una calle, y 
su situación en la profundidad de la misma, tanto desde las puertas como desde el foro. En 
el caso de Valentia (Fig. 339), las calles mejor situadas son aquellas que presentan mayor 
número de intersecciones, como es típico de la organización en cuadrícula.  
El segundo análisis que aplica Kaiser (2011: 77-79) es relacionar la profundidad de 
las calles con el número de puertas que se documentan en ellas. La parcialidad del registro 
90.A esto hay que unir una hipótesis que se desarrollará en el capítulo referente a las domus y en las conclu-
siones, que es la poca cantidad de espacios domésticos documentados en la ciudad respecto a su tamaño y 
porcentaje excavado, que quizá indique que estamos ante una ciudad más volcada en los servicios.  
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con el que estamos trabajando impide por completo este análisis. 
 
En general, nos encontramos ante una distribución de ciudad bien planificada, con los 
elementos dispuestos en los lugares estratégicamente mejores para ello. Su modelo corres-
ponde más a pequeñas ciudades como Silchester que a urbes de mayor tamaño como Pom-
peya u Ostia, donde algunos elementos se desequilibran más. La falta de la aplicación de 
estos análisis desarrollados por Kaiser a otras ciudades más cercanas al entorno valentino no 
permite extender más el análisis comparativo.  
 
Fig. 339: Relación entre distancia respecto a la ciudad y al foro y el número de intersecciones que tiene 
cada calle.  
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A pesar de las dificultades encontradas a causa de las limitaciones del registro arqueo-
lógico, los resultados obtenidos tras la culminación de la presente tesis doctoral, han permi-
tido dar una respuesta en buena medida satisfactoria a las principales cuestiones formuladas 
en el planteamiento inicial de nuestro proyecto investigador.  
Esta impresión se desprende si tomamos como referencia el problema derivado del 
escaso porcentaje de trama urbana documentada. El total de metros registrados de viario son 
196,3, aunque es ligeramente mayor si incluimos aquellos en los que no se ha podido obte-
ner una longitud pero que han proporcionado alguna información adicional. El total de lon-
gitud del viario de la ciudad, resultante de la hipótesis previamente explicada es de 5035 m. 
Teniendo en cuenta estos datos, apenas conocemos un 3,90% del total. 
Este exiguo porcentaje queda en parte compensado con la entidad de los restos recupe-
rados. Así, de los 16 tramos analizados en el estudio, 10 de ellos se adscriben con seguridad 
al viario urbano. Éstos, a su vez, suponen la constatación arqueológica de 7 de estas calles, 5 
decumani y 2 cardines, de las 15 con las que parece que contaría la ciudad. A partir de es-
tas evidencias, se desprende que la trama urbana de Valentia se ajustaba a patrones amplia-
mente contrastados, como cabía esperar de una colonia de derecho latino, destinada a 
desempeñar un importante papel en la organización administrativa del territorio que recorría 
la franja mediterránea de la península Ibérica bajo dominio romano. 
A continuación, veremos qué tipo de respuesta podemos ofrecer a los principales inte-
rrogantes planteados en la fase inicial de la presente tesis doctoral.  
 
¿Qué etapas de desarrollo urbano podemos identificar? 
Valentia en época altoimperial experimenta una serie de reformas que inciden en su 
desarrollo urbano, delimitado en cuatro grandes momentos marcados por los procesos que 
vive tanto el Imperio romano en general como Hispania en particular. En este sentido, no 
puede considerarse como un ente estático sino que va evolucionando y adaptándose a las 
circunstancias de su propio devenir histórico. 
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El primer momento puede dividirse en dos cortas etapas. La primera es la época au-
gustea, cuando la ciudad se refunda; y la segunda, la julio-claudia, en la que de nuevo, co-
mienza a adquirir entidad urbana. La época augustea constituye, en general, un tiempo de 
cambio del concepto urbano y de reafirmación del valor ejemplarizante de la Urbs (Delaine 
2008: 104-109), que irá calando en el ámbito provincial.  
La Valentia de estos años es poco conocida. En algunos lugares se han conservado las 
estructuras temporales usadas para la construcción del primer foro de época imperial. Tam-
bién se conocen algunos de los depósitos rituales de este proceso. No obstante, son escasos 
los restos de estas dos etapas, y resulta difícil establecer la separación urbanística entre estas 
dos, debido, fundamentalmente al mayor peso urbanístico de las épocas flavia y antonina.  
 
Lo cierto es que a partir de época flavia, se configura un panorama totalmente diferen-
te. La segunda mitad del siglo I, supone para Valencia uno de los momentos de mayor es-
plendor. La ciudad recupera su tono vital a la vista del desarrollo que adquiere su trama ur-
bana.  
A nivel topográfico, la ciudad se parece bastante a la republicana; de hecho, aún está 
situada entre los dos brazos del río, y seguramente entre algunos pequeños canales o zonas 
estancadas que dividirían las zonas de suburbio. La ciudad queda enmarcada por la muralla 
en la parte oeste, y se expande hacia el este. La parte suroeste aún permanece vacía, a excep-
ción de unos pocos edificios que pertenecerían al suburbio más inmediato, y que presentan 
una orientación diferente, como las termas de Cabillers. 
En este momento se pueden encuadrar las grandes obras públicas de la ciudad como el 
acueducto y, sobre todo, el foro. Éste alcanza su aspecto definitivo, con una basílica en un 
lado corto, el sur, y la curia, con una posible aedes augusti, en el ángulo sureste. Durante 
este periodo también pudo haber una estructura temporal que hiciera las veces de circo en el 
lado este de la ciudad. 
La epigrafía también marca este auge, como queda constancia en las numerosas ins-
cripciones registradas y pertenecientes a este periodo. Gracias a ellas se ha podido conocer 
parte del funcionamiento jurídico de la ciudad (la doble curia), la existencia de algunos tem-
plos, y de zonas cementeriales con grandes edificios, de los que no ha llegado ninguno en su 
lugar. 
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Las zonas suburbiales comienzan a tomar una gran relevancia. Al margen de las cita-
das termas de Cabillers, se conoce la existencia de necrópolis en las salidas norte, oeste y 
sur de la ciudad, aunque probablemente también en la este, quedando oculta ésta con la 
construcción del gran circo monumental.  
 
Aunque algunos lugares concretos de la ciudad sufren reformas en el tránsito entre los 
siglos I y II, es en época antonina cuando se asiste a otro gran momento urbanístico. Geo-
gráficamente, el brazo sur del río va desecándose hasta desaparecer casi por completo, y lo 
mismo sucede con las partes pantanosas que había entre éste y la ciudad.  
La ciudad se expande por el sur y oeste gracias a dos fenómenos. El primero de ellos, 
el establecimiento de una serie de insulae que debieron servir, mayoritariamente como lugar 
de vivienda. El segundo hito fue la construcción de un circo monumental en piedra, que sir-
vió desde ese momento como límite de la ciudad en su lado este.  
Los suburbia alcanzan su punto de mayor complejidad. Se unen nuevas zonas de ne-
crópolis tanto urbanas como pertenecientes a villas periurbanas, que debieron florecer a par-
tir del siglo II. La complejidad de estas áreas periurbanas va en aumento, encontrándose 
ejemplos también de vertederos, barrios residenciales y productivos, un santuario, grandes 
villas… Todos estos concentrados, mayoritariamente, en 2 km desde el pomerium, aunque 
algunos llegan hasta los 5 km (establecimientos tipo villa productiva).  
La época antonina es el momento mejor conocido de la ciudad altoimperial, por lo que 
ha sido tomada como base para los estudios tanto de viario como de su funcionamiento ur-
bano, que necesitan la mayor cantidad de datos posibles para su análisis. No obstante, aspec-
tos como el hábitat urbano, siguen arrojando numerosos interrogantes.  
 
El último momento de la ciudad altoimperial es el representado por la primera mitad 
del siglo III, aunque en realidad llegaría hasta las destrucciones del tercer cuarto. La fisono-
mía urbana de la ciudad no muestra cambios significativos ni en su extensión ni en sus for-
mas. Se mantienen los complejos monumentales, el foro, el viario… y son pocos los edifi-
cios que sufren reformas de entidad. 
El panorama cambia bastante en los suburbia. Algunas áreas de necrópolis cuya ocu-
pación era esporádica en el siglo II, como Orriols y la Boatella, adquieren ahora mucha im-
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portancia, multiplicándose los enterramientos localizados en ellas. Otras, sumamente pobla-
das hasta ese momento, como la zona de Misericordia, son abandonadas casi por completo. 
Este cambio de patrón ocupacional señala el tránsito de la ciudad altoimperial a la bajoimpe-
rial, alterado por episodios de destrucción en el último cuarto de siglo III.  
A esto se unirá la irrupción del cristianismo, que a partir del siglo IV, sobre todo con 
el martirio de San Vicente, contribuirá a modelar una nueva imagen urbana a la vista de los 
cambios que experimentarán importantes áreas de la ciudad.  
 
¿Qué tipo de ciudad sería Valentia? 
Las ciudades antiguas han sido analizadas, principalmente, desde una perspectiva 
económica, generando numerosas teorías sobre su funcionamiento. La más extendida de 
ellas es la de la ciudad de consumo, the consumer city, basada en los planteamientos marxis-
tas de Weber-Sombart-Bücher y cuyo estudio más paradigmático en el caso de la ciudad clá-
sica se debe a M. Finley (1981). Esta teoría puede resumirse en cuatro puntos principales 
(Whittaker 1990: 110): 
1. La ciudad antigua, a diferencia de la medieval, no tiene separación de funciones en-
tre la ciudad y el campo. 
2. La ciudad antigua depende de los productos agrícolas externos para su subsistencia. 
3. La mayor ganancia para los habitantes urbanos viene de las rentas rurales, no de las 
empresas comerciales. 
4. La producción de mercancías en las ciudades era esencialmente pequeña 
El concepto de ciudad de consumo se basa en la dicotomía de la ciudad y el campo, 
ignorando tanto la producción urbana como el consumo rural. De hecho, cuando se estudia 
Roma y el territorio circundante como un solo ente, se descubre que la idea de la ciudad de 
consumo colapsa y se convierte en un sistema regional (Witcher 2005: 123) 
No obstante, desde mediados de la década de los 80 del siglo pasado, surgieron una 
nueva serie de teorías que desmontan este paradigma. Estas fueron muy bien expuestas por 
Whittaker (1990) que las resume en tres principales corrientes: 
1. Desde la arqueología, con autores como Pucci (1983) y Morel (1981), que rela-
cionan el aumento de la producción de bienes manufacturados como la cerámica 
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con el crecimiento de las ciudades. Incluyen aquí una serie de industrias como las 
fulónicas, los herreros… que proveerían al mercado rural desde las ciudades.  
2. El segundo es el desarrollado por K. Hopkins (1981), que ha desarrollado la teo-
ría de una ciudad en dos partes. Las ciudades son unidades vitales en el ciclo de 
impuestos del Imperio Romano, porque pagan dinero en metálico a los producto-
res rurales a cambio de productos básicos, lo que permite a los granjeros pagar 
sus tasas. 
3. Por último, está el modelo desarrollado por Wacher (1974) y Leveau (1983) en-
tre otros, en el que la ciudad es vista como organizadora del campo.  Piensan que 
la ciudad es necesaria para la organización y redistribución de los excedentes ru-
rales.  
 
En los últimos 20 años, se ha matizado aún más esta teoría, llegando casi a superarse 
por completo, al menos entre algunos investigadores. El libro editado por Mattingly y Sal-
mon (2000), Economies Beyond Agriculture in the Classical World, recoge un compendio 
de artículos que revisan las teorías de Finley, haciendo hincapié en la producción que se ha 
constatado en algunas ciudades, y que no se encuadra fácil en la teoría de la Ciudad de Con-
sumo.  
El problema surge con las limitaciones del registro arqueológico. En ese momento, 
es difícil aseverar si los ejemplos que hay de producción industrial son para consumo local o 
tienen una importancia clave en la economía de la ciudad. Así, en ciudades como Timgad se 
ve que la producción textil se concentra en un barrio, teniendo una gran importancia, pero si 
ese barrio no hubiera sido excavado en su totalidad, sería casi imposible extraer conclusio-
nes de este tipo (Wilson 2000: 289-290). El estudio de otras ciudades también muy excava-
das como Sabratha ha dado resultados sobre la producción urbana basados en otro tipo de 
negocios como las salazones, que también se contraponen a la teoría de la Ciudad de Consu-
mo (Wilson 1999: 50-51). 
Por desgracia, este grado de detalle no se alcanza en el caso de Valentia por la ya 
aludida limitación de las evidencias arqueológicas, que adquiere mayor dimensión en los 
suburbia. A esto se une la poca cantidad de casas identificadas en la ciudad. Como se ha 
visto, la población de Valentia, incluso con los cálculos más optimistas, de unos 3700 habi-
tantes, no es suficiente para consumir todo lo producido en un territorio circundante fuerte-
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mente explotado. En los últimos años, se ha localizado una serie de villae con un sector pro-
ductivo importante, aunque todavía resulte prematuro conocer los mecanismos de interac-
ción entre ciudad y campo, porque el conocimiento de muchos de estos establecimientos 
rurales es todavía muy incipiente.  
Con los datos actuales, parece un modelo del tipo propuesto por Wacher y Leveau, 
con la ciudad como redistribuidora de los bienes y organizadora del espacio agrario. La ciu-
dad, con sus santuarios y edificios de otium, supondrá un centro neurálgico en la región, de-
finiendo un sistema regional como el propuesto por Witcher (2005: 123). 
La ciudad, además, serviría de enlace con el sistema mundo en el que se integra: el 
Imperio romano. Valentia tiene un componente portuario importante, constatado tanto por 
las estructuras encontradas como por la gran cantidad de almacenes hallados. Es sorprenden-
te que las dos ínsulas más grandes de las excavadas acojan sendos edificios con esta funcio-
nalidad. Así pues, la ciudad sirve de mercado, un lugar de intercambio entre el sistema re-
gional y el general.  
Valentia, además, tiene otro rasgo distintivo como ciudad. Parece que se integra en 
las llamadas “città senza case” (Sisani 2012). En este modelo, la estructura urbana se carac-
teriza por el poco porcentaje de viviendas en la superficie urbana. Ésta queda ocupada, ma-
yoritariamente, por edificios públicos y semipúblicos: foro, santuarios, scholae, termas, 
puerto, almacenes, edificios de espectáculos… Por tanto, es un lugar administrativo y de 
ocio, al que se acude para realizar gestiones y relacionarse con otros ciudadanos, que viven 
cerca de la ciudad pero no en su interior (villas periurbanas o rurales a poca distancia y bien 
comunicadas).  
 
Aspectos más destacados de la investigación 
Consideramos que la aportación más relevante de esta tesis reside en la visión global 
obtenida de la ciudad y suburbio en época altoimperial que hasta ahora se conocía de mane-
ra muy sesgada con notables desequilibrios entre los diversos espacios y elementos urbanos. 
Por primera vez se ofrece una imagen de conjunto sobre la que podrán proyectarse las inves-
tigaciones futuras. Igualmente, conviene resaltar que esta tesis se ha nutrido de la informa-
ción procedente de aproximadamente, nueve centenares de intervenciones arqueológicas 
(115 con restos altoimperiales), en su mayor parte realizadas en las últimas tres o cuatro dé-
cadas. Aquí radica otra importante novedad, ya que hasta la fecha no se había manejado un 
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volumen tan ingente de datos en estudio alguno referido a la época en cuestión. Este hecho, 
supone una forma de reconocer la extraordinaria importancia que posee la actividad arqueo-
lógica desarrollada en el medio urbano y que por lo general, no llega a ser entendida y mu-
cho menos valorada por el conjunto de la sociedad. Sin los datos proporcionados por esos 
centenares de solares arqueológicos, esta tesis habría sido inviable o en el mejor de los ca-
sos, habría tenido un desarrollo muy corto con una evidente merma en cuanto a resultados. 
En consecuencia, con la presente tesis se ha conseguido una imagen de Valentia en época 
imperial romana, y por tanto, una nueva contribución al conocimiento de su evolución urba-
na correspondiente a una de sus primeras etapas cronológicas.   
 
Fruto del análisis en profundidad realizado, hemos podido descifrar importantes claves 
de la fisonomía de la ciudad que con muchas dificultades consiguió resurgir del colapso pro-
vocado por los efectos de las Guerras Sertorianas. Entre ellas, cabe destacar el trazado del 
acueducto en su último tramo, que pasa a ir paralelo al trazado de la muralla republicana, 
reutilizando posiblemente la misma para apoyarse. También cambia la distribución de las 
insulae del sureste, que pasan a tener una distribución mucho más regular. El tamaño del 
circo y de su edificio anexo sufre algunas variaciones leves.  
Los avances han sido también muy significativos en el caso de los suburbia, que a ex-
cepción de varias necrópolis y algunos vertederos, apenas habían sido objeto de estudio. De 
este modo, Valentia participa del grupo de ciudades romanas que en los últimos años está 
ofreciendo un panorama más enriquecedor de la relación entre ciudad y suburbio.  
 
Otro elemento destacado de esta tesis, reside en la documentación planimétrica que ha 
debido elaborarse a partir de una base muy desigual desde el punto de vista cualitativo y 
muy diversa en lo referente a soportes (papel, vegetal, poliéster), para planos de muchas in-
tervenciones que ha habido que digitalizar para adaptarlos a los programas actuales de dise-
ño gráfico, como AutoCad. Estos factores han requerido un considerable esfuerzo que ha 
merecido la pena, puesto que a partir de este trabajo se dispone de una base que permitirá su 






¿Hacia dónde lleva la investigación? 
La realización de esta tesis doctoral ha supuesto la incorporación de la imagen de la 
ciudad altoimperial a la que ya se poseía de la republicana, fruto principalmente de otra tesis 
doctoral, elaborada por Albert Ribera y defendida en 1993 (Ribera, 1998). Entre ambas, me-
dian más de veinte años, lapso que ha coincidido con el gran boom de la arqueología urbana 
y en consecuencia con la generación de un ingente volumen de datos que era necesario pro-
cesar. En buena lógica, este esfuerzo debería prolongarse a la  época bajoimperial, que está a 
la espera de un análisis en profundidad que permita descifrar las claves que intervinieron en 
el proceso de transformación de la ciudad romana a la tardoantigua. 
Somos conscientes de algunas de las grandes limitaciones de este trabajo, principal-
mente la falta de profundidad en el análisis de algunas de las áreas91. No obstante, el foco 
principal de nuestro estudio se centraba en establecer las líneas generales de la topografía 
urbana y su evolución durante época altoimperial, y no el análisis arquitectónico de cada 
uno de los edificios, que reviste una gran dificultad debido a las drásticas limitaciones im-
puestas por su estado de conservación. Un buen ejemplo de estas dificultades lo constituye 
el foro y su evolución arquitectónica. Algunos de sus componentes han sido estudiados en 
artículos concretos pero, sobre todo la primera fase, aún es bastante desconocida. También 
hay que tener en cuenta las limitaciones que tiene la investigación sobre esta zona. Tan sólo 
se conoce el ángulo sureste, con la basílica y la curia, y no parece probable que en los próxi-
mos años se produzcan nuevos hallazgos en una zona en la que no se contemplan nuevos 
grandes proyectos de obra. 
Otro elemento que queda para futuras investigaciones concierne a la topografía reli-
giosa, tanto de ámbito urbano como los posibles santuarios periurbanos. Aquí se hace nece-
sario un estudio detallado con todas las evidencias procedentes de intervenciones ya realiza-
das, que todavía no ha sido abordado.  
 Por lo que se refiere a los suburbia, la investigación no ha hecho más que comenzar. 
Prácticamente todas las zonas nombradas en este trabajo eran inéditas, lo que ha dificultado 
91.Téngase en cuenta que algunas intervenciones sobre el suelo urbano han sido realizadas durante el transcur-
so de la tesis, y sus informes entregados en los inicios de 2015. Esto ha provocado que se queden fuera tanto 
del corpus como de la mayor parte del análisis. No obstante, se ha intentado actualizar los datos más importan-
tes, aunque fuese a base de notas a pie de página. 
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enormemente la investigación. Por tanto, la delimitación de las áreas suburbiales constituye 
otro de los aspectos a los que la investigación deberá dedicar más atención.  Dentro de esta 
periferia urbana, las necrópolis han ocupado, por su importancia, un gran espacio en este 
trabajo. Las zonas cementeriales han sido abordadas, fundamentalmente, desde un punto de 
vista meramente topográfico, relatando la extensión de las diferentes zonas y su ubicación 
respecto a la ciudad, intentando diferenciar entre necrópolis urbanas y periurbanas. Tanto el 
análisis espacial dentro de la necrópolis como el estudio de las diferentes tipologías funera-
rias y ajuares, queda pendiente para otro extenso trabajo.  
 
De cara a esta permanente labor de reconstrucción topográfica, sería deseable que la 
base de datos y las planimetrías desarrolladas para esta tesis doctoral, se uniese en el proyec-
to del Archivo del Suelo, depositado en el Servicio de Investigación Arqueológica Munici-
pal, de tal manera que pueda ser actualizado a medida que se produzcan nuevas intervencio-
nes. Esta base puesta al día, facilitaría tanto la gestión de la arqueología urbana como el 
desarrollo de futuros trabajos de investigación. Además, deberían pasarse los formatos en 
los que se ha realizado el Archivo a software libre, que permitiese la consulta y actualiza-
ción por cualquiera que lo necesitase, sin depender de las licencias pertinentes, que ya cau-
san, hoy en día, algunos problemas a la hora de consultar algunos expedientes.  
  Si tomamos como referencia, lo que se conocía de la topografía de Valentia en época 
altoimperial en publicaciones de no hace más de una década y el panorama que se ofrece a 
la conclusión de la presente tesis, el balance puede considerarse positivo. Pero al mismo 
tiempo, no podemos obviar los numerosos interrogantes que nos recuerdan que la investiga-
ción debe continuar. Esta carrera no tiene fin. 
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In spite of the difficulties found due to the limitations of the archaeological records, 
the results obtained after finishing this Ph.D. have allowed us to give a satisfactory answer 
to the main questions asked at the initial proposal of our research project.  
This impression remains if we take into account the problem derived from the scarce 
percentage of documented urban scene. The total amount of street grill meters registered are 
196.3, although it is slightly higher if we include those where no length could be obtained, 
but have offered some additional information. The total length of the city streets, resulting 
from the previously explained hypothesis, is 5035 m. Taking these data into account, we 
barely know a 3.90% of the total.  
This scant percentage is partly compensated by the importance of the recovered rests. 
So, from 16 sections analysed in the study, 10 are part for sure of the urban street grill. 
Those, in turn, mean the archaeological verification of 7 streets, 5 decumani and 2 cardines, 
from the total 15 the city is supposed to have. From these facts, we can derive that the urban 
scene in Valencia matched well verified patterns, as expected from a Latin law colony, des-
tined to fulfil an important role in the administrative organisation of the empire along the 
Mediterranean coast of the Iberian half island under Roman control.  
Now, we are going to see what kind of answers we can offer to the main questions 
asked in the initial stage of this Ph.D.  
 
What stages can we identify in the urban development? 
Valentia, during high imperial times, experimented some reforms that influenced its 
urban development, delimited in four big moments, marked by the processes lived by the 
Roman Empire in general, as well as Hispania in particular. Therefore, Valentia can not be 
considered a static entity, because it evolves and adapts to the circumstances in its own his-
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toric events.  
The first period can be divided into two short phases: the first is the Augustan time, 
when the city gets refunded, and the second, the Julius-Claudean, where, again, it begins to 
acquire urban identity. The Augustan time constitutes, in general, a time of change in the 
urban concept and reaffirmation of the example value of the Urbs (Delaine 2008: 104-10), 
that will influence in turn the provincial area.  
Valentia from that time is not well known. In some places, the temporary structures 
used for the construction of the first forum of the imperial time have been kept. There are 
also some ritual deposits from this process known. Nevertheless, the rests from these peri-
ods are scarce and it is difficult to establish the urbanistic separation between both, due, fun-
damentally, to the higher urbanistic importance of the Flavian and Antonian times.  
Truth is that, after the Flavian time, the urban scene is completely different. The sec-
ond half of the 1st century means for Valentia one of the most splendid moments. The city 
recovers its vital tone through the development of its urban scene.  
On the topographic level, the city is very similar to the republican city; in fact, it is 
still between both river branches and, surely, among some small canals or stale areas that 
would divide the suburban areas. The city was then framed by the wall on the west and 
would expand to the east. The south-western part is still empty, except for a few buildings 
belonging to the next suburb, which present a different orientation, as in the Cabillers baths  
The big civil buildings of the city, such as the aqueduct or the forum can be framed in 
this moment. The forum reaches its definite aspect, with a basilica in the short side, the 
south, and the curia, with a possible aedes augusti, in the south-eastern corner. During this 
time, there may have been a temporal structure that may have served as a circus in the east-
ern part of the city.  
The epigraphy also marks this peak point, as seen in the numerous writings registered 
belonging to this period. Thanks to them we are able to know part of the legal working of 
the city (the double curia), the existence of some temples and the burial areas with big build-
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ings, which have not arrived to our time.  
The suburban areas start playing an important role. Besides the above mentioned Ca-
billers baths, we know of a necropolis in the north, west and south exits of the city, although 
there was probably another one in the east exit, covered by the construction of the monu-
mental big circus.  
Although some specific areas in the city are rebuilt between the 1st and 2nd century, it 
is during Antonian time where we can witness another big urbanistic period. Geographical-
ly, the southern branch of the river slowly dries up, disappearing almost completely. The 
same happens to the marshy areas between the southern branch and the city. 
The city expands to the south and west due to two phenomena. The first one, the es-
tablishment of a couple of insulae that served, mainly, as living areas. The second was the 
construction of a monumental stone circus that marked the city limit to the east.  
The suburbia reach the peak point of complexity. New necropolis areas appear, as well 
urban as belonging to villas next to the city, that probably flourished since the 2nd century. 
The complexity of these areas next to the city grows, and we can find examples of dumping 
sites, residential and productive quarters, a sanctuary, big villas… These were all concen-
trated, mainly, in 2 km from the omerium, although some even include 5 km (productive 
villa type establishments).  
Antonian time is the best known period of the high imperial city, so that it has been 
taken as the basis for the street grill research, as well as its urban working, which need the 
most data possible for its analysis. Nevertheless, aspects as the urban habitat still cast sever-
al questions.  
The last moment of the high imperial city is the one represented by the first half of the 
3rd century, although it reaches in fact the destructions of the 3rd quarter. The urban aspect 
of the city does not show important changes, neither in its extension, nor in its shape. Monu-




The general overview changes considerably in the suburbia. Some areas of the necrop-
olis, such as Orriols and the Boatella, which were seldom used during the 2nd century, be-
come now more important and the burials in them multiply. Others, very populated up to 
now, are abandoned almost completely. This change in the use pattern marks the transition 
from the high imperial to the low imperial city, altered by the destruction episodes in the last 
quarter of the 3rd century.  
This, together with the Christianisation since the 4h century, especially with San Vi-
cente’s martyrdom, will contribute to model a new urban image, as seen in the changes ex-
perimented in important city areas.   
 
What kind of city was Valentia? 
Old cities have been mainly analysed from an economical perspective, generating 
numerous theories about their way of working. The most extended is the Consumer City, 
based on the Weber-Sombart-Bücher Marxist proposal. Its most paradigmatic research in 
the classical city is the one by M. Finley (1981). This theory can be summed up in four main 
points (Whittaker 1990: 110): 
1. The classical city, in contrast to the middle ages city, has no separation between city 
and country functions.  
2. The classical city depends on the external agricultural products for its survival.  
3. Most earnings for the urban inhabitants come from rural rents, not from commercial 
business.  
4. Wares production in the city was essentially small.  
The Consumer City concept is based on the dichotomy city – country, ignoring as well the 
urban production as the rural consumer. In fact, when studying Rome and the surrounding 
area as a single entity, it is discovered that the Consumer City idea collapses and turns into a 
regional system. (Witcher 2005: 123) 
Topografía urbana de la Valentia romana altoimperial: ciudad y suburbio 
733 
However, since mid 80s from the last century, new theories have surged that break 
apart this paradigm. These were very well introduced by Whittaker (1990) who sums them 
up in three main schools of thought: 
1. From archaeology, with authors such as Pucci (1983) and Morel (1981), who relate 
the manufactured goods production increase, such as pottery, with the city growth. 
They include here a variety of industries such as the fullonicas, smiths... that would 
supply the rural market from the cities.  
2. The second was developed by Keith Hopkins (1978), who has developed a city theo-
ry in two parts. Cities are vital units in the taxes cycle of the Roman Empire, because 
they pay cash to the rural producers in exchange for basic goods, which allows the 
farmers to pay their taxes. 
3. Last, Wacher (1974) and Leveau’s (1983) model among others, where the city is 
seen as  country and rural surplus organiser and distributor.  
 
In the last 20 years, this theory has been put into context, being almost completely 
surpassed, at least among some researchers. The book edited by Mattingly y Salmon (2000), 
Economies Beyond Agriculture in the Classical World, gathers articles that review Finley’s 
theories, emphasising the production as seen in some cities, which does not agree easily 
with the Consumer City theory.   
The problem comes up with the archaeological records. At that moment, it is diffi-
cult to make sure if the industrial production examples are for local consumers or play a key 
role in the city’s economy. So, in cities as Timgad, the textile production is concentrated in 
one quarter, with great importance. But, if this quarter had not been excavated completely, it 
would be almost impossible to reach such conclusions (Wilson 2000: 289-290). The study 
of other cities, thoroughly excavated as well, such as Sabratha, have shown results on urban 
production based on other types of business, such as salt fish plants, which oppose to the 
Consumer City theory (Wilson 1999: 50-51). 
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Unfortunately, this kind of detail is not reached in Valentia, due to the above men-
tioned limitation in archaeological evidences, even more important in the suburbia.  There 
are also few identified houses in the city. As seen before, Valentia’s population, around 
3700, is not enough to consume everything produced by a heavily exploited surrounding 
area. In the last years, a couple of villae from an important productive sector have been lo-
cated, although it is still early to know the country and city interaction mechanisms, because 
the knowledge about many of these rural establishments is still budding.  
With the current data, it looks like the type of model as the one proposed by 
Wacher  and Leveau, with the city as wares distributor and agricultural space organiser. The 
city, with its sanctuaries and otium buildings will be the neural center of the regions, defin-
ing a regional system as the one proposed by Witcher (2005: 123). 
Also, the city will serve as the link to the world system in which it is set. The Roman 
Empire.  Valentia has an important harbour component, as seen in the harbour structures, 
as well as in the big quantity of warehouses found. It is surprising that the two biggest insu-
lae from the ones excavated have both buildings for this use. Therefore, the city works as a 
market, an exchanging place between the regional and general system.  
Also, Valentia, has another distinctive characteristic as a city. It seems to be part of 
the so called “città senza case” (Sisani 2012). In this model, the urban structure is character-
ised by the little percentage of houses in the urban surface. This gets occupied, mainly, by 
public and half-public buildings: forum, sanctuaries, scholae, baths, harbour, warehouses, 
show buildings. Therefore, it is an administrative and free time place, where one goes to car-
ry out formalities and relate with other citizens, who live near the city but not in the city 
(periurban villae, or rural ones, close and well communicated).  
 
Most important aspects of the research 
We consider that the most important contribution in this Ph.D. is the global overview 
from the city and the suburb in the high imperial period that, up to now, was only known 
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partially, with obvious imbalances between several spaces and urban elements. For the first 
time, a global point of view is offered, where future research can be projected. It is also to 
be highlighted that this Ph.D. has gathered information coming from, approximately, nine 
hundred archaeological interventions (115 with high imperial rests), mainly carried out in 
the last three or four decades. Herein lies another important novelty, because up to now 
there was no other study covering such a large number of data referring to the period in 
question. This fact means a way of recognizing the extraordinary importance that has the 
archaeological activity in the urban areas. Generally speaking, this archaeological activity is 
neither understood not valued by society. Without the data provided by hundreds of archae-
ological sites, this PhD would have been impossible, or, at best, it would have had a way 
shorter development and worse results. As a consequence, with this Ph.D., we have 
achieved an image of the Roman imperial period Valentia and therefore a new contribution 
to its urban evolution, corresponding to one of its first chronological periods.  
 
As a consequence of the thorough research carried out, we have been able to figure out 
important keys in the city physiognomy, which, with great struggles, could be reborn from 
the collapse provoked by the Sertorian wars. Among them, we can emphasise the aqueduct’s 
rout in the last part, which now goes parallel to the republican wall route, probably reusing 
this one to lean on. Also, the distribution of the South-eastern insulae changes to a more reg-
ular distribution. The circus size and the building next to it suffer slight variations.  
Very important progress has also been made in the case of the suburbia, which, except 
for some necropolis and dumping sites, had been barely studied before. So, Valentia partici-
pates from a group of Roman cities that, in the last years, have been offering a richer and 
wider overview of the relation between city and suburb.  
Another important element of this Ph. D.  lies in the planimetric documentations that 
had to be gathered from a very uneven basis, as well from the quality point of view as from 
the variety of formats (paper, vegetable, polyester) of plans from many interventions, which 
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had to be digitalised to get adapted to the current graphic design software, such as AutoCad. 
These factors have implied a great effort, which was worth it, because it has provided us a 
basis that will allow updating as soon as other plans from new interventions are added.   
 
Where does this research lead? 
Carrying out this Ph. D. has meant the incorporation of the high imperial city to the 
already established republican city, coming mainly from another Ph. D., written by Albert 
Ribera and defended in 1993 (Ribera, 1998). Between both, more than twenty years have 
passed, a period which has been marked by the big boom of urban archaeology, and conse-
quently, with the generation of a huge data volume that had to be processed. Logically, this 
task had to be extended to the low imperial period, which still awaits a thorough analysis 
that allows us unravelling the keys that participated in the transformation process of the late 
Roman city. 
We are aware of the big limitations in this paper, especially the lack of depth in some 
areas analysis. Nevertheless, our research focuses mainly on the general lines of the urban 
topography and its development during the high imperial period, and not on the architecton-
ic analysis of each building, which would be very difficult due to the drastic limitations 
caused by the conservation state. A good example of these difficulties is shown in the fo-
rum and its architectonic evolution. Some elements have been studied in specific papers, 
but it is still very unknown, especially the first period. Only the south-eastern corner, with 
the basilica and the curia, and it is not probable that in the next years new findings are done 
in an area where no big construction projects are planned.   
Another element for future research concerns the religious topography, as well ur-
ban as the possible periurban sanctuaries. A detailed study is necessary, containing all evi-
dences provided by already carried out interventions, which has not been done yet.  
Regarding the suburbia, the research has but started. Practically all parts named in 
this work had not been studied before, which hinders research enormously. Therefore, the 
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limitation of the suburbial areas constitutes another aspect where research could pay more 
attention. Within this urban outskirts, the necropolis has taken up, due to its importance, a 
lot of pages in this paper. The cemetery areas have been addressed from a merely topo-
graphic point of view, relating the extension and position of the different areas regarding the 
city, trying to differentiate between urban and periurban necropolis. As well the spatial anal-
ysis within the necropolis as the study of the different funerary typologies and funerary ob-
jects are still pending for a future in-depth research.  
Facing this topographical reconstruction, it would be desirable that the database and 
planimetric developed for this Ph.D. would join the “Archivo del Suelo” (Ground archives) 
project, deposited in the City Archaeological Research Service, so that it can be updated 
whenever there are new interventions. This updated database would facilitate the urban ar-
chaeological management, as well as the future research development. Moreover, the differ-
ent formats found in the archive should be saved in free software, which would allow the 
query and update by anyone who needs it, without relying and depending on the necessary 
licenses, which cause, nowadays, some issues when trying to read some files.  
 If we take into account what was known about Valentia’s  high imperial topography a 
decade ago and the overview shown at the end of this thesis, the balance can be considered 
positive. In turn, we cannot forget the numerous questions that remind us that research must 
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